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 CAPÍTULO 1 
 
    Cuando los dioses se aburrían en el cielo, caminaban entre los mortales. 
 
    La desconocida para mis ojos verdes estaba vestida con una falda con adornos deslumbrantes y un corte intrincado que marcaba sus curvas como un Chevy cruzando Riverside Drive al amanecer un domingo por la mañana. Su blusa sin mangas estaba al mismo nivel. Mujer voluptuosa, caderas anchas, trasero redondeado, cintura pequeña, una figura impecable para morirse, un reloj de arena. Aproximadamente un metro ochenta sin los tacones de cinco pulgadas, era como una estrella de cine en una sala de extras. Bajo su atracción gravitacional, víctima del peso de su presencia, la observé mientras conversaba con mis colegas. 
 
    Miró a este BMFM, este hombre negro de Memphis, con la misma curiosidad. 
 
    Tenía treinta y uno, cinco once, 180 en la balanza completamente vestido. Pelo corto a los lados, seis pulgadas de moderno rizo suave como una almohada desde la frente hasta el cuello, un mohicano radical de hombre negro. La piel color ébano claro, la tez que decía tiempo después del secuestro masivo en África, mi ascendencia, el linaje de los primeros matemáticos, filósofos, reyes y moros, se había integrado voluntariamente oa la fuerza. 
 
    Estábamos en una repetición anual de una película de Cybill Shepherd llamada Ser rosa que apareció en Main Street en el vanguardista Halloran Centre, un asombroso espacio de treinta y nueve mil pies cuadrados lo suficientemente grande para casi cuatrocientos personas y abierto al público. Tenía un teatro increíble y la noche fue patrocinada por la Universidad a lo largo del Nilo. La UAN fue mi alma mater, y donde trabajé como adjunto. Alguien decidido a tomar el control tanto de mi carrera como de mi vida me ordenó socializar. 
 
    Cuando el evento abierto se trasladó a la recepción ultraprivada en el Museo y Planetario Pink Palace, nos miramos a través de la sala. La fiesta posterior a la UAN fue un evento elegante de alto precio con mucho alcohol y comida para picar, donde tocaron la exitosa canción de Marc Cohn "Walking in Memphis" en repetición. Observé su piel ambarina y su linda sonrisa. Tenía hoyuelos, esas hermosas hendiduras, además de pecas y una hendidura pronunciada en la barbilla que le daba simetría a la cara. Ojos muy abiertos emparejados perfectamente con labios suaves como almohadas, enfriadores de sopa pintados de oscuro con misterio. Simplemente. Precioso. Lo suficientemente hermoso como para que sea imposible ignorarlo. Sus cejas estaban en punta, pero sus pestañas eran un presagio, dos mariposas negras que me enfrentaban cada vez que la espiaba. 
 
    Fui hacia ella, pero no demasiado rápido, no con sed, me presenté. “Profesor Pi Suleman, UAN”. 
 
    “Soy Gemma Buckingham, de Brixton”. 
 
    Caminaba despacio, una invitación, y yo me movía con ella a paso de tortuga. 
 
    Sin prefacio, dijo: "Meghan es realmente hermosa, ¿no?". 
 
    “¿Tú semental?” 
 
    "Meghan Markle". 
 
    “Todo el mundo es hermoso para alguien”. 
 
    Incluso un semental. 
 
    El humor británico tocó el humor hip-hop estadounidense y nos reímos. 
 
    Le pregunté: "¿Gran admirador de la duquesa?" 
 
    Ella sonrió. "Estoy en América. Su América. Puedo ver cómo vivía. Puedo ver su mundo”. 
 
    Había murales y exhibiciones de cerámica de los nativos americanos, que nos hablaron mientras caminábamos con la multitud. Asintió con aprobación ante las reliquias precolombinas, lo mismo con el Circo en miniatura de Clyde Parke, luego se interesó por los fósiles y los dinosaurios, animales montados. Ella tomó nuestro pasado en silencio. Durante treinta minutos se convirtió en estudiante. No estaba interesada en las exhibiciones sobre la Primera y la Segunda Guerra Mundial, no tenía idea de quiénes eran los negros de Memphis importantes, pero leyó los identificadores de las exhibiciones de historia que se enfocaban en los roles de la canción y el algodón en mi ciudad en el Nilo. sintonizado en la exposición sobre los roles cambiantes de las mujeres. 
 
    Hicimos una pausa en una sala con adornos de la década de 1920. 
 
    Continué hablando como si nunca hubiéramos detenido la conversación, dije: "¿Brixton?" 
 
    “Londres, donde se mudó la estadounidense Meghan Markle, solo para ser ridiculizada y tratada con dureza”. 
 
    "¿Ridiculizado?" 
 
    “Por ser mestizo. Como si eso significara subhumano. También han atacado a su madre”. 
 
    Asenti. “Por estar dotado de melanina”. 
 
    “ Incesantemente. Por los tabloides. Maltratadas en Twitter por racistas. Olas de abuso y acoso”. 
 
    "¿El racismo es tan malo allí?" 
 
    “No tan descarado como aquí, pero sí. El West End es hostil. A mis hermanas les cobran el doble por entrar en un maldito club. Algunos han tenido que cambiar de nombre para conseguir trabajo. Te lo juro, es interminable. Un pozo negro de racismo. Peor para Meghan que nadie. Ser estadounidense ha exacerbado el problema”. 
 
    "Apuesto a que se arrepiente de esa elección, al igual que la princesa Di". 
 
    “Lo que debería ser un cuento de hadas se ha convertido en una pesadilla. Siento su dolor y depresión”. 
 
    "No tenia idea." Acaricié mi suave barba. “El desagradable Támesis es tu fangoso Mississippi”. 
 
    La transición fue incómoda, pero su lenguaje corporal me dijo que lo apreciaba. 
 
    “Bastante. Estás sin salida al mar aquí. Tienes el río, pero eso no es como tener una playa de verdad. Sólo un tonto se metería en esas aguas sucias. Es tan triste que tengas que conducir seis horas hasta Dauphin Beach”. 
 
    Dejamos de movernos y sonreí un poco más, fascinado. "¿Creciste en una playa?" 
 
    “No, pero podría tomar un tren de London Victoria a Brighton Beach en una hora”. 
 
    “Aún así, ambos crecimos en ciudades portuarias”. 
 
    “El mío tiene más de treinta puentes que conectan East y West End; el tuyo solo tiene dos. 
 
    "Sí. El Puente Memphis-Arkansas y el Puente Nuevo, el Puente Hernando de Soto”. 
 
    "Entonces, cuéntame sobre la Universidad a lo largo del Nilo". 
 
    Con mi mejor sonrisa, le dije que lo que hacía destacar a los UAN Pharaohs era el edificio principal, que costaba trescientos millones de dólares y era un duplicado de la extinta pirámide de cristal que se asentaba sobre el Mississippi. Teníamos estatuas de quince a nueve metros de altura de los faraones de Egipto al otro lado del patio. 
 
    “¿Qué tan grande es UAN? Suena masivo. 
 
    “La UAN tiene unas veintidós mil personas, setenta países representados, trescientas áreas de estudio, ciento setenta edificios. Hay sesenta estatuas de faraones, minipirámides y jeroglíficos egipcios colocados en mil acres, lo que hace que el campus sea un museo de punta a punta. Se tarda veinte minutos en recorrer el patio. 
 
    Ella dijo: "¿No hubo un incidente aterrador en la UAN hace unos días?" 
 
    "Casi. Nos dijeron que un racista estaba en camino. Había publicado sus intenciones en las redes sociales. Lo hizo en el campus. Sonó la alarma de tirador activo y la UAN quedó bloqueada durante unas horas. Nuestra seguridad tuvo al racista acorralado por la Pequeña Pirámide hasta que se rindió”. 
 
    "Así que eres famoso". 
 
    “Nos mencionaron en CNN”. 
 
    Gemma Buckingham dijo: “Todas las personas con las que me cruzaba parecían estar en pequeños grupos, susurrando como si fuera un maldito secreto. Hablan muy alto, luego susurran sobre ciertos temas, pero están susurrando más fuerte que sus voces regulares. Casi todos aquí usan sus voces externas”. 
 
    “UAN es una universidad orgullosa, así que, por supuesto, hablamos sobre el ataque de un terrorista sureño y lobo solitario en susurros, la forma en que los sureños hacen todos los trapos sucios de sus familias”. 
 
    Ella dijo: “También escuché que la policía del campus aquí es como el ejército en Israel”. 
 
    “Con todos los tiroteos en el campus de los EE. UU., y con un par de amenazas dirigidas a la UAN por alguna razón desconocida, la universidad pensó que era una buena idea dejar que la compañía de seguridad que habían contratado fuera y contratara a los Seis Agresivos para proteger a los estudiantes. Son un equipo formado por hombres masticadores de esteroides construidos como Arnold Schwarzenegger, John Cena, The Rock, Rambo, Lou Ferrigno como Hércules y Popeye the Sailor. Son unos hijos de puta malvados, sin duda pagados para ser así”. 
 
    Ella se rió de mis descripciones, luego se burló de mí, “ Hijos de puta. ” 
 
    "Perdón por mi francés". 
 
    “En francés motherfucker sería enculés o enculées, quizás connard, couillon, o conasse. ” 
 
    “Hay muchas maneras de llamar hijo de puta a alguien en Francia”. 
 
    “Porque hay muchos hijos de puta en París”. 
 
    Nos reímos juntos. 
 
    Su olor era erótico, del tipo que hacía que un mortal se enamorara de una deidad. 
 
    Ella sonrió. "Por cierto, me encanta tu acento de Memphis". 
 
    “Pensé que tenías el acento de Brixton. Culpa mía." 
 
    “Sureña, sabia, profunda, intelectual. Eres un Matthew McConaughey afroamericano”. 
 
    “Él desearía tener mi botín”. 
 
    “Si tan solo fueras la regla y no la excepción.” 
 
    "¿Algo pasa?" 
 
    Ella se rió. “Tomé un Uber a Graceland, tuve el tour VIP definitivo para ver a tu realeza. No exactamente el Palacio de Kensington o el Castillo de Windsor. Interesante decoración, por decir lo menos. Pagué doscientos dólares y vi la colección de monos exagerados de Elvis, su famoso Cadillac rosa, los discos de oro, los jets”. 
 
    “Toda esa franja, Elvis Presley Boulevard, está dedicada al Rey de punta a punta”. 
 
    "Note que. Me di cuenta de que estaba en lo que se llama Whitehaven, vi un centro comercial cerca, pensé que sería parecido a Knightsbridge”. 
 
    "Oh chico." 
 
    “Pensé que el circo estaba en la ciudad. Un tipo habló muy alto, se jactó de cuánto gastó en sus llantas de cuarenta y seis pulgadas. ¿Debe uno tener llantas tan gigantescas que hacen que tu auto parezca un maldito auto de payaso? 
 
    Nos reímos de su sarcasmo. 
 
    Ella preguntó: "¿Cuál es tu nombre otra vez?" 
 
    "Profesor Pi Suleman". 
 
    "Profesor." 
 
    "Pi. Llámame Pi. 
 
    "¿Tarta? Mi debilidad, sobre todo un pastel de carne, un buen pastel pijo. ¿Lo que es tuyo?" 
 
    “No la comida, el número 3.14.” 
 
    “La constante matemática”. 
 
    "Ha sido llamado peor por mis propios skinfolk". 
 
    "Curioso. ¿Por qué tu madre te puso Pi, Pi? 
 
    Hice una pausa. “Porque nací el catorce de marzo”. 
 
    “Naciste el día de Pi. Esto es realmente extraño. Habla de cumpleaños extraños. 
 
    "¿Tuya?" 
 
    "Veinte de abril". 
 
    Me reí. "¿De verdad? ¿Eres un bebé de las cuatro y veinte? 
 
    “Parece ser un gran problema aquí en esta parte de Estados Unidos, no tanto de donde vengo”. 
 
    “Naciste el día de la drogadicción de Colorado. Un día para celebrar la marihuana”. 
 
    “Si hubiera sido estadounidense, me habrían llamado Marijuana y me habrían molestado toda mi maldita vida”. 
 
    Dije: “Eres un Tauro”. 
 
    "¿Y tú?" 
 
    "Piscis." 
 
    "Solía estar en los signos del zodiaco cuando era adolescente". 
 
    Le pregunté: "¿Qué recuerdas?" 
 
    “Tauro necesita una conexión física; Los Piscis son emocionales. Pero se supone que deben tener sexo increíble . 
 
    "Gema." 
 
    “Gemma Buckingham, si eso no es mucho pedir. Odio molestarme, pero soy particular. 
 
    Mientras nos parábamos a un lado, los negros conversaban entre los blancos que ocasionalmente espiaban nuestro camino con ojos sospechosos, como si necesitáramos integrarnos para su comodidad, pregunté: "¿Cuál es tu IG?" 
 
    “¿Instagram? Oh, mi amor, no hago redes sociales”. 
 
    "Entonces, mujer negra de Londres, ¿no te mantienes al día con Black Twitter?" 
 
    Giró su cuerpo hacia otro lado, repentinamente molesta, luego mostró una sonrisa británica que dejó en claro que ser empujada la irritaba. Se había ido de la conversación, su manera de decirme que la maldita respuesta que dio fue su respuesta final y que no le hiciera la misma puta pregunta una y otra vez de diferentes maneras. 
 
    La sala de socialités retumbó y comenzó a aplaudir. 
 
    El juez Zachary Beauregard Calhoun y la Dra. Helen Stone-Calhoun entraron como potentados. Un escuadrón de doce los siguió como discípulos. 
 
    Gemma Buckingham susurró: "Supongo que estas son personas importantes aquí". 
 
    En el área triestatal. 
 
    "¿Triestatal?" 
 
    “Tennessee, Arkansas y Mississippi”. 
 
    “Uno pensaría que el rey Jorge y la reina Isabel habían llegado en una alfombra mágica”. 
 
    "Sí. Uno pensaría." 
 
   


  
 

 CAPITULO 2 
 
    El juez de gran tamaño fue el hombre de la UAN El Commercial Appeal apodado el "Juez de todos los jueces" de Memphis. Tenía seis seis años, más alto que el presidente Lincoln. Era un hijo de puta gordo, más grande que el hombre más grande que Estados Unidos había elegido jamás. El presidente Taft había registrado 380. El juez Calhoun pesaba más de 400 libras. 
 
    El gigante entre los hombres lució su traje de sirsaca estándar y usó zapatos Oxford. 
 
    El juez procedía de un legado de sureños que sacaban las sábanas de sus camas y se las ponían en la cabeza para el deleite de aterrorizar a los negros en medio de la noche. Si un hombre negro entrara en la sala del tribunal de ese juez acusado de robar medio panecillo de miel para alimentar a su hijo hambriento como su primera ofensa, podría terminar desaparecido por dos décadas más diez. 
 
    Judge se había casado con una reina de belleza de Brownsville, Tennessee, donde una vez los habitantes lucharon con uñas y dientes contra la libertad de los afroamericanos y estaban dispuestos a morir tratando de matar los deseos cansados de la batalla de los negros liberados en papel por el presidente Abraham. lincoln 
 
    El Dr. Stone-Calhoun me vio, me dirigió una mirada autoritaria; luego pareció que un poderoso sentimiento de alegría la sacudió, pero solo durante el tiempo que tardó en parpadear dos veces. Me vio con una negra hermosa y sus ojos se pusieron más verdes que los míos, eso duró tres parpadeos. Mi mandíbula se apretó. Ella me había dado la invitación y me dijo que era obligatorio que asistiera a este evento social o podría haber un problema con mis monedas en algún momento. Ella me tenía en una bolsa de trucos, exigiendo que me doblegara ante cada una de sus demandas, y estaba empeorando. Si no hubiera sido por conocer a Gemma Buckingham, un acto de rebelión, me habría ido, estaría en el Love Club, de fiesta con los Fastest Swimmers, en mi segundo whisky, poniéndome en forma. 
 
    Le fruncí el ceño a esa perra de Brownsville y pensé en el final de Of Ratones y Hombres. 
 
    La Dra. Stone-Calhoun era probablemente la mujer más hermosa de cierta edad en el campus, su belleza acentuada por la riqueza y potenciada por el poder. La mujer hambrienta de poder que se enseñoreaba de mí y me robaba la alegría siempre vestía prendas exclusivas de la boutique de Lori James y rara vez se la veía con el mismo atuendo dos veces en la misma temporada. Era conocida por tener su preciosa y lujosa estrella de cine rubia fresca todos los días. Se rumoreaba que ella estaba en su ala privada en su antigua mansión de esclavos del sur frita haciéndose los mechones en su salón de belleza por un profesional cada amanecer mientras el gallo cantaba. 
 
    Siguieron adelante. 
 
    Los besadores de traseros y los lamebotas los siguieron, tratando de convertirse en parte de esa poderosa camarilla. 
 
    Al mismo tiempo, uno de mis alumnos entró en la habitación. 
 
    Tuve que hacer una triple toma. 
 
    Por lo general, lucía trenzas oscuras y jeans rotos. 
 
    Esta noche ella era una diva. El cabello lavanda con ondas glamorosas caía en cascada por su espalda. 
 
    Me vio con Gemma Buckingham, aminoró el paso, tomó un sorbo de su bebida, se sacudió el cabello y reanudó su marcha, con las caderas ardiendo, los labios fruncidos, lista para decirme diez cosas que odiaba de mí. 
 
    Cuando el diablo se aburría, se ponía sus tacones de fóllame y se iba a destruir a los mortales. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 3 
 
    La diva ignoró a Gemma Buckingham y se enfrentó conmigo. “Profesor Suleman. Buenas noches." 
 
    "Jennifer". 
 
    “Komorebi DaShiarra Regina Devin Jackson. Estoy en una de tus clases de introducción. 
 
    “¿En qué puedo ayudarla, señorita Komorebi Jackson?” 
 
    “El Profesor Cuatro D dijo que estarías aquí. ¿Puedo hablar con usted sobre mi trabajo? 
 
    “Esto está más allá de mi horario de oficina”. 
 
    “Tu horario de oficina entra en conflicto con mi horario. Tengo dieciocho unidades y dos trabajos. 
 
    “Usa el portal establecido. Envíeme un correo electrónico." 
 
    "Compré sus dos libros en el estante de descuento en Goodwill by Mall of Memphis". 
 
    "Muchas gracias." 
 
    "También compré uno de los libros de tu padre". 
 
    "¿Mi padre?" 
 
    Supongo que es tu padre. Mismos ojos y apellido. Solo que él es el escritor de fama mundial y nadie sabe quién eres. Misma tez. Misma cara. Él es mayor, pero te pareces a sus fotos más jóvenes”. 
 
    Eso casi me disparó, malditamente casi me cerró. “Envíeme un correo electrónico, señorita Jackson”. 
 
    “Necesito que se siente y se reúna conmigo para que podamos ver por qué se niega a subirme al menos una calificación cuando sé que mi trabajo es el ish. Gente blanca escribiendo todo vainilla, escribiendo diez páginas rancias sobre un árbol al costado de una carretera. Obtener As por escribir lo que me impacta como Sominex. Mi escritura es fuego, sobre algo de mierda real. Merezco dos A, pero no me enfadaré mucho si me sacas una B. Necesito que hagas tu trabajo y revises mi trabajo página por página conmigo para poder probar mi punto antes de que envíes mi calificación y se vuelva permanente. en mi expediente.” 
 
    "Ultima vez. Envíame un correo electrónico a través del puerto… 
 
    Komorebi me lanzó una sonrisa fea. “Los que no saben escribir, enseñan”. 
 
    “Aquellos que no pueden hacer eso, apenas sacan una C”. 
 
    Entonces sabes quién soy. 
 
    “Una vez dijiste tu nombre. Apenas te reconocí vestida con tu nuevo peinado. 
 
    “Sabes que tenemos que venir aquí mirando de cierta manera. Ahora, sobre subir mi calificación. 
 
    “Asistes a todas las demás conferencias, si eso, que, siendo negro, me parece insultante”. 
 
    “Independientemente de si me pierdo una o dos conferencias, siempre hago las tareas. Necesito que sepas que mi trabajo es un trabajo de nivel A. Voy a ser el nuevo Toni Morrison. Una pregunta. ¿Cómo me publican?” 
 
    “¿Cómo te publican? Todo el mundo quiere que le publiquen, pero nadie quiere tomarse el tiempo para aprender a escribir. Aprende a escribir. Persigue habilidades, no fama. Cuando tienes habilidades, la fama te encontrará. Entrena para el maratón antes de saltar pensando que estás listo para correr veintiséis millas”. 
 
    "¿Cómo te está yendo?" 
 
    "Bueno, no me estoy invitando a mí mismo a las conversaciones de otras personas y pidiéndole consejo". 
 
    “No es que seas tan brillante como la escritora etíope Maaza Mengiste”. 
 
    Con la mandíbula apretada, la ira sostenida por riendas invisibles, simplemente dije: "Arde". 
 
    “Tu trabajo, a diferencia del de tu padre, es una completa pérdida de tiempo. Los árboles se alinean y se sacrifican para ser una página en los libros de tu padre. Los árboles estarían horrorizados de estar en uno de los tuyos. Es una pena cuando lo que podría haber sido un buen papel higiénico de dos capas o toallitas húmedas se condenan a convertirse en páginas de novelas horribles”. 
 
    “Señorita Jackson. Disculparé tu comportamiento porque puedo oler el valor líquido en tu aliento. 
 
    “¿Cómo te perjudicará a largo plazo ayudar a una hermana mejorando su calificación? Esta vez el próximo año no lo recordarás, pero tendrá un impacto en la trayectoria de mi carrera. Cambiará mi vida, no la tuya. Puedes ayudarme a tener éxito o verme fracasar. Sabes que los blancos hacen lo mismo todo el día todos los días y la mayoría de las veces ni siquiera tienen que preguntar. Es por eso que fallan hacia arriba todo el tiempo”. 
 
    "Haz el trabajo." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Haz el trabajo." 
 
    “Yo hago el trabajo”. 
 
    “En el patio de nuestro rival, cuando el legendario Memphis State Eight puso un pie en el campus de la Universidad Estatal de Memphis en el otoño de 1959, cuando integraron ese antro, no acudieron a un profesor e intentaron salir a tomar algo. Los estudiantes blancos ni siquiera se sentaban en la misma mesa con ellos. Tenían clases separadas, por lo que estaban aislados. ¿Sabes lo que hicieron? Hicieron el trabajo. Tienes todas las ventajas que desearían tener en el '59. Haz el trabajo. Haz el maldito trabajo. Trabaja más duro, sé más inteligente. Crecí comiendo carne enlatada, okra y pasteles de azada. Hice el trabajo para llegar aquí. U of M me rechazó y todavía aterricé de pie. Me rompí el trasero y ni una sola vez pedí una calificación que no merecía. Según mis cálculos, he hecho más de sesenta mil horas, y todavía estoy apurado y trabajando duro. Nunca faltó a una clase como estudiante universitario. Nunca perdí un día de trabajo en ningún trabajo que haya tenido desde que tenía quince años. Nunca pedí más de lo que merecía. Sal de mi vista y haz el maldito trabajo como lo hicimos el resto de nosotros para dar un ejemplo, Komorebi.” 
 
    Se tiró el pelo. "¿No puedes-" 
 
    "No significa no." 
 
    “Los negros que no saben que son negros siguen poniéndose del lado de los crackers que eventualmente les recordarán su lugar. Finalmente. Si no antes. 
 
    "Guau. Acabas de llamarme tío Tom. Creo que hemos terminado aquí. 
 
    Probó un nuevo ángulo. "Escuché del profesor Four Ds que el DJ en Love Club es tu hermana". 
 
    "Dime algo que no sepa". 
 
    “Ella es famosa, tiene vallas publicitarias por todas partes”. 
 
    “Cinco o seis a lo largo de la I-240 y uno en el centro de la ciudad. La hipérbole no es necesaria”. 
 
    “Sus sesiones de fotos son la bomba. Controversial. Quiero ser una chal recortada como ella en IG con tantos seguidores. Stanning duro. ¿Puedes ponerme en su lista esta noche para que pueda conocerla? 
 
    "No apropiado." 
 
    Tu hermana no es tan normal como tú. Quiero conocerla para poder contarle mi situación y ver si puede hablarte con sentido común”. 
 
    “Le enviaré un correo electrónico a través del portal dentro de las cuarenta y ocho horas, utilizando las pautas de UAN, con respecto a la revisión de su asignación más reciente”. 
 
    “Todo eso de ganar en tu familia. Debes ser una decepción. Tú eres para mí, mi hermano. Mucho talento en tu familia. Lástima que no pudiste asistir el día que se desmayaron. 
 
    "Igualmente." 
 
    Estaba a punto de quitarse la petulancia, pero se detuvo. "¿A dónde fuiste a la escuela secundaria?" 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Esperaba que fueras a Manassas para que te relacionaras mejor conmigo”. 
 
    “Dejé la escuela secundaria atrás hace años”. 
 
    “Encapuchamos a la gente”. 
 
    Asenti. “Soy una cobra. Carver High hasta el día de mi muerte”. 
 
    Siento lo que dije sobre tus apestosos libritos. Quiero decir, wipipo los publicó, por lo que deben ser buenos, al menos según los estándares de wipipo, ¿no? No sé. Tal vez debería haberlo leído al revés. 
 
    Se dio la vuelta y se alejó, con la ira en sus caderas, poniendo el beso-mi-culo en Manassas. 
 
    Gemma Buckingham tarareó. "Interesante. Inmaduro y persistente, por lo menos”. 
 
    Me froté la barba, tomé aire. “Ella es una pieza de trabajo. Conocida por sus travesuras. 
 
    Has escrito dos novelas. 
 
    Salí de un trance, sonreí. "Sí." 
 
    "Títulos de libros, si no es mucha molestia, ¿por favor?" 
 
    “ The Terrorists Within fue el primero”. 
 
    "¿Segundo?" 
 
    “ Ríete para no morir. ” 
 
    "Interesante." 
 
    Me reí. “Usas mucho esa palabra”. 
 
    Ella guiñó un ojo. Es mi mot juste. 
 
    ¿Mot juste? 
 
    "Francés. Significa lo correcto y, a veces, lo único que se necesita decir”. 
 
    Mot juste. 
 
    “¿Y esta es tu obra completa?” 
 
    "Sí. Solo dos novelas. Trabajando en un tercero. 
 
    Estaba molesto porque Komorebi había invocado al hijo de puta que despreciaba, mi padre, un hombre que mi familia decía que era mi doble, esa aleatoriedad una señal, un presagio, que el reloj estaba a punto de dar las trece. 
 
    Le pregunté: "¿Qué te parece Menfis?". 
 
    “Estaba en el baño de damas y una mujer que debía tener al menos setecientos años sacó una pequeña pistola rosa de su bolso Burberry para poder llegar a su lápiz labial. Supongo que perdí la trama. Ella se rió y me dijo que no me preocupara, que como casi todos los demás en Memphis y Mississippi, tenía licencia para portar armas y solo disparaba contra hombres feos”. 
 
    "¿No hay armas en Londres?" 
 
    “Preferimos apuñalarnos unos a otros”. 
 
    "Vieja escuela." 
 
    “Desde Jack el Destripador”. 
 
    "Bueno saber." 
 
    “Aquí, toda mujer con un arma cree que tiene un pajillero de doce pulgadas”. 
 
    “Y un imbécil con un arma cree que es Wyatt Earp y hará un doble pop y dejará a alguien en Main Street sobre un espacio de estacionamiento. O quiere vigilar qué tipo de música ponen los negros en sus coches. Cree que es el supervisor de un campo de trabajo esclavo imaginario dirigido por amos de esclavos evangélicos radicales”. 
 
    Ella dijo: “¿Qué es un campo de trabajos forzados?” 
 
    “Así eran las plantaciones. Había más de cuarenta y seis mil campos de trabajos forzados”. 
 
    “Por lo que leí en The Atractivo comercial, las plantaciones son el lugar preferido para bodas. Me parece interesante que algunos afroamericanos regresen voluntariamente a lugares traumatizados para casarse”. 
 
    “No hay bodas judías ni un solo bat mitzvah en Dachau, Belsen o Auschwitz”. 
 
    Su teléfono sonó y ella contestó, su acento de Brixton cada vez más pronunciado. 
 
    Ella le dijo a quienquiera que estuviera del otro lado: “Mi estimación es de alrededor de doscientos millones de dólares para dejar la junta directiva y renunciar a sus acciones con derecho a voto. en Menfis. El de América, no el de África. Intentará. Según mis cálculos, son 5.900 millones de dólares para reconstruir las regiones anglófonas destruidas. Bueno. Luego." 
 
    Estaba intimidado e impresionado. Más lo segundo que lo primero. 
 
    Colgó, suspiró como si esa llamada de mil millones de dólares no fuera gran cosa. “Ahora, ¿dónde estábamos?” 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 4 
 
    Antes de que pudiéramos continuar nuestra conversación, fuimos interrumpidos nuevamente, esta vez por mi colega, el profesor Quarry y su esposa, Sammie-Lynn, el rey y la reina del chisme. 
 
    El profesor Quarry le sonrió a Gemma Buckingham y luego me preguntó: "¿Cómo está tu mamá, Pi?". 
 
    "Ella esta bien. Almorzamos hoy. Sushi en Sekisui Midtown.” 
 
    Se volvió hacia Gemma Buckingham. “¿Él te dijo que su mamá parece tener veinte años? Es educadora en LeMoyne-Owen y una culturista muy sexy. Parece una diosa tallada en piedra. La llamamos Momma Nike, por la diosa de la velocidad, la fuerza y la victoria, no el zapato”. 
 
    "Suena impresionante". 
 
    “¿No se jactó de que mamá Nike ganó su división en Nashville? Extraordinariamente en forma. Una mujer muy impresionante, y sus alumnos la adoran. Pocas veces he visto una mujer tan hermosa. Tuvo a Pi cuando era joven, y si los ves uno al lado del otro, parecen más hermanos que mamá e hijo”. 
 
    Gemma Buckingham dijo: "El profesor Suleman y yo nos conocimos hace solo un momento". 
 
    Presenté a todos. 
 
    Sammie-Lynn tomó las manos de Gemma y la miró. “Eres una criatura impresionante. y británico. Pi, será mejor que te arrodilles y luego lleves este a Brasil. Ella es una guardiana. 
 
    Ella dijo: “Por lo general, una mujer tiene que ponerse de rodillas antes de que un hombre se arrodille sobre una”. 
 
    Se rieron, el profesor Quarry el más fuerte, casi riéndose. 
 
    El profesor Quarry miró su mano izquierda, vio un dedo anular vacío y saltó a los asuntos personales de Gemma Buckingham. "¿Y por qué una mujer tan hermosa como tú no está casada?" 
 
    Con ira controlada, el británico respondió: “Todavía tengo que conocer a alguien de mi generación que esté casado y realmente viva su mejor vida. Bueno, todavía tengo que conocer a una reunión de mujeres que sean verdaderamente independientes y empoderadas y de alguna manera elevadas por tener un atavío como un marido. El matrimonio para ellos eventualmente es una carga. ¿Por qué siempre hay que preguntar si una mujer está casada? Es como si se nos considerara defectuosos a menos que estén atados a la testosterona”. 
 
    La sonrisa de Gemma Buckingham era pura irritación. 
 
    Con sarcasmo sureño, el profesor Quarry dijo: "Bueno, ¿no suenas sofisticado, culto y consciente del mundo?". 
 
    Gemma Buckingham correspondió al sarcasmo. “Como he estado en todos los países del continente africano y como mis estudios han sido intensos, estoy de acuerdo y tomaré ese comentario como un cumplido”. 
 
    El afro, el lenguaje corporal, la fuerza innegable. Su lado blanco había sido silenciado. 
 
    Ella cerró la conversación. Su tono decía que estaba harta de tratar con hombres blancos, hombres negros, racismo, misoginia y tal vez incluso con mujeres blancas. Sonreí. Esta era Gemma Buckingham. 
 
    "No fue mi intención insultarte". 
 
    “¿Y tu nombre es Pikey?” 
 
    “No, Cantera. Profesor Quarry. 
 
    Juraría que eras un Pikey o un Wazzock. 
 
    Gemma Buckingham sonrió y asintió. Cada sonrisa que lucía una mujer no era una sonrisa de felicidad; cada asentimiento no significaba acuerdo. Algunas sonrisas eran respuestas entrenadas, herramientas utilizadas para reducir la intensidad de un momento incómodo, una sonrisa fabricada para cortocircuitar una situación no deseada. Una sonrisa y un asentimiento no significaban que la mierda fuera genial y que hubiera habido un encuentro de mentes. A veces era una máscara que se usaba sobre la irritación, el escondite del asco, una mirada agradable esperando a que te callaras la puta boca y te fueras. 
 
    Otros a mi alrededor la miraban confundidos, no podían entenderla, pero yo tenía la sensación de que para conocerla todo lo que un hombre tenía que hacer era mirar y escuchar. Su teléfono sonó; se excusó sin molestarse en despedirse. Mientras se alejaba pavoneándose, moviendo las caderas con un acento británico sarcástico, los chismosos se acercaron. 
 
    El profesor Quarry susurró: “Otra demanda de la UAN. Una ingenua de Nutbush. Algo pasó en la cabina, en la parte de atrás, en la esquina, en la oscuridad, porque se está pagando un millón y se está aplicando una nueva política, con vigencia inmediata”. 
 
    Hablaba de niñas blancas agredidas, como si no pudiera haber otras víctimas. 
 
    Sammie-Lynn negó con la cabeza. “Vienen aquí desde donde podrían dejar sus puertas abiertas toda la noche, desde pueblos de la mitad del tamaño del campus de la UAN, y aprenden rápidamente sobre el mundo real”. 
 
    Se dijeron algunas palabras más; luego, los tortolitos borrachos se volvieron todos quisquillosos. 
 
    El profesor Quarry dijo: "Ya que no tengo chismes jugosos, es hora de que nos dirijamos hacia Cordova". 
 
    Sammie-Lynn asintió. “Tengo que mostrar tres casas mañana. A partir de las diez. 
 
    Mientras les decía buenas noches a los recién casados, un miembro de los Seis Agresivos me impidió irme. Era Schwarzenegger, su líder, asaltándome como si hubiera abofeteado a su mamá con una sartén de hierro fundido. El Señaló. Más allá de un grupo de Alpha Kappa Alphas, Delta Sigma Thetas, Zeta Phi Betas y Sigma Gamma Rhos charlando, la Dra. Stone-Calhoun chasqueó los dedos como si fuera una mascota y me llamó. 
 
    Todos los griegos se dieron cuenta; algunos se aferraron a sus perlas. También lo hicieron Kappa, Que y Alphas que estaban dispersos por la habitación. 
 
    Cuando me acerqué, el juez de todos los jueces me habló en voz alta y me preguntó: "¿Cómo, por la tierra verde de Dios, haces que tu cabello crezca así?" 
 
    El Dr. Stone-Calhoun sostuvo su mano en señal de solidaridad mientras ella se reía. "Parece un campo de algodón que necesita ser recogido". 
 
    Par para el curso. Los crónicamente ignorantes ridiculizaban lo que no podían comprender. 
 
    Sin gracia, le pregunté al Dr. Stone-Calhoun: “¿Me llamó por alguna razón? Me estaba yendo. 
 
    “Debes socializar hasta el final. No lo tendré de otra manera. Esta juerga le costó mucho a la UAN”. 
 
    El obeso juez proclamó como si estuviera en su banquillo: “Estábamos discutiendo y de repente llegamos a un punto que requiere la opinión experta de un hombre de la UAN como usted”. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun explicó: “El desempleo de los negros se encuentra en los niveles más bajos de la historia. Algunas personas nunca han aprendido a decir gracias cuando alguien ordenado por Dios les ayuda. El porcentaje de negros que reciben asistencia social y cupones de alimentos ha caído a los niveles más bajos de la historia. Mi presidente hizo esto por ti”. 
 
    “Le enviaré una tarjeta de agradecimiento hecha con papel higiénico a primera hora de la mañana. Si no ha sido acusado”. 
 
    El Juez de todos los Jueces dictó su veredicto. “Mi presidente no ha hecho nada ilegal”. 
 
    “Supongo que te perdiste donde 45 tiene personas encerradas en jaulas y muriendo en la frontera”. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun espetó: “Ilegales. Profesor Pi Maurice Suleman, ¿por qué querríamos inmigrantes desempleados de México y las Bahamas cuando tenemos personas sin hogar y desempleo en el área triestatal que no hemos podido controlar? Necesitamos construir muros, cerrar las fronteras y limpiar nuestras propias casas y dejar que ellos arreglen sus propios países. Diablos, no es como si fueran Puerto Rico. Fuimos muy amables con esa gente”. 
 
    El juez de todos los jueces se acercó para consolarla masajeando su cuello para calmarla. En el momento en que el juez tocó el cabello perfecto en su cuello, ella abrió la mano y se enfureció. 
 
    El frío intercambio me hizo saber que la casa en la que vivían no era la Disneylandia de Bluff City. 
 
    Asintieron el uno al otro, luego se tomaron de las manos y volvieron hacia mí como si su pelea nunca hubiera ocurrido. La mandíbula del juez se apretó, diciéndome que volviera a conocer mi lugar, pero seguí hablando. Me hicieron una maldita pregunta, así que estaban a punto de obtener una respuesta. 
 
    Era tan frustrante como el infierno seguir teniendo la misma conversación repetitiva sobre el racismo con personas que pretendían no tener una comprensión básica de los fundamentos. Tenían una ignorancia deliberada más profunda que la Fosa de las Marianas. Me dieron ganas de abofetearles el sabor de la boca. Discutir el racismo, la diversidad, la inclusión y la justicia con los opresores, los que defendieron el modelo de los problemas de la mujer negra y la agonía del hombre negro, fue una pérdida de buen aliento. Llamarme fue un montaje; ninguno de ellos tenía ningún interés real en mi punto de vista o en los aspectos más importantes de mi vida profesional y personal. Les importaba un carajo un BMFM. 
 
    Me mantuve firme como un árbol iroko profundamente enraizado bajo un sol africano. “Están juzgando algo que no entienden. Todas sus opiniones se basan en su posición en esta cultura y vida. Mercantilizas a las personas, al igual que lo hicieron alguna vez los fundadores de este maravilloso país, y las personas a cargo todavía lo hacen. Conozco cristianos como tú. Dices alabar al Señor, tener a Jesús en tus paredes, usar cruces, pero piensas que cosas como Puerto Rico y las Bahamas son OPP, problemas de otras personas”. 
 
    "¿Estás diciendo que no hacemos nada para ayudar?" 
 
    “Escribes cheques y ayudas desde lejos. No te ensucias las manos. Usted envía parte del dinero deducible de impuestos que tanto le costó ganar. Obtenga sus vacunas y vaya allí, conozca a la gente, sude, ayúdelos a reconstruir. Lo haría si UAN me pagara más de seis cifras al año como lo hace con todos ustedes”. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun hizo algunos cálculos, se puso en mi camino, infeliz. “Escuché que vives en una pequeña casa en el sur de Memphis. ¿Cuántos refugiados desempleados está dispuesto a recibir en su hogar antes de sentir la tensión de que ninguna buena acción quede impune? ¿En qué momento su hogar se siente tan lleno de otros que ya no es su hogar? ¿Te imaginas acoger a doscientos que no tienen trabajo? ¿Por qué mi América debería hacer eso a mayor escala? ¿Por qué los dólares de mis impuestos deberían pagar mi propia muerte?”. 
 
    “Jesús predicó con el ejemplo y alimentó a cinco mil con cinco panes y dos peces”. 
 
    “Tú no eres Jesús”. 
 
    “Pero trato de caminar como él, incluso cuando la canción de Kanye no me ayuda a liderar la carga”. 
 
    “Y apuesto a que los cinco mil se fueron con el estómago gruñendo todo el camino de regreso al mar de Galilea y más allá. Consíguete cinco panes y dos pescados, ve a la frontera, mira cómo funciona eso. Pediré el pan para ti en Muddy's. Yo mismo te compraré el pescado, pargo, no tilapia, en Hollywood Fish Market. Súbete las mangas, pon tu música de Kanye, ve a darles de comer”. 
 
    “Como un buen cristiano, lo haría”. 
 
    “¿Tienes dudas de que soy un buen cristiano? Mi gente eran los originales”. 
 
    “No hay personas blancas en la Biblia, que yo sepa. No en los dos testamentos que leí. Hashtag en el tablero de ujieres. Hashtag en la iglesia la mayoría de los domingos. Hashtag a alguien mintiéndose a sí mismo a lo grande”. 
 
    “¿Debemos ir allí? Todos tenemos el mismo dios”. 
 
    “Mirando mi historia, cómo su gente trató a la mía, y más o menos todavía lo hace a un nivel sistemático, con el debido respeto, eso es discutible. Rezamos a tu dios y nos lincharon por deporte. Algo no es demasiado cristiano en uno de nuestros campamentos. Linchando a los negros. Esclavitud. Jim Crow. No es nada de eso real como Jesús. Una vez más, siguiendo la Biblia que leí. Uno de nosotros está adorando al tipo caído y puede que no lo sepa”. 
 
    “Insultos a mi presidente y a mi dios”. 
 
    “La verdad nunca debe ser un insulto. Su presidente miente sobre sus mentiras. Sus mentiras son más profundas que las muñecas rusas, solo que con sus mentiras, cuanto más profundizas, más grandes se vuelven. Uno pensaría que el gaslighting se extinguiría con los hechos, pero esa regla nunca se ha aplicado a las sectas”. 
 
    “¿Es ese otro ataque a la religión?” 
 
    “Si lo es, es tuyo, no mío. El mío no produjo frutos extraños.” 
 
    Pareciendo estar descalzo sobre vidrios rotos, Judge rebuscó en su bolsillo trasero, sacó violentamente una pinta de Jack, la bebió hasta que estuvo vacía, luego me lanzó la sonrisa más fea, del tipo que me decía que estaba imaginando hombres de blanco. capuchas de pie ante una cruz en llamas, conmigo en esa cruz. Solía ser con cuerdas, pero ahora le disparan a lo que no pueden poseer ni controlar. No estaban contentos hasta que hubo miedo en sus ojos, algo que los dejó sintiéndose menos impotentes y más empoderados. 
 
    Creo que parte de la energía de Gemma Buckingham había infectado mi actitud y la acepté. Tal vez estaba cansado de la mierda. 
 
    Él dijo: "¿Has olvidado quién soy yo?" 
 
    “El daño que le has hecho a los negros en Memphis es legendario. Te conocemos. Sufres las recompensas de ser blanco, hombre y dos peldaños por debajo de la mediocre. Ni una sola cosa original sobre ti, ni siquiera tu racismo. Es tan de los años 50. Actualiza el odio antes de que sea demasiado tarde”. 
 
    “Conozco al presidente de los Estados Unidos. Una llamada y puedo arruinar tu vida de la forma en que J. Edgar Hoover desearía haber arruinado a ese enemigo mujeriego del estado llamado Martin Luther King”. 
 
    “Un farsante y un fraude tuvieron un bebé y lo llamaron Donald. Es un traidor racista adicto a Twitter y un estafador de Nueva York que hizo lo mismo que tú, usó el dinero de su papá amante del KKK y el privilegio blanco para llegar a la cima”. 
 
    “Cuidado con cómo hablas de mi presidente. Ten mucho cuidado, muchacho. 
 
    “Dios bendiga al Colegio Electoral, la única universidad en el universo con miembros más tontos que un graduado de la Universidad Trump”. 
 
    Me miraron como si fuera suicida. 
 
    Esta noche, tal vez lo estaba. 
 
    Eché gasolina al fuego. “Me alegro mucho de que me hayas llamado. Estábamos teniendo una discusión, yo y algunos profesores afroamericanos, y de repente llegamos a un punto que requiere la opinión experta de un hombre de la UAN como usted, el juez Calhoun. Tanto usted como su esposa. Veo Fox News. Investigación de la oposición. A los negros les encantaría saber, ¿pueden los blancos saber cuándo otros blancos les están mintiendo? Preguntando por mis amigos. 
 
    Él dijo: “Realmente inteligente en la boca, como Barack Hussein Obama”. 
 
    “Ese es su nombre y nos encanta. Lo llamamos Barack Hussein Obama sin vergüenza porque ese es un nombre que no se remonta a una plantación blanca. Su nombre es tan no esclavo como el nombre de un hombre negro puede ser”. 
 
    “¿Qué está escondiendo? ¿Por qué se hizo llamar Barry? 
 
    “Usó a Barry para hacer que ciertas personas blancas se sintieran cómodas y no sacudieran el fanatismo y la ignorancia. Acéptalo, no puedes rastrear su nombre hasta una plantación, solo Kenia, así que teníamos un presidente africano en Estados Unidos”. 
 
    Con los ojos oscuros, Judge golpeó sus implantes dentales varias veces, frunció el ceño y luego se rió entre dientes sin mover el resto de su rostro. "Déjame ir al buffet, buscar un cuchillo grande y afilado y cortarme un gran trozo de pastel". 
 
    Buscó en un segundo bolsillo, sacó otra botella de Jack y dejó engullendo una segunda pinta de fuego líquido hecho en Tennessee, su receta robada a un hombre negro y acreditada a un propietario de esclavos blancos. 
 
    Poco a poco, el orificio rojo ruso de la doctora Stone-Calhoun se transformó en una sonrisa del Kremlin que decía que quería verme tumbado en la Pequeña Pirámide. “Asegúrese de socializar hasta que concluya el evento, según sea necesario. Charlaremos sobre este asunto nuevamente. Disfruta tu velada. Que Dios bendiga tu alma.” 
 
    No era titular, no tenía un empleo permanente garantizado, no como los arrogantes. 
 
    Un hermano como yo, un profesor que no era titular, podía ser despedido en cualquier momento, por casi cualquier motivo. Las personas con poder podrían tirar de tu cadena por diversión, podrían patearte para escucharte gritar, o hacer tu trabajo tan jodidamente miserable que quisieras tirar una mesa y renunciar. Pero no podía permitirme hacer eso; no hubo dignidad al ser despedido, pero un cheque de desempleo no vino al renunciar. 
 
    El racismo y las agresiones continuaron, como lo habían hecho desde antes del 1600. Algunos hábitos eran demasiado difíciles de romper para algunas personas, incluso cuando eran perjudiciales para su salud. 
 
    Busqué a la dama de Londres, pero en lugar de eso me encontré con mi homie, DaReus Danian D'Angelo Darellson, literalmente tropecé con él. Elevándose sobre mí, el Profesor Cuatro D me dio un poderoso saludo de Wakanda, y yo hice lo mismo. 
 
    Él preguntó: "Mane, ¿cómo vas a atropellar a un BMFM cuando mide seis pies y siete pulgadas?" 
 
    Dije: "Melena, y más oscura que la medianoche en una noche sin luna". 
 
    “Mane, esta noche no tiene luna y deberías haber visto mi negrura en esta blancura”. 
 
    “Estaba cegado por el brillo de todo este dinero antiguo”. 
 
    “No somos ricos en negros, pero estos blancos ricos se enriquecieron esclavizando a reyes y reinas africanos y convirtiéndolos en negros recolectores de algodón”. 
 
    "Correcto, melena, correcto". 
 
    “No somos ricos en negros, pero ellos se enriquecieron con los negros”. 
 
    “Hicieron una fábrica de negros”. 
 
    “Solo agregue africanos”. 
 
    "Los propietarios se han ido, pero la fábrica sigue en oferta". 
 
    "Cuida tus seis, Cobra". 
 
    "¿Qué ves, Cobra?" 
 
    “Mane, la forma en que el Dr. Stone-Calhoun te mira en este momento no es nada agradable”. 
 
    “Los racistas nunca han sido conocidos por el pensamiento crítico. Eso es para sho. Mane, sigue dándome problemas en un buen día”. 
 
    “Melena, melena, melena. ¿Tienes problemas con tu jefe y su melena, melena? Yuh bien podría estar en malos términos con MPD, el departamento del alguacil y la gente que dirige el sistema judicial 901”. 
 
    "Mane, me chasqueó los malditos dedos como si estuviera llamando a un maldito perro callejero a su comedero". 
 
    Buscamos un lugar para holgazanear. Cambiamos de código y hablamos correctamente cuando estábamos demasiado cerca de nuestros otros colegas, teníamos conversaciones breves. La mayoría eran políticas, no mejores que las que los Calhoun tenían para ofrecer. 
 
    Sonreímos, no añadimos nada, le dijimos a la gente que disfrutara de la noche, seguimos adelante. 
 
    Cuatro D se quejó: “Los políticos y expertos blancos lanzan tres hojas al viento y debaten con los políticos y expertos blancos opuestos sobre quién será más amable con el negro desatendido para asegurar el voto negro el tiempo suficiente para ganar la próxima gran elección, y luego dejar el melanina en la oscuridad, otra vez engañada. Aman el voto negro y odian a los negros”. 
 
    "¿Por qué diablos no fuimos a una HBCU como MLK y Spike Lee?" 
 
    Matrícula fuera del estado. Pasaje. El verano pasado con las chicas Cobra. 
 
    “Demasiado asustado para alejarse demasiado del nido”. 
 
    Cuando estaba con Four Ds me llevó de vuelta a cuando la vida no parecía tan complicada. Cada vez que estábamos en la misma habitación, nos convertíamos en negros de doce años del sur de Memphis. Se había criado en una pequeña casa roja con cucarachas domesticadas. Ahora tenía una casa muy bonita en Mary Lou Heights. Podía hacer mi trabajo en el jardín en una hora, pero él tardó medio sábado en cortar el césped. Montó una cortadora de césped mientras su esposa y sus mellizos de diez años limpiaban cinco habitaciones y otros tantos baños. Estaba celoso de él y no me avergonzaba admitirlo. Melissa era una buena mujer, Jabari y Swain buenos niños. No importaba si Four Ds estaba trabajando duro para cuidar a tres personas y tenía problemas de dinero de vez en cuando debido a la tensión; él tenía la vida que yo quería para mí algún día. La casa donde me encantaría probar una cortadora de césped. 
 
    En este maldito entorno casi libre de melanina, Four Ds estaba tan feliz de verme como yo lo estaba él. Pero cuando los hombres negros eran felices y se ocupaban de sus propios asuntos, alguien tenía que escupir en el Kool-Aid. 
 
    El profesor Thor, un profesor alemán mayor, nos vio a un lado y cambió de dirección, entrando a nuestro espacio personal sonriendo. Levantó su bebida hacia nosotros. “Bueno, si no son Nelson Obama y Barack Mandela, disfrazados y socializando con colegas de primer nivel por fin. ¿Aquí para tapas y reparaciones? 
 
    Lo mirábamos fijamente, miradas duras, de esas que sacan a los tontos del South Side y cruzan Third Street. 
 
    Su marca de privilegio no conocía el miedo, tenía raíces más profundas que el roble blanco, el nogal, el eucalipto negro, el sasafrás, el liquidámbar, la pagoda japonesa, el nogal y los pinos. En el sur corría más profundo que la higuera silvestre en Echo Caves en Sudáfrica. Su marca de privilegio había sido probada por el tiempo, imparable. 
 
    Se rió y luego silbó el gancho del comercial de pollo Popeyes. Cantó su propia letra para el tema principal del spot de comida rápida, “Los negros se matan unos a otros por Popeyes. ¿Matarnos unos a otros por un sammich de pollo? Supongo que esa es la nueva grieta para los negros. Negros matándose unos a otros por Popeyes. La forma violenta en que tus padres se están comportando con un pájaro, debe estar rociando su pollo con mentol. 
 
    Más grande que yo, pero más pequeño que Cuatro D, el profesor Thor se fue carcajeando sobre el racismo lo suficientemente fuerte como para atragantarse. Él me había hecho cosas así al menos cincuenta veces, según mi cuenta, cada vez sintiéndose como un asalto cultural. Los hombres blancos poderosos decían ser las personas más perseguidas y oprimidas de la sociedad, pero se dedicaban a la intolerancia de una manera que era difícil de probar, tratando de ser un cómico de tercera categoría a mis expensas. El profesor Thor era lo que obtendrías si Don Rickles y el Joker tuvieran un bebé debajo de una cruz en llamas. 
 
    Me quedé sin mierdas y rápidamente me estaba quedando sin cupones de perdón para negros. 
 
    Pero crecimos bajo este paraguas. No vi ninguna razón para gritar o chillar. Seguimos adelante. 
 
    Cuatro D miraban al otro lado de la habitación. “Mane, ¿ves a Komorebi con ese vestido? Se cambió el pelo y todo. Ella nueva. 
 
    “Mane, no subas al Titanic. Barco hundido si alguna vez he visto uno. 
 
    "Mane, esa sucia Diana cantando bajo la lluvia y luciendo como si quisiera pasar un buen rato". 
 
    “Mane, será mejor que cruces las piernas y te des la vuelta. Bunny salta lejos de esos pensamientos”. 
 
    "Mane, ella es nueva esta noche". 
 
    Le dije: “Mane, vamos a tocar Love Club con Sis the DJ esta noche. Bebe por mi cuenta. 
 
    "Mane, la hora de acostarse de mi esposa es mi hora de acostarse y es casi su hora de acostarse y estoy a punto de estar con ella probando nuestro nuevo colchón de Sleepy ZZZ's". Cuatro Ds me dieron dap. “Mane, pasé mis últimos años apoyando este evento obsoleto, así que presta a un BMFM casado con dos hijos en casa dos de las facturas que incumplieron poniendo la cara de Harriet Tubman antes de ir a trabajar. Melissa tiene un hermano con un presupuesto de PB&J en este momento”. 
 
    No me sobraba, pero le di cuarenta. Luego le habló actuando de nuestra edad. 
 
    Has estado casado diez años. ¿Cuál es tu secreto?" 
 
    "¿Celoso?" 
 
    “Has estado casado durante una década, y en comparación contigo, todo lo que he hecho fue salir, terminar, salir, terminar, salir, terminar, comprar mi Nova rojo, salir, terminar, salir, terminar. , salí, rompí, me gradué de la UAN, salí, rompí, salí, rompí, obtuve mi primer trabajo real en la UAN, salí, rompí, salí, rompí, salí, rompí, compré mi primera casa, y todavía estado saliendo y rompiendo desde entonces”. 
 
    “Pi, todo lo que sé es que una mujer te dirá lo que quiere o te dejará para ir a buscar lo que necesita. Me aseguro de que Melissa obtenga lo que quiere y necesita. Tengo suerte de tener uno a quien le encanta hacer lo mismo por mí. Han pasado diez años y nunca he necesitado tocar o besar a otra mujer. No me malinterpreten, digan la verdad y avergüencen al diablo, me pongo ansioso y voy a comprar autos de vez en cuando, busco algunos lotes desde la acera, pero no piso mucho tratando de hacerme una prueba conducir. Mi coche anda bien. Podría dar algunos abrazos en la iglesia y besos fraternales en la mejilla, pero no estoy tratando de tener un bebé”. 
 
    Un apretón de manos complicado final y BMFM se había ido, comprobando la bendición de Komorebi mientras paseaba, admirando a una mujer bien hecha, luego sacudiendo la cabeza como si estuviera jurando nunca intentar una prueba de manejo. Vio una maldita pasa de casi dos metros de alto que salía de este tazón de arroz blanco, sonrió, luego se apresuró, hizo que sus tacones resonaran como un poni al trote. Alcanzó el ritmo de piernas largas de su profesor de cálculo. Ella se mordió el labio inferior mientras le sonreía, su juego de coqueteo fuerte. Esperaba que su anillo de bodas fuera más fuerte y estuviera hecho de ese repelente. Komorebi estaba desesperado. Enojada, desesperada y del capó de todos los capós. Si Four Ds olvidaba que nació en Farrington comiendo Spam de la lata, aprendería una nueva lección, del tipo que haría que su cheque de pago se fuera de una manera mientras que lo expulsaron de la otra. 
 
    Seguí adelante, cacé y encontré a Gemma Buckingham al otro lado del Palacio Rosa. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 5 
 
    Gemma Buckingham se había visto envuelta en una conversación interminable y su expresión me suplicaba que me pusiera la capa y la salvara. Tomé su mano y nos deslizamos afuera juntos. 
 
    Era cerca de la medianoche y Memphis hacía calor como las cuatro de la tarde. 
 
    Ella gruñó y se golpeó el brazo, mató un mosquito como venganza. 
 
    Ella dijo: “Muchas gracias. Algunas personas nunca sacan las pilas”. 
 
    "¿Sobre qué hablabas?" 
 
    “Apenas entendí una sola palabra. Creo que fui testigo de la resurrección de un idioma muerto. Peor aún, cuando hablo me miran raro, como si estuviera usando palabras sin vocales”. 
 
    “Son del más pequeño de los pueblos pequeños en el triestatal”. 
 
    “Nunca en mi vida había escuchado tal galimatías”. 
 
    “La gramática de su país es fuerte. Los entendí. 
 
    "Que nunca termine allí necesitando direcciones de regreso a la civilización tal como la conozco". 
 
    “Estás frustrado”. 
 
    “Las palabras y frases estadounidenses me dejan estupefacto”. 
 
    "¿Por ejemplo?" 
 
    "Estadio de béisbol. Zapatillas. Fútbol. Primer piso. Códigos ZIP. estudiantes de primer año Estudiantes de segundo año. Juniors. Mayores. John Hancock. Escama. Demócratas. republicanos. Control de lluvia. Saltó el tiburón. Escopeta de equitación. Me pierdo y se vuelve un galimatías. Y la forma en que pronuncias mal palabras como vitamina, aluminio, privacidad, horario, garaje, agua, móvil, publicidad y hierba es abominable, a pesar del acento sureño. 
 
    “Vitamina, aluminio, intimidad, horario, garaje, agua, móvil, publicidad y hierba”. Me reí y los pronuncié todos de la manera roja, blanca y azul. 
 
    “Y otras palabras como calle, camarón, fresa, derecho, específico, computadora, Buick, biblioteca, febrero y ambulancia. ¿Nadie aquí puede decir esas malditas palabras correctamente? Lo siento. Molestias." 
 
    “Calle, camarón, fresa, recto, específico, computadora, Buick, biblioteca, febrero y ambulancia. Y puedo decir vitamina, aluminio, intimidad, horario, garaje, agua, móvil, publicidad y yerba. ” 
 
    Ella sonrió. "Impresionante. Eso me hizo algo. No entremos en tus faltas de ortografía. 
 
    “Estás tan perplejo con los americanismos como yo lo estoy con el lenguaje londinense y las pronunciaciones británicas después de ver un episodio de Doctor Who. ” 
 
    Ella sonrió, sorprendida. “¿Eres un whoviano? ¿Los estadounidenses siquiera saben que el programa existe? 
 
    “A lo grande. Pero tampoco conozco tu historia, así que el programa me pierde en el camino”. 
 
    “ Doctor Who tiene algunas de las mujeres mestizas más hermosas en su programa”. 
 
    “Nunca me di cuenta. Prestaré mucha atención la próxima vez.” 
 
    “ ¿Fanático de Downton Abbey también?” 
 
    "No lo presiones". 
 
    Ella rió. “Muchos británicos están aquí poniendo acentos estadounidenses y trabajando en cine y televisión. Freema Agyeman. Thandie Newton. Gugu Mbatha-Raw. Sofía Okonedo. Cuando tengo el pelo liso, mucha gente dice que me parezco a Maisie Richardson-Sellers, lo cual es un cumplido”. 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Tengo que acostumbrarme a sus programas de televisión. Aquí no existe nada con lo que esté familiarizado. Es como si hubiera entrado en una extraña dimensión donde nunca existieron Harry Enfield, Lo siento, no tengo ni idea, Solo un minuto, Morecambe y Wise, Peter Kay, Reeves y Mortimer, Stewart Lee y Victoria Wood”. 
 
    Cogió su teléfono, fue a la aplicación de Uber. "¿Te importaría hacerme compañía hasta que llegue mi viaje?" 
 
    Si se fuera ahora, nunca la volvería a ver. Le había llevado treinta y un años conocerla. 
 
    “Gemma Buckingham de Brixton, ¿cómo puede Pi de Memphis ponerse en contacto contigo?” 
 
    "Dame tu teléfono." 
 
    Hice lo que me ordenó. 
 
    Ella tecleó su número. Recuperé mi teléfono, miré lo que había ingresado. 
 
    "Esperar. Escribiste 901-803-30”. 
 
    "¿Problema?" 
 
    “Espera, linda mamá. 901-803-30. Código de área, intercambio, luego omitió dos números. 
 
    “¿Quieres chatear de nuevo? Calcula la permutación correcta. 
 
    "¿Serio?" 
 
    “Te di el ochenta por ciento de la información. Ahora resuelve el siguiente veinte por ciento. 
 
    “Dos números. Nueve opciones en cada uno. Esos son posiblemente cien números que tendría que probar”. 
 
    “Solo uno me llama”. 
 
    "¿Puedo al menos obtener el siguiente dígito?" 
 
    "Fue un placer conocerte. Si nunca escucho de ti, gracias por salvarme. Mis mejores deseos." 
 
    "Lo resolveré". Levanté mi celular. “Busque una llamada del 901-9—” 
 
    "Éso es Todo lo que Necesito Saber." 
 
    "¿Qué pasa si no respondes?" 
 
    “Mi voz está en mi contestador automático. Suena como Londres; Brixton para ser específicos. 
 
    "No hay problema. Puedo enviar cien mensajes de texto, y cuando te golpeo, devuélveme el golpe”. 
 
    "Lo siento amor. Sin textos. Algo se pierde en la traducción”. 
 
    “No si devuelves una cara sonriente”. 
 
    “Especialmente si envío una cara sonriente y no estoy sonriendo porque me llamaste. Los mensajes de texto son para cobardes. Enviarán el mensaje que no se atreverán a decirte en la cara. Seguido de un emoticón para suavizar el insulto. Una oración con diez palabras, cada palabra enfatizada con cada lectura, puede producir diez interpretaciones diferentes. Cara a cara, o por teléfono donde se escuchan voces, no hay lugar para la ambigüedad”. 
 
    La noche aún es joven. Mi hermana es DJ. Déjame llevarte a su club a tomar una copa. 
 
    “No esta noche, amor. Tenía vuelos de Memphis a Nueva York a Sydney y de vuelta a aquí”. 
 
    “Aquí a Nueva York son un par de horas”. 
 
    Más cerca de las tres. 
 
    “¿Cuánto dura ese vuelo de Nueva York a Australia?” 
 
    “Si eres fanático de Harry Potter, puedes ver las ocho películas en diecinueve horas y treinta y nueve minutos”. 
 
    Miré sus dígitos. "¿Cuándo deberíamos empezar a tratar de averiguar tu número?" 
 
    "Ya me lo sé de memoria, así que en cualquier momento conveniente para ti, amor". 
 
    "Una pregunta." 
 
    "Si debes." 
 
    “De todos los lugares del mundo, ¿por qué Menfis?” 
 
    "¿Importa?" 
 
    "No tienes que decirlo". 
 
    “Después de una ruptura masiva, me sentí perdido en la depresión durante semanas. Meses, en realidad. Un día, después de un barril de tiros y un balde de lágrimas, tomé un viejo mapa de América. Lanzó un dardo. Aterrizó en Menfis. No sabía nada del lugar. Entregué todo lo que sabía, amigos y familiares para aliviar un corazón roto. Me mudé aquí, renuncié a la mejor comida africana y antillana. Batatas. Plátano. Pan de masa dura antillano. Pelmazo. Arroz. Arroz jollof africano. Vine a donde todas las personas beben cerveza fría, llaman fútbol soccer, no tienen idea de quién es el Arsenal y viven de barbacoa en los parques los sábados. Vine aquí para alejarme de una relación tóxica y todas las cosas venenosas en Londres”. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    La forma en que dije esas dos palabras le hizo algo que no había logrado con todos los golpes de mandíbula anteriores. Parecía vulnerable, diez años más joven, como si se estuviera apartando un muro. 
 
    “Nadie me había preguntado eso antes”. 
 
    Podemos ir a alguna parte, a Denny's, y hablar. Sin cadenas. Escucharé, o podemos sentarnos en silencio. 
 
    “Profesor Suleman, cada oferta que ha hecho ha sido tentadora. Revelación completa, algo que rara vez hago, y nunca con un extraño. Pedí un poco de cena antes de venir al primer evento de la UAN, con la intención de aparecer durante dos segundos, luego vi tus ojos verdes, me quedé hipnotizado, sentí curiosidad y terminé aquí durante horas, para charlar contigo. Mi comida estará en mi porche esperándome fría cuando regrese a casa. Los vi dejarlo cuando se activó Ring. No es para quejarme, pero estoy exhausto, y no he comido una miga que valga la pena mencionar desde antes del mediodía; en este punto, literalmente podría desmayarme antes de llegar a mi nueva vivienda. Tener casi treinta años y de repente estar soltero, un poco peculiar y solo desde que llegué a Estados Unidos, comer solo en casa o en un restaurante con extraños, no es la gran diversión”. 
 
    "Te siento. Incluso como hombre, estar soltero no siempre es divertido”. 
 
    Apuesto a que es un viernes por la noche. 
 
    “Especialmente no un viernes por la noche.” 
 
    “Dos tragos y revelamos nuestro verdadero yo”. 
 
    "Eso que hacemos." 
 
    “Tus ojos verdes.” 
 
    "Tus labios." 
 
    “A mi madre le gustaban los hombres de ojos verdes”. 
 
    "¿Tú que tal?" 
 
    “Soy sapiosexual y demisexual”. 
 
    “Mantenlo sexual”. 
 
    “Profesor Pi Suleman. Sr. 3.14, Piscis de Memphis, este Tauro de Brixton admira tu voz, cada palabra es un escalofrío en mi espalda. Tu ingenio, inteligencia y personalidad apelan a ambas enfermedades. Tus ojos verdes. Cuando te vi por primera vez, sentí como si te hubiera visto antes pero nunca te hubiera conocido”. 
 
    Tocó mi melena lanosa, sintió mi historia, un indicador de cómo había sido mi vida. 
 
    Toqué su cabello suave y ondulado, asumí que su vida había sido igual de fácil, sin muchos problemas. 
 
    Las facultades de la vista, el olfato, el oído y el tacto habían sido satisfechas. Quería saborearla. 
 
    Le susurré: "¿Qué perfume estás usando?" 
 
    Ella sonrió, coincidiendo con mi tono. “Mi perfume se llama Fucking Fabulous de Tom Ford”. 
 
    Y eso es lo que eres. Jodidamente fabuloso. 
 
    Sus fosas nasales se ensancharon con cada exhalación caliente; ella también estaba más que excitada. Mantuvimos el contacto visual mientras se mordía la comisura de sus labios británicos, suaves como almohadas. Lamí la mía. Ella se estremeció. 
 
    Me incliné, pero no demasiado, y Gemma Buckingham hizo lo mismo. estaba excitado Su respiración se aceleró; sus mejillas se sonrojaron; un gemido escapó de sus labios. Quería saborearla más que nada en el mundo. 
 
    Gemma Buckingham lo armó. "Es interesante cómo me miras de esa manera". 
 
    "¿Y cómo es eso?" 
 
    “Como si quisieras llenar los espacios en blanco”. 
 
    "¿Lo que significa?" 
 
    “Como canta Maxwell, quieres saber 'cómo se siente'”. 
 
    “D'Angelo canta eso”. 
 
    "Culpa mía. Suenan igual para mis oídos británicos”. 
 
    "¿Cómo me miras?" 
 
    Ella susurró: “Estoy a un segundo de que mis pensamientos salvajes se conviertan en una acción imprudente y bailen con un extraño hasta que sale el sol, se pone y vuelve a salir. Un segundo de distancia. 
 
    Susurré: “Mil uno”. 
 
    Me incliné más cerca, necesitaba besarla ahora más de lo que necesitaba respirar. Gemma Buckingham se estremeció, colocó lentamente la palma de su mano derecha sobre mi corazón que latía rápidamente, pero con ojos córneos sacudió la cabeza de mala gana; cualquier cosa más nos pondría en hielo negro. 
 
    Asentí y retrocedí. 
 
    Me atrajo hacia ella. 
 
    Inhalé su olor, prendió fuego mientras mordisqueaba su lóbulo. 
 
    Se retorcía y gemía, bailaba y clavaba sus uñas en mis brazos. Me sostuvo la cabeza y le chupé la oreja mientras sus delicados gemidos subían, hasta que sus rodillas intentaron ceder, hasta que su mano se movió entre mis piernas, frotó lo que la llamaba por su nombre. 
 
    “Bueno, si no son Malcolm Waters y la tía Maxine X los que están aquí luciendo totalmente inapropiados”. 
 
    Saltamos como si el MPD nos hubiera atrapado en los arbustos después de horas en Riverside Park. 
 
    El profesor Thor vino hacia nosotros, el anciano silbando mientras se dirigía a su paseo. Con una sonrisa de David Duke, disminuyó la velocidad a medida que se acercaba y silbó más fuerte para hacerse notar. Cuando tuvo contacto visual, cantó: “Flirtear y tocarse el uno al otro. Tal vez debería haberlos llamado a todos ustedes, Kamala Brown y Willie Harris”. 
 
    Puso una bala en el corazón de un momento sensual, luego se alejó, divertido consigo mismo hasta el punto de múltiples orgasmos mentales. 
 
    Le expliqué lo que acababa de suceder para que estuviera al tanto de las sonrisas de CNN sobre los corazones de Fox News. 
 
    Gemma Buckingham se ofendió. "¿Estaba tomando el pelo?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¿Se supone que debo tomar el Mickey?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¿Es este un insulto injustificado del que soy el final?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Por qué? ¿He hecho algo ofensivo?” 
 
    Estás en el sur. Aquí se supone que debes tomar el insulto disfrazado de broma porque cuando los hombres blancos como él ven a los negros, incluso cuando somos educados y existimos en este nivel, ven a los negros”. 
 
    "Niggas". 
 
    “No, negros. La clásica terminación peyorativa en e y r, no en a. ” 
 
    ¿Mi cabeza estrépito? ” 
 
    "¿Eh?" 
 
    “La gente como él me cabrea”. 
 
    "Consigue mi cabra también". 
 
    "¿Indulto?" 
 
    "A mí también me cabrea". 
 
    "Parece que me estoy encontrando insulto tras insulto injustificado". 
 
    “Disculpas por mi gente”. 
 
    Luchando con la ira, sacudió la cabeza como lo hicimos los negros con prácticamente todos los insultos que llovieron sobre nosotros durante cuatrocientos años. 
 
    Con un poético acento británico, Gemma Buckingham dijo: “Soy mestiza. No innegablemente negro como tú. Mirar blanco desde la distancia. En algunos casos, cuando mi cabello es lacio, no es hasta que alguien cercano a mí puede decir cómo juzgarme. He visto sonrisas disminuir o desaparecer a medida que la gente se acercaba. He visto miedo y decepción. Conozco el racismo, al estilo británico. Cuando estoy en Londres, vivo en tres mundos. Si estoy en una calle principal con mi madre inglesa blanca, recibo cierto trato. Si estoy en público con mi padre africano de piel oscura, es una narrativa diferente. Y si estamos todos juntos, otra experiencia más. Solo uno de los tres escenarios es ocasionalmente favorable. Y me refiero de vez en cuando. 
 
    “Tres niveles de racismo”. 
 
    “Nunca olvidaré un Boxing Day. Estábamos en el metro y un hombre preguntó en voz alta: '¿Qué obtienes cuando cruzas una galleta salada con una galleta de chocolate?' Nos hizo un gesto. Luego dijo que era una lástima que mis padres no fueran como un caballo y un burro que habían hecho una mula. Una mula no puede reproducirse. La gente se rió. Cuando salió del metro en Hammersmith, se rió con más fuerza y sacudió la cabeza. Nunca olvidaré cómo mi padre me acercó más. Yo era un niño entonces. Siete y marcados para siempre. 
 
    “El racismo no tiene fondo ni respeto por el género o la edad”. 
 
    “Cuando estoy con mi mamá, me gustaría tener su nariz y su cabello. Cuando estoy con mi papá, me gustaría tener su tono de piel. Solo para evitar que la gente mire. Para evitar que la gente susurre. Un americano blanco acaba de insultarme porque existo. Solo puedo imaginar lo que Meghan Markle soportó aquí en Estados Unidos. Tu racismo es tan malditamente duro. Y mortal Muy mortal. 
 
    Parecía desconcertada, temerosa de la reputación de este país. 
 
    Gemma Buckingham, mestiza, londinense, nacida en Brixton, madre británica, padre africano, acento como el de Thandie Newton o el de Helen Mirren o el de la negra de Doctor Who, con un afro militante, sonaba familiar, pero muy diferente; ella era una mujer no descubierta hasta que estuvo ante mis ojos, un exoplaneta. Algo que existía fuera de Memphis, el sistema solar y el universo que este BMFM conocía. Aún así, nuestras historias estaban conectadas con el colonialismo y la trata de esclavos. Pero su complexión, en un mundo de racismo y colorismo, probablemente le había dado opciones que mi madre y mis hermanas nunca tuvieron. 
 
    Le expliqué el insulto de Popeyes. Los negros y los chistes de pollo frito, algunos servidos con sandía al lado, eran más antiguos que Jim Crow. 
 
    Esta mierda era más grande que una maldita broma de Popeyes. No podría importarme menos Popeyes. Cada microagresión racista fue un movimiento directo al alma de los negros. Era como un hombre sonriente llamando a una mujer puta, haciéndolo cada vez que pasaba, haciendo todo lo posible para encontrarla y agredirla verbalmente, y cuando ella perdió el control, él dijo que solo eran algunas palabras, sin palos ni piedras. , nadie resultó herido, así que se está tropezando, mejor cuídala, es un problema, está loca, siempre reacciona de forma exagerada. 
 
    Un Uber se detuvo. Gemma verificó las placas, comparó el rostro de la conductora con la imagen de la mujer asiática en la aplicación y luego se dirigió gradualmente hacia la puerta trasera del lado del pasajero. 
 
    Le pregunté: "¿Seguro que no quieres dejar de comer una cena fría e ir a bailar?" 
 
    He visto cómo baila tu gente aquí en Memphis. No estoy seguro de poder bailar de esa manera. Es bastante único e intimidante por decir lo menos. Las bromas de Memphis parecen más difíciles que hacer ballet”. 
 
    Le confesé: “Quiero volver a verte”. 
 
    "Encuentrame. Si puedes. Haz el trabajo." 
 
    Repetí una frase que me hizo retroceder más de una década: “Haz el trabajo”. 
 
    Abrí la puerta trasera del pasajero para ella, inhalé su sensual aroma cuando pasó a mi lado. Su asiento suspiró de felicidad mientras se moldeaba y sostenía la forma de su dulce trasero. 
 
    Pronuncié un simple, suave y fácil sureño "Buenas noches". 
 
    “De nuevo, todo lo mejor.” 
 
    Su Uber desapareció. Pasaron dos mariposas negras, presagio bailando para llamar mi atención. 
 
    Cuando los dioses se aburrían en la Tierra, volvían a dormir entre deidades mejores. 
 
    Mi teléfono vibró con un mensaje grupal de mamá que quería asegurarse de que los nadadores más rápidos estuvieran bien. Mamá era supersticiosa. El mensaje decía: No iba a decir nada, pero hace tres días escuché a un gato negro en mi patio trasero maullando a medianoche. Al día siguiente abrí la puerta trasera y un pájaro entraba y salía volando de mi casa. Ayer se me cayó un vaso y se rompió. Todos esos son signos de que pronto habrá una muerte. Todos envíen un mensaje de texto y díganle a mamá que todos están bien, y ahora mismo. 
 
    Le envié un mensaje de texto diciendo que estaba bien, luego volví a inhalar el aroma que Gemma Buckingham había dejado atrás. 
 
    El profesor Thor alivió conduciendo su Cadillac ATS. Menos caro de la marca. Tocó su bocina, se rió y luego me gritó que me mantuviera alejado de Popeyes y comiera con los cristianos en Chick-fil-A para seguir con vida. 
 
    Podía vestirse con sábanas blancas nuevas y joderse con una cruz en llamas. 
 
    Se había comportado con tanta frialdad, tan liberal, cuando me contrataron por primera vez, me felicitó con un firme apretón de manos y contacto visual. Me había mostrado su sonrisa de CNN y escondido su corazón hipócrita de Fox News. Muchos de Justin Trudeau estaban ahí. Actuaron como si estuvieran en tu esquina cuando estaban a tu derecha, luego se escabulleron para untar los restos de betún negro en sus rostros pálidos. Los llamé cross-racers. 
 
    Cuatro D pasaron en su Chevy Malibu de diez años. Pensé que se había ido hace mucho tiempo. Entonces vi por qué no había ido a casa con su esposa. Él había estado distraído. Tan pronto como pasó, Komorebi aceleró conduciendo un automóvil Benz Smart de dos asientos blanco y gris con placas de salida. Ella estaba en su parachoques, mecía un aro más a la moda que Four Ds'. Era más bonito que el mío, pero nunca valdría tanto para ella como el mío para mí. 
 
    Susurré: “Haz el trabajo”. 
 
    Ambos giraron en la misma dirección. 
 
    Esperaba que no se fueran de aquí juntos. 
 
    Viernes noche. Todo el mundo estaba encendido y buscando algo, aunque lo tuvieran en casa. 
 
    “Mane, ven cerca. No necesitamos que ambos estemos atrapados en ninguna mierda. 
 
    Conocí a muchas hermanas como Komorebi. La pobreza los crió y el gobierno los alimentó. No se columpiaba desde un poste, no que yo supiera, pero definitivamente tenía lo que en mi lado de las vías llamamos la mentalidad de la stripper. Mi lado de la ciudad tenía doctorados en esa habilidad de supervivencia antes de llegar a la pubertad. Cómo apresurarse era todo lo que sabía; ganar era todo lo que importaba. De lo contrario, todos moriríamos de hambre. Nací en una cultura apresurada que usaba ropa de segunda mano, y sabíamos cómo hacer que los trapos parecieran un botín hecho para la semana de la moda en Nueva York. En cada turno había probado una técnica diferente. Hood reconoció el capó; por eso vino a mí con fuerza. Una mujer como ella siempre fue un paseo o morir como aliada y te hizo prescindible cuando no estabas en su equipo. Ella me asustó. Las mujeres apiladas como ella arruinarían tu vida por diversión, luego pasarían a la siguiente mientras comían papas fritas rizadas y bebían una coca cola de uva. Bien o mal, esa era mi opinión, mi interpretación de Komorebi. Y esperaba que Four Ds la viera de la misma manera. 
 
    Repetí, “Mane, ven cerca. Lleva tu trasero a tu propio colchón. 
 
    Me alejé, sin saber que un calumniador que traía problemas de otro nivel me estaba siguiendo. 
 
    Mi Nova se estaba secando, tosió para llamar mi atención, y vi que la mano del gas se demoró entre un octavo de un tanque y se quedó sin humo. Me detuve en una gasolinera con la marca de la Universidad de Memphis, coloridas esculturas más grandes que la vida de los Tigres de la U of M por todo el lugar, recordando a todos los que dirigían la ciudad. La gasolina costaba 2,19 el galón aquí, costaba un poco más cerca de la carretera, la prueba alta llegaba a 2,69 por cuatro cuartos. Si hubiera tenido tiempo de pasar por un Kroger de veinticuatro horas podría haber ahorrado treinta centavos de cada galón. Llené hasta la mitad, lavé las ventanas delanteras y volví a la carretera. 
 
    El problema se acercó con el sigilo de una serpiente de cascabel. De no haber sido por la parada de gasolina, me habría escapado de otro demonio, al menos por ahora. Esa escala de trescientos segundos sería la bodega que lo cambiaría todo. 
 
    Pasé un semáforo amarillo rancio, crucé antes de que se convirtiera en una multa, pero de inmediato los furiosos faros de un arrogante SUV MPD aparecieron detrás de mí parpadeando furiosamente de arriba a abajo. 
 
    Los policías habían estado al acecho. 
 
    M la P a la maldita D estaba a punto de ser todo sobre mí. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 6 
 
    Apagué el encendido, silencié mi retumbante Nova. Bajé la ventana del lado del conductor. Música apagada. Pongo mis manos en el volante a las diez y dos. Preparado para ser culpable de respirar mientras Black. Me susurré a mí mismo que me relajara, mantuviera la calma, fuera cortés sin importar cuán jodidos actuaran los policías, no les dé una excusa para enviar a mamá a comprar una lápida. Para los skinfolk de mi lado de las vías, la supervivencia era rutinaria, se había vuelto mecánica porque nos la habían inculcado desde el momento en que dejamos los sacos de papá en busca del huevo de mamá. Mamá me había enviado un mensaje advirtiéndome de una muerte inminente. Mariposas negras habían bailado en mi cara, un presagio. Una lista de hashtags se desplazó por mi mente. Tuve una respuesta pavloviana, multitarea mientras estaba en piloto automático. Tomé respiraciones cortas como si cada una pudiera ser la última. Hasta que esto se resolviera, se trataba más de supervivencia que de tener razón. El objetivo era sobrevivir a una parada de tráfico, ver otra cena dominical con mamá y los nadadores más rápidos. Ya no tenía el control de mi libertad ni de mi vida. Para mi gente de la piel, el final del camino llegaba en cualquier acera elegida por el opresor. 
 
    Comenzó el conteo hacia el ataúd blanco nacarado de otro BMFM que descansa en NJ Ford and Sons. 
 
    Pasó un segundo. Todavía estaba vivo. 
 
    Pasaron dos segundos. No me habían hecho estallar dos veces. 
 
    Tres segundos. No estaba atado al hashtag. 
 
    Pasaron cuatro segundos. Todavía podía respirar. 
 
    Cinco segundos. No se escapó, así que no hay disparos en la espalda, recargar, repetir. 
 
    Seis segundos. Estaban tramando cómo ahorcarme en una celda de la cárcel del condado y culparme a mí. 
 
    Pasaron diez segundos. No estaba siendo envuelto en plástico. 
 
    Algo andaba mal. 
 
    Los autos pasaban, la mayoría a toda velocidad, la mitad de ellos corriendo audazmente en el mismo semáforo. 
 
    No el comportamiento de los conductores cuando se acercaban a MPD. 
 
    Mis ojos se ajustaron lo suficiente para ver que no era Johnny Law en mi trasero. Lo que me había sacado de la carretera era un Cadillac Escalade flamante, edición platino. El conductor abrió la puerta de ese SUV de cien mil dólares rápido y enojado, como si los hubiera cortado unas millas atrás y los hubieran alcanzado para traer su furia al volante. 
 
    Alguien saltó; su silueta se movía como un paracaidista que se dirigía a iniciar una guerra el día D. Metió la mano en mi ventana abierta, oscura y apocalíptica, me dio una bofetada suave y luego, sin previo aviso, esbozó una sonrisa maliciosa. Pasó la lengua por su lápiz labial rojo ruso, suspiró, luchó consigo misma, luego tocó suavemente mi grueso algodón negro, casualmente jugó en mi campo como si fuera suyo para cultivar. 
 
    "¿Apresurándote a un nuevo amante de medianoche?" 
 
    Con el corazón acelerado, le pregunté: “¿Qué puedo hacer por ti? Esto es más allá de mi horario de oficina. 
 
    Ella cantó: "Es hora de un poco de quid pro quo". 
 
    El temor me cubrió, me arrastró bajo el agua. Negué con la cabeza. "No." 
 
    “Sabes que en este punto no tienes otra opción. Este caballo ha sido dejado fuera del establo. Quid pro quo, gasté dinero para conseguirte una entrada para poder verte, y ahora tengo derecho a quid pro por mis esfuerzos. Piensa en todo lo que he hecho por ti; los almuerzos, los regalos. Seamos razonables. 
 
    El momento se volvió borroso. Se dijeron palabras, perdidas en la memoria; tuvimos un ida y vuelta. 
 
    MPD encendió la sirena una vez, se relajó con nosotros, las luces parpadearon. Vieron a la Dra. Stone-Calhoun, la vieron saludar y sonreír como si todo estuviera bien, como si pudieran salir corriendo y ocuparse de sus asuntos hasta que se les notifique. 
 
    Ella dijo: “No hay nada que ver aquí. Qué tengas buenas noches. Por favor, vuelve a casa sano y salvo”. 
 
    La ley sabía quién era ella; los cazadores de esclavos reanudaron su cacería. 
 
    Le dije: “No me metas en problemas. Si me atrapan contigo de esta manera, Johnny Law encontrará alguna vieja ley de mestizaje todavía en los libros y me condenará a cadena perpetua. 
 
    "Por ahí." 
 
    La Dra. Stone-Calhoun regresó a su SUV, moviendo el trasero con ansiosa anticipación. 
 
    Me detuve a un lado de la carretera. Dio un latigazo y se detuvo frente a mí. 
 
    Se apresuró a entrar en mi coche, me desabrochó los pantalones y se me echó encima. 
 
    Me tensé. 
 
    Igual que la última vez, recordé la orden de mantener mis mugrientas patitas en el volante y no despeinar el cabello que siempre se veía recién hecho en un salón de belleza a primera hora de la mañana, todas las mañanas, mientras cantaba el gallo. Sostuve el volante como si fueran los barrotes de una prisión, con la vista al frente, mientras las luces del tráfico pasaban zumbando. 
 
    Dr. Stone-Calhoun estaba en modo fetiche, me hizo funcionar. "Relax." 
 
    Puse mi mente en otro lugar, hice que esto se desvaneciera, me fui a otro lugar. 
 
    Estaba decidida a hacer que el Titanic se elevara 12,500 pies desde sus profundidades. 
 
    La resistencia se volvió inútil. Quería terminar con esto, mi mente en cualquier lugar menos aquí. 
 
    en Londres. Su puta voz fabulosa. Su maldito aroma fabuloso. 
 
    Los vehículos pasaban zumbando, las luces de freno y los faros mientras sostenía el volante en las diez y dos como un hombre dando tumbos y tratando de no caer demasiado profundo en el Lugar Sumergido. Terminó su Big Gulp pero no sació su sed, porque tenía arcadas y la mayoría de mis natadores habían goteado de su boca. Cuando vio su reflejo, miró burlona, luego sonrió, se rió como una niña con vainilla Häagen-Dazs derretida salpicada en su rostro y labios de Russian Red. Brownsville me había vuelto a robar, me había robado algo valioso. Ella había tomado parte de mi alma. En mi frustración, traté de averiguar cómo me metí en esta situación sin salida. 
 
    Me había invitado a un almuerzo de trabajo. Comimos en Pho 64 un par de veces en Bartlett, y fue inocente, siempre hablar de compras, consejos para salir adelante, hasta que dejó saber su interés. Ella quería bajar sobre mí. Ella lo dejó claro. sin sexo Lo último que querría tener que explicarle al juez de todos los jueces era que un bebé moreno salía de ese coochie antiaborto anterior a la guerra. Le dije que lo que estaba preguntando estaba fuera de lugar. La reina de belleza de Brownsville no podía creer que mi fantasía no fuera tener a una mujer de su estatura pegada a mi polla para aumentar mi ego. Con una mirada de profunda consternación, me hizo saber que tomó mi pase duro como un insulto y un desafío. Le encantaba un buen desafío. Me preguntó si quería conservar mi trabajo. Me habían tomado por sorpresa. Todo lo que supe en ese momento fue que la amenaza era real, y mi corazón acelerado latía en código Morse que tenía que mantener mi trabajo, no tenía otras opciones, y ella podría impedirme caminar hacia la U de M y ponerme el traje. en azul y gris como Tom el tigre. Perder mi posición sería una pérdida de prestigio por aquí. Me había abierto camino por un camino difícil, había soportado demasiado y luchado con demasiadas personas apasionadas que no se parecían a mí o se parecían a mí, pero no se preocupaban por los trabajadores de mi lado. pueblo. Había venido demasiado lejos para que me hicieran retroceder en el puente porque una perra de Brownsville quería mamarme durante dos minutos. La gente de mi zona me admiraba, me veía como el hermano que lo hizo simplemente porque tenía su propia casa y un bonito jardín, y los blancos sonreían y se referían a él como profesor cada vez que lo veían en la calle. Me había ganado el respeto. 
 
    Levanté la mano para tocar el cabello en la cocina de su delicado cuello. Apartó mi mano derecha de un manotazo y la abofeteó con fuerza. Su respiración se espesó y su mirada oscura y con la mandíbula apretada me maldijo. 
 
    De ratones y hombres; De ratones y hombres hijos de puta . 
 
    La campana de una iglesia sonó dentro de mi cabeza, envió un fuerte tañido de campanas a través de mi cerebro. Quería agarrar su delicada garganta, convertirme en Lennie, dejarla correr la misma suerte que la esposa de Curley, solo que la policía sería diez veces George el verdugo. Minutos antes, los tomadores de la libertad habían visto su trasero borracho junto a mi Nova rojo. Un coche del color de la sangre de una mujer muerta en un guante encontrado en la cuna de OJ. 
 
    Si esto fuera al revés, si yo fuera una mujer blanca, todo sería diferente. 
 
    Una tonelada de mi verdad nunca pesaría tanto como una onza de sus mentiras. 
 
    Las luces interiores de su SUV se encendieron. 
 
    Salí de lo último de mi neblina, el surrealismo se desvanecía, la realidad volvía a toda prisa. 
 
    Un gigante tan alto y grande como cualquier presidente se movió, comenzó a salir. 
 
    El juez Calhoun forcejeó hacia mi Nova, se tambaleó en una pendiente y se cayó. 
 
    Nuevamente se intercambiaron palabras en un momento de pánico, mi pánico. 
 
    Brownsville se limpió la cara, se volvió a pintar los labios de Russian Red, luego salió de mi auto y caminó por el costado de mi Nova hacia su esposo. Judge estaba tan jodido que tuvo que sostener la puerta de la camioneta para mantenerse firme. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun forcejeó, luchó con su cuerpo, una mujer pequeña que cargaba con el peso muerto y el ego de Goliat. Ella gruñó y gimió y ayudó al juez a meterse de nuevo en su paseo. 
 
    Volvió a la ventanilla de mi conductor. Más palabras, más demandas se hicieron. 
 
    Se arregló el cabello, miró el Russian Red y se tomó su tiempo para volver a su paseo. Me dejó atrapado como un preso encerrado en la celda 201 rezando para que alguien pagara mi fianza. 
 
    Judge hizo algo que desató Brownsville. La Dra. Stone-Calhoun levantó la mano y golpeó al juez dos veces, luego se alejó gritando como si fuera más poderosa que su creadora. 
 
    Se había atrevido a tocar el cabello de su nuca, buscando el cariño de su esposa. 
 
    Encendí mi señal y me uní al tráfico nocturno lo más rápido que pude, hice un giro en U tan rápido y fuerte que mi nuevo iPhone salió volando del soporte y me golpeó en la cabeza con tanta fuerza que grité como si me hubieran disparado. Casi tuve un accidente lo suficientemente malo como para volcarse diez veces. 
 
    No ralenticé mi retirada. Pronto estaba marcando noventa en un cuarenta y cinco, gritando a todo pulmón, sin ir a ninguna parte rápidamente. El iPhone bailó con la turbulencia de mi auto deportivo y terminó boca abajo en el regazo del asiento del pasajero. Incluso mi teléfono me había cabreado por no mantenerse firme cuando el viaje fue duro. O tal vez esa montura era su prisión y quería liberarse de cualquier cosa que la mantuviera en su lugar. Ahora montaba escopeta. La miseria amaba la compañía. 
 
    No tenía idea de que era su viaje rodando hacia mí en modo loco porque conducía un Lexus LX 570 de cien mil dólares a UAN. Se había quejado de haber querido el Porsche Cayenne Turbo S de doscientos mil dólares, pero ella y el juez de todos los jueces se habían peleado un poco justo antes del día del nacimiento de Jesús y él le había ordenado a Santa que dejara ese menor... valoran los Lexus de lujo envueltos en un lazo en su camino de entrada como una rendición de castigo. 
 
    Su veredicto fue la última palabra. 
 
    A menos que se tratara de su lujosa melena nórdica, peinada con el canto del gallo. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 7 
 
    In Love Memphis era un salón y bar de primer nivel, un lugar de moda en el este de Winchester Road. Simplemente lo llamamos el Club del Amor. O el amor del club. Disfrute con áreas VIP acordonadas. Mesas privadas. Admisión selectiva. Gente adulta. Todos en mi abrevadero favorito tenían al menos veintitrés años. Tres barras de mujeres sedientas vestidas como modelos de IG. Un montón de asientos. Comida deliciosa. Sis estaba pinchando y haciendo vibrar el edificio mientras reventaban los botines. La bebida y el baile no pararon hasta la última llamada, justo antes de las tres de la mañana. Después de estacionar en el lugar VIP de mi hermana en Love Club, cambié mi camisa blanca por una camisa negra más elegante. Las canciones de Yo Gotti, 8Ball y MJG pasaron antes de que comenzaran a tocar mi maldita jam de hip-hop de la vieja escuela. El Espíritu Santo del hip-hop se apoderó de mi alma. Así tuve la energía para sacudirme lo negativo y dirigirme hacia las vibraciones positivas que necesitaba esta noche. Salí de un mundo sin amor y entré allí bailando con mi trasero negro, "Teach Me How to Dougie" de Cali Swag fuerte y fuerte, y no me perdí rapear una letra. Aparecí y salí, subí allí actuando como un tonto. 
 
    No iba a dejar salir a nadie en el edificio, Dougie este BMFM. Habrías pensado que estaba luciendo una parrilla de un millón de dólares con la fila superior hecha de diamantes Kanye y la inferior de oro A-Phi-A. Este hombre negro de Memphis dejó que el volcán dentro de él estallara y se mostró como nunca antes. Dejé mi estrés en la puerta y entré en un lugar hecho para estar en el corazón de South Beach, solo que con un montón de brothas, un montón de sistas y un par de blancos. Este fue un ciento ochenta del evento organizado por la UAN, y mis emociones sintieron el mismo giro. 
 
    Aparecía una chica blanca, tenía los brazos doblados a la altura de los codos, las manos se movían como una especie de lenguaje de señas enfurecido, y sabía cómo balancear esas caderas de una manera rechinante, hizo todo eso mientras ponía caras apestosas como si se sintiera bien. y duele al mismo tiempo. Me paré frente a ella cara a cara bailando mi Dougie mientras ella hacía todo lo posible para derrotarme con el Milly Rock más dulce que jamás haya bailado. 
 
    Las hermanas no estaban enfadadas con ella; aullaron, y todos le dieron un poco de amor. 
 
    Sonó un cuerno y Sis mostró por qué sacaba dos g cada vez que iba a su concierto paralelo. 
 
    Tomó el micrófono y mostró sus habilidades vocales y líricas. Sis subió el fader, rompió el medidor, sacudió el tweeter, puso su mierda hasta el cielo, luego cambió del modo Badu y puso el tema de los noventa de Dr. Dre "The Watcher". Ella lideró la carga y la sala era un coro que rapeaba desde el corazón, porque en lo que a nosotros respecta, ese debería ser nuestro himno nacional. 
 
    Sis vestía un mono rosa suave de piernas anchas. Saludó a la gente de los Faraones de Raleigh-Egipto y los Caballeros de Sheffield, que tenían su reunión de graduación de diez años esta noche. 
 
    Me aposté junto a la barra frente a una pintura artística más grande que la vida que representaba a una mujer de piel pálida, su rostro fantasmalmente blanco, enfriadores de sopa llenos que hacían juego con sus uñas de color rojo llameante, su boca abierta como si estuviera esperando algo invisible. final feliz del amante para empezar. Sentí angustia, me alejé. 
 
    Sis estaba emocionada, señaló una mesa vacía en VIP. Nos conocimos, nos abrazamos y luego hicimos una sentadilla. Ella me mostró un nuevo video en Black Twitter. No hace mucho se publicó un nuevo video de ataque racial. 
 
    “Carne dulce, melena, mira. Supremacist llamó nigga a una sista en una tienda de conveniencia, frente a los hijos de la sista. Un verdadero brotha vio eso y noqueó al pinchazo dah fuq. Mira esta mierda? Maldita sea. Quiero decir, Skraight noqueó a ese racista con un Tyson en la barbilla. En nombre de nuestros pueblos negros en todo Estados Unidos, acepto todas las victorias sin importar cuán pequeñas o pírricas sean”. 
 
    Mi hermana sobreeducada de la U de M y yo dimos un puñetazo seguido de una explosión. 
 
    Se apresuró, combinó música con el video y transmitió el asalto en la pantalla grande. "Momma Said Knock You Out" sacudió la sala mientras la gente vitoreaba el golpe de Tyson. Blackness celebró esa pequeña victoria. Regresó levantando el puño y bailando en celebración. 
 
    Cuando Sis recuperó el aliento, me dijo que estaba contenta de que finalmente hubiera dejado a los blancos. 
 
    Mi hermana se quejó: “Nunca debí haber comprado ese maldito Toyota. Me estaba quedando en casa de mi chica el miércoles por la noche. Arrancó el coche el jueves a las seis y media de la mañana . Hizo un ruido fuerte. Lo remolcaron y el taller me dijo que me habían robado el convertidor catalítico de mi auto. El costo de reemplazo es de tres mf-ing g”. 
 
    "¿Tres mil? Es un auto usado nuevo”. 
 
    “Ese era mi dinero de Nueva York para poder sorprender a mamá y llevarla a ver a Hamilton. ” 
 
    “Nunca he oído hablar de ese crimen”. 
 
    “State Farm dijo que este es uno de los delitos de más rápido crecimiento en Memphis. Mofos puede venir, levantar su automóvil y quitar su convertidor catalítico en noventa segundos. ¿Por qué nunca había oído hablar de este ish de todo ish? Tengo que conseguir un convertidor nuevo y comprar un bloqueo de convertidor catalítico de Amazon”. 
 
    "¿Eso detendrá a esos fulanos?" 
 
    “Nada puede detener a una perra ruda de verano ; nada los detiene porque van a robar lo que quieran robar; los ralentiza porque tienen que atravesar mucho para llegar al convertidor”. 
 
    "Bien". 
 
    Hermana comprobó la hora. “Miré casas con mamá. Encontramos tres ejecuciones hipotecarias más”. 
 
    "Dimelo mas tarde. Vine a la fiesta. 
 
    "Muéstrame bien". 
 
    Le pregunté: "¿Dónde están todos?" 
 
    "Detrás de esa preposición". 
 
    "Sabelotodo." 
 
    "Solo el tipo de culos que hace U de M". 
 
    "¿Dónde está el resto de los nadadores más rápidos de mamá?" 
 
    “Como dije, detrás de eso—” 
 
    "Deja de jugar. ¿Dónde están todos? 
 
    Mi hermana me dijo que nuestros hermanos habían ido en coche compartido a los casinos de Tunica. 
 
    Sis dijo: “Estuvieron aquí actuando como tontos los últimos cuatro viernes y decidieron mezclarlo”. 
 
    "¿Y nadie le dijo a un hermano mayor que había una fiesta en el portón trasero?" 
 
    “En el mensaje de texto del grupo dijiste que estabas ocupado. Dijiste que te habían obligado a asistir a otra película de gente blanca por trabajo y patearla con gente pálida con la que no te importaba estar en la UAN. 
 
    “Et tu? Todavía podría haberme invitado. 
 
    "Mamá hizo que todos se comprometieran a reunirse con nosotros en el consejo de negocios demasiado temprano en la mañana, con resaca o no, así que descárgate de ellos cuando los veas". 
 
    Olí a esa perra de Brownsville saliendo de mis poros. Me había abrumado, y ya no podía oler a Gemma Buckingham, ese jodidamente fabuloso aroma que también me robaron. 
 
    Fui a orinar y cuando salí del retrete me encontré con Komorebi. 
 
    Bebida en mano, habló sobre la música. "¿Pierna apestosa conmigo y charlar sobre mi calificación?" 
 
    "No eres lo suficientemente mayor para entrar. Son veinticinco y más esta noche". 
 
    "Tengo una identificación falsa de Blue Light Studio y puedo caminar con tacones como si tuviera treinta". 
 
    "Deja de ser una pulga en mi maldita oreja". 
 
    “Quiero conocer a tu hermana. Los que la odiaban porque hizo una sesión de fotos desnuda, bueno, botín desnudo, excepto por la parte superior sexy que tenía puesta, que decía que los linchamientos eran entretenimiento. lástima que no nos morimos de la risa . Necesito conocerla. A diferencia de ti, ella tiene habilidades locas y mata en todo lo que hace. 
 
    “Acabas de cruzar una maldita línea. No te acerques a mi hermana ni a mi familia”. 
 
    "¿No puedo conocer a tu hermana?" 
 
    "No." 
 
    “Necesito ser su amigo. No tenemos que ser amigos de paso. Puedo dejar que me guíe por Twitter. Soy su fan. Stan duro. La hermana fue a la U de M y se graduó con honores. Trabajadores por cuenta propia. No esperar a que el hombre blanco reciba un cheque de pago. La razón principal por la que sé que podemos ser mejores amigos es que la música que publica me habla. Crea remixes para Jhené Aiko, Nicki Minaj y Mahmood. Nosotros. Me gusta. Los. Mismo. Música. ” 
 
    “Le diré a seguridad que usaste una identificación falsa para entrar”. 
 
    "Esperar. Esperar. Siesta. Entonces Miss Infinity también es tu madre. Sal de Dodge. Tenían una foto de Miss Infinity y N'Jadaka-Marie en Facebook, IG y Twitter preguntando quién era mamá y quién hija, y todos en las redes sociales se equivocaron, incluyéndome a mí”. 
 
    “ Aléjate de mí. ” 
 
    Me alejé y Komorebi me atrapó, las tetas moviéndose como el botín de una stripper. 
 
    "Profesor, solo hable con una hermana durante dos minutos". 
 
    Exasperado, le pregunté: "¿Por qué estás aquí?" 
 
    "Profesor Suleman, escuché del profesor Four Ds que el DJ en Love Club es su hermana". 
 
    "No, ¿por qué estás aquí?" 
 
    “Soy una mujer negra dispuesta a hacer lo que sea necesario para no fracasar”. 
 
    Respiré hondo, no necesitaba causar una escena, y la seguí afuera. 
 
    “Entonces, ¿qué tengo que hacer para que me suban a una B o una A?” 
 
    “ Haz el trabajo. ” 
 
    “Mientras que otras personas se ayudan entre sí para llegar a la Casa Blanca, en lugar de ayudarme a saltar el muro, estás pateando la escalera. Si no eres parte de la solución, eres parte del problema”. 
 
    "Haz el trabajo." 
 
    “Fui a una escuela pública”. 
 
    "Yo tambien." 
 
    “Trabajé en Dairy Queen desde después de la escuela hasta que cerró y estudié la mitad de la noche”. 
 
    "Piggly Wiggly hasta el amanecer haciendo acciones, luego a la escuela con mocos de sueño en los ojos". 
 
    “Mis sólidas Bs y casi As en Manassas eran básicamente Ds de gama baja en el sistema blanco”. 
 
    "Tenía las mismas Bs y algunas A que se apiñaban con una C ocasional en Carver". 
 
    “No fui a Houston High o Collierville High o White Station o a una escuela privada”. 
 
    "Yo tampoco." 
 
    “Apenas tenía pasaje de autobús.” 
 
    “Se paró en el calor, la lluvia, el frío, mientras que otros consiguieron autos tan pronto como tenían dieciséis años”. 
 
    “Nuestros puntajes en las pruebas de inglés, química, biología e historia no se comparan con las escuelas blancas”. 
 
    “Era el mismo problema en Carver. Nuestros puntajes de exámenes estandarizados. . . No necesito explicártelo. 
 
    Ella estaba emocional. “Hice lo mejor que pude, lo juro, y todavía necesito ayuda para ponerme al día con ciertas cosas. Nunca he reprobado una clase, no hasta la UAN. Entró deslumbrante, tomó dieciocho créditos mientras que todos los demás hicieron doce. Tuve que dejar uno de inmediato. Pensé que estaba preparado, pero los niños de ciertas escuelas ya habían tomado materias del mismo nivel en la escuela secundaria y estaban repitiendo clases. cálculo en la escuela secundaria, luego tomé cursos básicos para obtener una A fácil. No quiero reprobar. No puedo. No tengo padres como los de ellos”. 
 
    “Todos tenemos la misma historia”. 
 
    "¿Sabes por qué tomo tu clase?" 
 
    “Porque soy negro”. 
 
    “Y esperaba que pudieras identificarte. Tuve un maestro blanco y juro por Dios que pasé mucho tiempo explicando Blackness. Si no lo conseguía, tenía que ser incorrecto o borrado. Explicarles tu negrura con cada tarea, agotador. Quería una maestra negra, eras todo lo que ofrecían. No se puede hacer otro maestro anglo, no si se puede evitar. Eurifican mi trabajo. No puedes calificar lo que no entiendes, y apuesto a que mantienen las manos negras y los ojos de los críticos negros fuera de su trabajo. Mi último instructor no tenía la perspectiva requerida y quería que reescribiera y hiciera que mi barbacoa casera sonara como su mayonesa genérica. Mi profesor de inglés de la escuela secundaria me dijo que nunca dejara que nadie esterilizara y castrara mi brillantez hasta que sea impotente e impotente. La señorita Hollenbeck entendió de dónde venía. Me dijo que mi escritura estaba sazonada con un poco de Slap Yo Momma mezclado con Kick Yo Daddy hecho en casa, no con sal de mesa y pimienta vieja normal, y que no pueden soportar el sabor. Mi último profesor de escritura creativa era de Utah y su actitud de 'No lo entiendo, así que elimínalo' me mató". 
 
    Impaciente e irritada, respiré lentamente. "¿Algo más?" 
 
    “Mi libro será una de las mejores novelas jamás escritas. Simplemente no arregles mi inglés porque no está roto. Estamos hablando muy bien. No necesito arreglos. Si no lo entiendes, ve a patear rocas. 
 
    "Se Serio." 
 
    “Mire, profesor, piel negra con piel negra, no tengo acceso a otro maestro negro en su departamento. Por eso te necesito a ti y a tu ayuda. Necesito a alguien que me atrape, y sé que tú lo haces. Vuelve a revisar mi trabajo, dame lo que sé que merezco. Subir mi grado. Ayúdame a saltar el muro. 
 
    "¿Terminamos aquí?" 
 
    "Profesor, sé que con mi estilo y divirtiéndome rompiendo el inglés estándar como un toro en una tienda de porcelana, todo lo que ve es Manassas High". 
 
    "Komorebi, ¿todo eso para decir?" 
 
    “Conozco mi ikigai. ” 
 
    "¿Tu que?" 
 
    “Mi ikigai. Esa es una palabra japonesa que significa 'la razón personal de uno para vivir'. yo se el mio Tú, con toda tu arrogancia, castigo e hipocresía, ¿conoces la tuya? 
 
    "De nuevo, así que no soy grosero, ¿hemos terminado aquí?" 
 
    Vio que estaba exhausto con ella, pero siguió adelante. "Tal vez deberíamos encontrarnos en otro lugar". 
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    Tal vez deberíamos encontrarnos en el Peabody. 
 
    "¿Con qué propósito?" 
 
    “Revisé sus redes sociales, profesor. No tienes mujer. Al menos no estás reclamando a nadie en línea, lo que significa que no tienes nada serio”. 
 
    "¿Por qué estás acechando mis redes sociales?" 
 
    “Para saber con quién estoy tratando”. 
 
    “No publico mi vida en las redes sociales. ¿Adónde vas con esto?” 
 
    “Estaba pensando que tal vez podamos alejarnos de todos, alejarnos de la UAN, reunirnos en el centro, conectarnos y ver la famosa Marcha del Pato Peabody”. 
 
    "Te ofreces a encontrarme en un hotel". 
 
    "En el bar. Me encanta cuando los adorables patos lo balancean desde el techo hasta el ascensor y salen con una ovación de pie en el vestíbulo, luego se tambalean por la alfombra roja hasta la gran fuente y se sumergen en las aguas. Podríamos tomar un cóctel allí mismo en el bar, relajarnos con la gente rica, ver ese lindo espectáculo de patos y luego encontrar un lugar más privado para llevar a cabo nuestros negocios. Podríamos aclarar nuestras ideas y podría leerte mi trabajo para que puedas escuchar lo que estoy diciendo. No estoy tratando de escribir para gente blanca. Escribo para ellos tanto como ellos escriben para mí. Y ese es el problema, profesor. Mira, creo que me calificas por trillado e interpretaste tonterías y tonterías como Jane Eyre, Sentido y sensibilidad, Mujercitas, El guardián entre el centeno, El gran Gatsby, La letra escarlata, El señor de las moscas, Macbeth, Animal Farm, Unwind , Fahrenheit 451, Los Forasteros”. 
 
    Agregué: De ratones y hombres. ” 
 
    “Los estándares de la literatura de los blancos nos obligaron a leer mientras asimilamos. Nos bombardean con su cultura y puntos de vista y es enloquecedor. No me conecto porque soy Morrison, Angelou, Hurston, Achebe, Hughes, Haley, Walker, Baldwin, Chimamanda, Armah, Sanchez. En mi sangre viven sentidos y sensibilidades africanas. Mi alma ansía las obras de negros y africanos, obras, conocimientos y experiencias que los blancos nunca añadirán a sus currículums parciales e insípidos. Necesito aprender lo que me ha sido robado, permitido deleitarme con obras significativas de otros africanos, Forna, Mabanckou y Dangarembga, no revictimizado a través del proceso educativo. Soy todo eso incendiado y ardiendo de un blanco azulado brillante con termita y manipulado con explosiones nucleares, y con un poco de ayuda estoy destinado a ser un pionero para la próxima generación. Lo digo en serio. Nos encontramos. Toma bebidas. Yo invito. Mira los patos. Tal vez conseguir una habitación para tener algo de privacidad, revisar mi trabajo. Mira qué pasa." 
 
    "Hemos terminado aqui." 
 
    Hizo esa oferta que puso fin a mi carrera y yo me fui furioso, marché de regreso al Love Club. 
 
    Explotó: “¿Sabes de qué trata mi maldito libro? ¿Te importa una mierda? Se llama My Existence y es la versión negra de The Handmaid's Tale. Es un reflejo de las mujeres negras puestas en un escenario distópico de mi propia imaginación, uno que no está lejos de la verdad. Hemos vivido en una distopía estadounidense desde el siglo XVII y estoy reclamando nuestra narrativa, no permitiendo que nos la quiten”. 
 
    No disminuí la velocidad. Estaba a dos segundos de una pelea a puñetazos en el estacionamiento, lo sentí. 
 
    “ Vete a la mierda, negro. Vete a la mierda Maldito culo mediocre. Joder, jódete, maldito vendido. ” 
 
    Su Android había estado en su mano, un teléfono con todas las funciones mejores que las que tenía en mi nuevo iPhone. Lo mantuvo boca abajo durante un rato y luego lo inclinó para que la cámara bendijera mi rostro. Me tenía en un club, borracho, a solas con ella. Su trasero de Manassas sin duda había grabado cada una de mis palabras desde que Megan Thee se abrió camino hasta que pudo pararse a dos pies de mi cara. Ese ex Manassas Tiger estaba tratando de atraer a un ex Carver Cobra, maniobrar una trampa, obtener esa A no ganada de cualquier manera que pudiera. Por eso no aceptaba un no y rebotaba. Sabía que no estaba conduciendo sucio, porque mi reputación era tan buena como las etiquetas de mi auto. 
 
    Bailé mi frustración a través de la multitud, volví a sentarme en VIP, fruncí el ceño, tragué mi bebida. 
 
    Sis dejó de revisar las redes sociales y preguntó: “¿Por qué te molestas, Sweet Meat? ¿Arde cuando orinas? 
 
    "Solo cansado. Tratar con negros y blancos es agotador. Encuentran una forma de robarlo todo”. 
 
    Dejo mi teléfono sobre la mesa. 
 
    Sis dijo: “Espera. ¿Tienes el nuevo iPhone? 
 
    "Odiador". 
 
    “¿Te gusta el nuevo iPhone?” 
 
    "Sí. No había tenido un teléfono nuevo durante al menos cinco modelos”. 
 
    “Mil por un teléfono”. 
 
    "Mil doscientos. Apple me hizo bien”. 
 
    “También tienes una nueva computadora portátil y un iPad”. 
 
    “Y ahora me rompí”. 
 
    No dejes que mamá se entere. Ella te crió mejor que eso. 
 
    Le había mentido a mi hermana. me molestó Esta situación me hizo mentir para mantenerla bajo control. Un día en el trabajo almorzando con Four Ds en la pirámide le dije a mi hermano que se me había caído el iPhone y que la pantalla estaba rota de esquina a esquina como una telaraña. La cámara estaba rota, el altavoz no funcionaba. No podía pagar uno nuevo porque estaba ahorrando para comprarme un MacBook Pro más nuevo. La mía tenía ocho años. En el mundo de alta tecnología que lo convirtió en un cacharro. 
 
    Al día siguiente, cuando conducía a casa desde UAN, recibí una llamada de Apple Store en Saddle Creek para que viniera a recoger algunas cosas que me habían comprado la noche anterior justo al cierre. 
 
    Tenían toda mi información. Pensé que era un error y me lancé de esa manera para ayudar a corregirlo. Envié un mensaje grupal a los nadadores más rápidos y pregunté si alguien había dejado algo a mi nombre en la Apple Store para que lo recogieran. Bromeé y dije que alguien me debía dinero para gasolina por ir allí. No tenían idea de lo que estaba hablando. Lo mismo para mamá. 
 
    De repente, estaba parado en el centro de nerds como si fuera Navidad. Alguien se había ido de compras y luego había dejado mi nombre y dirección en una montaña de mercancías que había pagado en efectivo. Me aseguraron que era todo mío. Pensé que era un error en el mejor de los casos, una broma en el peor. O una trampa para que me enviaran al centro de la ciudad al 201. Cargaron mi auto. MPD no vino por mí. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun vino a mi oficina a la mañana siguiente, Starbucks en la mano, vestido nuevo, cabello rubio fresco, labios rojos en una gran sonrisa, guiñando un ojo como si tuviéramos un secreto entre nosotros. 
 
    Me dijo que había sido mi Papá Noel secreto. Ella había estado en la Pirámide sentada a mi lado cuando le estaba diciendo a Four Ds que necesitaba un nuevo botín de Apple. Se apresuró a oír nuestra conversación y se fue de compras. 
 
    Le dije que le devolvería el dinero. Le devolvería cada centavo en cuotas. Macbook Pro. iPad. Ipad mini. iPhone a estrenar. 
 
    Ella me dijo: "Profesor Suleman, ahora, usted sabe mejor que mirar a un caballo regalado en la boca". 
 
    No fue mi intención parecer desagradecido. 
 
    Me dijo que quería contribuir con mis esfuerzos literarios y asegurarse de que yo fuera capaz de comunicarme con mis estudiantes de la UAN a través del portal. Fue difícil rechazar esos aparatos. La Dra. Stone-Calhoun me dijo que le gustaba tanto el nuevo iPhone que se compró uno. De ninguna manera una mujer podría comprar para otra persona y no conseguir algo que le diera ese subidón de compradora. Le dije que me había quedado despierto la mitad de la noche como un niño en Navidad jugando con sus juguetes nuevos. Ella había hecho lo mismo con su nuevo teléfono, jugó con él hasta que cantó el gallo. 
 
    Nos reímos a carcajadas. Tuve un momento kumbaya. 
 
    Su sonrisa de CNN despertó mi sonrisa de MLK. 
 
    Le dije que era el segundo ángel que había conocido en mi vida. 
 
    Ella me dijo que todos teníamos que devolver el favor. 
 
    Luego me invitó a ir a comer Pho. 
 
      
 
    • • • 
 
    Mientras me sentaba en ese recuerdo y me odiaba por guardar secretos y decir mentiras a la gente que amaba, sonó el teléfono de Sis; se llevó un dedo a la oreja y atendió una llamada que duró dos minutos. 
 
    Ella habló sobre la música. “Problema del coche resuelto.” 
 
    "¿Nuestro mecánico te conecta o no?" 
 
    “Las mismas benditas personas que casi me llamaron puta en The Apelación comercial porque hice una sesión atrevida y la publiqué en IG, vieron cuántos me gusta y reenvíos tengo. Los que odian quieren hacer una sesión de desnudos con una hermosa chica de piel morena de Memphis. Oh, sí, van a pagar para que arreglen mi auto”. 
 
    Asenti. “Una vez más, estoy en el negocio equivocado. Necesito que me lleguen algunos ingresos de esa manera”. 
 
    “Cuando eres así de bonita, serías una tonta si no lo cobraras antes de que las cosas se tuerzan. Gano dinero por todos los medios necesarios, siempre que sea legal y venga con un contrato vinculante”. 
 
    "Ella es tan vanidosa". 
 
    Sis dijo: “No te vayas a casa sin mí, Sweet Meat. Necesito que me lleven de vuelta a 38109. 
 
    “No acepto pases de autobús”. 
 
    “Mamá me dejó y se niega a volver a buscarme. Me dejó varado. 
 
    “Sabes que no está quemando más gasolina en su VW de la que tiene que hacerlo”. 
 
    "Un par de mieles aquí quieren mostrarme dónde viven, pero no estoy de humor". 
 
    “¿Qué pasó con la linda mexicana?” 
 
    “Estaba haciendo tragos y le hablé de mi puertorriqueño. Ojalá nunca hubiera dicho una maldita cosa sobre ese junt. Me tenía tan enojado que comenzamos a hacerlo y estaba a punto de reiniciar su cerebro". 
 
    "No puedes mantener a Kang Rhee hablando con todos los que te hacen enojar". 
 
    “Estaba a punto de ponerle el culo a Ronda Rousey. Como si tuviera que hacer la boricua loca”. 
 
    "¿Por qué hiciste eso?" 
 
    “Estaba hablando de todos sus amantes, luego se enojó cuando hablé de uno de los míos”. 
 
    "Hiciste esa mente sospechosa". Me reí. "¿Estás haciendo malabarismos, qué, cuarenta y once relaciones?" 
 
    “Quiero divertirme y jugar en el campo después de salir de una relación abusiva”. 
 
    "Necesitas a Jesus." 
 
    Sis cantó, “Tal vez soy como tu mamá; ella nunca está satisfecha. 
 
    "Nunca has mentido". 
 
    Ese insignificante Morris Chestnut que parece. . . Me casé con un Morris Chestnut, luego lo dejé y estuve con un Boris Kodjoe por un tiempo, su buen trasero, pero estaba demasiado roto y amargado para hacer que una relación real funcionara”. 
 
    "Deberías haberme escuchado cuando te di mi informe después de que vinieron a la cena del domingo". 
 
    “¿Con tus habilidades para las relaciones? ¿Qué tan tonto es eso? 
 
    “La olla llama negra a la tetera”. 
 
    "Más inteligente que tú. Yo fui a la U de M. Tú fuiste a la UAN con los haters y los imitadores. El peor equipo de fútbol de la historia. No pueden vencer a un equipo corporativo de FedEx en nada que involucre una pelota o un bate”. 
 
    Nos reíamos para ocultar nuestros dolores individuales. Un par de personas se detuvieron, coquetearon y se fueron. 
 
    Le dije: “Ellos están sobre ti esta noche”. 
 
    “Disfruto que estos tontos y vaquillas coman de la palma de mi mano, haciendo todo lo posible por volver a verme. No es demasiado difícil hacer malabarismos con todo. Lo tengo resuelto. Los veo en días diferentes”. 
 
    “No estarás jugando con ninguno de nuestros vecinos, ¿verdad? No estaría bien. 
 
    “Sweet Meat, no quiero a nadie que pueda aparecer sin quemar un tanque de gasolina. Mis trampas están en Moscú, Atoka, Mason, Oakland, Brunswick, La Grange, Grand Junction, Eads, Dancyville”. 
 
    Un pelirrojo se abrió paso entre todos los hermanos y se acercó a la mesa y se presentó. Llegó fuerte pero respetuoso, tenía el estilo del comediante Gary Owen y estaba tratando de atrapar a mi hermana. 
 
    Hermana resopló. “Se sabe que salí con algunos hombres extraños en el pasado, nunca tuve un tipo en particular, pero un hombre blanco con rastas, ¿no es así? paso duro en esa mierda. No será una cena de domingo para él. 
 
    La habitación estaba en el suelo, bailando el aspersor, el chico blanco tirándolo. 
 
    Le dije: "Gingerbread Man dijo que está listo para casarse contigo y pasar el resto de su vida bailando". 
 
    “No es gracioso, Sweet Meat. No odiéis porque despierto la sed de todos a mi vista.” 
 
    “Volveré mañana para ver si necesitamos un lugar adicional para el domingo. Uno que requiere mayonesa extra en la ensalada de papa. Eres malo con las personas que realmente te gustan. 
 
    “Te odio, Carne Dulce. No te soporto porque me conoces demasiado bien. 
 
    Sis saltó a la pista de baile, les mostró a todos cómo se debe hacer. 
 
    Sis era una de las personas más talentosas del estado: cantante, compositora, rapera, productora discográfica, bailarina, actriz, pintora, productora de videos, artista, baterista, grafitera, basquetbolista, especialista, diseñadora de moda y creadora de contenido. Jill-of-all-trades. Y como había dicho Komorebi , había vallas publicitarias en M-Town. Fui adjunto de día. Por el sueldo. Luego, la mitad de la mayoría de las noches entraba en mi fortaleza de soledad, me convertía en un novelista en apuros con una idea para un cómic que a nadie le importaba una mierda. 
 
    Kanye se acercó y me puse de pie de un salto y me uní, miré al cielo y lideré la caminata que sacudía el botín con Jesús, una chica blanca meciéndose con trenzas hasta el botín a mi lado, mi aliada y discípula leal. 
 
    Las mujeres estaban por todas partes rogando por probarme, y London quería ser perseguida. De la forma en que las mujeres superaban en número a los hombres y estarían listas como Freddie en un osito en la cama en dos latidos, solo un tonto jugaría y perdería el tiempo resolviendo un problema de matemáticas cuando no tenía idea si el medio número de teléfono que ella puso en mi el teléfono era pura mierda. Solo un tonto jugaría con una mujer que usa Fucking Fabulous solo porque parece que sería una cogida fabulosa. 
 
    Los pensamientos sobre Gemma Buckingham fueron demolidos cuando levanté la cabeza y me di cuenta de que el enemigo me estaba observando. Me había observado desde que llegué. No importa a dónde me mude, se burló. 
 
    Perra me miró fijamente, estaba muy por encima de mi cabeza como un capataz en su caballo. 
 
    La deslumbrante pintura artística de la fantasmal mujer blanca con labios rojos rusos me seguía, me acechaba dondequiera que iba, con la boca abierta y lista para robar a un hombre más fuerte sin usar un arma. 
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    Cargamos mi Nova con el equipo de DJ de Sis: monitor, altavoces, mesa de mezclas, tocadiscos, auriculares, discos de vinilo, una computadora portátil y software. 
 
    Tan pronto como entró, levantó la nariz. “¿Por qué tu coche huele a Becky Sue?” 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Huele a perfume de mujer blanca. Huele a Riverside Park entre los arbustos un viernes por la noche. 
 
    “Bajen las ventanillas”. 
 
    ¿Has estado aquí follando con una chica blanca? ¿Es eso lo que hiciste cuando desapareciste por un tiempo? ¿Te escapaste con esa chica blanca que estaba sobre ti como mantequilla en una tostada? No me dejes sentado en tu desorden. 
 
    Me encogí de hombros. “Llevé a una compañera de trabajo a su auto en la UAN”. 
 
    “Tu ropa huele como ese paseo también. Perfume de mujer blanca. Debe haber sido un paseo al estilo perrito. 
 
    “Abracé a mucha gente esta noche en el evento, así que podría tener un poco de perfume sobre mí”. 
 
    “Este fresco y fuerte. Será mejor que no me quede sentado sin el ADN o el lío que ella dejó atrás”. 
 
    “Soy un hombre de manteca de cacao. Un poco de pachulí de vez en cuando. Nunca he estado en el quiche. 
 
    Sis recogió un mechón de cabello rubio dejado por mi médico personal Svengali, la Perra de Brownsville. “Pelo por todo el tablero. Perra derramando como un san bernardo. 
 
    “Se peinó mientras la dejaba”. 
 
    “La última chica que vi solía hacer eso. Me cabreó cómo dejó tejido por todas partes. 
 
    Sin duda, la evidencia se había desprendido cuando el Dr. Stone-Cockhound había peinado a mano su preciosa melena, y había flotado y aterrizado en el tablero. Eso significaba que su cabello estaba por todo mi auto. 
 
    La Perra de Brownsville era tan ineludible como el aire. 
 
    La ira aumentó. 
 
    Casi se lo dije a mi hermana, quería, necesitaba decírselo a alguien, pero me detuve. Era un hombre negro fuerte. Podría arreglar esta mierda. De una forma u otra, arreglaría esta mierda. Luego estábamos zumbando hacia el sur de Memphis, con las ventanillas bajadas, apestando a perfume diluido. Bajando por Winchester Road pasé junto a una de las vallas publicitarias de Sis. Otro vigilaba la avenida Lamar. Definitivamente era famosa en Memphis. 
 
    Le sonreí a Sis, bromeé con ella, le di un puñetazo con una explosión. Estaba superando a todos los nadadores más rápidos de mamá. 
 
    Love Club estaba a cuarenta y once subculturas sureñas y a dieciséis millas de Blair Hunt Drive, a unos veinte minutos del campo desde la 38125 hasta mi entrada en la 38109. No había tráfico y la mayor parte de la ruta pasaba por la I-240. A las tres de la mañana, dos horas o así antes del amanecer, fue un paseo relajante. La brisa del amanecer en una cálida noche de verano entre la noche vieja y un nuevo día era melatonina para el alma. Sonó “Love's Train” de ConFunkShun; cantábamos ese estado de ánimo, pero mi mente se quedó en otra parte. En mi mente vi una liga de hombres blancos en camionetas que venían detrás de mí, tratando de encerrarme en una esquina, pistolas y cuerdas en la mano. 
 
    Le dije: "Tengo que ir a Southaven mañana, después de la búsqueda de casa". 
 
    "¿Dónde?" 
 
    “Tienda de armas.” 
 
    “Me encanta la tienda de armas Double Barrel. ¿Qué estás buscando? Quiero una nueva Glock. 
 
    “Necesito una nueva escopeta para combinar con la que tengo. También podría mirar las pistolas. 
 
    “Puedes obtener una escopeta el mismo día, obtuve las dos mías allí, pero una pistola tiene un período de espera”. 
 
    "Lo sé. No estás seguro de qué adquirir. Algo que hace que el trueno suene como un susurro. 
 
    Ella sonrió, emocionada. “Consigue un Benelli Montefeltro. En cuanto a un arma de fuego, apégate a un nueve. 
 
    “Necesito ambos. Sé como tú y mamá. Gente blanca actuando en películas, conciertos y en la casa del Señor, así que tenemos que darle algo a la gente amante de la NRA y prepararnos para la revolución”. 
 
    "Puedo venderte uno de mis nueves, luego usar ese skrilla para comprar mi Glock". 
 
    “No. Mantente despierto y mantente listo. Conseguiré el mío. 
 
    “¿Pasa algo que deba saber?” 
 
    "Racismo. Siempre en temporada de caza. 
 
    Sis bostezó. "Deberíamos ir al campo de tiro Bullzeye mañana". 
 
    Capté su bostezo, luego cambié de tema y dije: “Las ejecuciones hipotecarias. ¿Qué ven? 
 
    “Tres puntos. Buscamos un apartamento de tres habitaciones y un baño en Bradley”. 
 
    "¿Cuántos años?" 
 
    “Construido en los años cuarenta.” 
 
    "¿Qué tan mal?" 
 
    "Esto require de mucho trabajo." 
 
    "¿Cuánto?" 
 
    “Las ofertas comenzaron en mil dólares”. 
 
    Sin saber si tendría un trabajo por mucho más tiempo, suspiré. "¿Qué otra cosa?" 
 
    “Miré una cuna que estaba un poco mejor en Frisco”. 
 
    "¿Cuánto?" 
 
    “Vale treinta mil y la oferta inicial es a veinte”. 
 
    "Demasiado." 
 
    "Miré la última casa en Alford Street, y quieren que la oferta comience en treinta mil". 
 
    "Cancelar ese también". 
 
    “Solo digo lo que miramos”. 
 
    “Tú y mamá se reúnen y firman un contrato en el acto porque creen que es un buen trato. Hacemos lo que planeamos, nos ceñimos a las propiedades que podemos incluir en la Sección 8 para que obtengamos una parte garantizada del alquiler del gobierno. Lo siguiente que sé es que tú y mamá planearán y harán que intentemos comprar la Torre Clark y el edificio Raymond James en el centro. Te lo dije, tenemos que ser conservadores con… 
 
    “Pero si no tomamos ningún riesgo, no podemos hacer—” 
 
    “Cosas de la Sección 8, por lo que tenemos garantizado un cheque mensual del gobierno”. 
 
    “No me grites. Activa mi gatillo. Nunca me grites. 
 
    “Me cansé de repetirme y quería ser claro”. 
 
    "Sabes cuando los hombres me gritan de la forma en que mi ex-" 
 
    “Odio repetirme”. 
 
    “—como mi ex siempre lo hacía. . . me confunde, Pi. 
 
    "Lo siento. Mira, sabes que no estoy ganando dinero con wipipo Germantown, así que tengo que asegurarme de no excederme en lo que puedo hacer, eso es todo”. Tomé aire, ese miedo más profundo aún oculto, enmascarado mientras pretendía que mi enojo era por los bienes raíces. Le di unas palmaditas en la mano, conocía su historia. "¿Estamos bien?" 
 
    “Mamá quería ir a ver una ejecución hipotecaria que podría usarse como oficina, o salón de belleza y peluquería, o alquilar para ser una guardería o algo así”. 
 
    "¿Ver? Torre Clark”. 
 
    "Necesitaré tus dos g, tu parte de la inversión, dependiendo de lo que hagamos esta vez". 
 
    "De acuerdo. Mi broma de un cheque de regalías llega la próxima semana, así que no puedo hacer nada hasta entonces, a menos que me hagas flotar. De cualquier manera, necesito ver las propiedades antes de deshidratar mi alcancía desnutrida”. 
 
    "No grites". 
 
    "No gritar". 
 
    "No me hagas enojar, desmayarse-" 
 
    “¿No dije que no estoy gritando? Esto no es gritar”. 
 
    “Te emocionas demasiado, te molestas y gritas, y obtienes esta mirada que da miedo, y parece que vas a tener un ataque de histeria y una de esas personalidades dentro de ti, la de Tupac en lo profundo del capó. habría tenido miedo de ir allí y Biggie se habría mantenido alejado, me pone a la defensiva. Te miro y juro que tu forma de pensar, las palabras dentro de tu cabeza cambian, como la forma en que se escribió Flores para Algernon y el personaje principal no puede recordar su nombre, evolucionó y luego involucró la forma en que se representó a sí mismo en la escritura. en base a su estado mental. Demasiado cansado para analizarte. No lo llames cambio de código, porque cuando golpeas a Blair Hunt, también eres nuevo". 
 
    Se tapó la boca, bostezó, se apoyó contra la ventana, cerró los ojos. 
 
    "Mierda." 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Con razón estoy de mal humor. Ya casi es hora de dejar una pintura impresionista debajo de la manta”. 
 
    “Mientras no esté en mi auto”. 
 
    "Te odio." 
 
    "Ve a dormir." 
 
    Sis se movió hasta que estuvo respirando con facilidad. Segundos más tarde estaba llamando suavemente a los cerdos. Bajé un poco de la canción divertida que mamá amaba, "Life Is a Rock", para mantenerme ocupada, me estaba divirtiendo solo hasta que sonó mi teléfono. Era el Dr. Stone-Calhoun tirando de mi maldita cadena de nuevo. 
 
    Colgué. Ella volvió a llamar. Hicimos ese baile cinco veces seguidas. No quería despertar a Sis. 
 
    La perra rubia de Brownsville era el monstruo de piernas suaves en mi armario cada vez más pequeño, un problema constante que mantenía a este BMFM tan inquieto como un niño aterrorizado, la reina de la belleza que me impedía atrapar cuarenta guiños y dormir bien, porque Yo también fui madrugador y también me desperté con el canto de los gallos. Con ella en mi vida, el canto de un gallo anunciaba el mal del día por venir. Siguió llamando, tiró de mi cadena hasta que hice clic en el verde intermitente. Casi respondí maldiciéndola, pero no dije ni una maldita palabra. Mi mal humor estaba en mi respiración, sin disimular. Igual que el de ella. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 9 
 
    Con el tono de una belleza sureña inocente que recuerda a Scarlett O'Hara en Lo que el viento se llevó, preguntó: “Profesor, ¿escuchó lo que sucedió esta noche? Estará en todas las redes sociales por la mañana”. 
 
    Mandíbula apretada, respondí. "De acuerdo. Le seguiré el juego, doctor. Como regalo de despedida, seguiré el juego”. 
 
    “El juez y yo íbamos camino a casa después de un evento en honor a la ex Miss Tennessee Cybill Shepherd de Memphis organizado por los todopoderosos faraones. De camino a casa nos detuvimos porque el juez que todos conocemos, respetamos y amamos, mi esposo buen samaritano, vio uno de los vehículos de los adjuntos de la UAN al costado de la carretera. Pensó que nos habíamos encontrado con alguien en su momento de necesidad. Nos detuvimos como lo haría cualquier buen cristiano en Memphis. El juez tenía un fuerte dolor de cabeza, así que me ofrecí para ir a ver si mi compañero de trabajo necesitaba ayuda. Tan estúpido de mí. El profesor Pi Suleman me pidió dentro de su vehículo que me mostrara el problema. Me había estado mirando de forma extraña toda la noche tanto en la película como en la fiesta posterior, ahora que lo recuerdo. Sus ojos estaban en mi pecho cuando vino a conversar con mi esposo y varios otros colegas. Ellos también se dieron cuenta. Cinco testigos. Una vez estuve tontamente dentro de su Nova roja, me pidió que le hiciera un favor sexual, un favor sexual repugnante, y cuando me negué, exigió dicho favor, y cuando dije que no, se volvió violento y me agredió mientras mi esposo , nuestro Juez de todos los Jueces, estaba a diez pies de distancia. Amenazó con hacerle daño físico al juez si yo gritaba. Iba a hacerle daño al hombre que amo sólo superado por Dios. El profesor Pi Maurice Suleman y sus formas en el sur de Memphis asaltaron mi boca repetidamente. Sodomía. Fue repugnante, pero estaba salvando la vida de mi esposo al sacrificar mi reputación y capitular ante la sodomización. Clamé a mi Señor y salvador para que me salvara de ese animal mientras estaba siendo maltratado. Soy una mujer frágil y no tenía otra opción en el asunto. Hizo esa humillación prácticamente frente a mi esposo. Y como trató de forzarme a ingerir su repugnante comportamiento, y yo nunca haría tal cosa, y se corrió como un caballo de carreras, escupí para evitar que me ahogara hasta la muerte, y tengo al menos medio galón de la vienen las manchas empapando mi blusa de diseñador de seda nueva para probarlo”. 
 
    Silencio de mi parte, ritmo cardíaco elevado, mientras mi hermana roncaba. 
 
    Avergonzaría a una generación de mamá y los nadadores más rápidos. 
 
    Se agregó una nueva tonelada a la carga de mi perezoso. 
 
    Punto hecho, su tono se convirtió en un huracán. "¿Tenemos algún problema, profesor?" 
 
    “Doctor, si no cree que tenemos un problema, eso significa que no hay problema”. 
 
    Tomó aire y volvió a marcar. “Para ser claros, podemos encontrar formas de sentirnos cómodos y hacer que esto funcione a favor de ambos. Siempre he sido el más inteligente en esta supervivencia de los más inteligentes. Vine de Brownsville, y mírame ahora, cenando con reyes y reinas. Aquí abajo, todas las mujeres sureñas inteligentes se jactan en secreto de cómo han burlado a un hombre rico y lo han convertido en marido. No tienes que preocuparte de que yo sea un chismoso si me obedeces sin actitud, porque nadie se jacta de enganchar a un pobre hombre. Conozca su valor, conozca su valor, ajuste esa actitud en consecuencia”. 
 
    "¿Terminamos?" 
 
    “Cabeza llena de algodón hay que recogerla tiene el descaro de ser insolente conmigo. Desde que te dejaste el pelo salvaje como el resto de los paganos, te has vuelto bastante beligerante. No creas que me olvidé de cómo me avergonzaste esta noche frente a mis amigos. Tenías un discurso bastante preparado. Menudo discurso. Con la cabeza llena de algodón rebelde, te aconsejo que limpies todo el campo antes de volver a verte. Hágalo usted mismo o pídale a su mami que tome sus bolas de algodón negro en la raíz y torcer cada cucabud fuera de la cápsula y tirarlo en una mochila sucia mientras ella canta evangelio. Coseche todo ese algodón negro del campo al mismo tiempo. O elige un bushel al día. Eso te lo dejo a ti. O traeré nuevas cortadoras de Walmart y ayudaré a deshacerme de ese pañal llamado algodón negro yo mismo. Puedo cuidar ese lote de algodón negro que parece un afro tonto en tu cara bonita. Ahora, déjame hacer mi rutina de vodka en mi piel y obtener cuarenta guiños de sueño reparador para poder estar alerta esta tarde. Vamos a almorzar en el Peabody con mi senador y quiero lucir bien descansado mientras nos sentamos y hablamos sobre organizar un viaje de una noche a la Casa Blanca para mí, Judge y mi esteticista privado para que podamos dormir en el Dormitorio Lincoln antes de tener desayuno con el presidente de los Estados Unidos”. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 10 
 
    El problema de los tres mil dólares de Sis se estaba relajando frente a Kansas Street Automotive. Tres mil dolares. Si tan solo mis problemas pudieran resolverse dejándolos en mi mecánico local. Mi Nova saludó al paseo de Sis mientras pasábamos. Nuestro mecánico local ha estado manteniendo mi Nova en forma desde que se lo compré a una vecina que había perdido a su esposo cuando yo era estudiante de tercer año en la UAN. La señorita Virginia me había visto romperme el cuello para llegar al 31 de Crosstown Kansas ya sea por la mañana, al mediodía o por la noche durante dos años. Un día de diciembre, me perdí el 31 y estaba parado en la nieve, cada exhalación formaba niebla, los dedos fríos porque tenía que salir corriendo sin guantes, tratando de averiguar qué iba a hacer. La señorita Virginia salió a su porche con su guardapolvo gastado y me hizo señas para que me calentara las manos. Estaba sentada en la ventana, me vio correr y vio que el autobús se negaba a detenerse otros diez segundos para dejarme subir. Le dije que estaba tratando de llegar a la UAN y que ahora me iba a perder el examen final. Ella me dijo que mejor me cogiera un auto para mi trasero estrecho y dejara de depender de los autobuses y otras personas. Le dije que ese era mi objetivo. Ella me preguntó si quería comprar su auto. Señaló el Nova, un auto que no podía pagar porque apenas tenía pasaje para el autobús. Tenía suficientes monedas para ir a la UAN y regresar, sin cambio adicional para bocadillos en el medio. Le dije que estaba arruinado y que no era broma. 
 
    La señorita Virginia se rió, sacudió la cabeza y dijo: “Lawd, ten piedad”. 
 
    Entró en la cocina, abrió un cajón y hurgó. 
 
    Su casa era cómoda, cálida. Tomé en su mundo. Se subieron fotos de ella durante el movimiento por los derechos civiles. Esa historia me detuvo. 
 
    La señorita Virginia volvió haciendo sonar las llaves y me vio mirando la historia de los negros. Me dijo que ella y su esposo habían marchado en decenas de protestas. Tuvo la misma cantidad de arrestos. Me dijo que ella y Herman fueron golpeados y ensangrentados un domingo en Alabama por tratar de cruzar un puente que lleva el nombre de un racista. Estaban con MLK y otros. Se les enseñó a recibir los golpes, a poner la otra mejilla, a no responder a la violencia con violencia, a tener un espíritu pacífico a pesar de los huesos rotos y las heridas en la cabeza que sufrieron. Ella hizo posible que asistiéramos a la UAN y MSU. Ella había estado con Herman y había hecho el trabajo. 
 
    Ella dijo: “Es tu turno de cruzar la ciudad y hacer el trabajo que hemos hecho posible que hagas. Luchamos para que nuestra gente ingresara a la UAN”. 
 
    Me entregó las llaves del Nova. Me dijo que no sabía manejar, que no planeaba aprender cuando estaba tan cerca de conocer a Jesús. Todo lo que hacía ese coche rojo era ensuciarse cada día y pudrirse en seco. Dijo que juraba por Dios que ese coche rojo me llamaba por mi nombre cada vez que me paraba al otro lado de la calle esperando en el 31 Crosstown Kansas. El Nova estaba tan sucio que me pareció gris. La señorita Virginia me dijo que fuera a mi universidad y tomara ese examen final. Dijo que me iba a vender el auto de su difunto esposo, eso haría sonreír a Herman, y no tuve otra opción porque hizo que su corazón cantara cuando supo que su Herman le estaba sonriendo desde el cielo. En cuanto al dinero, podía pagarle lo que valiera para mí siempre que pudiera pagarlo. Si no pagaba ni un centavo, ella también estaría bien con eso. Estaba cerca de Navidad y ella lo llamaría un regalo de Navidad y no miraría hacia atrás. Cuando le das algo a alguien, debes tener la intención de que lo tenga. Todo lo que ella necesitaba que yo hiciera era tomar esa final en la UAN, y tocar mi bocina cada vez que pasaba por su casa en Kansas Street, para que ella supiera que todo estaba bien. Tocar la bocina haría que su Herman también sonriera. Hubiera pensado que era una broma, pero ella firmó la nota rosa en el acto y designó el Nova como regalo. Lo hizo para mantener al mínimo las tarifas de transferencia de títulos y registro. No iba a tomar su auto y no pagarle lo que valía; No me criaron de esa manera. 
 
    Ella dijo: “Chico universitario, solo págame lo que puedas cuando puedas”. 
 
    "Te lo prometo, te pagaré lo que vale más-" 
 
    “Justo lo que crees que vale está bien.” 
 
    Rompí a llorar, la abracé como si fuera mi madear y ella tuvo que empujarme por la puerta. Su amiga, la señorita Callie, venía a llevarla a la tienda de comestibles en Southgate y tenía que prepararse. 
 
    La señorita Virginia me dijo: “Haz el trabajo. Haz el trabajo y haz que todos estemos orgullosos. Tuvimos una chica asesinada en esos apartamentos en Vaal la otra semana, y el periódico vino aquí y lo que escribieron sobre nosotros lo hizo sonar como si fuéramos animales viviendo en una jungla. Te veo haciendo algo positivo, y Dios me dijo que te ayudara. Para mí y Herman, haz el trabajo, no hagas trampa, muéstrales quiénes somos realmente en Kansas Street, y si te dejan, publica tu foto en el periódico con ese título en sus caras”. 
 
    Ahuyenté a un pobre chico de campo con lágrimas en los ojos prometiéndome nunca defraudar a mi gente. Se resolvió un problema y otro cobró vida. Un hombre negro recibió un automóvil de segunda mano de un ángel, mejoró su vida, pasó de perseguir el 31 Crosstown Kansas todos los días a aprender el precio de la libertad. Me convertí en un objetivo. Una vez, un hermano pequeño tenía un aro, la policía lo jodía cada vez que sus llantas golpeaban el lado rico de Parkway. Yo tenía carro y todas las piedras que venían con la finca. 
 
    Le pagué a la señorita Virginia poco a poco, le di setecientos por un auto de quinientos dólares, nunca perdí una clase en la UAN e hice el trabajo. 
 
    Cada vez que pasaba por su casa, tocaba la bocina. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 11 
 
    "Picardias. Muñeca bebé . Picardias. Yo. Yo. Yo. Despierta, límpiate la baba de la cara. 
 
    “Solo mamá se sale con la suya llamándome así, Sweet Meat, no tú. No soy tu Baby Doll”. 
 
    Me reí y juguetonamente me lancé hacia su entrada pavimentada lo suficientemente fuerte como para tirarla como un iPhone fuera de control. Tenía una casa de dos dormitorios y un baño que tenía unos mil pies cuadrados. 
 
    Dije: “Tu césped necesita ser cortado”. 
 
    "Me matas con esa mierda de hierba". Ella se estiró. “Ayúdame a descargar”. 
 
    Tan pronto como apagué mi motor retumbante, se encendieron las luces de la sala de estar en una casa de ladrillo de dos niveles al lado. Bonita casa de ladrillo rojo con adornos blancos y toldos rojos. Gran árbol de sombra en el patio delantero, propiedad rodeada de setos de tres pies de altura. Jardín inmaculado, rooter to tooter. Un letrero rojo y blanco de veinte pulgadas saludaba a cualquiera que pisara su jardín delantero. 
 
    SIN SOLICITAR 
 
    POR ALGUNA RAZON 
 
    SIN EXCEPCIONES 
 
    A-DIOS 
 
    ¿AÚN AQUÍ? 
 
    YO CORTESAMENTE INVITÉ 
 
    te vas 
 
    AHORA ESTÁS 
 
    ENTRAR SIN DERECHO 
 
    GIRO DE VUELTA 
 
    AHORA 
 
    MANTÉNGALO EN MOVIMIENTO 
 
    VAMOS 
 
    MÁS RÁPIDO 
 
    MÁS RÁPIDO 
 
    A-DIOS 
 
    Mientras salíamos y compartíamos bostezos, el cochecito de al lado de Sis abrió la puerta de su casa con tanta fuerza y rapidez que nos asustó a los dos. 
 
    "Ya se volvieron locos chillando en el camino de entrada como si estuvieran conduciendo". 
 
    Una hermosa mujer vestida con ropa Nike roja y blanca salió. Su cabello natural era largo arriba, lados cortos, atrevido, rizado y überchic, un afro natural cónico con diseños de colores sutiles en los lados. Estaba en una forma increíble, como Ernestine Shepherd y Elisabeth Akinwale envueltas en una sola. 
 
    Me estiré. "Oye, mamá". 
 
    Mamá espetó: “Los nadadores más rápidos, no se detengan con todo ese alboroto a las cuatro de la mañana”. 
 
    Mamá nos llamó a todos los nadadores más rápidos porque en la maratón de millones fuimos los espermatozoides ganadores para nadar hasta el óvulo, para fertilizar su óvulo. Los nadadores más rápidos. Sus hijos. Mis hermanos. 
 
    Sis dijo: “ Wayament. Pensé que ibas al gimnasio cuando me dejaste. 
 
    "Pensaste como iluminado". 
 
    La pesada bolsa de deporte de mamá estaba a su lado. 
 
    Le dije: "¿Estás llevando la carga de un perezoso a tu cochecito de boxeo?" 
 
    “Mamá odia hacer dos y tres viajes. Carne dulce, lo sabes. No hables estupideces. Entonces mamá gritó detrás de ella: “Mamá Nike lista para ir al gimnasio. Termina en el baño para que pueda rodar. 
 
    La puerta principal se abrió detrás de ella. De la casa inmaculada de mi madre salió un hermano melanizado como un moro, moreno como un weimaraner azul, fornido y definitivamente una rata de gimnasio. Llevaba pantalones cortos y una camiseta de FedEx. Se paró junto a ella. Nervioso. Tenía alrededor de cinco siete. Un hermano limpio. 
 
    Mamá dijo: “Black Kevin, estos son mis hijos testarudos. Dos de ellos, de todos modos. 
 
    Volvió adentro para apagar las luces. Hizo eso para dejarnos a solas con el tipo. 
 
    Sis se convirtió en confrontación. "¿Qué haces, Black Kevin?" 
 
    “Trabaja en FedEx. Manipulador. Sostener. ¿No eres tú? . . ?” 
 
    "Yo solía ser uno. Concierto de la universidad. 
 
    Estás en las vallas publicitarias. Una celebridad. Hablándome. Necesito tomarme una selfie”. 
 
    “No me hago selfies con randoms a las cuatro de la mañana. Kevin el negro, ¿tu verdadero nombre? 
 
    “Kevin Black es mi nombre del gobierno, pero lo cambian por diversión”. 
 
    Le pregunté: "¿Dónde conoces a mi mamá?" 
 
    “Juego en el Liberty Bowl”. 
 
    Sis preguntó: "¿La llevaste a una cita?" 
 
    “Fuimos al Lanzamiento Civil de Hachas. Es buena lanzando hachas. La llevé a Insomnia Café un par de veces. Al cine tres o cuatro veces. Paseos a caballo en el bosque de Shelby. ¿Ella realmente es tu mamá? 
 
    Mamá volvió a salir. Black Kevin le dio las buenas noches y se dirigió a un Chevrolet que estaba estacionado en la calle. Dio un giro en U brusco, se dirigió al sur hacia New Horn Lake Road y la I-55. 
 
    Dije: "El chico amante se folló a un U-ey duro y frío como un profesional". 
 
    "Eso no es todo lo que golpeó". Sis estaba de pie con los brazos cruzados sobre sus pechos, los ojos ardientes regañando a mamá como si mamá fuera el niño. “Tus efímeros romances. Necesitas una intervención. 
 
    Anuncié: “Que comiencen los aplausos”. 
 
    "Mis romances efímeros son asuntos de nunya, hater". 
 
    "Los sacas por la puerta antes de que el 31 Crosstown Kansas comience a funcionar". 
 
    "¿Qué es eso para ti, muñeca?" 
 
    "Mamá, consigue un hombre de tu edad". 
 
    “Un hombre de mi edad quiere una niña de tu edad porque es demasiado fácil de impresionar”. 
 
    "Es vergonzoso. Mis vecinos pueden ver tu negocio y juzgarme”. 
 
    Mamá me preguntó: "Carne dulce, ¿gasolina en tu auto?" 
 
    "Mamá. ¿En serio? ¿Qué le pasa a tu cochecito de ponche? 
 
    “No hagas que mamá se detenga en Parkway y cargue gasolina en lo más oscuro de la oscuridad. Sabes, dos personas recibieron disparos en una estación de servicio en Elvis Presley Boulevard y South Parkway a la una esta mañana. Policías ansiosos por poner esposas a los negros, así que déjenme ir al gimnasio antes de que MPD se despierte haciendo hashtags”. 
 
    Le entregué a la reina mis llaves. "Asegúrate de que tengo medio tanque cuando lo traigas". 
 
    "Si lo traigo de vuelta en E, puedes apostar a que no dirás una palabra, ya que he gastado tanto dinero en alimentarte". 
 
    "Bueno, déjame en casa". 
 
    “Chico, camina. Voy por el otro lado. Los precios de la gasolina son demasiado altos y tienes dos buenas piernas”. 
 
    “Siempre lo traes de regreso a E. Sin gasolina y sucio”. 
 
    “Lávalo, llénalo, problema resuelto. Ahora, dame un poco de azúcar. Mamá caminó de puntillas y me besó en la mejilla antes de apresurarse y abrazar a Sis, también la besó. "Hong Kong Phooey, te estás poniendo gordo". 
 
    “¿Hong Kong Phoeey? ¿Podrías ser un poco más racista?”. 
 
    El tono juguetón de mamá se tomó un año sabático. "¿Racista? ¿Cómo es eso racista? 
 
    “Un asiático con el que salí dijo que el programa estaba lleno de estereotipos. Racista." 
 
    "Novilla, por favor". 
 
    "No tienes que llamarme por mi nombre". 
 
    “Las mujeres negras han estado en el fondo del barril desde que nos robaron de África y nos obligaron a estar aquí teniendo hijos de hombres blancos y forzadas a amamantar a los bebés de mujeres blancas, y eso divertido que no te gusta porque se trata de ti me hace racista ?” 
 
    "Mamá-" 
 
    “Acabas de saltar sobre el tiburón y tomaste esta mañana en la dirección equivocada. Envié tu trasero volátil a Kang Rhee cuando estabas en la secundaria hasta que obtuviste tu cinturón negro de segundo grado. Tú haces ese lío de kárate. Era una maldita referencia al kárate. ¿Y me arrastran al jardín izquierdo y me llaman racista antes del desayuno? Mamá hizo una referencia muy divertida a un perro kung fu de dibujos animados que tenía un nombre muy divertido, una referencia relativa a mi generación, hizo una broma haciendo referencia a un dibujo animado de los años setenta cuya voz en off era un famoso actor negro llamado Scatman, ¿cuál es su cara? y nuevamente el perro de dibujos animados usó la voz de un hombre negro, por lo que el perro era un maldito hombre negro, y al perro se le dio la identidad secreta de un humilde conserje estereotipado que hablaba en broma. ¿Y yo soy racista? Eso es lo que Estados Unidos nos daba de comer a los negros los sábados por la mañana. Si alguien debe sentirse ofendido, y ofendido en al menos dos niveles, es una nación de negros trabajadores. ¿Pero adivina que? Lo vimos desde nuestros distritos marcados en rojo y nos reímos, luego, cuando sonó Soul Train , todos bailamos con otro hombre negro que cantaba que estaba peleando con kung fu, y la letra tenía más estereotipos que una diatriba de Archie Bunker. Todos bailamos juntos y todavía nos reímos y bailamos cuando suena la canción. ¿Eso también nos hace a mí y a otros negros racistas?”. 
 
    Sis trató de callarla. “Está bien, mamá. De acuerdo." 
 
    “Aprende tu historia y respeta la mía y deja de intentar ser tan falsamente políticamente correcto cuando se adapte a tus necesidades. Ustedes están exagerando. Yo viví esa época, la historia revisionista no hacía falta. Todos los espectáculos o películas que hicieron los blancos en los años setenta eran racistas. Casi todas las mujeres negras en la televisión eran prostitutas y todos los hombres negros eran un maldito estereotipo de Huggy Bear con zapatos de proxeneta. Vivimos más allá de los derechos civiles y nadamos en el racismo para obtener un cheque de pago. Bugs Bunny tenía episodios racistas repetidos y hasta el día de hoy todavía muestran a Judy Garland con la cara pintada de negro en el canal de películas de los blancos, y Agatha Christie tenía un libro llamado Ten Little Niggers. Así que siéntate con tu culo-quiero-ser-despertado con ese ruido racista de mamá-eres-racista”. 
 
    "Mamá, los vecinos están en la ventana". 
 
    “Qué divertido para mamá va a ser divertido para mamá hasta que deje de ser divertido para mamá. ¿Estamos controlando todos los dibujos animados y programas de antaño? Hágale saber a mamá para que pueda enviar mi lista”. 
 
    “Mamá, ¿puedes irte e ir al gimnasio?” 
 
    “Mamá no ha terminado. Finalmente, creciste bajo mi techo y sabes que este es mi humor, la forma en que cuento mis chistes, mi mundo del sur de Memphis sin obstrucciones por ninguna opinión, ya sea negra, blanca o asiática, y esto es de lo que me río en mi lado. las vías del tren, apropiadas o no para forasteros y otros, y lo hago sin pedir disculpas. Ten cuidado con quién dejas que te influya. Si los demás vienen a mi mundo, es mejor que se ajusten en consecuencia, al igual que hago yo cuando entro en el de ellos. Me llamó racista. Por un buen chiste. Eso habría provocado una gran risa en cualquier club de comedia negra. Mi propia hija ha olvidado la historia de su pueblo. mi hija mayor Deja de sacarte el labio. Sacar a pasear al perro. Sí, estoy ofendido. El humor de mamá es oro. Como otras culturas tienen su propio humor que solo los conocedores aprecian, sabes que nosotros tenemos el nuestro, así que ajusta tu actitud antes de que revoque tu tarjeta negra. ¿Me entiendes, niña? 
 
    "Sí, señora." 
 
    “Eso me gusta más, Baby Doll. Golpéame con un golpe bajo y mamá no dudará en cortarte las rodillas. Alégrate de que solo te haya cojeado esta vez. Ahora, hija primogénita, ¿cuál es tu problema? 
 
    “Estoy cansada, irritada y hambrienta”. 
 
    "Ponerse en línea. He estado despierto toda la noche. 
 
    "Nos dimos cuenta." 
 
    “Creo que es hora de que vuelvas a casa y empieces a salir con gente negra de nuevo. Suficiente es suficiente." 
 
    “¿Y eso no es racista?” 
 
    "Niña, no me pruebes". 
 
    "Está bien, mamá". 
 
    "Mamá hecho". 
 
    Le dije: "Hermana, sabes que tratar de ganar una discusión con mamá es como tratar de superar en el canto a Patti LaBelle mientras estás a tres metros bajo el agua". 
 
    Ella espetó: “Oh, vete al infierno, Sweet Meat. Ve directamente al infierno. 
 
    Siempre se pusieron así. Diferencias generacionales. Diferentes experiencias. Un momento como hermanas, y al siguiente como madre e hijo. Mamá presentó verdades duras basadas en sus experiencias como mujer negra de Memphis. Cada vez que lo hacía con uno de los nadadores más rápidos, yo me mantenía al margen. Mamá había soportado mucho como mujer negra, como mujer negra del tono menos favorecido, y una palabra, una acusación, la había desencadenado y había recogido su historia de peso, las cosas invisibles que todas las mujeres negras llevaban, y entró en una mezcla de modo mamá y profesor, pero se calmó. La forma en que discutí, la forma en que sermoneé, la forma en que me provocaron, obtuve esa pasión de su sangre. Por momentos mi voz era el eco de su dolor. Sis retrocedió, remitida a la reina. La reina respiró hondo y luego esbozó una sonrisa que decía que nos amaba sin importar nada, pero ten cuidado con lo que dices. Era una mamá divertida, pero aún así mamá. Sis fue con mamá, se apoyó en ella, actuó como si tuviera cinco años. 
 
    Sis preguntó: "Ma, ¿terminó la discusión?" 
 
    Mamá dijo: “Seguimos adelante”. 
 
    "Por favor, hazlo. Me diste dolor de cabeza a mis calambres. 
 
    "Y me diste un dolor de corazón". 
 
    “Me llamaron gordo”. 
 
    “Me llamó racista”. 
 
    “No odies las curvas, She-Ra. A los hombres de verdad les gustan las mujeres con algo de suavidad en los bordes”. 
 
    “¿Ves mi IG? Salté cincuenta pulgadas verticalmente desde una posición sentada”. 
 
    “Soy talla seis, flaca de Memphis, nuestra talla cero menos dos”. 
 
    "Sweet Meat, atrapé a Baby Doll comiendo una monstruosidad de hamburguesa de donut con sándwich de pollo de KFC". 
 
    “Tomé un bocado para ver de qué se trataba todo este alboroto”. 
 
    “Deja de gastar tu dinero en estas tendencias de pollo frito alto en colesterol. Come conmigo cuando como. Tomé dos tazas de arroz de sushi blanco, canela, vainilla, leche de almendras sin azúcar y Truvia”. 
 
    Y una inyección de proteínas. 
 
    "Baby Doll, la última vez, no dejes que paseen al perro". 
 
    "Mamá, porque pareces tener doce años no significa que tengas que actuar". 
 
    “Te sigo en IG. ¿Cuánto más desnudo planeas estar? 
 
    "Estoy en equipo de entrenamiento, obteniendo los gustos que desearías obtener". 
 
    “Tan sediento como se puede estar”. 
 
    "Mira quien habla. El más sediento de los más sedientos”. 
 
    “Mamá se siente sedienta de vez en cuando y toma un trago rápido, pero mamá nunca tiene sed. Mamá no necesita a ningún hombre; el hombre necesita a mamá. Por eso siempre están en mi cara y en mi puerta rogándome un sorbo. Mamá una mujer. Atrápame en un buen día o en una mala noche, trátame bien, él podría… 
 
    “ Mamá. Por favor. TMI. Soy tu hija, no tu hermana. Actúa acorde." 
 
    “Baby Doll, recuerda con quién estás hablando y aprende a hacer lo mismo. Veo tu negocio también. Allí, en tu casa de cristal, tirando piedras, pero no puedo con mamá tirando ladrillos”. 
 
    Hermana y mamá discutieron mientras yo descargaba el equipo de DJ. Después de agarrar a mi compañero, una mochila de cuero de cazador sobrecargada con mi computadora portátil y todo lo que necesitaba para calificar trabajos, o trabajar en una novela o mi idea cómica de Vathlo, en cualquier cafetería o biblioteca, mamá nos dio un beso de despedida. 
 
    Mamá dijo: “Mamá se ha ido. Adiós." 
 
    Mamá aceleró el motor 350 recientemente reconstruido de mi Nova lo suficientemente fuerte y fuerte como para enojar a todos los vecinos entre Joubert y Modder, luego quemó goma, hizo que el bloque V-8 le diera algo de respeto a su aspirante a piloto de NASCAR. Ella despegó, la música pop de los setenta a todo volumen en la radio. 
 
    Sis dijo: "Si no pensara que se mudaría conmigo, quemaría su casa". 
 
    Sabes que ella se mudaría conmigo. Tienes seis gatos y mamá tiene alergias”. 
 
    “Tu mamá es tan inmadura, grosera, infantil, infantil, tosca. . . y espero que mamá no vuelva a quedar embarazada. Soy demasiado mayor para volver a ser una hermana. No necesito que ella sea Eva sin Adán”. 
 
    Creo que es demasiado mayor para eso. 
 
    “Mamá todavía pinta rosas en la cama”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    “El esposo de Elizabeth, Zechariah, se negó a creer cuando un ángel le dijo que su vieja esposa quedaría embarazada, pero lo hizo, así que lo mismo podría pasarle a mamá. Al igual que la vieja esposa de Abraham, Sarah. Con mi suerte, tendrá un bebé, morirá al dar a luz y tendré que criar a la rata porque sé que tú y ninguno de nuestros hermanos perezosos y sin importancia moverían un dedo para ayudar. Me escaparé y comeré langostas y predicaré en el desierto si ella lo hace. O poner a ese bebé en una canasta y enviarlo por el Mississippi”. 
 
    "Realmente no planeas tener hijos, ¿verdad?" 
 
    "Vas primero. Ya deberías tener dos hijos como Four Ds. 
 
    "Dinero." 
 
    “El dinero nunca impidió que nadie tuviera un bebé. Además, nos tienes a todos para ayudar. 
 
    “Four Ds ha estado luchando mes a mes desde que saltó la escoba. Se casó con una mujer que no trabaja y no trabajará y usa a esos gemelos como una razón para quedarse en casa en la cama todo el día”. 
 
    “Cuatro Ds nuestro hermano de juegos; eres nuestro verdadero hermano, y no dejaremos que nadie luche”. 
 
    Está felizmente casado. No odies. 
 
    “Nadie con dos hijos trabajando en el mismo trabajo y comiendo el mismo coño o chupando la misma polla durante diez años es feliz. Nadie es feliz cuando todo lo que hace es trabajar, lavar la ropa, cocinar y cuidar a los niños. Parece que todo lo que hacemos como mujeres es luchar para liberarnos de la misoginia y las tonterías que nos imponen en una sociedad patriarcal, y luego encontrar alguna forma de convertirnos en esclavas nuevamente. Solo la idea de tener que programar una cita nocturna como si fuera una reunión de negocios, tener que programar una noche para follar, le quita toda la espontaneidad. nadie es feliz Él está fingiendo y ella se está mintiendo a sí misma. Así es como funciona." 
 
    Mi mente volvió a la forma en que Four Ds había mirado el nuevo estilo de Komorebi esta noche. Era demasiado difícil para él ignorar a una hermosa mujer negra con un cuerpo y que caminaba en tacones como si tuviera treinta años. 
 
    bostecé. "Duerme un poco. Come un poco de chocolate y toma un poco de Midol también”. 
 
    “Quema un poco de salvia en tu auto cuando lo recuperes. Deshazte de la energía negativa que queda atrás”. 
 
    Nos besamos en las mejillas. 
 
    Ajusté mi pesada mochila, me la puse correctamente. Sis entró, hizo que la luz del porche parpadeara tres veces para indicar que estaba a salvo. Las cigarras cantaban. Les encantaba aparearse en las higueras, melocotoneros y manzanos que tenían algunos vecinos a lo largo de la cuadra. Cuando estaba bostezando hacia Blair Hunt Drive, un perro comenzó a arañar salvajemente la acera. Salvajemente. Otra señal de que pronto habría una muerte en la familia. 
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    Cuando llegué a mi casa y pasé junto al álamo de tulipanes cuyas raíces doblaban mi camino de entrada, vi la punta de un cigarrillo encenderse en el porche de mi vecino de al lado. No se sorprendió al ver una silueta delgada de seis pies y cinco pulgadas sentada en una silla de metal en ropa interior, con las piernas huesudas cruzadas. 
 
    Llamé: "Mo Fo, Sr. Moses Ford, ¿están aquí en medio de la noche?" 
 
    El único hombre blanco que vive en mi extremo de la cuadra me llamó. “Disfrutando de la tranquilidad. Tomé un Yoo-hoo, ahora bebo una cerveza, me fumo un porro y me escondí de todos los que amo que viven dentro de mi casa”. 
 
    Su esposa gritó: “Escuché eso”. 
 
    Nos reímos. 
 
    Le dije: "Buenas noches, Pokey". 
 
    Su nombre era Pocahontas Rebecca Ford. La llamamos Pokey. Pokey era enfermera tres o cuatro días a la semana y en sus días libres era la Cake Lady del vecindario. Ella horneaba pasteles tan buenos que te daban ganas de abofetear a tu mamá y patear a tu papá. Pokey era parco en grado enésimo e hizo toda la ropa de su familia. Calcetines, calzones, todo. Sus niños bien educados siempre se veían bien. Como las Kardashian. Pokey se sentó frente a su vieja máquina de coser e hizo las mejores imitaciones entre el centro de Memphis y Times Square. 
 
    Llegó a la puerta mosquitera. “Fátima se veía muy sexy hoy”. 
 
    Pokey medía cuatro pies once con una tez marrón media. Llevaba vaqueros rotos en las rodillas y una camiseta blanca lisa. Su largo cabello le caía por la espalda en nueve trenzas teñidas en rojos profundos y dorados. Cuando estaba suelto, su cabello parecía un amanecer o un atardecer sobre Maui. 
 
    Dije: “La viuda Fátima se ve bien todos los días. Siempre goteando. 
 
    “Solo corrió seis millas a las cuatro de esta mañana”. 
 
    "Estaba despierto. La vi irse. 
 
    "Ella vino por un chisme del porche delantero hace un rato". 
 
    "¿Cómo se veía nuestra princesa?" 
 
    “Como una estrella de cine. Llevaba puesto un lindo vestidito negro y unos zapatos que me dejaron gelatina. Compró unos tacones de aguja calientes con una fina tira en el tobillo. Se ven bien en sus pequeños pies. Ah, y volvió a cambiarse el pelo. Después de correr, pasó todo el día en el salón de belleza dándoles lecciones”. Pokey se rió. “Sí, de hecho, la pequeña señorita Audrey Hepburn se veía directamente como una hermosa muñeca Barbie negra esta noche”. 
 
    "Audrey Hepburn. La última vez dijiste que la muñeca Barbie nubia se parecía a Jackie Kennedy. 
 
    “Bueno, ahora me parece una Audrey Hepburn negra. Linda naricita y esos pequeños labios alegres”. 
 
    “Zapatos de aguja oscilantes. Debe haber tenido una cita caliente. 
 
    “Ella tenía un evento de trabajo hoy. Se suponía que el médico de TSU la acompañaría, pero ella dice que él la dejó plantada y ella se fue sola. Había volado a Las Vegas e hizo un viaje de ida y vuelta y se arregló el cabello en un lugar elegante que vio en línea llamado Red Carpet. La segunda vez este mes la ha dejado colgada. Ella estaba caliente bajo el cuello “. 
 
    “¿Qué pasó con el buen doctor?” 
 
    “Ella dijo que estaba atrapado en Smackover y lo dejó así”. 
 
    "¿Lo conociste? ¿Alguien lo conoció? 
 
    "No todavía. Él nunca está de día. Justo a la hora de acostarse. Se detiene en su camino de entrada y entra por la puerta trasera, por lo que nunca hablamos. Conduce un Mercedes muy bonito. Sin embargo, me gusta más su coche. 
 
    El Nissan 370Z de siete años de la viuda Fátima estaba en la entrada de su casa. Plata con interior negro. Ella lo mantuvo limpio. Los marcos de sus placas traseras decían que era graduada de Auburn y educadora en una HBCU. La etiqueta en el frente anunciaba su lealtad a su hermandad. Una pegatina en el parachoques decía que le encantaba correr medias maratones. Una bandera de las islas colgaba de su espejo retrovisor. El cupé de dos puertas gritaba que era una SBWNC: una mujer negra soltera sin hijos. Su automóvil deportivo japonés solo podía permitir un pasajero en su vida a la vez. Su coche te dijo quién era ella. Educado. empleado. Pro-Negro. antillano. Chica hermandad. 
 
    Ese fue un mensaje para que todos los hombres que la miraban lo pensaran dos veces. 
 
    Si alguien quería viajar en su mundo, estar lo suficientemente cerca para inhalar el mismo aire y compartir energía, tenía que ser invitado, tal vez tenía que esperar hasta que su estado de ánimo fuera el adecuado para su compañía particular, hasta que hubiera espacio en su corazón para un wingman. estaba disponible. 
 
    El letrero en el patio delantero de la viuda decía parte de lo que ella creía. 
 
    CREEMOS 
 
    LAS VIDAS DE LOS NEGROS SON IMPORTANTES 
 
    NINGÚN HUMANO ES ILEGAL 
 
    EL AMOR ES EL AMOR 
 
    LA CIENCIA ES LA CIENCIA 
 
    EL AGUA ES VIDA 
 
    LOS DERECHOS DE LAS MUJERES SON DERECHOS HUMANOS 
 
    LA INJUSTICIA EN CUALQUIER PARTE ES UNA AMENAZA PARA LA JUSTICIA EN TODAS PARTES 
 
    No había ningún nosotros que yo supiera, a menos que fuera el médico de TSU. El letrero es anterior a sus apariciones de medianoche y desapariciones antes del amanecer. Nadie sabía cómo era esa relación. Lo que parecían llamadas de botín bimensuales podrían convertirse en una escoba saltando por Big Muddy en el Centro de Convenciones Renasant. Más de unos pocos vecinos tenían carteles políticos similares, la mayoría publicados para mantener alejadas a las cucarachas no deseadas. No pocos vecinos todavía anuncian al ex presidente Obama. 
 
    Pokey tarareó. “Ella todavía está despierta. Ella toca soca la mitad de la noche”. 
 
    Asenti. “La veo en su salón bailando cuando está limpiando”. 
 
    “Como un pavo real presumiendo para alguien que está demasiado asustada para decir que le gusta. Ella te llama Idris Denzel. Dice que pareces Denzel Washington e Idris Elba tuvieron un hermoso bebé y le dieron ojos verdes. 
 
    Me reí. “No quiero imaginar a mis hijos Idris y Denzel procreando así”. 
 
    Apuesto a que te imagina así. 
 
    Mo Fo espetó juguetonamente, "Pokey". 
 
    “Amor de mi vida, padre de mis hijos, esta es una conversación entre A y B, así que C es tu salida”. 
 
    "Deja de entrometerte y de tratar de ser un casamentero, cariño". 
 
    "Tú también te entrometes, mi abucheo para siempre". 
 
    "La viuda podría no querer que él sepa todo eso". 
 
    "Si ella no quería que le dijera, sabe que nunca debería haberme dicho". 
 
    Pokey se rió junto con Mo Fo. Cantó una canción de amor a Dios de Yolanda Adams mientras regresaba a su casa de dos habitaciones, una cuna que albergaba a cinco de los mejores niños que había conocido en mi vida. cinco niños Después de tener gemelos, decidieron ir por uno más y tuvieron trillizos, terminaron a uno de ser un Brady Bunch. Una máquina de coser se puso en marcha. 
 
    Ajustando mi mochila nuevamente, le pregunté a Mo Fo: "¿Todo bien por aquí?" 
 
    “Nosotros bendecimos. No tan bendecido como tú, pero lo suficientemente bendecido como para quedar como un tonto quejándose. 
 
    Mo Fo tenía cuarenta años, era un veterinario discapacitado, tenía dos pequeños negocios al lado, una tienda de neumáticos en el este de Jackson y una licorería en Carver High School, de la que era copropietario. Siempre estaba dolorido y fumaba hierba para poder pasar de un día para otro sin matar a nadie. 
 
    Tomé una respiración profunda. Olía como si se estuvieran horneando tres o cuatro pasteles al mismo tiempo, pero no podía apreciar el aroma. Mis secretos habían creado una carga mental más pesada que la carga de un perezoso altísimo en un semirremolque Tractomas, y esos semirremolques llevaban 150.000 libras de una sola vez. 
 
    Mo Fo dijo: “Alguien que nunca antes habíamos visto llamó a tu puerta hoy”. 
 
    "¿Quién?" 
 
    “Hombre blanco con un traje caro”. 
 
    “¿Qué clase de hombre blanco?” 
 
    Más rica que yo por asomo. Hombre gordo." 
 
    "Gordo que es". 
 
    “Lo vi una vez, pero Pokey dijo que vino dos veces. Lo vi la primera vez. Me miró a los ojos y no habló. No me molesté en saludar, pero lo saludé de todos modos. Carro lujoso. Traje más elegante. No es mi intención meterme en tus asuntos y decirme cuando te pido demasiado, pero lo vi y se veía ansioso y yo estaba preocupada por ti. Me siento aquí la mitad de la noche porque durante el día esta casa es tan ruidosa que no puedo oírme pensar, y me he dado cuenta de que has estado despierto como yo toda la noche durante algunos meses. No fisgoneando, pero tienes todas las luces encendidas y cuando oscurece puedo verte allí caminando de un lado a otro. Estás preocupado. No tienes que decirme nada, pero si hay algo, cualquier cosa, que pueda hacer para ayudarte, házmelo saber”. 
 
    “Insomnio por pensar demasiado en algunas cosas en el trabajo. Aquí no hay problemas que la melatonina no pueda solucionar”. 
 
    "¿Qué tipo de problema tienes en el trabajo?" 
 
    Había dicho demasiado y tenía que continuar, así que elegí el menor de los dos males. 
 
    Lo deseché. “SSDD”. 
 
    El asintió. “Misma mierda, diferente día”. 
 
    “Algunas personas no escuchan tus quejas”. 
 
    "¿Cuál de ellos?" 
 
    “Se siente como si todos ellos vinieron a mí esta noche. Pero son solo un par de blancos y un estudiante”. 
 
    “¿Pasó algo malo?” 
 
    “Digamos que si ves un problema y les dices que tienes un problema con dicho problema, si no creen que haya un problema, entonces esto no es un problema, y por hablar, te conviertes en un problema”. 
 
    “Ese era yo todos los días en el maldito ejército. El gobierno decidió qué era un problema. Y nuestro trabajo era estar de acuerdo en que su problema era nuestro problema. Irak, Afganistán, Vietnam”. 
 
    “Nada que no pueda manejar. Las rocas vienen con la granja. 
 
    El asintió. "Tuve que preguntar. Ahora lo sé, puedo dormir un poco mejor, cuando puedo oírme pensar”. 
 
    “¿Estás bien ahí? ¿Como has estado?" 
 
    “Entre el trastorno de estrés postraumático, una esposa que regaña, estos malditos mosquitos, perros que ladran, dos cucarachas, tres garrapatas, lidiar con el VA y cinco niños desagradecidos a los que amo como a nadie más, excepto a mamá…” 
 
    “Yo también te amo”, gritó Pokey desde atrás, mientras la máquina de coser zumbaba. "Eres mi abucheo para siempre". 
 
    Mo Fo continuó: “Estoy bien. Mientras tenga mi hierba. Sí, señor. ¿Quieres un poco? 
 
    "Estoy bien. Te atrapa en el rebote. Tengo que levantarme en un par de horas y cortar el césped”. 
 
    “Dile a tu mamá que Mo Fo y su familia saludaron cuando los vuelvas a ver”. 
 
    "Lo haré mañana a primera hora". 
 
    "¿Estás preparando un poco de ese buen café que haces?" 
 
    "Te entendí." 
 
    Su rostro se iluminó cuando levantó su teléfono. “Siri, ponme música de Big KRIT” 
 
    Pokey le gritó amablemente a su forever boo: “Mantén el volumen bajo. Chirren tratando de dormir”. 
 
    Mientras me dirigía por el césped a mi cuna, sonó mi teléfono, el número no estaba disponible. Respondí. 
 
    Balbuceó: “Este número estaba en el teléfono de mi esposa. Ella acaba de llamarte. ¿Quién es?" 
 
    "¿Quien es tu esposa?" 
 
    "Dr. Stone-Calhoun. Está hablando con el honorable juez Calhoun. 
 
    "Este es el profesor Pi Suleman". 
 
    "¿Por qué el Dr. Stone-Calhoun está llamando a un adjunto de la UAN a esta hora de la mañana?" 
 
    Al hombre que me insultó marcando mi maldito número le respondí: “Pregúntale a tu esposa”. 
 
    Se respiraba con dificultad, como si el archiduque Francisco Fernando acabara de ser asesinado y este fuera el comienzo de la Primera Guerra Mundial; entonces su culo borracho terminó la llamada del cornudo. El hedor de su esposa me impregnaba, el hedor de la tierra arrasada después de un incendio forestal. Ahora me había violado. Esa llamada telefónica me tenía listo para agarrar mi escopeta y actuar como un completo tonto. 
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    Estaba tan jodidamente enojado por esa llamada que si mamá no tuviera mi auto, habría hecho un viaje por carretera. Tiré mi mochila sobrecargada sobre la mesa del comedor desorganizada, luego miré el número desde el que había llamado el Juez de todos los Jueces. Tuve la tentación de llamar a ese hijo de puta y contarle todo sobre su esposa. 
 
    Yo era un hombre negro de Memphis agredido por una mujer blanca rica que fue tratada como si fuera la Primera Dama del Estado Voluntario. Mi código postal no podía tocar el de ella. No se respetó mi código postal. Yo era un adjunto. Ella fue codiciada. La óptica. No tuve una puta oportunidad. No tenía una maldita elección. Incluso si nuestro estatus en la UAN y las finanzas se invirtieran, ella saldría victoriosa y yo terminaría escribiendo cartas desde una cárcel de Tennessee. 
 
    Mi vergüenza mancharía a mi familia y comunidad. 
 
    No siempre estaba claro qué hacer. 
 
    Era una tortura, pero la tortura no era nada nuevo. Se sentía como si viviéramos en un estado de tortura todos los días. Viviendo a la sombra de Jim Crow, con el PTSD de la esclavitud transmitido a través de nuestro ADN, con la rodilla de este país todavía en nuestros cuellos, los negros eran los reyes y reinas de sonreír y soportarlo. Sonreiría y lo soportaría. Era una habilidad de supervivencia. 
 
    Me balanceaba adelante y atrás como si estuviera en un caballo de batalla. Apoyada contra la pared junto a mi mesa de comedor estaba mi guitarra acústica Seagull S6. Una armónica le hacía compañía. Mamá se aseguró de que todos pudiéramos tocar un instrumento musical. Hacía tiempo que no tocaba , ni siquiera en la iglesia. No había sido lo suficientemente feliz como para cantar. Mantuve una sonrisa en público, con mis amigos y familiares, pero no me sentí musical por dentro. 
 
    Tomé mi guitarra gastada y golpeada, traté de ponerme mi Babyface, pero no pude rasguear nada que tuviera sentido. Intenté cantar una canción para distraerme, no pude. Me habían robado eso también. 
 
    Lo que me había hecho el Dr. Stone-Calhoun me parecía surrealista. Toda mujer conocía a otra mujer que había sido violada, si es que ella misma no había sido violada. Pero ningún hombre confesó conocer a otro hombre que tuviera un violador. 
 
    Una mamada. Fue solo una puta mamada. Y ella era atractiva. Ella no era lo que parecía el estereotipo de desesperación y depravación. 
 
    Parecía una buena cristiana, la versión de los blancos. 
 
    Las mujeres negras se burlarían, se reirían y mostrarían el dedo medio ante mi situación. Para ellos, en el camino que recorrieron, yo no fui víctima. No tenía nada por lo que estar estresado. Era una mujer blanca. No como si hubiera sido abusado por un líder Scout o un sacerdote. Eso fue lo que sentí, y me dolió como ninguna otra cosa. Me darían la bienvenida a su dolor cotidiano, al secreto que se esconde tras sus más oscuros secretos. Me dirían que me hiciera hombre y siguiera adelante. Asentí con la cabeza, entendí, me lo guardaría para mí. 
 
    Tal vez se secaría y desaparecería. 
 
    Tal vez se recuperaría. 
 
    Mientras tanto, seguí tratando de ver cómo yo tenía la culpa de esto. 
 
    Nunca toqué a las mujeres de manera inapropiada. Mamá me enseñó temprano que un hombre nunca sabe por lo que ha pasado una mujer, cómo ha sido tratada o traumatizada en este mundo. Incluso si una mujer siempre sonreía y se reía de los chistes, nunca sabías por lo que había pasado una mujer. 
 
    Nunca me acerqué al Dr. Stone-Calhoun. Nunca puse mi mano en la parte baja de su espalda. Nunca la toqué en la rodilla. Nunca le guiñó un ojo. Nunca miró con lascivia. Nunca la felicitó. Era amigable con el trabajo, sonreía suave y brevemente cuando era necesario, siempre apagaba mi botín 38109 y usaba mi voz de trabajo de East Memphis en ese lado de la ciudad, siempre vestía profesionalmente, cambiaba de código y sonaba como un BMFM profesional en UAN. Siempre me mantuve al menos a cinco o seis pies de distancia del Dr. Stone-Calhoun. 
 
    Los regalos inesperados. 
 
    Nunca debí haberlos aceptado. 
 
    La invitación a comer pho. 
 
    Nunca debería haber ido. 
 
    El acicalamiento, luego el asalto. 
 
    Tragué saliva, me mecí y canté para mis adentros: “Esto no es mi culpa. No es mi puta culpa. Mantenlo en movimiento. Solo mantenlo en movimiento. Esto pasará." 
 
    Tenía que mantenerlo en movimiento. 
 
    Las mujeres fueron agredidas y se fueron a trabajar al día siguiente. Llevaron a sus hijos a la escuela. Iban a la iglesia y cantaban en el coro. Oraron y gritaron, y nadie sabía por qué realmente se estaban derrumbando y cediendo al Espíritu Santo. Compartimentaron, segregaron su trauma de otras partes de la vida. 
 
    Continuaron hasta que la carga del perezoso fue demasiado para soportar. 
 
    Entré al baño, azoté la puerta, me tapé la cara con las manos y solté un grito ahogado, traté de gritar la Perra de Brownsville y el Juez de todos los Jueces fuera de mi maldito sistema. 
 
    Cuando terminé, me eché agua en la cara, la sequé con una toalla, me puse gotas para los ojos y luego grité: "Alexa, toca R y B. Nivel cuatro". 
 
    Una canción de choque comenzó y fruncí el ceño. 
 
    Alexa estaba a punto de ser condenada y maldecida diez veces. 
 
    "Alexa, nunca pongas música de R. Kelly". 
 
    "Lo siento, no he aprendido a hacer eso". 
 
    Me reí de mí mismo, de mi rabia, de cómo me estaba despegando, me vi la cara en el espejo y luego bromeé: "Es por eso que Siri es mi chica secundaria". 
 
    "Mmm. No conozco ese. 
 
    “Alexa, toca Bar-Kays. La lista de reproducción de mamá. ¿Puedes manejar eso? 
 
    “Música aleatoria de los Bar-Kays. La lista de reproducción de mamá. 
 
    Mis ojos fueron a todas las casas de mis vecinos y me pregunté quién más estaría en la oscuridad de sus ventanas viendo la mía. Al menos seis familias podrían haberme visto como un hombre listo para cortar una oreja. La viuda habría tenido una mejor vista que nadie excepto Mo Fo. Tenía que ser la razón por la que apenas me habló, nunca vino a mi lado de la carretera para sentarse en mi porche y chismear, y nunca me miró a los ojos. Ella me vería y apartaría la mirada lo más rápido que pudiera. Ella pensó que estaba loco. Me había visto estresado paseando medio desnudo, en nada más que mis bóxers, rascándome las bolas de vez en cuando. Podían verme cuando me movía a ciertas partes del comedor. Me sentí observado por todos bajo la luna. Tuve que actuar de la misma forma en que actuaba Poplar y Dunlap para que pareciera que todo bajo mi techo estaba en excelente orden. 
 
    Mi casa era pequeña, menos de ochocientos pies cuadrados, dos dormitorios, un baño, comedor, cocina pequeña, como casi todas las demás casas en Blair Hunt y Kansas. Podría limpiarlo de arriba a abajo en una hora. Podría hacer una limpieza profunda en cuatro. Todas las paredes eran blancas, pero en cada habitación había una pared decorativa, un tono agradable de rojo, dorado o verde. Mi cama tamaño queen ocupaba la mayor parte del dormitorio y tenía ropa de cama de los colores de África con símbolos ankh, al igual que la alfombra de mi sala de estar. Un televisor LG de sesenta pulgadas estaba montado frente a la cama y ocupaba toda la pared junto con mi barra de sonido de trescientos vatios y el subwoofer inalámbrico. Otra caja tonta diez pulgadas más grande con una configuración de barra de sonido mucho mejor estaba en la pequeña sala de estar. Había libros en todas las habitaciones, pero principalmente en una librería de IKEA llena de novelas, novelas gráficas y cómics. Una Biblia NVI gastada estaba en la mesa del salón. La novela gráfica en la que estaba trabajando, y otras ideas literarias, abarrotaban la mesa del comedor, una mesa de granja de seis pies que hice yo mismo, pero que parecía provenir de Pottery Barn. Estuve trabajando en Vathlo Island por un tiempo. No siempre sería un adjunto. Superaría los logros de mi padre si no hiciera nada más en la vida. Tendría mi propia sección en las librerías. Estar en la CNN. Que me pidan que viaje por el mundo para hablar con la gente sobre mis logros. Lo haría para enorgullecer a mi mamá. 
 
    Mis globos oculares estaban flotando, así que me apresuré al baño, me apresuré a aliviar mi vejiga. 
 
    Respiró hondo cuando el agua rompió agua, el alivio fue orgásmico. 
 
    Me duché, fui al armario, saqué mi escopeta táctica Remington Modelo 870 Express de donde la había dejado apoyada contra la pared y la volví a colocar en el estante. 
 
    Llamé a mi escopeta Lightning. El relámpago siempre llegaba antes que el trueno. 
 
    Luego me puse un par de shorts deportivos dorados. Limpié mi comedor. La mesa de comedor de setenta y cinco por cuarenta y seis pulgadas que había hecho tenía seis sillas, espacio para que la familia tuviera el domingo aquí cuando fuera mi turno de dejar que mi castillo fuera el patio de recreo de nuestro reino. Iba a sentarme a la mesa, terminar algunas páginas más de mi proyecto Vathlo para ocupar mi mente, trabajar hasta que fuera una hora decente para encender mi cortadora de césped, pero primero necesitaba hacer algo físico, no mental. Tomé mi teléfono, fui a mi patio trasero. Tan pronto como abrí la puerta trasera, los sensores se iluminaron. Me aseguré de que mi jardín no tuviera charcos de agua que atrajeran a los mosquitos. El paisaje estaba impecablemente cuidado, lleno de hierbas: lavanda, limoncillo, tomillo limón, menta, romero, caléndulas, lantanas comunes, todo lo que necesitaba para crear una zona libre de mosquitos. Tenía aceites de citronela y eucalipto, además de hojas de tomillo dentro para ahuyentar a los chupasangres portadores del virus. 
 
    Una gran pila de bloques de cemento de un dólar y dos docenas de listones de secoya estaban apilados, todavía bastante frescos de Home Depot. Había usado el camión de Mo Fo para recoger todo hace dos semanas. Había planeado hacer este pequeño proyecto de muebles para el patio, luego me puse a trabajar con Momma 'nem. Apilé y arreglé dos docenas de bloques y tablones para poder crear una mesa plana rústica. Hice una base de mesa rectangular, usé más bloques y tablones para hacer cuatro bancos. Se envolvió cinta Gorilla alrededor de cada extremo para mantener las tablas en su lugar. 
 
    Escuché un ruido y salté, estaba a punto de ir a agarrar a Lightning. 
 
    Las ventanas del dormitorio de al lado estaban bajadas. El ventilador de la ventana estaba en lo alto, amplificando los sonidos dentro de su casa. El reverendo Jacob y su esposa Leah, embarazada de seis meses, estaban haciendo que los resortes de su cama se balancearan mientras la cabecera atacaba la pared. Estaban teniendo su propia pequeña guerra. 
 
    Todavía inquieto, tomé mi teléfono, marqué el siguiente número en la secuencia 803. 
 
    Respondió Gemma Buckingham, su voz suave, uniforme, muy despierta. “Pi, Pi, Pi, Pi, Pi”. 
 
    "¿Gemma Buckingham?" 
 
    “Pi, tu escritura. Empecé a leer tu primera novela cuando estaba en el Uber. Lo descargué de Amazon. Me ha atraído. No te escondes de la arena y la realidad del mundo tal como lo ves. Tiene lugar en Memphis, pero me lleva de regreso a Nigeria, a África, me lleva a la casa que mi padre y mis abuelos conocen, a un lugar en mi mente con el que solo unos pocos afroamericanos se identifican”. 
 
    "Wow gracias." 
 
    “Se inclina hacia lo obsceno, como Henry Miller. Sobre todo destaca el éxito materialista y la decadencia moral como John Roderigo Dos Passos. Pero este capítulo en particular, el que ahora he leído un puñado de veces, se convierte en pornografía y poesía haciendo el amor en Grace Bay en Turks y Caicos”. 
 
    “Porno y poesía haciendo el amor. Ojalá los revisores hubieran sido tan amables.” 
 
    Su voz se espesó un poco. “Te he leído, he aprendido parte de ti, siento como si ahora te conociera de una manera muy personal, como si me hubieran permitido recorrer tu mente, y ahora te veo bajo una luz diferente”. 
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    “Tu pluma es tan fuerte como la lengua de un buen amante.” 
 
    “Es el único instrumento que he dominado”. 
 
    "¿La pluma o la lengua?" 
 
    "Lanza una moneda." 
 
    “Tenemos afinidad personal e intelectual. Remueve mi naturaleza sapiosexual. Encuentro la inteligencia sexualmente atractiva y excitante”. 
 
    “Yo también soy sapiosexual”. 
 
    “Profesor, creo que me gustas. Eres diferente. Extranjero. Tu acento despierta. Guapo. Elegante. Eres exótico a mis ojos británicos. No solo otro Sr. Adonic Fandangle. Hay algo en ti que me hace querer dejar de lado mis inhibiciones y encontrar una manera de divertirme contigo de maneras muy traviesas”. 
 
    "Igualmente." 
 
    Y me encontraste. 
 
    "Hice." 
 
    "Voy a ser sincero. Te dije por lo que he pasado. En este momento, necesito un tipo de rebote “. 
 
    "Un accesorio". 
 
    “Un atavío. No necesito nada serio. Solo alguien que me ayude con mi melancolía de los viernes por la noche”. 
 
    "Bueno, me vendría bien una chica de viernes por la noche". 
 
    “Pero no hay drama. ¿Es mucho para preguntar?" 
 
    "¿Dónde te encuentras?" 
 
    "¿Por qué lo preguntas?" 
 
    “Pregunto porque algunas personas viven en los suburbios. ¿Qué tan lejos de donde te conocí? 
 
    “Crump Boulevard y South Fourth Street”. 
 
    "Vaya, ¿vives en el área que una vez fue votada como la peor del país?" 
 
    “Me informaron que hay una gran cantidad de delitos aquí. No conozco el paisaje, qué áreas esquivar. En casa, sé cuándo evitar Southwark, Haringey y Hackney. Pero escuché que es peor aquí. Nuevamente, sus armas contra nuestros cuchillos. Uso mi sentido común nacido en el Reino Unido y hago cosas en el día”. 
 
    “Haces que suene como si estuvieras en una prisión”. 
 
    "Estaré bien y estoy bastante cómodo, por eso me quedo en mi morada la mayor parte del tiempo". 
 
    "¿Tu vives solo?" 
 
    "No estaríamos teniendo esta conversación a esa hora si viviera de otra manera". 
 
    “¿Dónde aterrizaste en el 901? Vecindad general para poder planificar la noche.” 
 
    “Mi teléfono dice que mi latitud es 35,1 grados norte y mi longitud es 90 grados oeste. ¿Eso fue útil? 
 
    “En absoluto, pero está bien. Entiendo el punto. ¿Bailas?" 
 
    "Hago. Pero no donde trabaja tu hermana. No estoy tratando de conocer a tu familia, solo conocerte a ti”. 
 
    "De acuerdo. Nada de bromas de Memphis en el Love Club. Encontraré un lugar para quemar la cena. 
 
    “Tengo muchas ganas de divertirme en Memphis con uno de sus aclamados novelistas”. 
 
    Quería hablar hasta el amanecer, pero Gemma Buckingham cortó la llamada sin despedirse. 
 
    Supongo que así era como hacían las cosas en Londres. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 14 
 
    Las primeras horas de la mañana antes del amanecer, antes de que las calles de Memphis se recalentaran con el despertar del sol abrasador, antes de que el aire pesado y húmedo se volviera a envenenar con la rudeza y el sabor sordo del monóxido de carbono fresco, esos momentos de canto del gallo eran un pequeño regalo de Dios para el Sur. Al mediodía nos retorcíamos en el sótano del infierno, ahogándonos en nuestro propio sudor. Por eso me salteé el sueño y terminé mis tareas temprano. Si empezaba demasiado tarde en la mañana, me daría un golpe de calor. No podía imaginar a nuestros antepasados secuestrados y esclavizados siendo torturados y aterrorizados en los campos de algodón del amo de esclavos desde el amanecer hasta el anochecer bajo el látigo ensangrentado de un capataz en el calor del diablo. Pero antes de que estallara la oscuridad, cada nuevo día era indulgente y vigorizante, una promesa de una gloria por venir, y cada respiración profunda llevó a mi gente de la piel, amigos y parientes a la puerta que conducía al vestíbulo principal en el cielo. 
 
    Una hora antes de que el gallo cantara para despertar un nuevo amanecer, fue cuando mi vecina viuda de enfrente salió. Tenía veintisiete años, podía pasar por veintiuno o actuar como si tuviera treinta y cinco, dependiendo de su estado de ánimo. Sido viuda una década. Un coágulo de sangre subió por la pierna de su esposo y bloqueó sus pulmones; una embolia pulmonar se lo llevó. Ella solo había estado casada tres meses. 
 
    Bostezó cuando entró en el aire cálido y húmedo con su ropa de correr ergonómica y ceñida al cuerpo, de color rosa y verdoso contra la piel de medianoche. Verla me hizo vibrar por dentro con un hambre extrema, gruñir como un hombre hambriento en el día treinta y nueve de una huelga de hambre de cuarenta días. Desde mi asiento junto a la ventana al otro lado de la calle, cuando regresó una hora más tarde, estaba goteando melanina mientras recuperaba el aliento mientras caminaba su enfriamiento con los puños en sus caderas estrechas. 
 
    Apuesto a que el sudor matutino de la viuda después del entrenamiento era más dulce que la taumatina de África occidental. Apuesto a que cada gota era tan oscura y pura como nutritiva, mejor que el aceite de semilla negra premium sin adulterar de Turquía o Israel, su pureza amalgamada con timoquinona de siguiente nivel, luego mezclada con todos los omegas que un hombre necesitaba para hacer de su alteza su secreto. fuente de la juventud. 
 
    Solo ama todos los días, todas las noches y todas las horas intermedias. 
 
    Ella estaba hecha de buenos nutrientes, altamente educada y sofisticada, pero nació en el lado menos valorado de la ciudad. Como yo. Podría volver a ser sin filtrar, subir el nivel sin refinar cuando fuera necesario. Como yo. Ella estaba hecha de azúcar y especias y yo no venía de nada bueno. Era capaz de ser tan fría como amable. Como yo. 
 
    Era virgen para mis deseos carnales más perversos, cada uno escondido detrás de una sonrisa inocua de buenos días y conversaciones sobre la política cambiante de Memphis o la inconstancia del clima 901 de Big Muddy cuando estábamos cara a cara con nuestros otros vecinos. 
 
    Ambos éramos profesionales en universidades locales, profesores que habían superado nuestras circunstancias fingidas. 
 
    Siempre fuimos educados el uno con el otro, sin importar la temporada. Nos saludábamos desde nuestros porches delanteros durante el invierno. Hablamos de pasada cuando nos encontramos en el centro de la ciudad durante la primavera o en un partido de otoño en el FedEx Forum. Charlamos en las calles durante el verano con una multitud del barrio. Nos reconocíamos como seres humanos, pero nunca habíamos entablado una conversación uno a uno en los últimos cinco años. 
 
    Éramos amigos pero no amigos. 
 
    Éramos vecinos. 
 
    Vecinos de enfrente. 
 
    Estábamos conectados por vivir en el mismo extremo de Blair Hunt Drive, por ser vecinos que pagaban hipotecas. Nos cuidamos el uno al otro y nos mantuvimos alejados al mismo tiempo. 
 
    La viuda Fátima estiró los brazos mientras subía por el camino de entrada. Se detuvo frente a su garaje para un auto e hizo sentadillas durante unos dos minutos, flexionó los isquiotibiales, hizo veinte flexiones y, desde esa posición, se fue gradualmente a una parada de manos gimnástica. Se levantó hasta que sus brazos estuvieron rectos, luego levantó las piernas hasta que estuvo derecha arriba y abajo como a las seis en punto. A partir de ahí, hizo un split chino al revés antes de bajar lentamente las piernas entre los brazos. Nunca dejaba que su trasero tocara el suelo. Su control era impresionante. Se levantó hasta que estuvo derecha arriba y abajo como a las seis en punto otra vez, repitió esa rutina seis veces seguidas. Era femenina y agraciada con una loca fuerza en la parte superior del cuerpo. 
 
    Estuve afuera en una mañana calurosa cortando mi bluegrass, sin camisa, miré al otro lado de la calle y la vi parada en su ventana delantera, observándome furtivamente sudar y trabajar. Admiración mutua. 
 
      
 
    • • • 
 
    Dos horas después de eso, estaba privado de sueño, sacando malas hierbas rebeldes de mi pasto azul y cortando el césped en el calor matutino de Bluff City. Un Escalade nuevo se detuvo frente a mi casa. Aparcó a la sombra que mi gran árbol proyectaba sobre la calle. Era lo suficientemente anormal como para hacer que los vecinos miraran por las ventanas delanteras o entraran por las puertas. Un hombre blanco regordete de estatura promedio de unos cincuenta años salió a trompicones justo cuando dos mariposas negras bailaban en mi cara. Pasaron los heraldos de la muerte, pero no lograron robarme la atención. 
 
    Fat Man estaba de regreso luciendo un traje de negocios gris temprano en una abrasadora mañana de sábado. El calor era tan fuerte que podía arrojar tres huevos al pavimento, agregar camarones y hacer una tortilla de mariscos en dos minutos. 
 
    La forma en que Fat Man evaluó rápidamente mi barrio obrero fue ofensiva; parecía un hombre tras las líneas enemigas. Si esto fuera East Memphis, donde había casas con ocho chimeneas, Fat Man con el bronceado perfecto encajaría, y nadie en dos millas lo miraría dos veces. Pero esto no era el este de Memphis. Un hombre blanco y bien vestido siempre había sospechado de mi barrio. 
 
    Fat Man se ajustó el traje, sonrió como un político y gritó: “Sr. ¿Pi Suleman? 
 
    De inmediato, su acento aburrido y demasiado articulado me dijo que no era de ninguna parte del Sur. Era un acento de la Costa Oeste, esa pronunciación neutra que escuchabas en la televisión, que, en el sur, para los blancos que ondeaban banderas confederadas, era peor que ser yanqui. 
 
    El sudor me corría por la espalda y apagué la cortadora de césped. "¿Quién quiere saber?" 
 
    Se presentó, dijo que su nombre era el abogado Carlton Jones. 
 
    Todavía gordo para mí. 
 
    Fat Man extendió su mano para sacudirme, pero negué con la cabeza, no estaba pasando. 
 
    Dije: “Antes de presionar carne con un hombre extraño en un traje, necesito saber quién es y por qué está en mi jardín gritando mi nombre como si fuéramos a la escuela juntos o fuéramos amigos los domingos en la iglesia”. 
 
    Hace bastante calor aquí. Y húmedo. ¿Podemos entrar en su casa para discutir este asunto? 
 
    "No." Dije eso como si fuera un hombre que nunca se hizo amigo de nadie en este mundo. “La última vez que mi gente de confianza invitó a un extraño como tú, disparó una iglesia. No quiero hablar de la primera vez que mi tribu se hizo amiga de la tuya en las costas de África. Lo que sea que estés vendiendo, no lo compraré”. 
 
    Tragó saliva, repitió que era abogado y que había venido desde su casa en Beverly Hills para encontrarse conmigo. Fat Man me dijo que mi padre estaba enfermo, que algo lo había atacado y echado raíces, que el hombre que había violado legalmente a mamá iba lento como una canción de Bobby Blue Bland. Quería conocerme, quería llevarme en avión a Cali lo antes posible, quería que su hijo ilegítimo externo fuera a alguna reunión con todos sus otros hijos legítimos internos, y también quería que yo firmara algunos documentos en caso de que cualquier enfermedad tuviera él partiendo en el próximo tren hacia el sur lo superó antes de que pudiera llegar y estar a su lado y por primera vez mirar sus ojos esmeralda. 
 
    “Él no estaba interesado en verme en vivo, así que no estoy interesado en verlo morir”. 
 
    Quedó impresionado con tus logros literarios. 
 
    "¿Por qué el hombre que agredió a mi madre te envió a mi porche?" 
 
    Ha estado intentando ponerse en contacto contigo durante unos meses, desde el diagnóstico inicial. El Sr. Suleman quería que este asunto se resolviera con su patrimonio y posesiones antes de volverse confuso e incoherente”. 
 
    “Mi teléfono nunca sonó con su número. ¿Porqué ahora?" 
 
    “Se puso en contacto con tu madre. En su domicilio de Kansas Street. 
 
    “Mi mamá tenía menos de dieciocho años. Era un hombre casado y adulto”. 
 
    “Volé en un vuelo de ojos rojos desde Los Ángeles para entregar el mensaje y hablar cara a cara”. 
 
    “Dado que eres el mensajero designado, dile que dije que Dios lo bendiga y que también rima con pato . Me alegro de que haya superado las siete etapas del duelo, al igual que yo cuando se trata de saber que existe. Lo que sea que lo tenga en ese tren, me alegro de que haya pasado por el shock, la negación, la ira, la negociación, la depresión, la prueba y la aceptación y haya llegado a la fase preactiva o activa de la muerte”. 
 
    "Señor. Suleman, perdóname, pero es increíble lo mucho que te pareces al anciano Suleman. 
 
    En mi patio delantero había un duplicado del cartel de no solicitar que tenía mamá. Lo señalé, me aseguré de que Fat Man leyera y entendiera cada palabra. 
 
    SIN SOLICITAR 
 
    POR ALGUNA RAZON 
 
    SIN EXCEPCIONES 
 
    A-DIOS 
 
    ¿AÚN AQUÍ? 
 
    YO CORTESAMENTE INVITÉ 
 
    te vas 
 
    AHORA ESTÁS 
 
    ENTRAR SIN DERECHO 
 
    GIRO DE VUELTA 
 
    AHORA 
 
    MANTÉNGALO EN MOVIMIENTO 
 
    VAMOS 
 
    MÁS RÁPIDO 
 
    MÁS RÁPIDO 
 
    A-DIOS 
 
    “Ahora, sal de mi propiedad antes de que ponga a prueba la ley y te arresten por allanamiento”. 
 
    Fat Man dijo algo más mientras retrocedía con pasos medidos, pero no lo escuché porque había reiniciado mi cansada cortadora de césped y volví a cortar mi jardín delantero. 
 
    Los vecinos estaban en sus ventanas y en sus porches mirando, preocupados y entrometidos. 
 
    Fat Man regresó a su vehículo, secándose el sudor en la frente, luego se sentó en la frescura de su carro, fuera de mi propiedad y en las calles propiedad de la ciudad, en su teléfono, hablando con alguien. 
 
    Cuando terminé con mi patio trasero y volví al frente, Fat Man se había ido. 
 
    Mo Fo estaba en su porche delantero, luciendo como Abe Lincoln con sus jeans ajustados y una camiseta sin mangas de Barack Obama. "¿Está bien?" 
 
    “Algún matón de California tratando de venderme una lista de bienes”. 
 
    Al otro lado de la calle salió la viuda Fátima Martínez-Bowman. 
 
    Llevaba una camiseta ajustada de los Auburn Tigers de su alma mater y una falda larga, colorida, rosa salmón y verde manzana. 
 
    Al unísono, Mo Fo y yo dijimos: "Buenos días". 
 
    “As-salam alaikum. Mo Fo. Profesor. Buenos días, caballeros. 
 
    La viuda se ajustó la linda falda y luego pateó una pequeña roca con sus sandalias romanas. Estudió su jardín, tal vez lo comparó con el mío. 
 
    Su cabello había sido planchado y era plateado con reflejos blancos. Rara vez la había visto con el pelo lacio. Parecía la tormenta perfecta. 
 
    La llamé: “No te vi mucho el fin de semana pasado”. 
 
    “Estaba en Alabama con mi hermandad y ex alumnos de Auburn protestando y tratando de derribar algunas estatuas confederadas más”. 
 
    Levanté un puño y dije: “Hola. Cansado de vivir con los fantasmas de Jim Crow poniendo una sombra donde quiera que estemos. Pon esa comida racista en un museo fluvial para que podamos prenderle fuego durante un motín y comer costillas del Rendezvous mientras vemos cómo se hunde como el Titanic. ” 
 
    La viuda exhaló fuerte, frustrada. “Las cosas por las que hemos tenido que marchar suenan ridículas. Poder beber de una fuente de agua. Para sentarse en la parte delantera de un autobús. Para poder sentarse en un mostrador de comida y conseguir un sándwich. Para no ser asesinado. 
 
    Asenti. “Necesitamos más que una estatua de MLK aquí y allá”. 
 
    Ella reflejó mi expresión. “Necesitamos estatuas dedicadas a los abolicionistas en el sur. No hay nada más americano que eso. Nuestra historia es la historia estadounidense ignorada y silenciada”. 
 
    Nuevamente asentí. "Todo el día todos los días." 
 
    “Vivimos en calles malditas en barrios que llevan el nombre de blancos racistas, pero nunca he visto barrios blancos en el sur que lleven el nombre de héroes negros. Dudo que alguna vez conozca a una familia de campesinos sureños felices que vivan en un parque de casas rodantes en Malcolm X Boulevard”. 
 
    "Esto es demasiado." 
 
    En un tono de las Indias Occidentales que sonaba a una profunda dignidad e integridad, el veinteañero profesor de nuestra HBCU dijo: “El racismo es un acto delirante respaldado por la legislación y las armas”. 
 
    En el mismo tono pregunté: “Estoy de acuerdo. ¿Cómo lo terminamos?” 
 
    “Los negros pueden marchar, podemos protestar, pero no podemos acabar con el racismo. No tenemos el poder. No podemos penalizar a los racistas por ser racistas”. 
 
    "Tu argumento es impecable". 
 
    “No tenemos un ejército. No tenemos bomba. No recibimos respeto. No somos temidos. No nos liberamos. Si empezáramos una guerra y ganáramos la batalla, si nos concedieran un estado y soberanía, todavía tendríamos que comerciar con otros países, tendríamos que ser invitados al escenario mundial, y vemos a dónde llevó eso a Haití. el largo plazo.” 
 
    "De nuevo, ¿cómo termina?" 
 
    “La gente racista comenzó y tienen que querer terminarlo”. 
 
    "¿Mientras tanto?" 
 
    “Agitamos pancartas de Black Lives Matter y marchamos”. 
 
    "¿Hasta cuando?" 
 
    “Hasta que tengamos la misma libertad”. 
 
    “¿Por qué seguir protestando?” 
 
    “No se puede evitar que el agua se moje, pero el calor suficiente hace que se evapore. Sólo tenemos que mantener el calor. Mantenemos el fuego encendido; el agua puede estar quieta, pero nosotros no llegamos a estar quietos. No descansamos”. 
 
    Nunca has mentido. Nuestros padres, ahora nosotros. Los mismos problemas. 
 
    "¿Sabes? Luchar por la igualdad desde el útero hasta la tumba es demasiado. Pasamos toda nuestra vida luchando en lugar de vivir. Ojalá pudiéramos abandonar Estados Unidos colectivamente y crear un nuevo país”. 
 
    Dije: “Llámalo Nueva América”. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No América". 
 
    “Nueva África”. 
 
    “No África”. 
 
    "¿Entonces que?" 
 
    “El nombre original de África. Su nombre borrado y olvidado. 
 
    "Iluminame." 
 
    “Alkebulan. La madre de la humanidad. Nuestro nuevo Jardín del Edén”. 
 
    “Incluso África fue renombrada”. 
 
    “Si trabajara en una HBCU, conocería mucho mejor su historial”. 
 
    "No empieces". 
 
    “Somos africanos. Aguado, pero somos africanos. es irrefutable Nuestro ADN no miente. Estados Unidos no es nuestro hogar. Aquí se siente como si estuviéramos atrapados en un hogar de acogida, solo que es un sistema del que nunca podremos salir con la edad”. 
 
    “Estoy de acuerdo, pero necesitamos soluciones realistas desde cero”. 
 
    “UAN, tienes la palabra”. 
 
    “Las leyes dicen que somos iguales. Leyes del Tío Sam. Tienen que seguir y hacer cumplir sus propias leyes. Protegernos. Ese es el primer paso. Y tienen que retroceder, permitirnos vivir tan libres como los hombres blancos más libres y protegernos de la forma en que protegen a las mujeres blancas bonitas”. 
 
    “Violan a sus mujeres borrachas detrás de los contenedores de basura”. 
 
    Eso me desencadenó, envió una sacudida por mi columna vertebral. 
 
    Ella dijo: “Debería haber sido arrojado debajo de la cárcel. Fue atrapado en la carrera descendente. Atrapado en el acto de violación, pero obtuvo un pase libre”. 
 
    Asentí, sacudí mi dolor. 
 
    Ella dijo: “Él vino del dinero. Lo valoraron como un niño blanco y dijeron que no querían arruinar su futuro, su futuro. Su trauma fue ignorado. Su trauma no significó nada para el hombre que juzgó ese caso”. 
 
    "Buen punto." 
 
    “La evidencia muestra que los poderosos no piensan mucho en sus propias mujeres. No en el panorama general. Tuvieron que rogar para votar. No les daré el mismo salario. Controlando su útero como lo están haciendo con el nuestro. Los hombres no tienen por qué legislar sobre la salud de una mujer”. 
 
    "Estoy de acuerdo." 
 
    “Pero las mujeres blancas, en relación con las mujeres negras, desde mi punto de vista, todavía tienen poder gubernamental. La policía no saca a rastras a las adolescentes blancas en biquini de las fiestas en la piscina, y no existe una mujer blanca equivalente a Sandra Bland. No que yo sepa." 
 
    "HBCU, no se detectaron mentiras". 
 
    “El problema no es la ley, sino cómo se administra y quién la administra. No recibimos el mismo trato ni el mismo tiempo por los mismos delitos graves o frívolos. Nuestro trato es siempre draconiano”. 
 
    “Así que marchamos. Hasta que el agua se evapore. 
 
    “Necesitamos una moratoria sobre el liderazgo de los blancos. Particularmente los hombres blancos. Su tiempo se acabó. Tanta incompetencia incomprensible”. 
 
    "¿Algo más que necesite rectificar?" 
 
    "Karen". 
 
    "¿Karen?" 
 
    “La Karen blanca y no la Karen White. White Karen llama a la policía sobre los negros basándose en el "qué pasaría si" jugando dentro de su cabeza. No hechos. Ella cree que ha sido bendecida con los poderes de los Precogs en la película Minority Report. Cuando aparece la policía, la Karen blanca miente. White Karen está delirando. Arrastrar Karens blancas a las redes sociales no es suficiente. Están locos, llaman a la policía esperando que nos encarcelen, golpeen o asesinen. Y nunca son penalizados por las llamadas frívolas y por consumir el dinero de mis impuestos. Están usando el dinero de nuestros impuestos para acosarnos y etiquetarnos. no esta bien Necesitamos una ley anti-Karen. Esto también se aplica a todos esos Barbecue Beckys. Estos incidentes son crímenes de odio impunes. No los molestamos, pero siguen acosándonos a diario”. 
 
    "Eso parece". 
 
    “Porque es así. Tengo los recibos almacenados en YouTube”. 
 
    Nos reímos. 
 
    Le dije: “Estás de buen humor esta mañana. ¿Qué te desencadenó? 
 
    “Supongo que lo soy. Vi la película francesa Black Girl y me encendió. La terminé de ver esta mañana. El racismo en los primeros diez minutos me hizo gritar. Me hizo preguntarme, ¿los racistas siquiera saben que son racistas? 
 
    "¿A ellos les importa?" 
 
    “¿Alguna vez te dije que me entrevistaron en la UAN hace años?” 
 
    "No, nunca mencionó eso, señorita HBCU". 
 
    “Cuando me entrevisté en la UAN, el rector, un hombre blanco, me dijo que hablaba bien. Ahora, ya sabes, podría haberlo hecho sin eso”. 
 
    "Maldita sea. ¿También entiendes eso? 
 
    “Tengo dos títulos. Él conocía mis credenciales y. . . bien hablado. Su rector se sorprendió de que esta chica negra pudiera formar oraciones coherentes y poseyera un mínimo de vocabulario. ¿Qué esperaba? 
 
    "Ebonics y signos de pandillas". 
 
    “¿Se suponía que debía entrar comiendo pollo y sandía?” 
 
    "¿Él no te ofreció un poco?" 
 
    “Nací en el sur, he vivido en Bible Belt, en el norte de otros dos estados, en dos de las islas, y elijo hablar con un lindo y atrevido botín sureño en casa. Hablo negro erudito en el trabajo. Sé cuando estoy rompiendo sus reglas de lenguaje. A su alrededor, nuestra juguetona corredera se vuelve resbaladiza. Sammich se convierte en sándwich. Skraight se vuelve recto. Y tu mamá se convierte en tu madre. ” 
 
    "Bien hablado." 
 
    “Cuando me apetece, puedo sonar directamente caribeño, o como el perfecto dominicano o cubano, o hablar el inglés de la reina tan bien que la señorita Elizabeth sonaría analfabeta”. 
 
    "Tú y yo los dos". 
 
    “He sido un ávido lector bilingüe desde que tenía cuatro años. Toco el piano y la viola, lo hice en orquesta. Escucho de todo, desde NWA hasta los Eagles, y no me hagas empezar con la isla, el country, el blues y la música africana. La música latina también. Estoy más allá de ser completo. Mucho más de lo que son. Cuando tenía doce años, estudié terminología médica por diversión. Hago carreras de autos, leo partituras, voy a los conciertos de Beyoncé y Yanni, tengo dos títulos y estoy listo para obtener al menos dos más, únicos y no fungibles, y todavía tengo que demostrar mi valía ante ciertos effin mientras que esos ciertos siempre parece obtener el beneficio de la duda”. 
 
    "Agotador." 
 
    “Soy juzgado por el color de la piel y el cabello en persona y el código postal en papel”. 
 
    "Igual aquí. Todo el día todos los días." 
 
    “Hablo lo que ellos ven como hablar con inteligencia, mejor que ellos, y actúan como si debo haber venido del lado oscuro de la luna”. 
 
    “La inteligencia nunca es su configuración predeterminada para nosotros”. 
 
    “La estupidez nunca es de ellos”. 
 
    "Nunca." 
 
    Apuesto a que nunca le diría eso a una de esas chicas blancas de Odenville, Alabama. Si así es como te saludan, no necesitan conocerte”. 
 
    "Señor. Charlie consiguió tu cabra ese día. Prob consiguió el mío al siguiente. 
 
    “Lo dijo tan malditamente casualmente. No vi nada malo u ofensivo en lo que había dicho. Bien hablado. Me dijo que mi color de piel era único, luego me preguntó dónde nació mi gente. Le dije que éramos estadounidenses, como él, y me miró como si hubiera perdido la cabeza. Luego me ofreció el trabajo y yo sonreí y lo rechacé. Salí de allí y llevé mi trasero bien hablado a LeMoyne-Owen y acepté un trabajo con mi gente bien hablada”. 
 
    "Nunca me dijiste eso". 
 
    “No me hagas empezar con cómo se veía en mi cabello natural. Él lo tocó. Me tocó el pelo. Como si fuera su cachorro. 
 
    “Algunas personas nunca lo entenderán. Oye, déjame consultarte sobre una de las alumnas negras que tengo. Una chica llamada Komorebi Jackson. Obtén tu perspectiva”. 
 
    Le di el argumento de Komorebi. 
 
    “La hermana tiene razón. ¿Por qué dejaría que la descendencia y el ADN de los blancos que no permitieron que las mujeres negras como yo pusieran un dedo meñique en la misma piscina, bebieran de la misma fuente de agua, el ADN de los terroristas que golpearon a las mujeres negras con los puños, el metal? pipas, garrotes, cadenas y nudillos de bronce para sentarse en los mostradores del almuerzo, para juzgar, editar y controlar mi narrativa? 
 
    "Gracias. Lo tendré en cuenta. 
 
    Dile que se mantenga fuerte. 
 
    “Ella fue a Manassas”. 
 
    "¿Las rivalidades en la escuela secundaria terminan alguna vez?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿Y cuando?" 
 
    “El mismo día termina la rivalidad entre hermandades”. 
 
    “Ella necesita estar en nuestra HBCU”. 
 
    “Cuando bajan”. 
 
    "Debes estar drogado". 
 
    Nos reímos. 
 
    “Y también estoy de acuerdo contigo también. ¿Subiendo su calificación porque es negra? Una hermana sabe mejor que venir a mí de esa manera. Los estudiantes son perezosos y quieren que les den todo a cucharadas hoy en día. Ella tiene que levantarse y hacer el trabajo como lo hicimos nosotros. Nadie me va a regalar un doctorado. Estos estudiantes insignificantes pueden estar en Instagram durante tres horas, pero no estudiarán durante tres minutos. Fracasan y vienen a mí como si fuera mi culpa. Vivir de fondos federales. Enojado porque necesitan ser alimentados con cuchara. Plagian. Inventar parientes muertos para conseguir prórrogas. Mentir sobre todo. Les digo desde el primer día que los acuerdos entre escritura, ortografía, sujeto y verbo son imprescindibles. Adhiérase a las reglas de la gramática si quiere todo el crédito y me llaman injusto por apegarme a la ley”. 
 
    “Vienen a nosotros como si fuéramos un atajo”. 
 
    “Los atajos te dejarán corto. No vale la pena tomar ningún atajo, no para nosotros. Todavía tenemos que ser el doble de buenos para ser vistos como la mitad de malos. No llegamos al Principio de Peter y aun así seguimos siendo ascendidos. La excelencia de Obama versus la profunda ignorancia de Trump. Primer ejemplo.” 
 
    Asentimos de acuerdo; en fuerte acuerdo. 
 
    Ella dijo: “Últimamente te has mantenido despierto hasta tarde en la noche y temprano en la mañana”. 
 
    Me encogí de hombros. "Insomnio." 
 
    “Las últimas semanas te he visto practicando noctámbulos en la sala de tu casa, y yo estaba despierto escuchando música y caminando por mi casa en la oscuridad antes de prepararme para correr. Los días que no t correr Todavía estoy despierto y solía desear que pudiéramos encontrarnos afuera y dar un paseo juntos por la cuadra. Sería inteligente y llevaría mi arma. 
 
    "Mierda, mejor llevamos tres o cuatro". 
 
    Abrió su sombrilla para bloquear el sol, la hizo girar y le dijo a Mo Fo: “Dile a Pokey 'nem que pasaré más tarde. O para venir a mi porche por un poco de limonada. Tráeme un poco de pastel, si puede. 
 
    "Servirá." 
 
    “¿Saber qué? Tengo una idea mucho mejor, Mo Fo. Tienes que quedarte con tus hijos esta noche. Pokey y yo podemos ponernos lindos e ir a East Memphis al club de comedia con mis chicas. Tengo suficientes pases libres. 
 
    “Fátima, sabes que nunca tengo problemas para estar con mis hijos. Saca a Pokey de la ciudad esta noche. Solo dile cuándo estar lista. 
 
    "¿No te importa hacer de niñera?" 
 
    "¿Cuidar a los niños?" Se rió como si lo que escuchó fuera ridículo. “Un hombre no puede cuidar a sus propios hijos. Esos son mis hijos como si fueran de ella”. 
 
    Eres un buen hombre, Mo Fo. Pokey le consiguió un maldito buen hombre. Dios la bendiga. Estos hermanos que conozco son otra cosa. Me estás dando ganas de salir y encontrar un buen hombre blanco. Me encanta mi chocolate, pero siempre pensé que los bebés mixtos eran hermosos. Difícilmente puedes equivocarte con un bebé mixto. Siendo realistas. Hay excepciones, pero las probabilidades de que sean hermosas para los estándares estadounidenses están a tu favor. Tendría que ser un Brad Pitt. No se puede perder con un Brad Pitt”. 
 
    Dije: “Jennifer discreparía”. 
 
    “También Angelina. Necesita una hermana. Ella rió. “Voy a hacer como Serena Williams. Consígueme un hombre blanco foine que respete a las mujeres negras. Haz que mi Brad Pitt use una camiseta de Black Lives Matter todos los días”. 
 
    Le pregunté: "¿Qué te vas a poner?" 
 
    “¿Está bien Brad Pitt? Nada. Si me pongo algo, lo desgastaré tanto de día como de noche. Será todo el guardarropa que necesita una hermana. 
 
    Nos reímos. 
 
    Ella dijo: “Pero incluso Brad Pitt tendría que pasar mi prueba”. 
 
    "¿Tienes una prueba?" 
 
    “Una prueba de una pregunta para determinar si podemos tener una primera cita”. 
 
    "¿Cuál es la q?" 
 
    “Solían tener que responder algunas preguntas para conseguir una cita por la tarde en una cafetería. ¿Qué significa pelucidez ? ¿Qué significa enfermedad ? ¿Qué significa impenetrable ? ¿Qué significa solipsista ? ¿Qué significa lacónicamente ? ¿Qué es una persona simplista? Entonces comencé a hacer una sola pregunta. Si les pregunto qué significa igualmente en yugo y empiezan a hablar de un huevo estúpido, me alejo sacudiendo mi maldita cabeza. Se acabó la relación. Porque eso significa que no estamos igualmente en yugo en la mente al principio. No espiritualmente. Están fingiendo el funk a lo grande. Ya estamos en dos lugares diferentes. Recibí muchas respuestas incorrectas de hombres que van a la iglesia. Muchas respuestas incorrectas”. 
 
    Nos reímos. 
 
    Ella continuó. “Los otros problemas que tengo son el matrimonio y los bebés”. 
 
    Tienes casi treinta años, listo para ambos. 
 
    “El matrimonio y los bebés son probablemente el octavo y noveno lugar de mi lista. Estoy mintiendo. En realidad, ninguno está en mi top ten. Puedo ser la tía del vecindario y no tengo problemas para dormir por la noche”. 
 
    “Eres el jefe de tu vida y no la vivas de otra manera”. 
 
    Le dijo a Mo Fo: “Haré que Yemi Savage nos lleve en su jeep. Podemos hacer retroceder un par de fogatas de la pradera, perseguirlo con una cerveza para convertirlo en un calderero y ver si alguien puede hacernos cosquillas en el hueso de la risa”. 
 
    Pregunté: “¿Fuego de la pradera?”. 
 
    “Whisky y salsa tabasco.” 
 
    Le dije: "Tengo que probar eso la próxima vez que salga". 
 
    “Va bien en la barbacoa también. Marina un poco de Q en eso durante la noche, hornéalo un poco, ásalo a la parrilla y, cuando se desprenda del hueso, me lo agradecerás”. 
 
    “Definitivamente lo intentaré.” 
 
    “Sé lo que bebe Mo Fo. ¿Cuál es su bebida preferida, profesor? 
 
    Le dije: “Mimosas para el desayuno. Jack y Coca-Cola en el club. 
 
    Ella se despidió con la mano mientras daba lentos pasos hacia atrás. 
 
    Ella asintió en mi dirección. "Que tenga un buen día, profesor". 
 
    Le respondí: “Que tenga un buen día, profesor. ¿Donde vas?" 
 
    “Todos ustedes saben que siempre deambulo a la casa de Yemi Savage la mayor parte del tiempo, pero ella generalmente viene a mi lado de la cuadra una vez a la semana más o menos para tomar un Kaffeeklatsch. Mi casa no está desordenada como ella mantiene la suya. Mi TOC actúa en su casa y empiezo a limpiar su casa. Podríamos ver CNN y hablar sobre el trabajo, los hombres, la familia, las noticias, los chismes y tomar un sorbo de su café suave. Puede que tenga que mezclarlo con algo para que quede bonito”. 
 
    "Lo mismo que hacemos Mo Fo y yo cuando tenemos tiempo". 
 
    Ella volvió a llamar, “Sr. Moisés Ford”. 
 
    "Sí, señora." 
 
    “Prepárate para que tu esposa regrese a casa borracha como una mofeta”. 
 
    Él dijo: “Probablemente terminaremos con quintillizos”. 
 
    Nuevamente, todos nos reímos de la risa de los vecinos. 
 
    Tenía una casa y un coche bonitos y no parecía ser un bien desperdiciado. Nadie en este bloque podría permitirse el lujo de serlo. Usábamos cupones digitales y salíamos a la venta en las tiendas de descuento la mayor parte del tiempo. Sabíamos cómo lucir bien llueva o truene si nada más. Comprábamos nuestras sandías y duraznos de Watermelon Man cada vez que venía desde Clarksdale, Mississippi. Comimos semillas de girasol y escupimos las cáscaras en la hierba. Y nos veíamos bien haciéndolo en Trues, Nikes y swag de Gap. Estar arruinado y verse arruinado eran dos cosas diferentes. Éramos profesionales y obreros que trabajaban de cheque en cheque y nunca salíamos luciendo harapientos. Incluso Mo Fo se veía majestuoso sentado en su porche delantero. 
 
    En mi cuadra teníamos la dignidad de la vieja escuela. Teníamos orgullo de la nueva era. 
 
    La viuda pasó por el paseo de Pokey, luego gritó buenos días, aunque no podía ver a Pokey. Pokey le devolvió el grito de buenos días. 
 
    Mo Fo dijo: "Ella es otra cosa". 
 
    "¿Su esposa?" 
 
    "Ella también. Pero la viuda. 
 
    "Sí, ella es otra cosa". 
 
    La viuda saludó y habló con todos los que vio a su paso. Se detuvo frente a la casa de los Westbrook e inició una conversación. 
 
    Le dije: "Espero que no hayamos obtenido demasiado Blackity Black para tu gusto". 
 
    “Estás sentado junto a un veterano blanco de Who Gives a Damn, Mississippi, un hombre blanco que está casado con una mujer negra de alta energía tan alta como Simone Biles, y el mismo hombre blanco dijo que de las profundidades del condado de Grenada vino de un familia de campesinos sureños y, a pesar de eso, piensa en pieles y le encanta usar su camiseta azul favorita de Obama. Dicho hombre blanco está haciendo eso en un estado rojo. Ese soy yo. Moisés Vernon Ford. Vivo en un vecindario negro en una casa de dos habitaciones con seis personas ruidosas y adorables y felices por ello. Soy mi propio tipo de minoría aquí y en todo Tennessee. A veces siento que soy un club de uno”. 
 
    "Toro. Er'body en 38109 te conoce a ti y a tu familia y son directamente del Equipo Mo Fo. Todos vivimos en un estado rojo donde los blancos les dan tristeza a los negros”. 
 
    “Es por eso que cuando empiezan a hablar de política así, escucho para aprender, así sabré cómo dirigir y proteger a mis increíbles hijos. Tengo cinco hermosos niños negros para educar, criar, alimentar y proteger hasta que puedan hacer todo eso por sí mismos. Sí, señor. Me siento y escucho a algunas personas y como mi piel es como la de ellos y no digo nada, asumen que pienso de la misma manera que ellos. También puedo enseñárselo a mis hijos”. 
 
    “Puedes verlos en su hábitat natural y escuchar cosas que nunca nos dirían en público”. 
 
    “Cuando estoy solo, especialmente cuando cruzo la frontera estatal, me ven como un hombre blanco más. Escucho conversaciones que me enojan y me entristecen. Dicen cosas que hacen que la entrevista anti-negra de John Wayne en Playboy suene como una carta de amor a los afroamericanos. Escucho conversaciones feas que me hacen temer por mi esposa e hijos”. 
 
    “Apuesto a que sí. Ser capaz de infiltrarse y escuchar a la gente que quiere una segunda guerra civil, una guerra racial, eso sería una experiencia”. 
 
    “Me he estado ocupando de mis propios asuntos y la gente se me ha acercado y me ha dicho las cosas más feas sobre los negros, los judíos, los musulmanes, las mujeres y los mexicanos. Gente al azar simplemente siendo ellos mismos. Pero las miradas de asombro y vergüenza en sus rostros cuando me cruzan de nuevo y estoy sosteniendo la manita de mi hermosa esposa y riéndome con mis hijos revoltosos, cómo se les cae la boca, esa mierda no tiene precio. Algunos vienen a disculparse, a decirme que lo sienten, a pedir perdón, a tratar de explicarme cómo los han educado. Alguno. No muchos. Algunos me insultan y quieren escupirme en la cara. Algunos. La mayoría sigue con sus asuntos y nunca vuelve a mirarme. Estoy bien con eso." 
 
    La viuda miró hacia atrás, me vio mirando, saludó. Le devolví el saludo. La luz del día golpeó la falda de la viuda y el material transparente reveló las matemáticas de su figura oculta, expuso el contorno de su anatomía. 
 
    Mo Fo asintió. Corta su hierba. La hierba ciempiés también necesita amor”. 
 
    Dije: “Sus muslos no se tocan”. 
 
    "Cortar su hierba". 
 
    Ella era el tono perfecto de chocolate. sonreí 
 
    Comparar a las mujeres negras con la comida: mi última novia se enfureció por eso y se enfureció. Ofendió tanto su negritud como su feminismo. Ella me dijo que eso fue inventado para muchas mujeres negras. 
 
    Mo Fo dijo: "Ella te miró dos veces". 
 
    Le dije a Mo Fo: "No puedo meterme con un vecino". 
 
    "Cortar su hierba". 
 
    Le dije a Mo Fo: "No necesito a nadie que se enoje y se pare en su porche y arroje un cóctel Molotov a la ventana de mi sala de estar". 
 
    Se rió fuerte. 
 
    La hermana de la hermandad de mujeres de la viuda Fátima, Yemi Savage, salió a Blair Hunt Drive. Estaba a unas pocas casas de distancia, pero era difícil no verla mientras se dirigía hacia aquí saludando. 
 
    Me puse de pie y le devolví el saludo. 
 
    Mo Fo hizo lo mismo. 
 
    Era tetona, más de seis pies de altura en chanclas. Vaqueros deshilachados y trenzas de Pippi Calzaslargas. El abogado de nuestro vecindario se encontró con la viuda Fátima a mitad de camino y las hermanas de la hermandad se rieron y regresaron al norte. 
 
    Mo Fo dijo: “Pokey cierto. Pero Pokey siempre tiene la razón. Si el doctor de TSU deja su césped así, no es bueno para ella. A veces, su césped no se corta durante más de un mes de domingos. Nunca lo había visto a la luz del día. No es más que un hombre de puerta trasera. 
 
    “Tal vez lo que ella quiere de un hombre está dentro de la casa a medianoche”. 
 
    “Mujer de su edad durmiendo con fuego todas las noches. La mujer de su edad es inquieta. Tal vez por eso está despierta como tú. Los dos paseando por el suelo y mirando por la ventana. Itty Bitty es agradable a la vista. Ella es erudita. Fui a Auburn y luego volví a Christian Brothers para obtener otro título. Estudió epistemología. Regresé a nuestra HBCU local para difundir el conocimiento. Escribes libros. Enseñar. Eres un erudito. Enseña en la UAN. Eres soltero, que yo sepa. La viuda Fátima no tiene a nadie que valga la pena tener. No has tenido compañía en meses por lo que puedo ver. 
 
    “Somos vecinos del otro lado de la calle. Y ella nunca me ha invitado a su porche delantero. Me sorprende que me haya hablado tanto tiempo”. 
 
    “Es por eso que los dejé hablar. Tu disquisición no necesitaba mi ayuda. Ella estaba hablando contigo. Me pareció una entrevista”. 
 
    "No". 
 
    “Corta su pasto para ella. Ella podría hacerte un vaso de limonada. 
 
    "Apuesto a que va bien con un poco de pan de maíz". 
 
    Mo Fo golpeó sus largas piernas con ambas manos y se rió. 
 
    Le dije: "Probablemente ella es tan dulce que ni siquiera necesitará miel". 
 
    “¿Le pones miel a tu pan de maíz?” 
 
    “Y uso mantequilla vegana”. 
 
    “Ni un hombre erudito estropearía el pan de maíz dos veces así. Olvida todo lo que he dicho. No importa. No eres lo suficientemente bueno para ella. 
 
    Nos reímos de nuevo, hombres adultos actuando como chicos de secundaria. 
 
    Por el momento no me sentía lo suficientemente bien como para tener una sombra. 
 
    Se estaba agregando demasiado a la carga de mi hombre perezoso. 
 
    Mi mente volvió a Fat Man, y mi ira se elevó hasta el borde. 
 
    Mi viejo bajaba despacio, empacando y preparándose para partir en el próximo tren. Me dije a mí mismo que no me importaba. Una frialdad dominaba mi corazón. Mis labios se torcieron hacia abajo. Komorebi había descubierto quién era mi padre. 
 
    Había ensanchado una herida imposible de cerrar . 
 
    Estos malditos ojos verdes. 
 
    esta tez 
 
    Incluso con barba, siguen siendo doppelgangers. 
 
    Mamá era una rata de gimnasio y parecía tener veinticinco años, sin maquillaje, sin exageraciones. Mamá tenía cuarenta y tantos años ahora, pero había quedado embarazada a los quince de un hombre casado que entonces tenía veintisiete. 
 
    Según las matemáticas y la ley, mi padre era un pedófilo. 
 
    Había sido uno durante más de treinta y un años. 
 
    Yo era la prueba innegable de un crimen del que nunca había sido acusado. 
 
    Muchas palabras desagradables con respecto a mamá se incluyeron en documentos judiciales en ese entonces. 
 
    Si mi padre se estuviera ahogando, correría hacia él y le arrojaría los bloques de cemento más pesados que pudiera cargar. 
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    Mamá azotó en mi camino de entrada, probando mi Nova, la música de los setenta a todo volumen, mi hermana montando una escopeta. Mamá se partía de risa; Sis frunció el ceño como si estuviera a punto de explotar. 
 
    Le pregunté: "¿Qué pasó esta vez?" 
 
    Sis ladró: “No fue divertido, mamá. Disculparse." 
 
    Mamá no podía dejar de reír. “Baby Doll salty porque tenía una aplicación y me preguntó si quería saber cómo me vería cuando envejeciera, y le dije que si alguna vez quería hacer eso, la miraría directamente a la cara. Se verá lo suficientemente mayor para unirse a AARP antes que tu mamá”. 
 
    “ No fue divertido. ” 
 
    “Trataste de hacer que mamá se viera fea por mierda y risitas, y mamá hirió tus pequeños sentimientos. Su cara estaba tan deformada y se veía tan fea. Mamá debería comenzar un GoFundMe para un trasplante de cara y volver a ser medio bonita. Pon eso en Facebook Live como broma, Baby Doll. Y no retrocedas, porque mamá ha estado en esto desde que los retrocesos se llamaban regresos rápidos”. 
 
    Me rompí un intestino. "Todos se ven como Shits and Giggles, sin decir quién es quién". 
 
    "Carne Dulce, et tu, hermano mayor?" Sis me ladró juguetonamente, luego se volvió hacia nuestra mamá riendo. “Se llama un aplauso. Snapback es una gorra de béisbol. Te estás esforzando demasiado para ser relevante”. 
 
    Mamá tenía calzas Nike nuevas combinadas con una camiseta de hermandad ajustada. 
 
    Levantó su mano derecha para bloquear el sol de la mañana y proclamó: “Tenemos hambre”. 
 
    Pareciendo que necesitaba cinco horas más de sueño, Sis preguntó: "Carne dulce, ¿tienes comida?" 
 
    “Siempre tengo comida, aunque nada más”. 
 
    Mamá dijo: “Será mejor que nos ofrezcas más que un sándwich de almíbar sin pan ni almíbar”. 
 
    "Eres el jefe de cocina y el lavado de botellas". 
 
    "En mi casa." 
 
    “En casa de todos. Entra y toma el control hostil de mi casa como siempre lo haces. 
 
    “Lávate el trasero y vístete para que podamos comer y ganar ese dinero”. 
 
    Me duché de nuevo, me puse unos vaqueros rectos descoloridos y desgarrados de True Religion. Combiné mis Trues con una CREAM T planchada que abrazaba mis bíceps. CREMA: El efectivo gobierna todo lo que me rodea. Estaba en un estado de ánimo Wu-Tang. Hacía demasiado calor para calcetines y tenis, así que me puse un par de sandalias. Mamá y hermana se movían por mi cocina, el tema de Hong Kong Phooey quedó atrás, ahora hablando en voz baja como mejores amigas. 
 
    Sis dijo: "Black Kevin, ¿no es demasiado joven para ti, mamá?" 
 
    “Estoy cansado de tener citas. Es difícil salir y encontrar un hombre de buena calidad a esta edad. Se juegan demasiados juegos. Son diez años mayores que yo y quieren seguir saliendo en serie. Todavía quiero ser el anciano del club recogiendo números. Salir con alguien cuando tienes casi cincuenta apesta”. 
 
    "¿Con quién te escapabas antes de Black Kevin?" 
 
    Mamá le dijo a Baby Doll: “Salí con este chico, un chico muy agradable, divertido, inteligente. Le dije que la próxima vez que tenga relaciones sexuales solo será después de ver los resultados de VIH y ETS de mi pareja. El tonto me dice que no va a hacer ningún examen. Conoce su cuerpo y está bien. Es un brillante profesor de antropología que habla abiertamente sobre la equidad en la academia. Las personas inteligentes pueden ser más estúpidas que el más estúpido de los estúpidos. El sentido del libro no es sentido común. Me quedé impactado. Le pregunté si solo iba al médico cuando algo andaba mal. El dijo que sí. Mayor que yo. Sin físico. Sin colonoscopia. Sin examen de próstata.” 
 
    “Básicamente, se acostará con una mujer y la usará para ver si tiene enfermedades al obtener su informe de ETS después de que ella se acueste con él. Él le daría cien enfermedades y le echaría la culpa a ella. 
 
    “Como un amigo preocupado por él como hombre negro, le dije a ese tonto que podría tener algunos problemas subyacentes y que no lo sabe, y cuando los síntomas aparezcan, será demasiado tarde”. 
 
    “Los hombres como él caen muertos en la mesa de la cocina durante una buena cena de Navidad”. 
 
    “Empezó a gritarme como si yo fuera Celie en El color púrpura. ” 
 
    "No. Él. No." 
 
    “Gritó que estaba sano y que no necesitaba hacerse la prueba. Me gritó como si fuera la mitad de joven de lo que parezco. Me mostró su verdadero rostro. 
 
    "Espero que su trasero de perra haya sido maldecido realmente bien". 
 
    “Inteligente y tonto a la vez. No estoy saliendo para terminar de repente siendo la niñera de un anciano. Está bloqueado en todos los sentidos ahora. El resto es entre él, su médico, el CDC y el portador del féretro”. 
 
    “Maldita sea, mamá. Maldita sea. 
 
    “Tu hazlo, Baby Doll. Confiesa antes de que Sweet Meat, el perezoso, termine de limpiar sus partes traseras. Dile a mamá algo que mamá no sepa. 
 
    “Antes de meterme con esta última chica loca, estuve hablando con un chico por teléfono durante un mes seguido. Casi todas las noches una conversación de tres horas. Cada noche. Nos enviábamos mensajes de texto durante todo el día. Él estaba en la escuela de posgrado en la U de M y me habló de su plan de negocios. . . compartir detalles íntimos sobre sí mismo. Y luego, puf, desapareció. Se fue como un ladrón en la noche. No he sabido nada de él desde entonces. Llamé un puñado de veces y el teléfono pasó directamente al correo de voz. Ya no responde a mis mensajes de texto”. 
 
    “Mi edad o tu edad, nunca mejora. Nunca mejora. 
 
    “Cambiar de equipo no ha ayudado. Es más difícil romper con una mujer que con un hombre. Este me hace arrepentirme de haberla conocido. Podría volver a cambiar. 
 
    Mamá dijo: “Sé que solo estás bromeando sobre cambiar de equipo. Además, los mismos jugadores aquí ahora que cuando te fuiste. La lista no ha cambiado”. 
 
    "Lo sé. He salido con más mujeres que hombres, pero sé cómo va el juego de la ruptura en ambos lados. Bueno, sé cómo me ha ido, específicamente. Los hombres se vuelven estúpidos. Quieren el perfume, las joyas y las bragas que te compraron. Quiero decir, ¿para hacer con qué? Quieren que se les reembolse cada comida que se ofrecieron a comprar, cada regalo de cumpleaños que te dieron, además del dinero para la gasolina”. 
 
    "¿Todavía están haciendo eso?" 
 
    Mamá y hermana se rieron hasta llorar. 
 
    Mamá recuperó el aliento. “La lista no ha cambiado y supongo que tampoco el juego”. 
 
    "Mamá. ¿Por qué dejó de comunicarse? 
 
    "¿Haces algo con él?" 
 
    “No más que un beso. Tuvimos una cita. Besador horrible. 
 
    “El hombre no puede besar, ese es el hombre al que tienes que dejar”. 
 
    “Era agresivo. Metió su lengua en mi garganta”. 
 
    Mala para besar, luego mala para todo lo demás. Alégrate de que uno se haya ido. 
 
    “Aún me duele el ego que me dejen caer sin explicación. Se mete en la cabeza. Se supone que debo ser el fantasma de un mal besador, no ser el fantasma. 
 
    Mamá y hermana eran galletas y huevos. Cuando cantaron juntas, retumbó una habitación, y juraría que una Beyoncé y Rihanna 2.0 engrandecidas estaban haciendo un dúo de Coachella en mi cocina, en concierto en vivo. 
 
    Tarareé, toqué notas de falsete y agregué a Luke James y Maxwell condimentado con D'Angelo al programa matutino. 
 
    Mamá gritó: “Sweet Meat, ¿estás parado en la esquina escuchándonos hablar de cosas que no son de tu incumbencia? ¿Nos estás molestando? 
 
    "Estoy seguro. Er'day, estoy apresurándome. 
 
    hermana se rió. “Siempre escuchando a escondidas. Culo entrometido. 
 
    "Mi hobby favorito. ¿De qué otra manera se supone que voy a saber la verdad? 
 
    Mamá dijo: "De lo que estamos hablando no es asunto de nadie". 
 
    Dije: "Algunos días no puedo decir cuál de ustedes es el adulto". 
 
    Sis gritó: “Cargué mis armas. Mamá también. 
 
    "Enfriar. Podemos llegar al campo de tiro al final, justo antes de que cierren. 
 
    Mamá había preparado el desayuno: salchichas vegetales, claras de huevo con cebollas, tomates y champiñones, avena con una generosa ración de azúcar moreno y mantequilla no láctea. Hice café especiado mexicano cocido a fuego lento con canela, clavo, chocolate y un azúcar sin refinar llamado piloncillo. El resultado final fue una bebida especiada rica e indulgente hecha para reyes y reinas. 
 
    Llamé a Pokey desde la ventana de mi cocina, le dije que le dijera a Mo Fo que estaba haciendo café, y ella envió a su prole de cinco con dos grandes tazas de café vacías. Envié dos grandes tazas de café a Mo Fo y su esposa de por vida. Pokey gritó que más tarde enviaría un trozo de pastel de chocolate. 
 
    Mamá dijo: “Nadadores más rápidos, comamos antes de que mamá se desmaye por los calambres por falta de comida”. 
 
    Bendijimos la comida, comimos, hablamos de negocios familiares, de comprar casas y algún día poder pagar una enorme cuna en Cordova o Germantown. Sis tomó su teléfono y coqueteó con un nativo de La Paz aquí con una visa de trabajo temporal. Cuando Sis caminó hacia la sala de estar para que no pudiéramos escuchar su ajetreo, mamá y yo intercambiamos miradas preocupadas. El contacto visual, el silencio, su lenguaje corporal engañoso, nuestra interacción en silencio mientras bebíamos avena y claras de huevo, era una conversación. Sin palabras, solo un simple asentimiento y preocupación por mí en sus ojos, mamá me dijo que sabía que mi padre se estaba muriendo. 
 
    Mamá necesitaba saber que su primogénito iba a estar bien. 
 
    En un tono tierno y serio, preguntó: "¿Irás al funeral del Sr. Suleman si te invitan?" 
 
    Sin dudarlo negué con la cabeza. Él estará en el mío antes de que yo vaya al suyo. 
 
    Ella asintió, no detectó rencor por lo que había hecho. "Mamá hecho". 
 
    Tragué como si estuviera bebiendo resentimiento hecho de arsénico. "Pi hecho si mamá hecho". 
 
    Mi hermana terminó su llamada, lavó los platos, fue a mi armario y regresó con una camiseta que había dejado aquí la semana pasada cuando vino a lavar la ropa, una camiseta negra con su mensaje de despertar del día. 
 
    Le dije: "Sé que no estás usando la camiseta que usaste buck nekkid en todo Internet hoy". 
 
    “Para demostrar que no parezco mayor que mi mamá. Veamos quién llama más la atención”. 
 
    "Baby Doll, si tienes que caminar medio desnuda para tratar de vencerme, mamá ya ganó". 
 
    Nos dirigimos a mi paseo. Tomé el volante; Sis se deslizó en la espalda; Mamá montó la escopeta. Salí de Kansas Street hacia Belz Boulevard, terminé detrás de un pequeño Toyota apilado con lo que parecían quince metros de cartón, lo suficientemente pesado como para que el vehículo se inclinara por el lado derecho. Los tontos no querían hacer dos o tres viajes e hicieron la carga de un perezoso, esta inmanejablemente grande. Cambié de carril, me moví a su alrededor. Mamá levantó su teléfono, envió mensajes de texto rápidos a mis hermanos. Ella era la reina de los mensajes de texto. 
 
    Mamá dijo: "Todo el mundo se encontrará con nosotros en el primer listado". 
 
    Dije: "Apuesto a que los tres aparecen a la hora de CP". 
 
    “Nacieron en tiempo de CP”. 
 
    Sis se movió para poder ponernos a todos en una foto para enviar a los nadadores. “Sweet Meat, voy a necesitar tu aro esta noche. Puedes ir conmigo o quedarte en casa. Si estás rodando, te retiras a las nueve y estás conduciendo”. 
 
    Pasé mi mano sobre mi campo de algodón negro. Una blusa de seda manchada de come estaba en mi mente. Debí haber sostenido la cabeza de la reina de la belleza, empujado su rostro en mi regazo tan fuerte como pude, apuñalado hacia arriba y hacer que lo tomara todo de una vez. Debí haberle agarrado la parte de atrás de la cabeza hasta que se atragantó hasta morir, luego dejarla al costado de la carretera y alejarme, luego parar en Denny's y comprarme un trozo de pastel. 
 
    Pero aún habría habido una blusa con mi ADN, evidencia suficiente de la muerte de una reina de belleza nacida en Brownsville para que un hombre negro de Memphis recibiera la silla eléctrica. 
 
    Incluso muerta tendría la raza, la ley y el Juez de todos los Jueces de su lado. 
 
    El Juez de todos los Jueces aún habría ganado. 
 
    Mamá me llamó la atención. “Carne dulce. Ultima vez. Reemplaza tu helado con yogur”. 
 
    “¿Por qué debes quitarle la diversión a la vida?” 
 
    “Preséntate para el día de la pierna esta semana. Eso va para los dos. Todos se están volviendo perezosos durante el verano”. 
 
    Encendí la música mientras Steve Miller Band cantaba "The Joker", y su sonrisa se fue al diablo. 
 
    Sis preguntó juguetonamente: “¿Qué pasa? ¿Por qué mamá frunció el ceño y se molestó tanto? 
 
    En serio, le pregunté: “¿Qué pasa, mamá? Dí la verdad y avergüenza al diablo." 
 
    Mamá cambió la estación a una melodía de Elvis Presley. "Nada mal." 
 
    Le pregunté: "¿Realmente vamos a dar vueltas haciendo Elvis Presley en el barrio?" 
 
    Hermana resopló. “'Lo único que los negros pueden hacer por mí es comprar mis discos y lustrar mis zapatos'”. 
 
    Mamá negó con la cabeza. “No creas todo lo que escuchas. No dejes que los tontos revisen la historia del hombre. Reconoció su deuda con los negros y los músicos que lo influyeron”. 
 
    “ Repito. Escuché que dijo que todo lo que un hombre negro podía hacer por él era lustrar sus malditos zapatos. 
 
    “BB King me dijo que conocía a Elvis y que no había ni una gota de racismo en ese hombre”. 
 
    “Dijeron lo mismo sobre el presidente de Canadá. ¿Cómo funcionó eso? 
 
    Mamá volvió a cambiar de estación. Encendió ese número de los noventa que amaba. “El amor es una roca”. 
 
    Mamá se reagrupó y su sonrisa volvió a subir al cielo. 
 
    hermana gimió. “Cualquier cosa menos esa canción. Cualquier cosa. Cortándome las venas ahora. 
 
    Momma puso CP en voz alta, se convirtió en pura alegría y nos hizo unirnos. Hicimos todo lo posible para conquistar las letras rápidas. Mamá sabía cada palabra, había cantado esa canción durante décadas, la rapeaba como si fuera la jefa. Teníamos karaoke en el coche a treinta millas por hora. Para cuando estábamos en el four-way en Third Street y Southgate Shopping Center, mi mente estaba atrapada en la familia de mi padre, parientes consanguíneos que nunca había conocido. 
 
    Fat Man había tenido el descaro de venir a mi casa temprano un sábado por la mañana, interrumpir mi trabajo en el jardín y plantar una semilla. Él había hecho su daño y ahora las malas hierbas estaban creciendo dentro de mi cabeza. 
 
    Mamá aplaudió, bailó en el auto y cantó mientras su hermana hacía lo mismo. Puso otro número de Elvis y pronto todos teníamos nuestros labios superiores fruncidos y estábamos tratando de cantar más rápido que “Suspicious Minds”. Luego hicimos “Jailhouse Rock” tan fuerte que la gente en autos a nuestro alrededor se unió. 
 
    Mamá había visto las señales de que la muerte se acercaba a nuestra familia hace días. Una vez que un hombre y una mujer hicieron un bebé, se convirtieron en parte del mismo árbol genealógico, se convirtieron en la raíz, y les gustara o no, hasta el final, desde ese día en adelante, debido al niño que crearon, eran familia. 
 
    Por eso mamá había visto las señales. 
 
    Me pregunté cuántas malditas señales me había perdido. 
 
    Sis nos había dejado a mí ya mamá en la mesa en caso de que necesitáramos un momento. Ahora ignoramos a California. Éramos una comunidad jovial y desarmada, que reíamos a carcajadas mientras un hombre moría lentamente. 
 
    Con voz preocupada, Sis preguntó: "Carne dulce, ¿estás bien?" 
 
    "Estoy bien." 
 
    Mamá lo sabía. hermana sabía. Mamá le había dicho. Así lo sabían todos los nadadores más rápidos. 
 
    Ellos lo supieron antes que yo porque me habían envuelto en una mierda en la UAN. 
 
    A veces podía ponerme demasiado ansiosa y ser lenta en la asimilación, pero finalmente descubrí las cosas. Probablemente por eso me apresuré a descubrir la combinación y permutación correctas de Gemma Buckingham. Siempre que me servían con algo que no se sentía, se veía o sonaba bien, eventualmente hacía lo que fuera necesario para saber lo que no sabía. Cualquier mujer con la que había salido y que se volvió sombría como Grady podía ponerse de pie, patear, gritar y dar testimonio de esa obsesión. 
 
    Gemma Buckingham representó algo normal. 
 
    Anoche era un chico normal conociendo a una chica. 
 
    Yo era un BMFM en busca de romance y amor. 
 
    Jugamos un buen partido. 
 
    Incluso si nunca volviera a saber de ella, necesitaba sentirme normal anoche. 
 
    Ella me sacó de debajo del peso que me estaba imponiendo la Perra de Brownsville. 
 
    Y con la noticia de mi viejo, la ironía de la intrusión de un pedófilo no se me escapó. 
 
    Pero por ahora, por un tiempo, serían compartimentados, donados al departamento de amnesia. Me alejaría de esa parte de mi realidad y me escondería en alguna versión de un Lugar Sumergido. Viviría donde Estados Unidos nos ha mantenido atrapados a muchos de nosotros desde sus inicios, en la negación, todo el tiempo que pudiera. 
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    Seis días después me llamó Gemma Buckingham y me dio su dirección en Tennessee Street. Ella mintió y me dijo que había vivido en el corazón del barrio más peligroso del 901, solo para descubrir que vivía en un castillo de cuatro habitaciones en lo alto del acantilado. Un área que era más o menos un paraíso construido para los blancos, los que tenían dinero antiguo y se veían a sí mismos como cultos y sofisticados. Gemma Buckingham tenía vistas asombrosas de Tom Lee Park y Big Muddy. Tenía acceso inmediato a restaurantes y tiendas de primer nivel, podía pasear y asistir a actuaciones en el Orpheum, o ponerse zapatillas de tenis y caminar para ver partidos de béisbol o conciertos en el FedEx Forum. 
 
    Busqué en Google su dirección. Aparecieron veintinueve imágenes de interiores. Estaba en una casa personalizada de cinco mil pies cuadrados. Exquisita cocina equipada con lo último en electrodomésticos Bluetooth de alta tecnología y cantería. Hermoso bar húmedo, ideal para el entretenimiento. La suite principal era del tamaño de mi casa, los armarios tenían suficiente espacio para estacionar mi Nova. Chimeneas por todas partes, incluso en los dormitorios y el baño principal. Si estaba cansada, un ascensor la llevaría a cualquiera de los tres niveles, y no me sorprendería que no estuviera esperando un scooter eléctrico para llevarla desde allí. La propiedad en la dirección que me dio Gemma Buckingham se vendió por casi 1,6 millones de dólares. Me preguntaba quién limpiaba la casa y cortaba el pasto Bahía una vez a la semana. 
 
    Su cuna era jodidamente fabulosa. 
 
    "¿Somos jodidamente fabulosos esta noche?" 
 
    “Llevo un perfume de noche diferente”. 
 
    "¿Noche? Entonces, cámbialo”. 
 
    “Una hermana no puede andar oliendo de la misma manera sexy todos los días y todas las noches. No hay misterio ni emoción en la redundancia. Una chica tiene perfumes profesionales que usa para el trabajo y fragancias adecuadas para el sensual martini horas después. Lo mismo ocurre con el maquillaje, los peinados y la ropa. Y para nuestra ropa interior. Todos son un reflejo de nuestros estados de ánimo”. 
 
    "Entonces, ¿qué tipo de ropa interior tienes puesta?" 
 
    "Del tipo hecho para quitarse después de un trago, dos tragos y tres besos". 
 
    “Vamos a buscar un cantinero”. 
 
      
 
    • • • 
 
    Bebimos, caminamos por Beale Street. Gemma Buckingham me contó tantas historias fascinantes. 
 
    Terminamos hablando de su increíble afro, y ella me dijo que primero se lo había hecho en Ghana, me contó cómo el cabello natural estaba volviendo a África. Eso me sorprendió porque no sabía que se había ido alguna vez. Pero habían vuelto a capacitar a esteticistas y peluqueros locales y les habían enseñado cómo Eurofy y alisar el cabello negro, y ahora volvían a lo natural, reclamando su derecho de nacimiento. Por eso había renunciado a la permanente y había recuperado su cabello y raíces naturales. 
 
    Dije: “Mujeres y cabello. Problemas en todo el mundo”. 
 
    “El cabello nos define. Es lo primero que ves, tu primera impresión de nosotros y de nosotros unos de otros”. 
 
    “India Arie no estaría de acuerdo”. 
 
    Ella dijo: “Sí. Estaba sorprendido por la cantidad de tejidos en las Indias Occidentales. Y muchos parecían muy interesantes, por decir lo menos. Usaron hilos de colores y los tejieron a ganchillo con su cabello natural. Una especie de tejido. Horrible para mí, pero funcionó para ellos. Ese material es inflamable en mi humilde opinión”. 
 
    Gallo cantando en mi mente, ira oculta, me reí. “Mujeres y cabello”. 
 
    Casi tan obsesivo como algunos hombres y los suyos. El tuyo siempre está a punto. Barba también. 
 
    “Touché. Hago este hermoso campo de algodón negro cada semana, pero podría perderme una semana aquí y allá, y no me preocupa que esté tan apretado todos los días”. 
 
    “Eres un chico. Cuanto más rudo te veas, a veces, mejor. Sé guapo, pero no demasiado bonito”. 
 
    "Eres bonita todo el tiempo". 
 
    “Estipularé el hecho de que el cabello es una obsesión para algunos”. 
 
    Fruncí el ceño un poco. “¿Conoces a alguna mujer que lo haga todos los días? ¿Lo arreglan todas las mañanas? 
 
    Ella también frunció el ceño. “Estoy seguro de que Meghan sí. Ella es realeza. Se ve obligada a mantener cierta imagen. A veces una mujer cambia su cabello para adaptarse a su estado de ánimo, una forma de transformarse, de convertirse en otra persona”. 
 
    “Ella ha perdido esa libertad. Se ha encadenado a la tradición de otra persona”. 
 
    “Todos necesitamos ser otra persona, ser libres, ver cómo se siente, aunque solo sea por un tiempo”. 
 
      
 
    • • • 
 
    martes fuimos a un recorrido por Sun Studio, luego al Museo Stax para que pudiera enseñar a Londres sobre Otis Redding, Carla Thomas y Booker T. y los MG. Museo de Derechos Civiles en el Lorraine Motel, me fui emocionado, enojado, con los ojos llorosos, luego me detuve en el Salón de la Fama del Blues y el Centro de Folclore del Sur, tomé un café en una cafetería y me dirigí a Burkle Estate en Second hasta Slave Haven Underground. Museo del Ferrocarril. Llevé a Gemma Buckingham al Silly Goose. Ella tomó un trago. Llegamos a Earnestine y Hazel's. Se tomó dos copas más y nos comimos alitas picantes. 
 
    Le dije: “Puedes comer un poco de pollo. No dejas nada en el hueso”. 
 
    “Aprendí la forma correcta de comer pollo en Nigeria; no es suficiente simplemente comer la carne. Rompemos el hueso, extraemos la médula y pulverizamos el resto hasta que no quede casi nada”. 
 
    Sonreí, tomé un sorbo y luego pregunté: “Dime algo sobre ti que no sepa”. 
 
    "¿Personal?" 
 
    "No demasiado. Guarda las cosas difíciles para las próximas seis fechas”. 
 
    "¿Vamos a salir seis veces más?" 
 
    "Al menos. Puede que tenga que conseguir un segundo trabajo, pero saldremos unas cuantas veces más”. 
 
    “No quiero que te arruines poniendo un trago en mi mano y una sonrisa en mi rostro. Siempre podríamos ir a acampar en Gatlinburg y las Grandes Montañas Humeantes. Nunca había estado acampando antes.” 
 
    "¿Personas de raza negra? ¿Cámping? Eso se llama estar sin hogar”. 
 
    “Las películas en Malco en Overton Square están bien”. 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Podemos hacer una película temprana. No tenemos que estar fuera toda la noche. 
 
    "¿Qué tipo de imágenes en movimiento te gustan?" 
 
    “Prefiero la ciencia ficción a las comedias románticas y el terror a casi cualquier otra cosa”. 
 
    "¿Tú?" 
 
    “Hay, sin embargo, excepciones a cada regla. ¿Tú que tal?" 
 
    Dije: “Leo cómics, siempre lo he hecho y siempre lo haré. Leo novelas, pero prefiero los cómics. Crecí con los cómics. Aprendió a leer leyendo cómics. Me encantan las novelas gráficas, las más adultas”. 
 
    "¿En serio? ¿Quién te gusta más? ¿Qué cómic? ¿Superman o Batman? 
 
    “Cualquier cosa de Brian Michael Bendis”. 
 
    “Él eleva los cómics a un nivel más allá de la literatura”. 
 
    "¿Una mujer tan bonita como tú realmente lee cómics?" 
 
    "En este momento, me encanta Saga de Brian Vaughan, pero el arte de Fiona Staples me atrajo. Ella hace que la guerra, el sexo y el espacio, en el género de ciencia ficción, sean absolutamente asombrosos". 
 
    "Los cómics son jodidamente caros". 
 
    “Gasté más de cuarenta dólares para comprar el Compendio Uno, y valió la pena cada maldito centavo. Supongo que cuesta seis dólares por unas veinte páginas. Página por página, cuesta mucho más que una novela”. 
 
    Me reí. “También compro muchos títulos independientes. Esos cuestan más. Mucho talento por ahí”. 
 
    "¿Alguna vez has escrito uno?" 
 
    "Pensé en eso. Quería hacer esto con DC. El planeta de Superman tenía una isla de personas negras que se mencionó en un número, solo en un número, y creo que es una oportunidad perdida”. 
 
    "En una isla." Ella se rió un poco. “Pusieron a su pueblo negro en una isla”. 
 
    “Isla Vathlo. Su canon tiene kryptonianos negros, descritos como una raza negra altamente desarrollada e intelectual. Podría imaginarme a Jor-El pidiéndoles consejo sobre cómo construir la nave espacial de su hijo, o verlos pronosticando la destrucción de Krypton, pero se ignora de la misma manera que el Partido Republicano ignora el calentamiento global”. 
 
    “Más como Wakandanos. Estaba pensando en los jamaiquinos estereotipados que fuman hierba por un momento”. 
 
    “Gente bendecida con melanina que tendría superpoderes ilimitados bajo un sol amarillo. Parte de la trama, si escribo eso, sería que lleguen a ese sol amarillo. Sería su marcha hacia el norte. 
 
    Relegado a una isla. 
 
    “Todavía descritos como inmigrantes”. 
 
    "Estereotipos vergonzosos y los mismos tropos antiguos, por decir lo menos". 
 
    “Cuando los blancos escriben tu futuro, es peor que el pasado que ya han entregado”. 
 
    Ella tomó un sorbo. “Sé que compras tus novelas aquí, pero ¿dónde compras tus cómics?” 
 
    “Lugar llamado 901 Comics.” 
 
    "¿La librería de cómics número uno de Midtown?" 
 
    "Sí." 
 
    "De ninguna manera. Usé Uber para ir a Young Avenue el jueves pasado por la tarde”. 
 
    “No conozco muchas mujeres que lean cómics”. 
 
    “Deadpool, Lana Kane, Black Cat, Sailor Júpiter, Jessica Rabbit. También hago cosplay”. 
 
    “Eso es algo que me gustaría ver”. 
 
    “Pequeño mundo, mi compañero nerd. Me sorprende que nunca nos hayamos encontrado allí”. 
 
    Salimos de ahí y tocamos en Electric Cowboy por un tiempo; luego cerramos el Club 152 a las tres de la mañana. La noche terminó con un voraz beso francés que me dejó tan mareado como un niño en su primera vez en un tiovivo superveloz. El beso de luna de miel iba y venía. Duró hasta el amanecer. Ella me excitó sin fin. Nunca había sido tan duro. Fue difícil dejar ir Londres y regresar a Blair Hunt Drive. Su piel estaba sonrojada. Sus rizos tenían un brillo Afro Sheen. Olí toques de coco. 
 
    Mientras me alejaba para irme, le pregunté: "¿Qué dices que haces para ganarte la vida?" 
 
    “Te dije que si te lo decía, tendría que matarte. Me empiezas a gustar mucho. 
 
    Dije: “Supongo que mientras no tenga nada que ver con la trata de personas, la prostitución, la pedofilia, el contrabando de órganos o cualquier forma de esclavitud negra, puede seguir siendo un misterio envuelto en un enigma”. 
 
    "Ninguno de esos. Pero si aciertas, tendré que matarte. Y realmente me gustas. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Por supuesto que no. Siempre quise sonar como una zorra ruda en una película de James Bond”. 
 
    "Ese cuerpo." sonreí "Apuesto a que conoces muchas maneras de hacer que la muerte llegue a la ciudad". 
 
    "Especialmente si estoy en la cima". 
 
    "He sido advertido". 
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    En nuestra próxima cita, Gemma lució jeans ajustados, tenis y una camiseta de Meghan como Reina. Llegamos a 901 Comics como niños emocionados. Revisamos nuevos cómics, intercambios, coleccionables de superhéroes, estatuas, juguetes, figuras de acción. Llegó a su sala de ediciones anteriores repleta de cuarenta mil cómics de plata, bronce y de la era moderna. 
 
    "¿De dónde sacas tus cómics en Londres?" 
 
    “Planeta Prohibido en Shaftesbury. Es una megatienda. Muy buen lugar. El cielo de los nerds. 
 
    "Buscaré en Google". 
 
    Ella recogió algo de botín. "Entonces, ¿preferirías follar con Black Cat o Catwoman?" 
 
    "Gato negro." 
 
    Ella eligió un top sexy de Black Cat para comprar. “¿Vaquera inversa? ¿Mujer Maravilla, Tormenta o Harley Quinn? 
 
    "Tormenta." 
 
    Ella eligió Tormenta. “Estilo perrito. ¿Zorra o Caballero Brumoso? 
 
    "Zorra." 
 
    "Sesenta y nueve. ¿Rocket, Nubia o Naskia? 
 
    “Nubia. Pero alinéenlos a todos. Suena como de lunes a viernes para mí”. 
 
    Ella rió. "¿Podrías manejar un cosplay de lunes a viernes en ese nivel?" 
 
    Mientras compraba una pila de novelas gráficas y camisetas ajustadas por un total de quinientos dólares, Gemma Buckingham me habló de los británicos negros de los que nunca había oído hablar, personas de ascendencia africana que fueron los primeros negros a los que se les permitió lograr lo que los hombres blancos nacieron con derecho al otro lado del charco, y ella me educó sobre algunos que eran equivalentes a mis líderes de derechos civiles: Trevor McDonald, Moira Stewart, Lord Paul Boateng, Trevor Phillips, Diane Abbott, David Lammy, Kanya King. 
 
    “Es seguro asumir que ni usted ni muchos estadounidenses saben mucho sobre mi mundo al otro lado del estanque”. 
 
    “Fuera de ver Doctor Who, Luther y una boda real o dos, nada”. 
 
    “Sin embargo, me criaron con un inmenso conocimiento de su historia y sus héroes”. 
 
    Entramos en Goner Records el tiempo suficiente para ver el santuario de Elvis que funciona con monedas. Bajé una moneda de veinticinco centavos y Elvis se mostró, cantó "Así habló Zaratustra". 
 
    "Y esta es tu realeza". 
 
    “Su realeza. Al Green es mi rey. BB era mi rey antes de eso”. 
 
    Entramos en Java Cabana, una elegante cafetería de estilo retro, con pisos hechos de madera reciclada arrancada de una antigua bolera. Como la mayoría de las cosas de este lado de las vías, era un santuario dedicado a Elvis mezclado con obras de arte locales. Gemma Buckingham pidió un sándwich vegetariano y yo pedí un Sloppy Joe sin carne. Tenía un Lisa Marie, un tostado oscuro con sabor a cacao y frambuesa. Tuve un batido de Java. 
 
    Ella dijo: “Cuéntame más sobre tu idea cómica”. 
 
    “Comenzaría con la toma de esa isla por parte de Brainiac, y encontraríamos que gran parte de su tecnología proviene de los Vathlonians. No esperarán el permiso para ser libres. Será más grande que la revuelta de Haití, solo que no se verán obligados a pagar por su propia independencia. Lucharían contra los extraterrestres y ganarían su propia libertad, como nación. Correría paralelo al tratamiento global de nuestro pueblo, con un final mejor. Cada vez que pasan por un sol de diferente color, la radiación los impactará de una manera diferente, y el efecto acumulativo determinará en qué tipo de superhombres se convertirán. Serían políticos y tendrían personajes que quieren ser presidentes y dictadores. No interferiría con el canon actual, por lo que los fanáticos no podrán quejarse demasiado. Se les ocurrió esa idea a los muchachos donde compro mis cómics”. 
 
    Escuchamos música acústica en vivo que dio paso a lecturas de poesía mientras nos mezclábamos con los residentes y músicos del vecindario y mirábamos las obras de arte locales que decoraban las paredes. Vi gente que conocía de UAN, U of M, Christian Brothers University, Rhodes College y Memphis College of Art. 
 
    “¿Te importaría ir a la iglesia conmigo el domingo?” 
 
    "Lo siento amor. No es grande en los rituales religiosos. Quiero decir, es la misma Biblia cada domingo, durante años, décadas, las mismas historias. Nadie continúa los mismos estudios una vez obtenido el título”. 
 
    “Siempre es la primera vez que alguien escucha una conferencia. Los míos también están en repetición”. 
 
    “No para el coro, dudo que muchos vayan a la iglesia cada semana. Si quitas ese aspecto, quitas el coro, tienes una charla TED recurrente cada semana, entonces, ¿quién aparece, especialmente si juega el Arsenal? Si encuentras eso ofensivo y no quieres llevar esto más lejos, lo entenderé, pero no me disculparé”. 
 
    "¿Ateo?" 
 
    “Crecí católico, pero ahora soy agnóstico mezclado con heterodoxia. Mis opiniones se basan en viajar por el mundo, en ver más de cien países y tantas religiones, no en sentarme en el mismo nido cantando la misma canción. La política y la religión se han convertido en lo mismo para mí, ambas incapaces de cambiar, y cuando se enfrentan a la verdad, se aferran a las mismas mentiras, remodelan la verdad para que se ajuste a sus agendas defectuosas. Uno de mis hermanos tuvo una mala experiencia con un hombre que decía ser un siervo de Dios. No puedo conciliar cómo Dios permitiría que el clero hiciera lo que le hizo a mi hermano, a otros niños, o que sea un conspirador en todas esas violaciones contra las mujeres, si realmente estuviera presente”. 
 
    "Ten cuidado. Esto es el Sur, y racista o no, la gente odia cuando atacas la religión”. 
 
    “El cristianismo no está bajo ataque, al igual que todas las críticas a Israel no son antisemitas, y todos los comentarios sobre temas negros de los europeos no son racistas. La gente hace preguntas a los líderes religiosos para aclarar cosas que parecen muy improbables. Solo queremos claridad. No hay ataque”. 
 
    "No fue mi intención molestarte". 
 
    Ella me dio una sardónica sonrisa británica. "Político o religioso, soy alérgico a BS". 
 
    “Bueno, estamos entrenados de esa manera aquí en el Sur. Nos encanta insultar con positivismo y una sonrisa”. 
 
    "¿Ejemplo? Por si me ha faltado educarme en el insulto perfecto. Me encantan los insultos. 
 
    “Si alguien dice que Dios te bendiga, simplemente te maldijeron al estilo de Bible Belt”. 
 
    “Me lo han dicho muchas veces, especialmente por parte de mis vecinos. Eso e ir al cielo. 
 
    “Ir al cielo puede significar lo contrario, según el contexto y el grado de sonrisa”. 
 
    Gemma Buckingham humedeció sus labios suaves como almohadas. Lamió y comió un trozo de chocolate Cadbury, un afrodisíaco. Quería ese sabor dulce en su boca. Tomamos suficiente vino para tener esa sensación embriagadora, luego tomamos otra copa de vino dulce y lo llevamos afuera. Nos besamos durante unos minutos, hasta que llegó su Uber, mostrándome que no había intención de dejar que las cosas se volvieran más íntimas más adelante. 
 
    Estaba entrando en mi camino de entrada cuando sonó mi teléfono. Gema Buckingham. 
 
    Ella dijo: "¿Qué estás haciendo?" 
 
    "Acabo de llegar a casa." 
 
    "Me acabo de duchar". 
 
    "Eso es visual". 
 
    "¿Tienes una mujer?" 
 
    “Ningún titular. Puesto abierto. Entrevistando.” 
 
    "¿Quién?" 
 
    "Tú." 
 
    "Tengo hambre de ti". 
 
    "Tengo más hambre de ti". 
 
    "¿Puedes regresar a mi casa junto al río por diez minutos?" 
 
    "¿Diez minutos?" 
 
    "Sí." 
 
    "Estoy en camino." 
 
    “Espero que comas. Un hombre tirándose a una mujer es la cosa más dulce. Hace que salga el sol a medianoche y, si se hace correctamente, envía una sonrisa a mi corazón y lágrimas de alegría por mi rostro”. 
 
    “Siempre y cuando sea sin gluten.” 
 
    “Una de las guías más conocidas para clasificar los mejores restaurantes se llama serie Michelin. Una estrella significa que es un muy buen restaurante; dos estrellas significan que definitivamente vale la pena el viaje; tres estrellas es excepcional, merece un viaje especial. Delicioso es cuatro estrellas.” 
 
    “No puedo esperar a conocerla para poder publicar mi propia reseña en Yelp”. 
 
    “No te preocupes, Pi. No te daré de comer nada que yo no comería. 
 
    "Estoy en camino." 
 
    "Diez minutos." 
 
    "No hay problema." 
 
    Y sin hablar. Hemos hablado lo suficiente como para durar tres vidas. 
 
    "De acuerdo." 
 
    "Ven y llévame hasta el final". 
 
    "¿Todo el camino?" 
 
    “Como dicen aquí, quiero que me monten duro y que me mojen, que me desaliñen y me despierten como algo que el gato arrastró. Quiero una gran sonrisa en mi carita bonita mientras camino de lado a lado”. 
 
    "Eso es todo el camino". 
 
    “Entonces pretendemos que nunca sucedió”. 
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    Quince minutos después salí de la autopista, pasé los parques dedicados a los confederados propietarios de esclavos a la derecha, el río Mississippi y las costas de West Memphis, Arkansas, a mi izquierda, dejé que el GPS me llevara a su Palacio de Buckingham en el 'Sip. Estacioné mi Nova rojo afuera de su mansión en Tennessee Street. Me estaba esperando, me dejó pasar por la puerta principal, puertas dobles de al menos catorce pies de altura. Las luces estaban bajas y el aire acondicionado enfriaba la habitación lo suficiente como para endurecer los pezones. 
 
    Llevaba su nueva camiseta sin mangas Storm de los X-Men, con la sección media recortada y una tanga, de pie en la oscuridad suficiente para ensombrecer las mejores partes físicas de una mujer. La británica tenía una larga peluca blanca sobre su afro. Se había cosmético a sí misma, su hermoso rostro era una perfección absoluta. Incluso tenía lentes de contacto para darle los ojos apropiados. Ella era Tormenta. Tan pronto como la puerta se cerró, la atraje hacia mí y nuestros voraces besos nos llevaron a la parte alfombrada del piso en la entrada. Mis dulces besos fueron al sur, verificaron su necesidad y revelaron mi codicia. Aparté su tanga, la tiré a un lado, estos eran los labios que anhelaba. Ella sintió mi lengua, tranquila, pero fuerte. Lleno de rico ritmo y blues y música gospel. Su respiración se espesó. El éxtasis despertó en su rostro. Me bajé sobre ella, puse un trillón de besos en sus labios hinchados, luego besé suavemente su sexo al estilo del buen viejo francés. Sostuvo mi cabello como si fuera sus riendas y montó mi lengua como si no pudiera tener suficiente. Sus gemidos aumentaron cuando sus ojos se cerraron, permitiendo que la oscuridad magnificara la sensación de ser agitada. Sus manos cayeron a los costados y su pose era la de Jesús en la cruz, crucificado por el placer. Ella se convirtió en mi iglesia, las puertas de la salvación se abrieron de par en par, solo que ella era salvaje, rebelde, haciendo girar su tristeza. La diosa tenía necesidades. Estaba aquí para adorar, para escuchar sus salmos y cánticos, para presenciar el canto lujurioso en su corazón. Luchó conmigo, se negó a cantar tan rápido, trató de no cantar tan fuerte, pero su respiración se espesaba y la llevó por el camino hacia los gloriosos aleluyas del revival sureño. Lamí sus hermosos pétalos y ella floreció. Era tan jodidamente hermosa, entregándose a mí. 
 
    Fui el escritor Arthur Miller con Marilyn Monroe. 
 
    Su belleza me hizo una bestia. 
 
    Sus manos agarraron la parte superior de mi robusto hermano, y ella cayó al calor del fuego, hizo sonidos perversos como si estuviera sorprendida por el poder, la textura y la fuerza de mi lengua. Mi lengua la hizo hablar en lenguas. Sostuve su trasero, sostuve esa suavidad, luego usé mis dedos, la abrí. 
 
    Se estremeció, luego cantó y se retorció mientras se retorcía y apretaba los senos. Se sentía como si ya no tuviera el control de lo que hacía, de dónde iban sus manos. Lamió un pezón, apretó el otro y gimió y bailó contra mi lengua. Me mantuve constante, paciente, intenso, el ritmo de mi lengua una canción de amor. Se elevaron los cantos gregorianos. Ella me miró. Sus piernas temblaron, los labios temblaron y las lágrimas cayeron. La probé como si saboreara su alma, usé mi boca como un hombre sin miedo, la adoré en forma de ocho, consumí su miel en largos sorbos. Se movió contra mí como si necesitara ser consumida. Sus caderas se movieron, hicieron un duro movimiento y luego rodaron lentamente contra mi barba y mi barbilla. Su calor no podía ser contenido, era lo suficientemente fuerte como para broncearme la cara. Ella era salvaje. Agregué dedos, la revolví como el café, froté su lugar, chupé su lugar, le di la cabeza que la hizo agarrar mi cabello, tirar de mi cabello, luego volver a chupar sus pezones, apretar sus senos. Su excitación magnificó la mía. Yo también era salvaje como la mierda. Sus piernas se tensaron. Le di mi mano húmeda, le di de comer la miel en mis dedos y ella chupó cada dedo como si estuviera tratando de hacer que se corriera. Su cuerpo tembló y liberó una canción en muchas octavas irregulares, una canción de locura, el exorcismo tan dulce. Ella estaba en su propio universo. 
 
    No retrocedí. Intenté hacerle ver colores nunca inventados. Mi lengua persistió. Pequeños círculos. Arriba y abajo. Tan profundo como pude. Mis manos en su trasero, atrayéndola hacia mí cuando se apartó. Sin indulto. Yo era el bastardo codicioso. Insaciable. Lamí su sexo y me negué a dejarla bajar. Nuevamente tirando de sus propios pezones, chupando uno y pellizcando el otro, rogando que me chupara los dedos, lo que ella sentía tan abrumador que quería masturbarme y correrme. Casi estaba allí otra vez, gimiendo, cabalgando mil olas mientras sostenía su vientre, se sacudía, se alejaba flotando, la respiración se expandía y se contraía, hacía muecas como si le doliera respirar, derramaba más lágrimas, tenía orgasmos iridiscentes, caleidoscópicos, psicodélicos y prismáticos. El viaje hacia la locura fue tan hermoso. Sus piernas temblaron de nuevo, y ella fue una con el cosmos. 
 
    Pasé mis dedos por su sudor, el calor subiendo como vapor. Ella exhaló a borbotones antes de abrir los ojos, me miró, frunció el ceño y luego me dio una sonrisa traviesa, una que coincidía con la mía. Me masajeó los costados de la cara, abofeteó mi piel húmeda con asombro, me atrajo hacia ella, y en el camino besé su vientre, sus senos, sus pezones, y cuando había pasado de un par de labios temblorosos al siguiente, me besó como si estuviera tan excitada que nunca bajaría. Todavía no podía hablar. Ella acomodó su cuerpo, extendió sus alas y yo alivié mi peso sobre el suyo, besé sus pechos mientras me acomodaba dentro de ella. Gemidos musicales inimitables. Bárbaros gemidos lúgubres. Me abrazó, hizo que sus uñas me acariciaran la espalda mientras me deslizaba dentro de un cálido hogar. Sentí que se corrió de nuevo, luego me dio unas palmaditas en la pierna, necesitaba que me detuviera. Estaba abrumada. Me alejé de ella, la vi sufrir. Cuando se calmó, se arrastró hacia mí, me tomó en su boca, me acarició, me chupó, me succionó, me trabajó en cámara lenta, me tuvo firme, luego me volvió a colocar encima de ella, metió la punta dentro, la punta y nada más, luego la frotó de un lado a otro mientras me besaba febrilmente, su lengua sabía a mí y la mía a ella. Empujé profundamente, la llené de una manera que mi lengua no pudo hacer, y ella cantó de nuevo, cantó una canción sin palabras mientras nuestras lenguas bailaban. La llené, me alejé, la dejé casi vacía y luego me apresuré a llenarla de nuevo. Me chupó la lengua, me chupó el cuello, me mordió la piel, me dio las uñas, se movió contra mí, sin una palabra descifrable. Ella estaba perdiendo el control y yo estaba en el mismo camino. Sintió mi dolor, mi agonía, mi necesidad de correrme creciendo y palpitando dentro de ella. Me miró a la cara, a los ojos, estudió mi debilidad, me vio tratando de no rendirme y viajar a ese otro universo mientras ella hacía lo mismo. Ella me hizo dar la vuelta. Su turno para montar. Estábamos mojados, resbaladizos, y cuando me deslicé, mi ausencia la hizo gemir. Cuando me volvió a poner dentro de ella, fue el calor de una chimenea ardiente en una noche fría. Sostuvo mis manos hacia abajo, me hizo rendirme a niveles espirituales que nunca antes había experimentado. Los traviesos movimientos de sus caderas me dominaron. Fue su turno de grabar una mirada de desesperación en mi rostro. Era su turno de sonreír. Me llevó al borde de la locura, luego retrocedió, luego me llevó al borde otra vez, un juego que hizo una y otra vez, me convirtió en un clavicémbalo que tocaba sonidos suaves y fuertes. Quería libertad. Se burló de mí hasta que la locura se apoderó de mi mente, hasta que estuve a punto de ser uno con el universo, hasta que la conclusión fue inevitable, luego se alejó de mí, me tomó en su boca, dejó que mi ébano corriera tan profundo como pudo, reflejo nauseoso. fuerte, hizo que mi espalda se arqueara mientras mis piernas se tensaban, mi grito silenció mientras causaba que la inundación catastrófica de todas las inundaciones se elevara y saliera corriendo de mi alma malvada. Ella bebió, bebió abundantemente con grandes sorbos, un vampiro sediento finalmente obteniendo los nutrientes deseados. Ella arrebató el alma dentro del alma de mi alma. Morí. Volvió a la vida. Nos quedamos allí para siempre, respirando como si nos hubieran privado de oxígeno. Jadeaba con fuerza, con una mano sobre su corazón que latía rápidamente. En el aire fresco que no podía competir con el calor que emanaba de su piel ambarina, toda jodida, retorciéndose, satisfecha, su respiración áspera se calmó. Pronto también lo hizo la mía. 
 
    La furiosa tormenta había aumentado y amainado. 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    Ninguna respuesta. Su peluca se había movido lo suficiente como para revelar que su afro estaba de vuelta en dos largas trenzas. 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    De nuevo sin respuesta. Era como si su nombre no tuviera significado. 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    Parpadeó como si estuviera saliendo de un trance, atrapada en un sueño donde era otra persona. 
 
    Yacía allí como un bebé tan tierno y manso, listo para chuparse el dedo y dormir en la paz celestial. La probé en mi lengua mientras me ponía la ropa arrugada, nuestros olores se elevaban desde mi carne húmeda. La dejé allí, en el suelo, con la peluca blanca medio puesta y medio quitada, sonriendo, cabalgando duro y guardando mojada. 
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    Tan pronto como mis neumáticos giraron de la I-55 a South Parkway West y se dirigieron hacia el extremo norte de Kansas Street, sonó mi teléfono. La perra de Brownsville. Me estaba llamando desde las afueras de Memphis, donde la gente era adicta a los opiáceos y nunca serían tratados como adictos al crack. Su gente cumplió menos tiempo por los mismos delitos. La humedad se convirtió en escarcha y mi mundo se cubrió de hielo y nieve en verano. No respondí al primer timbre, pero cuando había conducido un kilómetro y medio y pasaba por Shady Grove, ella me había llamado ocho veces seguidas. Su foto había estado en la portada de The Commercial Appeal hoy, lo mismo para el periódico de la UAN, ella con el juez de todos los jueces mientras se preparaban para volar a Washington para cenar con nuestro senador y el Individuo 1. Las estaciones locales habían cubierto su viaje. Había estado en la Casa Blanca y había vuelto. Debía sentirse bastante bien consigo misma. Tenía que sentirse poderosa. 
 
    Le dije: "Has regresado de beber champán y comer huevos de esturión con dólares de los contribuyentes". 
 
    Ella dijo: “Mañana. Después de su conferencia matutina. Hampton Inn en Wolfchase Galleria. Necesito verte por un par de horas. Asi que preparate. La habitación se pagará a nombre de mi peluquero. Te enviaré el número de la habitación tan pronto como se registre. Creo que es hora de que pasemos de los autos a la cama”. 
 
    Aparqué en el aparcamiento del Riverview Community Center. “Te estropearás el pelo”. 
 
    "Haz lo que te digo y mi cabello estará bien". 
 
    “Al menos hasta que el gallo cante de nuevo”. 
 
    “Sabes que realmente me gustas, ¿verdad? No pondría mi boca sobre ti si sintiera lo contrario. 
 
    "¿Hay otros?" 
 
    "No." 
 
    "¿Por qué yo?" 
 
    "Me recuerdas a alguien. Y tengo que tenerte. Solo tengo que hacerlo. 
 
    Me froté las sienes. "¿Qué diablos quieres de mí?" 
 
    "Aceptación. Cumplimiento. Estoy casada con un viejo gordo, carajo. Necesito vitalidad en mi vida”. 
 
    Le dije: "No voy a hacer un Hampton Inn en la salida de la autopista 64". 
 
    Ella susurró-rió. "Mi blusa no es lo mismo". 
 
    De nuevo, como había soñado desde que empezó esto, quería regalarle el tercer acto de De ratones y hombres. “Si tengo que hacer esto, llévame al Peabody. No es un motel de segunda categoría que tenga microondas. 
 
    “No el Peabody. Mis electores almuerzan allí. Tendría que ser visto en el valet; luego tendría que pasar el bar y el vestíbulo para llegar al ascensor. Podría ser visto por los amigos del juez”. 
 
    “No es mi problema. Quiero servicio de habitaciones. Quiero comer como si estuviera en la Casa Blanca”. 
 
    “Tan arrogante desde que tienes ese peinado militante. Atenderemos ese campo de algodón negro. 
 
    "Obtenga la suite presidencial en el Peabody, no el especial de chicas en el Hampton". 
 
    “Eso será tanto como dos mil dólares. Diez veces una habitación en Hampton. 
 
    “Si puedes arreglarte el cabello todas las mañanas cuando canta el gallo, puedes permitírtelo”. 
 
    “El juez se lo puede permitir. Pagará por nuestra cita de juegos y nunca se enterará. 
 
    divagué. “Las mujeres como tú nunca dicen que no a las citas para jugar con un Mandingo. Has estado obsesionado durante años, deseando el fruto prohibido desde que era ilegal compartir una mirada con nosotros, y mucho menos estar desnudo en la misma cama con nosotros los guerreros. Esto me aterroriza y te emociona. Chupar la polla negra era tu deseo secreto, incluso si eso significaba que la familia te echara”. 
 
    "Que estaba fuera de lugar." 
 
    "¿Estas loco?" 
 
    “Cuando crecí, la sopa de fideos con pollo era un lujo. Comimos frijoles y galletas y no hubo una segunda ración. Oramos para tener huevos, leche y carne. Éramos demasiado orgullosos para dejar que alguien en Brownsville supiera que teníamos cupones de alimentos, así que íbamos a otras ciudades donde nadie nos conocía y pedíamos ayuda. No podía comprar queso para hacer lasaña. Teníamos setenta vacas y desde el momento en que pude caminar, era mi trabajo atenderlas y limpiar detrás de ellas. Si tuviéramos un cerdo grande, tendríamos suficiente carne para el invierno. Ese hedor de pobreza vive en mis fosas nasales. Huele a papada de cerdo y guisantes de ojos negros. Yo tenía nueve años trabajando como un treintañero. Éramos seis y ganamos cuatro mil un año pero teníamos una deuda de trescientos mil dólares. Oré por liberación. Un día estábamos en un banco de alimentos. El hombre me vio y dijo que era la chica blanca más bonita que había visto en su vida. Me dijo que debería participar en su concurso de belleza. Su respiración era irregular. "Mirame ahora. Educado. Hermoso. Llevo la mejor ropa. Mi pelo siempre perfecto. Soy la perra que toda mujer se esfuerza por ser. Soy la perra que a muchos hombres les encantaría tener. Me casé inteligentemente, me casé bien y soy rico. Te estoy ofreciendo una aventura que muchos morirían por tener. Y, sin embargo, te niegas a capitular. 
 
    “Tú no eres una mujer negra. Nunca tendrás sus luchas. No eres de mi lado de la ciudad. 
 
    “Vengo de condiciones más allá de cualquier pobreza que puedas conocer. Vendí mi alma al diablo hace mucho tiempo. Si supieras mi vida desde el principio. . . Soy lo que toda mujer negra se esfuerza por ser”. 
 
    “Ninguna mujer negra que haya conocido. A la gente le encanta la historia de la pobreza a la riqueza de una mujer blanca”. 
 
    “Con las luchas que he tenido, con mis sacrificios, lo tomaré como un cumplido”. 
 
    "Dr. Helen Stone-Calhoun. Esposa del juez Zachary Beauregard Calhoun, el racista que lleva una escopeta llamado Thunder y ve su veredicto como el veredicto final en todos los asuntos, termine esto antes de que el juez se entere y los cuerpos caigan”. 
 
    “Mañana, profesor Suleman. El Peabody. Tan pronto como termine su conferencia, comenzará nuestra diversión”. 
 
    "Suite presidencial." 
 
    "Valer la pena. Y prepárate. Lleva protección para ese largo Cadillac negro. 
 
    Estábamos jugando a las cartas y ella tenía una mano llena de picas y cartas de triunfo. 
 
    "¿Por qué yo?" 
 
    Ella hizo una pausa. “Sabes que estoy enamorado de ti. Sabes quién soy. Todos los elogios que te di, los regalos, la atención, con el riesgo que asumo por mí mismo, se notaba que te tenía cariño. Te deseo. Te deseo sexualmente, si nada más. Llano y simple. Y siempre consigo lo que quiero. Siempre." 
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    El racismo me salvó. 
 
    Las alarmas sonaron a las diez de la mañana , aumentó el pánico y todos gritaron, comenzaron a correr y a esconderse. 
 
    Otro aspirante a Dylann Roof se había despertado enojado y necesitaba mostrar su rifle de asalto permitiendo que sus emisores de proyectiles de grado militar escupieran rondas de plomo caliente en cuerpos negros calientes. Este había conducido trescientas millas al norte de su casa para disparar a los estudiantes de la UAN porque escuchó que éramos los faraones, una referencia africana, luego asumió que UAN significaba Universidad de negros africanos y además asumió que éramos una HBCU como Morehouse y Howard. . Apareció cargado y cargado, un lobo solitario decidido a iniciar una guerra racial y hacer que los otros lobos solitarios como él aullaran sobre lo difícil que era ser un hombre blanco en Estados Unidos, sin recibos dignos de mostrarse. Cargó contra el campus gritando, pero fue expulsado cuando vio todas las caras nevadas. Su gente de la piel ya estaba gritando que otro maldito terrorista racista estaba en el campus, gritando que los Seis Agresivos vinieran y manejaran esto como si su matrícula les pagara, estudiantes universitarios y graduados corriendo y esquivando y sin recordar el protocolo para un tirador activo afuera. 
 
    Al principio, yo me había hecho cargo, moví al profesor Norberto Eli y al profesor Arrickson congelados a un lado, ya que ambos hiperventilaban mientras los estudiantes necesitaban orientación. Salté sobre una mesa, silbé tan fuerte como un tren, calmé a los desconcertados. 
 
    Di órdenes a los estudiantes y a mis superiores, y en noventa segundos, más de cincuenta estaban escondidos dentro de cinco habitaciones, en las esquinas más cercanas al frente para que nadie pudiera ser alcanzado por las balas si rompían las puertas de madera con revestimiento de metal de frente. Bajo mis órdenes, las puertas estaban bloqueadas por muebles de cafetería. Nuestra única esperanza era que el terrorista no fuera un estudiante de la UAN que conocía nuestro protocolo. 
 
    Respiración de pánico, expresiones emocionadas, tweets diciendo adiós a un mundo cruel, llamadas de FaceTime a los padres y Skypes a los amantes, oraciones a Jesús, Alá, Buda, Moisés y otros, lo apagué todo. Las llamadas podían salir, no separaría a un niño de su padre, pero no podían hablar y dar ninguna señal de que estábamos detrás de estas puertas cerradas. 
 
    Nos convertimos en ratones de iglesia sin lengua que escuchaban disparos en la distancia o los pasos de los asesinos que venían hacia nosotros. Esperamos a que un número desconocido de bárbaros llamaran a nuestra puerta. 
 
    Caos absoluto. Se revisan las redes sociales. Textos de "Tengo miedo" enviados a padres, familiares, amantes y seres queridos. East Memphis dijo que se refugiara en el lugar. Dormitorios y apartamentos de estudiantes cerrados. Lo mismo en la U de M. Tirador indiscriminado hasta donde todos sabían. Psicólogo llamado, sociólogo llamado. Llegaron oficiales especialmente entrenados. Centro de reunión de evacuación y centro de reunificación establecidos. Las mochilas a prueba de balas estaban por todas partes, pero a nadie se le permitió ir a buscar una mochila. La policía escoltó a los estudiantes a un lugar seguro y les hizo presentar una identificación. Los estudiantes fueron interrogados; muchos fueron testigos de un tirador cargando armas y municiones. Quedaron traumatizados de por vida. El tráfico estaba paralizado. Obstáculos. paramédicos Estaciones de noticias. Emociones altas. Abrazos. Las lágrimas fluyeron como el Mississippi. 
 
    La locura fue transmitida en vivo por todas las estaciones locales y cubierta por dos en el nivel de CNN. Se dio más cobertura a la UAN que a la HBCU LeMoyne-Owen. Se enviaron más furgonetas de noticias y reporteros de alto nivel hacia el este; los reporteros novatos fueron enviados al otro lado de las vías para hacer lo mismo en nuestra HBCU. Supongo que pensaron que los estudiantes de LeMoyne-Owen sangraban sangre de menor valor. De no ser por Black Twitter, el intento de ataque en la ciudad habría pasado desapercibido. 
 
    Los negros tuvieron que depender de los negros en todo momento. 
 
    Mamá y todos los nadadores más rápidos habían enviado mensajes a nuestro chat grupal familiar de tres años en WhatsApp cuarenta y once veces. Mamá estaba en el gimnasio, viéndolo en su televisión. 
 
    Cuatro horas y unos minutos más tarde sonó la alarma de que todo estaba despejado: sospechoso bajo custodia, ningún otro sospechoso. Eso fue dos horas más tarde del tiempo que se suponía que debía ser Mandingo en el Peabody. 
 
    Todos se levantaron: negros, blancos, chinos, hindúes, musulmanes, iraníes, indígenas, africanos, estadounidenses; extraños se abrazaron y lloraron. Las fraternidades en blanco y negro, lo mismo para las hermandades, se tomaron de la mano en una oración de sobrevivientes, y aunque Twitter dijo que no se habían reportado muertes, todavía rezaron para que nadie resultara herido hoy mientras el diablo hacía sus rondas. Alguien debería haber tocado esa canción de Coca-Cola de los setenta enseñando al mundo a cantar en perfecta armonía, porque ahí es donde estábamos, atados por el trauma del día. 
 
    Ayudé a los estudiantes a ponerse de pie, abracé a cada uno como un miembro de la iglesia. Una niña hispana sacudió la cabeza a los pies, todo el cuerpo temblaba sin parar. Por lo que pareció una eternidad, fui su escudo, había puesto a cada estudiante detrás de mí como si estuviera hecho de Kevlar, como si fueran mamá, hermana o cualquiera de los nadadores más rápidos. Un grupo de hermanos y hermanas estaban aterrorizados; una hermana no podía estar de pie, necesitaba volver a sentarse, porque había leído tweets en vivo mientras nos escondíamos, había visto en las redes sociales que el lunático estaba aquí por un ataque negro. Su frecuencia cardíaca tenía que estar en los 140; alguien con especialización en enfermería llamó a un paramédico. 
 
    La estudiante de enfermería se quedó con ella y su tripulación. 
 
    Mi teléfono sonó una y otra vez. 
 
    Respondí. 
 
    Ella chasqueó la lengua. "Parece que desperdicié más de mil dólares en una habitación de hotel en el Peabody". 
 
    Me dijo que estaba en la habitación del hotel, con su lencería Agent Provocateur, lencería que era azul real y estaba hecha del material de seda más suave con un delicado encaje. Había crecido juguetes de mujer y crema batida a su lado, estaba viendo cómo se desarrollaba esto en la televisión. Ella estaba decepcionada. 
 
    Ella dijo: “Esta habitación. mi lencería Agregaré hasta el último centavo a su cuenta”. 
 
    Ella colgó. 
 
    Mi teléfono vibró de inmediato. Ella me había enviado una foto NSFW. Lo borré en cuanto lo vi. Estaba en un estado mental pornográfico. Mi gente estaba siendo aterrorizada y a ella no podía importarle menos. 
 
      
 
    • • • 
 
    La UAN había hecho historia. Fuimos la única universidad que tuvo un segundo ataque. El segundo racista armado estaba loco y motivado porque el primer terrorista le había robado la atención que deseaba. 
 
    En el Londres de Gemma Buckingham, Piers Morgan dijo nuestro nombre. Pronto vimos que UAN era famoso tanto en las noticias del Reino Unido como en Twitter del Reino Unido. La BBC se unió a CNN International y cubrió un momento oscuro en la historia estadounidense. Universidad a lo largo del Nilo. El mundo conocía nuestro nombre. Este era nuestro mundo todos los días, magnificado, tuiteado y retuiteado. Fue otro día en que la gente amaneció ansiosa por matar negros. 
 
    Todo esto estaba explotando, y estaba jodidamente feliz de no tener que ir al Peabody y que me robaran. 
 
    Hubo una conferencia de prensa; supimos que después de que el terrorista nacional saltó de su camioneta en la UAN con un rifle de asalto y municiones, no vio a nadie negro, solo a gente blanca. Cuando todo se puso mal, los hermanos y hermanas se convirtieron en estrellas de atletismo de nivel olímpico. No podía atrapar a nadie cargando todo ese peso. Vio a los Seis Agresivos corriendo hacia él, con las armas en la mano. El cobarde vio a seis hombres con pistolas que portaban balas con su nombre, hombres ansiosos por matar a un perro rabioso, y revisó su plan. 
 
    Saltó hacia atrás en su vieja camioneta. La broma que publicaron los corazones oscuros en las redes sociales fue que debió haberle preguntado a Siri dónde estaba la universidad negra más cercana. Ese chiste se verificó cuando la policía finalmente reveló que el GPS del loco lo envió a diez millas más o menos hacia nuestra HBCU local, donde trabajaba mamá. Fue visto haciendo un giro en U chirriante en McLemore y Mississippi. MPD lo atrapó en Walker Avenue, dos minutos antes de que llegara a los límites del campus de LeMoyne-Owen. 
 
    Estaba sentado sobre seis armas de asalto de nivel militar, montado en una camioneta sucia llena de municiones, y cuando todo terminó, lo arrestaron con cautela, sin disparar un solo tiro. 
 
    Lástima que ese hijo de puta no tuviera un suelto. Se le permitió dejar de respirar y probablemente terminó en 201 con el estómago lleno y su aliento oliendo como si fuera fresco de Burger King. 
 
    Mientras tanto, los Seis Agresivos recorrieron mi campus, fueron de edificio en edificio en la UAN, tenían que asegurarse de que era un lobo solitario, no parte de una manada, antes de que sonara el claro. 
 
    Salimos de cada escondite en la Pequeña Pirámide con un festival de abrazos hecho para Woodstock, tiroteos masivos escolares, especialmente los once tiroteos escolares mortales masivos que ocurrieron desde Columbine, en nuestras mentes. Los faraones de UAN, traumatizados, se controlaron unos a otros, se abrazaron, lloraron, formaron un círculo, se unieron de la mano sin importar su denominación y rezaron para que nadie aquí o en LeMoyne-Owen resultara herido hoy. 
 
    Mi teléfono sonó; Gema Buckingham. Le dije que estaba bien pero que no tenía tiempo para hablar. 
 
    Cuando salí de la Pequeña Pirámide, la gente me agradeció, me abrazó hasta que no pude respirar. 
 
    El profesor Thor salió de su escondite, salió del caos del día silbando a Dixie como si fuera una tarde soleada en Tom Lee Park. Vio a una chica musulmana consolando a una docena de estudiantes y reajustó su rumbo. Fue directamente hacia ella, dijo algo que la hizo congelarse; luego sonrió y se alejó con una sonrisa victoriosa y silbando aún más feliz. 
 
    Entonces el hombre del traje de los hermanos Lansky me vio, vino hacia mí silbando esa canción de Popeyes. 
 
    Puso esa amplia sonrisa, y en ese tono de Don-Rickles-conociendo-al-Joker me preguntó: “¿Quién ganó el oro, la plata y el bronce? Tu gente corrió como FloJo Carl Lewis y se escondió como si estuviera entrenado nada menos que por Harriet Tubman”. 
 
    Era diez libras de mierda en una bolsa de cinco libras y no podía oler su propio hedor. El profesor titular se rió entre dientes, luego siguió avanzando. 
 
    No dije nada, un hábito que se había vuelto demasiado difícil de romper. 
 
    Los Seis Agresivos que nunca sonríen habían llegado. 
 
    El profesor Thor tuvo una conversación con su líder como si Schwarzenegger fuera su principal secuaz. Schwarzenegger me vio mirando fijamente y me lanzó una mirada como si hubiera descubierto que tenía a su esposa y estaba listo para hacerme doble estallar. El profesor Thor los despertó a todos. Los Seis Agresivos se dirigieron a la Pequeña Pirámide mientras el Profesor Thor se alejaba, cruzando un campus aterrorizado a un ritmo tranquilo. 
 
    Fui a la hermana musulmana, le di mi tarjeta UAN, le pregunté qué le había dicho el profesor Thor. 
 
    “Él dijo: 'Parece una extremidad de alce'. En lugar de musulmán, me llamó 'miembro de alce'. Luego lo llevó más lejos. Supongo que debería decir Amma Sloppy Laker. Amma descuidado Laker. Su degradante as-salam alaikum, que significa 'la paz sea contigo'. ¿Por qué me insultaría de esa manera en un momento como este? 
 
    "Puedo ser un testigo si quieres informar el asunto". 
 
    “¿Haría alguna diferencia si lo denunciara a él o a cualquier racista a otros racistas?” 
 
    "Aún así, inclúyelo en su registro". 
 
    “Si me atrevo a poner una mancha en su historial, en el mío pondrán mil falsedades. Añadiré ese insulto al resto. A pesar de mis quejas, todavía me llaman periodista musulmán , lo que siempre me divierte. Nunca escuché a ninguno de mis colegas en la industria presentado como periodista cristiano o periodista judío ”. 
 
    "Guardar mi tarjeta". 
 
    Ella lo tomó y leyó mi nombre. “Tu apellido es árabe”. 
 
    Asenti. 
 
    Ella sonrió un poco, me dio la inclinación de cabeza de un aliado. Se lo guardó en el bolsillo trasero y luego fue a consolar a quienes más lo necesitaban. 
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    Necesitaba ver Londres. Necesitaba su energía. La llamé, la invité a salir en una cita de última hora. 
 
    Gemma Buckingham me recibió en la puerta principal, se paró en sus tres niveles de lujo en el 'Sip, besándome al estilo francés. Ella lució un afro rosado salvaje y pervertido combinado con un vestido rojo único en su tipo hecho de tela de brocado africano, además de tacones altos con fondos rojos. Su ropa, su estado de ánimo, eran sexys. Llevaba unos Trues ajustados con vuelta sobre mis zapatos brogue color canela y una camiseta de X-Men debajo de una chaqueta de un solo botón. Tenía una camisa extra en mi auto en caso de que termináramos yendo a bailar, y tenis en caso de que fuéramos al Malco Summer Drive-In. 
 
    Ella me dio el abrazo más grande, se alegró de que estuviera bien. 
 
    Ella dijo: “He estado con alfileres y agujas. Tan feliz de verte cara a cara. Me siento mejor ahora." 
 
    Su cuerpo tembloroso me dijo que había estado preocupada desde que se conoció la noticia de la locura. 
 
    Ella dijo: “No hay mucha cobertura sobre el intento de ataque en la universidad negra”. 
 
    “Par del curso; normal para el curso. Por eso necesitamos nuestros propios medios”. 
 
    Vimos las noticias locales y hablamos un momento sobre el ataque a la UAN. 
 
    Ella dijo: “Eres realmente un héroe a mis ojos”. 
 
    “No. Acabo de hacer mi trabajo. 
 
    "¿Nadie de las noticias te entrevistó?" 
 
    Negué con la cabeza. “De nuevo, a la par del curso.” 
 
      
 
    • • • 
 
    Cuando nos cansamos de las noticias, llevé a Gemma Buckingham al corazón de East Memphis a la librería Novel, un lugar hermoso y bien abastecido que tenía un bar y un restaurante más dulce que dulce adentro. Buscamos libros, pasamos de Tom Wolfe a Dostoyevsky a Toni Morrison. 
 
    Ella se emocionó. “Tienen copias físicas de sus dos novelas. Voy a comprar estos. 
 
    “No tienes que hacerlo. tengo copias Al menos dos cajas de cada una se están pudriendo en seco en mi garaje”. 
 
    "Yo insisto. Esperar. ¿Este autor junto a usted con el mismo apellido único es un pariente? 
 
    Hice una pausa cuando se dio cuenta de quién había estado hablando Komorebi. "Él es mi padre." 
 
    Sobreexcitada, con los ojos muy abiertos, preguntó: “¿ Tu padre hizo la serie Forever? ¿Hablas en serio? La serie Forever son las novelas favoritas de mi madre. Forever fue para ella lo que Harry Potter fue para mí. Crecí viéndola leerlos todos, y leyó cada uno al menos una docena de veces. Ella nos descuidó y gastó el dinero de nuestra comida en libros cada vez que él tenía una nueva novela”. 
 
    "No lo digas". 
 
    Es tu padre. Tienes sus ojos verdes, su tez y su rostro. Eres inequívocamente suyo. Estoy en Menfis en compañía de la realeza. 
 
    No dije nada mientras ella me acercaba el libro a la cara y comparaba mis rasgos con los suyos. Me invadió una sensación de agitación cuando la tormenta dentro de mis entrañas rodó sobre un lecho de truenos de escopeta y relámpagos de Remington. 
 
    Abrió la tapa dura de ese pedófilo en la primera página. "¿Cómo están sus libros?" 
 
    "No lo sabría". 
 
    “¿No lees libros escritos por tu propio padre? Interesante. Supuse lo contrario. 
 
    Lo mantuve real. “Debido a la ordenación alfabética por apellido, nuestros libros están almacenados más cerca de lo que nunca estaremos. Lástima que no usemos los nombres primero, como lo hacen en la guía telefónica de Islandia. El problema se resolvería. 
 
    "Esto te molesta". 
 
    Dije: "Debería haber usado un seudónimo". 
 
    Le dio la vuelta al libro, leyó la biografía de mi padre. Tu padre vive en California. 
 
    “Hasta donde yo sé, ha vivido en el lado oscuro de la luna toda mi vida”. 
 
    Pagó las novelas, usó una tarjeta de crédito Amex de metal, y tan pronto como lo hizo, vimos dos taburetes abiertos y golpeamos la barra. Tenía un Manhattan, un licor marrón para hombres sureños en un vaso bonito y elegante para que pareciera suave, femenino y elegante. Esa bebida era una metáfora de algunas mujeres que había conocido. Bonito por fuera, oscuro por dentro y embriagador. Tuve una pasada de moda. Para el segundo trago estábamos cómodos. Para el tercer trago estábamos sentados uno debajo del otro, tocándonos mucho, todo sonrisas, risas y risas. 
 
    Deslizó las dos novelas hacia mí, luego extendió un Montblanc. "¿Te importa?" 
 
    Firmé ambos para "La dama de Londres", lo que la hizo sonreír. 
 
    Bebimos y hablamos, pensando en un hombre que estaba muriendo lentamente a mil ochocientas millas de distancia. 
 
    Gemma Buckingham era rosbif y pescado y patatas fritas y salchichas y puré de patatas y pudín de Yorkshire y pastel de carne y judías y tostadas y comida de labrador y el sucio Támesis y el parlamento corrupto y el Big Ben y el metro. Yo era zapatos de gamuza azul y carreteras y una colección de grandes ciudades que en el panorama general eran pequeñas ciudades. Fui bagre, veranos sofocantes e inviernos insoportables donde los cristianos y el racismo tenían raíces profundas en la tierra de la música gospel y el delta blues. Yo era WC Handy, Al Green, los Temprees y los Bar-Kays tocaban en reuniones familiares a la sombra de los árboles en Chickasaw Heritage Park. Y cuando estaba en este lado de la ciudad, era tanto Marc Cohn tocando "Walking in Memphis" como Bobby Blue Bland cantando "Memphis Monday Morning" en el mío. 
 
    Ella era británica. Era lo más del sur de Memphis que un hombre negro podría tener. 
 
    Ella había crecido con su mamá y papá en la misma casa. Fui criado por una madre soltera. Gemma Buckingham era de Londres y parecía conocer un mundo mejor. Todo lo que sabía era que conocía a Memphis y Memphis me conocía a mí. La familiaridad engendra desprecio. No era un lugar al que pudiera ir sin toparme con alguien con quien había ido a la escuela primaria, secundaria o preparatoria, o con alguien que conocía de Piggly Wiggly, FedEx, la Universidad de Memphis, UAN, o uno de los pocos clubes, o asistido a la iglesia con. No podía ir a la Feria Delta en Walnut Grove oa la Feria Mid-South en Southaven sin toparme con media docena de chicas o mujeres con las que había salido desde que tenía doce o trece años. Siempre sentí que los ojos estaban sobre mí, como si tuviera que rendir cuentas. 
 
    A veces me sentía atrapada, como si tuviera que ser una versión de mí aprobada por todos. 
 
    Gemma Buckingham era libre, no tenía tales conexiones, no tenía tales responsabilidades, todos los que le pasaban eran extraños para ella, cada lugar era un lugar nuevo, una extranjera en una tierra extraña, sin ataduras a la religión o la cultura. En una tierra nueva, la mujer no tenía historia y llegó a ser virgen de nuevo. 
 
    Era una mujer que había viajado por el mundo y yo apenas había dejado el racismo incrustado en el ADN del Cinturón de la Biblia. Rara vez salí del Sur. Nos quedamos donde nos sentimos seguros, a pesar del peligro. 
 
    Su historia era diferente a la mía, pero no era una historia que la hiciera igual a su opresor. De donde ella vino, probablemente no era un unicornio, y yo no era un hombre único aquí en el sur, pero mi estilo y estilo en el sur de Memphis atrajeron su atención. Ella no estaba arraigada en Harriet Tubman y los ferrocarriles subterráneos. En el centro, frente al edificio de la MTA, rodeado de árboles de mirto crespón, había un bloque de subastas de esclavos sin conservar y mal señalizado. Nunca había oído hablar de bloques de subastas de esclavos en Londres. Solo había oído hablar de barcos de esclavos que se estaban construyendo allí. 
 
    Ella era negra; yo era negro; sin embargo, la diferencia era asombrosa. 
 
    Aún así, sin importar dónde convergieran nuestras historias, sabía que la atracción era palpable. 
 
    Le dije: "Seguimos bebiendo así, no llegaremos a un club de baile esta noche". 
 
    "Estoy interesado en ti. Sólo tu. Nada de baile esta noche. 
 
    Le pregunté: “¿Qué hay de tus padres? Nunca dijiste. 
 
    Sus labios se relajaron metódicamente. “Mi mamá es inglesa; mi padre es zambiano”. 
 
    Ella había mencionado raíces nigerianas cuando la conocí, pero no lo cuestioné porque nadie que yo conociera era de un lugar. Éramos la gente de paso. Nuestras raíces eran inestables. Los negros mayores estaban en Memphis a través de Mississippi, o en Chicago a través de N'awlins. Tal vez los africanos lo tenían de la misma manera. 
 
    Con ese pensamiento, tarareé: "Interesante". 
 
    “Ladrón de palabras. Todos los escritores son ladrones de palabras”. 
 
    “No se puede robar lo que es gratis. Palabras que ya están en el diccionario, ordenadas alfabéticamente. 
 
    Tocó mi barba, ese contacto electrizante. "¿Qué blogs o novelas me recomienda que siga o lea para que pueda aprender sobre temas políticos, negros y estadounidenses?" 
 
    Blavity. El Grío. La raíz. Reddit. Cualquier novela de AM Joy. ¿Qué blogs sigues? 
 
    “¿Quién está para la cena? Oye, sumerge tus dedos de los pies. Todo es abeja. Solo ve a lugares. Maravilloso. Principalmente viajes y belleza de blogueros nigerianos y británicos. También algunos por ser mestizos. Charnelle Geraldine. Coloréame Courtney. Atentamente Sainabou. Nada de lo que amo existe de este lado del charco”. 
 
    “¿Quién eres tú, Gemma Buckingham?” 
 
    “¿En esta etapa de mi vida? Una mujer que busca la alegría llena de una curiosidad interminable”. 
 
    “Eres mi tipo de mujer negra, con acento y todo, y quiero que lo sepas”. 
 
    Ella se rió entre dientes, tomó un sorbo y sacudió la cabeza. De alguna manera, lo había jodido. 
 
    Volví a marcar y pregunté: “¿Qué pasó? ¿Digo algo mal?" 
 
    “¿Estamos siendo honestos? Si lo hiciste. Mi mascota favorita se activó. Lo siento. Usualmente hago un mejor trabajo escondiéndolo. No quise reaccionar de una manera tan negativa. Pero lo haces incesantemente. 
 
    "¿El acento? ¿Estás harto de que los sureños nos burlemos de tu acento? 
 
    "No. Odio que me llamen negro. Ella se quedó boquiabierta. “Un gran motivo favorito”. 
 
    "¿En serio? ¿Un británico negro odia que lo llamen británico negro? 
 
    “En Londres los gilipollas te llaman Black y te gritan que vuelvas a África”. 
 
    “Haz como yo. Dígales que no existe una política de devolución de bienes robados”. 
 
    “Al otro lado del charco, fue llamado Black como un peyorativo más veces de las que quiero recordar. No es tan fuerte como aquí, pero sucede de una manera que hace que sea difícil responder”. 
 
    "En Londres." 
 
    “Nada bueno viene con ser llamado Black. Me hace sonreír con una dura sonrisa de Brixton. Negro significa desagradable, oscuro, sombrío, oscuro, triste, trágico, desastroso, terrible. Pelea conmigo por eso, americano. 
 
    “Señora de Londres, aquí negro también significa libre de deudas, solvente, fiscalmente sólido, capaz de pagar sus obligaciones, digno de crédito, de buena posición monetaria, sólido como una roca, seguro, lucrativo, rentable; en otras palabras, mi negrura significa que estoy espiritualmente en el negro y no le debo a nadie de ninguna raza, credo o color una maldita cosa. Uso mi Blackness como si fuera el mejor traje que tengo”. 
 
    “El mejor traje que tienes. Me encanta eso.” 
 
    “Bebé, mi Blackness está goteando estilo, es mejor que una chaqueta de piel bordada hecha por Gucci. My Blackness es una chaqueta de piel de cabra, visón, lana de cordero y piel bordada en seda, un ejemplo inequívoco de artesanía de primera clase y sastrería experta. My Blackness no tiene precio y tiene el doble de estilo que un abrigo de hombre blanco hecho con mangas largas, bordado de lentejuelas, cuello italiano, dobladillo recto y detalles de punto de cruz adornados con diamantes y ribeteados en oro desde el principio hasta el final”. 
 
    “Negro y orgulloso, dilo en voz alta mientras me invitas a otro trago. Cantinero, ¿lo mismo para nosotros, por favor? 
 
    “El negro significa poder, miedo, misterio, fuerza, autoridad, elegancia y sofisticación”. 
 
    “Justo, justo. Un hombre tras mi propia melanina. Dilo en voz alta." 
 
    “Entonces grita más fuerte para los que nos odian porque saben que una gota de esta melanina cancela esa mierda de euro de poder blanco que han estado vendiendo. Esa moratoria ocurrirá en las urnas, y luego debemos establecer límites de mandato, deshacernos de los políticos de carrera”. 
 
    “Algunos parecen tan enojados, y no puedo entender por qué”. 
 
    “Las mareas están cambiando, una elección a la vez”. Negué con la cabeza. “Están tan desesperados por aumentar su número que los hombres blancos con poder político están obligando a sus amadas mujeres a tener bebés violados. Sus mujeres. Eso es tan amoral como draconiano y desesperado”. 
 
    "Déjame encender mi psicogalvanómetro". Ella hizo un zumbido. “Brexit no detecta mentiras”. 
 
    “Los hombres blancos están desesperados por mantener su estatus de supervisor y su poder político”. 
 
    “Supongo que los niños no deseados de Gran Bretaña escaparon de sus opresores pero se aferraron a sus formas salvajes, las trajeron aquí, Biblias en mano, y se convirtieron para los negros en lo que el Reino Unido era para ellos”. 
 
    Bebí lo último de mi bebida, pegado a lo que ella había dicho: “Odias. . . ser llamado negro.” 
 
    "Odiado. Pasado. Me han redefinido”. 
 
    El cantinero puso bebidas frescas frente a los dos, sonrió y luego se alejó. Su sonrisa me dijo que sentía algo aquí, que la energía de la posibilidad existía entre mi cita exótica y yo. 
 
    Ella preguntó: “¿Cómo obtuvieron los negros toda la negatividad?”. 
 
    “White tiene un mejor equipo de publicidad. White es dueño de todos los medios y librerías. Con ese poder se puede revisar la historia, esparcir mentiras una y otra vez hasta convertirlas en la verdad del hombre crédulo, ignorante e ingenuo. La Casa Blanca es donde surgieron las leyes más amorales desde el principio, leyes escritas por hombres blancos para subyugar a los negros, leyes que hicieron de la vida del hombre y la mujer negros un puro infierno”. 
 
    Ella dijo: “El blanco es el color que cambias cuando estás aterrorizado. El blanco es el color de la rendición”. 
 
    Asenti. “Puedes mezclar cualquier cosa con mi hermosa Blackness, cualquier raza, y aún sale Black. Se necesita mucho para que Black se vea contaminado. Blanco, ves todas las manchas de inmediato”. 
 
    “Es hora de cambiar de marcha”. 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Es hora de fichar”. 
 
    "¿Reloj en?" 
 
    "Rima con." 
 
    Le di al cantinero mi Visa de la marca UAN y, mientras realizaba los cargos, me volví hacia mi cita y toqué su hermoso rostro. Sus labios tocaron los míos y pusimos algo de francés en nuestros besos. 
 
    Puso su lengua suave más profundamente dentro de mi boca caliente. “Te quiero dentro de mí así.” 
 
    Retiramos nuestros taburetes y nos preparamos para enfrentar la humedad en East Memphis. 
 
    Sostuve su mano izquierda con la derecha, llevé los libros que había comprado con la izquierda. "Estaré encantado de conocerte". 
 
    Ella preguntó: "¿Encantada de conocerme?" 
 
    "Rima con." 
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    Resonante y profundo en sonido, el orgasmo me sacudió mientras yo temblaba. Las embravecidas corrientes del Nilo desembocaban en la calidez del mar Mediterráneo. Fue una sinfonía en tres movimientos que rápidamente la llevó a lo eterno. Pornografía y poesía, una alternancia entre la dureza de follar y la bondad de hacer el amor. London se corrió con fuerza, gruñó, chilló, una biblioteca de largos gemidos, piel abofeteada, sofisticación perdida, feroz, primaria, la cara tan tensa cuando reventó una nuez parecía que estaba atracando mal, luego terminó con risitas, cubrió mi cara con su mano para dejar de mirarla. 
 
    Me reí. "Me vine demasiado rápido". 
 
    "No más rápido que yo". 
 
    "Vino duro". 
 
    "No más duro que yo". 
 
    Estábamos en el piso de su sala de estar, vestidos, extendidos, cinco minutos de sexo duro detrás de nosotros. 
 
    Se relajó, fue al baño a unos metros de distancia, se limpió, luego regresó con una toalla tibia, me limpió mientras yo estaba acostada de espaldas. Me limpió y luego me llevó a su boca. 
 
    Dije: “Fue hermoso”. 
 
    “Fue tan elegante como devastador”. 
 
    "Esas caras". 
 
    "Cállate." 
 
    Ella mamaba, un bebé maullando con un chupete. Masajeé su cabello suave, deseé que mi vida se sintiera de esa manera, tarareé y la observé, crecí en longitud y grosor, me endurecí, los gemidos aumentaron mientras ella trabajaba conmigo. 
 
    Ella sonrió. “Creo que estamos listos de nuevo”. 
 
    Me dio la mano y tiró de mí para ponerme de pie. 
 
    Tomamos el ascensor hasta su dormitorio principal. Se abrió en el 'Sip con la vista de todas las vistas. 
 
    Ella dijo: “Quítate la camisa”. 
 
    Fue a una bolsa de compras, me tiró una camiseta del Capitán América. Me la puse. Se quitó el vestido, se puso una camiseta Black Widow, nada más. Ella, con nada más que una camiseta de veinte dólares, era espectacular. Mujer voluptuosa, caderas anchas, trasero redondeado, cintura pequeña, reloj de arena. 
 
    Ella dijo: “Tengo una peluca roja. Pero tendría que trenzarme el pelo. La próxima vez." 
 
    Su suavidad me endureció. Se humedeció los labios y sonrió ante su poder. 
 
    Traté de recuperar el equilibrio, tirar y patear mis Trues, pero se me amontonaron en los tobillos. Ella me deseaba en ese momento, tan mal como yo deseaba estar dentro de ella. Levanté su camiseta sobre sus pechos. El hermoso rostro de Gemma Buckingham estaba presionado contra su vidrio del piso al techo. Follamos a cámara lenta, al ritmo tranquilo del río lento, sin prisas, besándonos, mordisqueándonos, gimiendo, nadando, con la vista de todas las vistas desde el Palacio de Buckingham de Gemma Buckingham. Luego nos follamos como si fuera la última vez que follamos. Nos reímos porque estábamos decididos a ser los últimos en corcovear o acariciar. Se tiró como una mujer que no le teme a nada y está lista para probar cualquier cosa. Tenía mi camiseta envuelta alrededor de su cintura, la usé para controlarla una y otra vez. Cambiamos de posición. Las largas piernas se abrieron para mí, mi cuerpo se relajó con sus dones y ella tomó el control de mí, me guió al espacio que quería que llenara, jadeó, arrulló y me mostró una nueva ella mientras rompía la piel en cámara lenta. . 
 
    Las manos de Gemma Buckingham agarraron mi trasero, tiraron de mí, levantaron su trasero hacia mí por más. Puse ese funk de Memphis en su alma de Brixton, le di movimientos deslizantes y ella respondió con movimientos circulares. Renunció a tenues aleluyas. Me aferré a ella mientras me empujaba más profundo, exigiendo más. Se convirtió en una amante locuaz, una gimiente que narraba cada emoción, proclamaba lo que hacía, cantaba su excitación, me decía lo que quería que le hiciera, luego me hacía cosas que nunca antes se habían hecho. 
 
    Su teléfono sonó y lo arrojó a un lado. 
 
    Ella me volvió a poner dentro de ella, y sostuve su culo nacido en Gran Bretaña en mis manos mientras se iba a la ciudad. 
 
    Cuando Londres se estaba desgastando y apenas podía respirar, me hice cargo, tomé mi segundo aliento y acaricié a Gemma Buckingham. Le di una palmada en el culo de color ámbar, hice que me rogara que no me detuviera. 
 
    Le di a Gemma Buckingham el odio que inflamaba mi corazón, y ella confundió ese odio que yo le daba con otra cosa, me dijo que no dejara de follarla, dijo que la forma en que la estaba follando era perfecta. 
 
    Mientras yacíamos deshidratados y exhaustos, su teléfono volvió a sonar. 
 
    Con una voz que no ocultaba lo agotada y sedienta que estaba, luchó por decir: “Lo siento, amor. No regresaré un fin de semana como estaba previsto para asistir a la producción del West End de Death of a Salesman con un prestigioso y aclamado actor afroamericano en el papel principal. Lo siento, no podré recibir a Wendell y Sharon después de la actuación como prometí. Estaré aquí indefinidamente. 
 
    Sostuvo mi polla en su mano, besó la cabeza, succionó, trató de que me mantuviera lo suficientemente duro como para montarme de nuevo. 
 
    "Sí. Indefinidamente." 
 
    Black Widow alivió lo suficiente del Capitán América dentro de ella para hacer que sus ojos se pusieran en blanco. 
 
    Ella resopló. “Nada de lo contenido en el correo electrónico que envié se considerará un acuerdo legalmente vinculante. Necesito ser claro porque no estaré disponible para discutirlo más. Tal como me siento en este momento, es posible que nunca regrese a Londres. Menfis. En América, no en África. Tiene todo lo que necesito. Todo. Entonces, indefinidamente. Frío de verano. He venido abajo con un resfriado de verano. Déjame tomar mi medicina”. 
 
    Black Widow cortó la llamada, arrojó el teléfono al otro lado de la habitación, lo hizo volar. 
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    La voz de Gemma Buckingham irrumpió en las escaleras y me despertó sobresaltado. “Entonces, ¿por qué me seguiste hasta que nadie pudo vernos y te esforzaste por abrazarme en la maldita conferencia cuando nunca te conocí, lo cual fue injustificado y totalmente asqueroso, y luego procediste a empujarte a ti mismo? contra mí y susurrarme al oído que me habían tratado muy injustamente durante las negociaciones porque soy una mujer negra ? No con tu maldita mano en mi trasero. No soy un maldito lavador. Fuiste reportado. Tuve el placer de tener que sentarme a través de veinte oradores muy poco interesantes durante cuatro días en Las Vegas tan calurosos que vi al diablo sentado junto a la piscina bebiendo un vaso de agua helada, y luego me atacas, me tocas como si fuera tu derecho poner tu manos en mí porque te gusta cómo me veo? Naff apagado. ” 
 
    Cinco minutos después, Gemma Buckingham salió bailando de su ascensor cantando una canción de Sam Smith, la que hizo con Normani. Fingí que me acababa de despertar. Se paró sobre mí con el desayuno. Me dio de comer una tortilla de dos huevos hecha con claras de huevo y especias que despertó cada parte de mi paladar, espinacas, arándanos, nueces, una ensalada de huevo cocido con aderezo italiano, junto con una taza de té Earl Grey. 
 
    “Esta tortilla. Maldita sea, esto es bueno. Puede que tenga que pedir la receta. 
 
    “Nunca renunciaría a mi receta. Guardo mis secretos para mí. 
 
    Después del desayuno, humedecí su cuero cabelludo para ella, usé aceite de coco, jugué con su increíble afro. Tocó mi pene, me excitó, me dio la cabeza de nuevo. Gemma Buckingham me ablandó, me dio otro blo descuidado en una ducha con ocho cabezales de ducha. El baño era cavernoso; cada gemido reverberaba en una cámara de eco. Había lavabos para él y para ella en lados opuestos de una bañera gigante lo suficientemente grande para seis personas. Sobre la bañera había una lámpara de araña que colgaba de un hueco en el techo de tres metros y medio. La tenía en el suelo de mármol, deslizándose hacia atrás cada vez que empujaba. Hizo temblar las patas del pájaro cantor. Sentí su fuego. Gemma Buckingham tiró de mi cara, me hizo mirarla a los ojos, me trabajó desde abajo. 
 
    Ella me tenía bien. 
 
    Ella susurró: "Cosplay". 
 
    Asenti. 
 
    “Acarícialo por mí. Como eso. Tan carnoso. Ese idiota es tan carnoso. 
 
    Desapareció, fue a su escondite de camisetas. 
 
    Ella gritó: “Me encantaría grabarnos. Míralo. Eliminarlo, por supuesto. Nunca tuve un video sexual”. 
 
    “A estas alturas, asumí que todas las mujeres menores de treinta años se habían hecho una Kardashian en secreto”. 
 
    “Floración tardía aquí. Ciertas cosas que nunca haría en Londres. 
 
    Ella regresó. Peluca verde sobre su afro. She-Hulk T verde fresca. Se había transformado. 
 
    Con un guiño, me lanzó una nueva camiseta roja. Me la puse y me convertí en un Deadpool masturbándose. 
 
    Ella se hizo cargo, me acarició, me besó. "Americano. Estás representando seriamente a tu país”. 
 
    "Afroamericano. Los negros solo son estadounidenses en los pasaportes, y la mayoría de nosotros no tenemos uno”. 
 
    “Porque Estados Unidos, en su propia ignorancia, piensa que es el mundo y que todo debería venir a ella”. 
 
    "Me parezco a ese comentario". 
 
    “Si el sexo es mejor que esto, podría llevarte a Barbados para comer en el restaurante Just Grillin'”. 
 
    Me puso de espaldas, me levantó las piernas y me echó las rodillas hacia atrás; ella se puso en cuclillas sobre mí, me trabajó dentro de su espacio sagrado, me montó como si fuera el hombre. Nunca había estado en esa posición antes. 
 
    Estar en la posición de una mujer, inmovilizada por su peso, me intimidó al principio. Apenas podía moverme. Ella tenía el poder, todo el control. Encontró el equilibrio, estaba en cuclillas, se movía arriba y abajo. Se puso bueno y ella tomó esa propiedad una y otra vez, me hizo trabajar hasta que temblé y gemí aleluyas. Se metió en él, tomó mis tobillos, me trabajó como yo la había trabajado a ella. Me relajé en eso. Ella me convirtió en cantante de ópera, me mantuvo bajo su peso, sus caricias y me entregué, melódicos, majestuosos gemidos de principio a fin. Ella lo tomó todo y cantó al mismo tiempo. Un dúo que reverberó en el cavernoso baño como una cámara de eco. 
 
    Ella me llevó de vuelta al dormitorio. 
 
    Mientras nos refrescábamos, encendió el televisor curvo de setenta pulgadas y empezó a ver un programa que había guardado. Revisé mi teléfono. Mamá, luego hermana, había llamado en medio de nuestra ópera. 
 
    Les envié un mensaje de texto a ambos para que no pensaran lo peor; luego revisé Twitter. 
 
    Mi apellido estaba de moda. 
 
    Ver mi apellido me sacudió y dejé el teléfono. 
 
    Mi padre era tendencia. 
 
    Gemma Buckingham espetó en un programa de telerrealidad estadounidense: “Iris, ¿en serio? Por muy bueno que sea Keith, lo estaría follando todas las noches, dos veces por noche y otra vez por la mañana. Coge al hombre ya. 
 
    Me acurruqué contra ella durante media hora, pensando en personas no deseadas. Se acercó a mí, me dio besos intensos mientras arrastraba su mano derecha entre mis piernas, probando mi recuperación. Había pasado suficiente tiempo; ella quería más Pi. Fuera de sus ventanas del piso al techo, había un reflejo brillante, similar a un camino, en Old Man River. No había tal vista desde mi cama de matrimonio en Blair Hunt Drive. 
 
    La peluca verde se había ido, pero ella estaba en modo She-Hulk. Estaba de otro humor. Basta de ser dominado. Sostuve sus tobillos, la tomé como ella me había tomado antes, la mano alrededor de su garganta, asfixiándome levemente, viniendo duro. Tan pronto como terminaron esos cinco minutos de funk, mientras los botes fluviales pasaban por su mansión junto al río, mientras los vecinos paseaban a los perros, me alejé rodando de ella; se echó hacia atrás el cabello ondulado y se abanicó, sudando como lo hacía. Tiró de su cabello suave, cabello suave como la vida de las personas que dan por sentado ese nivel de existencia, y se levantó sobre sus codos, hizo que su trasero se moviera en círculos, hizo que cada mejilla se moviera por separado, la hizo temblar, se movió como ella. estaba moliendo con fuerza sobre la suavidad de la cama. 
 
    Aplaudí su sensualidad, fingí que estaba apelmazado e hice llover. "Hacerte una paja". 
 
    “No hacer twerking. Es una danza africana. La danza del fessier. ” 
 
    "Traducir." 
 
    “La danza del trasero”. 
 
    “Todavía haciendo twerk”. 
 
    “Todo sobre mover el fondo. El gobierno de Costa de Marfil intentó prohibir mapouka hace al menos una generación, cuando yo era un bebé en pañales, mucho antes de que se inventara la palabra twerking, porque era demasiado sexy. ¿Puedes imaginar? ¿Un baile de botín demasiado sexy para África? 
 
    Una pelusa con cualquier otro nombre. 
 
    “ La danse du fessier. ” 
 
    Repetí: “Sigo haciendo twerking”. 
 
    Mostró su alegría, realizó el mapouka como si viviera debajo de un arcoíris doble. Los arcoíris dobles eran hermosos y significativos, un símbolo de transformación, un signo de buena fortuna en las culturas orientales. El primer arco trataba sobre el mundo material, que parecía haber conquistado antes de los treinta. El segundo arco significaba el reino espiritual, otro lugar que ella parecía controlar. Ella era una diosa explosiva hecha realidad. 
 
    Tenía hermosos arcoíris en su mundo. Tenía mariposas negras bailando en la mía. 
 
    Mi padre estaba muerto. 
 
    Necesitando alejarme y lidiar con mi oscuridad, mis mariposas negras, dije: "Tengo que irme a casa". 
 
    El baile terminó y también su alegre sonrisa. 
 
    "¿Muy pronto? ¿Alguna zorra de tres estados está ansiosa por que llegues a casa para poder tomar la última gota? 
 
    Su historia, la dura razón por la que huyó del Reino Unido, estaba allí, escondida detrás de una extraña sonrisa celosa. 
 
    Su pasado tácito chocó con la vida secreta de Pi. La tensión entró en la habitación, nos observó. 
 
    Consideré el tiempo, el calor, mis responsabilidades, como una excusa para largarme de allí. 
 
    “Tengo que cortar mi césped antes de que se caliente demasiado. Nos gusta que nuestros jardines se vean bien antes de ir a la iglesia el domingo, al menos a mí. Tengo que abrir un portal y calificar una treintena de trabajos. 
 
    Califica los malditos trabajos mañana. 
 
    “No trabajo los domingos”. 
 
    “El mejor día para trabajar. es tranquilo Pacífico. Ningún telemercader llamando todo el maldito día. Más fácil de enfocar.” 
 
    “No trabajaré el día que me han enseñado que Jesús resucitó de entre los muertos”. 
 
    "En lo que respecta al jardín, ¿no tienes un jardinero profesional para mantenerte ordenado?" 
 
    “Todos en mi lado de la ciudad se cultivan a sí mismos”. 
 
    “Tengo un servicio de limpieza, servicio de personal de mantenimiento, jardinero y un cocinero en espera, si es necesario”. 
 
    "Eres afortunado. Bajo mi techo soy el jefe de cocina y lavador de botellas. Solo uno en nómina. 
 
    “No tengo idea de lo que eso significa, pero está bien. ¿Cual es tu direccion?" 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "¿Escondiendo algo? ¿Eres otro hombre mendaz que hace perder mi precioso tiempo? 
 
    "De nada. Nada sobre lo que mentir. Al menos no todavía, pero dale algo de tiempo”. 
 
    Esa verdad le hizo reír. “Su dirección, por favor. Soy un solucionador de problemas”. 
 
    Con una sonrisa inquieta le dije mi dirección. 
 
    Hizo una llamada, llamó a un servicio llamado Lopez Landscaping, las mismas personas trabajadoras que cuidaban su propiedad prístina durante todo el año, y un equipo de dos hombres iba a subir por Horn Lake Road hasta Kansas Street, girar a la derecha en Blair Hunt Drive, cortar mi césped y sacar mis malas hierbas. 
 
    Dije: “Es la casa blanca con toldos negros. Setos alrededor del frente. Necesitaré que los atiendan también. Blair Hunt Drive está justo al lado del extremo sur de Kansas Street justo después de pasar las vías del tren, algunos apartamentos a la izquierda, Joubert a la derecha, si vienen del sur. Si vienen de Parkway, pueden golpear ese extremo de Blair Hunt y seguirlo hasta mi cuna. No se lo podrán perder”. 
 
    “¿Quieren saber si hay una puerta?” 
 
    “No está cerrado”. 
 
    "¿Perros?" 
 
    "Sin mascotas. Los vecinos tienen rottweilers y pastores alemanes, pero están cercados”. 
 
    Me gustaba, tenía que pensar en esto como amor, no como una señal de alerta, no como controladora. 
 
    Además de mamá, no muchas veces en mi vida podría recordar a una mujer haciendo algo así por mí. Incluso este gesto estaba jugando con mi hombría, mi ego. Había estado cortando césped desde que tenía doce años, había cortado más yardas entre Kansas Street y Riverside Boulevard de las que podía recordar, había estado cortando la mía desde que compré mi casita bajo el mejor árbol de sombra en el bloque. Era francamente incómodo que otro hombre fuera a tocar una brizna de hierba en mi jardín, como si estuviera siendo irresponsable, como si le estuviera dando permiso para bailar lento con alguien a quien amaba. Nos tomamos en serio nuestra tierra y propiedad en el Sur. Por eso nunca había cruzado la calle y cortado el césped de la viuda Fátima. Para cortar el césped de un hombre o una mujer, primero tenía que haber consentimiento. 
 
    Gemma Buckingham repitió: “¿Blair Hunt Drive? Código postal . . . Me refiero al código postal , por favor. 
 
    Asentí: "38109". 
 
    “Blair Hunt. ¿Alguien famoso? 
 
    “Blair T. Hunt fue la directora de la escuela secundaria Booker T. Washington durante el movimiento por los derechos civiles, mientras Estados Unidos practicaba ser Alcatraz para el hombre negro. Fue pastor de la Iglesia Cristiana Mississippi Boulevard durante cincuenta años. Veterano de la Primera Guerra Mundial. Luchó por la igualdad en Memphis. Hizo sus estudios en el Instituto LeMoyne-Owen, Morehouse College, Tennessee State y Harvard”. 
 
    "Impresionante." 
 
    “Saber de él me hizo querer hacerlo mejor. Solía desear en secreto que de alguna manera él fuera mi verdadero padre. Lo admiré tanto, tan pronto como vi una casa en Blair Hunt en el mercado, salté sobre ella. Vivía a la vuelta de la esquina pero finalmente tenía mi propio espacio”. 
 
    Gemma Buckingham no había escuchado lo que dije desde que dijo: "Impresionante". 
 
    Mi historia volátil no significaba nada para ella. Mis héroes eran solo nombres estadounidenses sin peso, sin sacrificio. Había estado hablando conmigo mismo, recordándome lo que significaba ser un hombre negro de Memphis. 
 
    Le estaba explicando una parte crucial de quién era yo, pero ella no estaba escuchando. 
 
    Terminó la llamada, entusiasmada, problema resuelto, sonrió. "Puedes quedarte mucho más tiempo ahora". 
 
    "Los papeles. Todavía tengo que irme pronto. Necesito que lo haga antes de ir a la iglesia por la mañana. 
 
    El baile del botín comenzó de nuevo, su señal de afecto. "¿Algo más que necesites arreglar?" 
 
    "Cita permanente con mi peluquero esta tarde". 
 
    "¿Quién es tu barbero?" 
 
    "Mi hermana." 
 
    “Eres más que bienvenido a volver y hacer tu trabajo aquí. tengo wifi Es dudoso en un par de lugares alrededor de la casa por alguna razón. Mis malditas llamadas caen mientras subo las escaleras. 
 
    “Necesitas un extensor de alcance”. 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    “Mejora tu señal Wi-Fi. Esta casa es enorme. Probablemente tengas muchos puntos muertos”. 
 
    "¿Sabes cómo poner uno, o debería llamar a un experto ahora mismo y hacerlo de inmediato?" 
 
    “Para una mejor conexión Wi-Fi, obtenga un Eero o Linksys, algo que cubre tres niveles. Tendría que instalar el principal con su enrutador, luego usar el extensor para crear un nuevo Wi-Fi para conectar cada nivel”. 
 
    “Xfinity nunca me dijo que podía mejorar mi señal. Les dije que estaba teniendo problemas y todo lo que hicieron fue tratar de venderme un paquete más caro, lo que no ayudó. Esos culos serán malditos. 
 
    “Necesitaría un buen Internet para poder hacer lo que tengo que hacer. Eso y algo de privacidad para concentrarme. 
 
    “Puedo darte un dormitorio para que lo uses como tu oficina privada, si eso funciona para ti. Si quieres dormir unos días, puedo cambiar los muebles de dormitorio por muebles de oficina. Había pensado en hacer eso de todos modos. Demonios, con este espacio, podría dejarte dos habitaciones gratis, una para trabajar y otra para masturbarte, si quieres espacio. Si tú estás en un lado de mi palacio y yo estoy trabajando en el otro, no nos molestaremos. Y prometo no interrumpirte. Bueno, no a menudo. Pero valdría la pena la distracción. 
 
    “No tienes que hacer todo eso. Podría sentarme en la mesa de la cocina con diez sillas. Tienes dos áreas de comedor y podría simplemente extender mis trabajos en el informal, conectarme, calificar trabajos, devolver correos electrónicos”. 
 
    “En este momento, me tienes en un estado de ánimo glorioso. Me follaste bien y quiero hacerte feliz. 
 
    “El final feliz que fue anunciado por otro final feliz fue más que suficiente”. 
 
    “La forma en que tu lengua hace círculos como un ocho, cómo haces sonreír a Delicioso”. 
 
    "¿Ella sonríe?" 
 
    Gemma Buckingham hizo que su culo me mostrara por qué ciertos bailes estaban prohibidos, se rió. “Sé que puedo ser un poco exagerado, malhumorado, sarcástico, tiendo a perseguir lo que quiero con pasión, pero no me tengan miedo. No tenga miedo de compartir sus sentimientos. Un hombre que comparte sus sentimientos es como una mujer que tiene huevos”. 
 
    "Esto de la mujer que no revela nada sobre sí misma". 
 
    “Me follaste la cara. Con esa carne carnosa me reventaste la cara prácticamente hasta las bolas. 
 
    “Pones tu miel en mi lengua”. 
 
    “Pones una gran cantidad de néctar en mi boca. Por mi garganta. 
 
    “Sé que estaba desquiciado y me dejé llevar por un tiempo”. 
 
    Ese trasero se movió más rápido. “Quiero eso otra vez, yo de espaldas, la cabeza colgando del borde de la cama, la cara cogida hasta que pueda cosechar toda tu dulzura, y fue realmente dulce. Dulce y tan espeso”. 
 
    “Delicioso estaba delicioso. Publicaré mi calificación de Yelp en unos pocos”. 
 
    “El puente de Londres se ha derrumbado en Estados Unidos”. 
 
    Tenía que atender otra llamada. Hice un poco de presión en los oídos. Estaba hablando con una corporación en Delaware. Las principales empresas prefieren utilizar el estado de Delaware como domicilio. Era el hogar de Fortune 500 porque los beneficios fiscales allí hacían que fuera como tener su comercio en las Islas Caimán, favorables a los impuestos. Allá arriba los ciudadanos eran superados en número por las corporaciones. Hiciera lo que hiciera, era la jefa de cocina y lavadora de botellas a cargo de más de unas pocas jefas de cocina y lavanderas de botellas con los salarios más altos. 
 
    Hombres extraños estarían en mi propiedad, cortando mi césped, tocando lo que era mío. 
 
    Ansioso, revisé mis mensajes nuevamente, vi seis correos electrónicos más de Komorebi, todos marcados como urgentes. 
 
    Luego vi un mensaje de Brownsville, una invitación obligatoria para encontrarnos con ella para pho en un lugar en Bartlett al atardecer para socializar durante dos horas, para pho y follar, decía que nuestra última conversación sobre asuntos relacionados con nuestra famosa institución nunca se completó a su satisfacción. . 
 
    Ella también fue ignorada. 
 
    Revisé Twitter de nuevo. 
 
    #RIPSuleman fue incluido en el número uno. 
 
    La serie Forever estaba en el número tres. 
 
    El que murió en las redes sociales estaba vivo para el mundo. 
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    Mi teléfono sonó mientras lo sostenía, me asustó, me hizo parpadear y saltar del insidioso trance de mandíbula apretada en el que había caído. De repente estaba en un sumidero tan profundo que ninguna escalera o cuerda podía sacarme. La hermosa imagen de mi madre brilló. No le respondí, no le respondí a mi héroe, la adolescente que se había negado a abortar por lo que le habían hecho; la adolescente brillante, sociable, locuaz y erudita que cambió su vida de lo que podría haber sido para mí. No le respondí a la mujer que aún se levantó a pesar de las probabilidades, a pesar de tener más hijos, a pesar de más sacrificios, y con culpa la envié al correo de voz, algo que rara vez hacía. Siempre respondía las llamadas de mi mamá, sin importar la hora, de día o de noche. Ella sabría que mi comportamiento era diferente hoy, lo escucharía en mi voz tensa en el momento en que respondí, y sabría por qué. Supongo que el pregonero había alertado al pueblo, porque Sis llamó y el resto de los nadadores más rápidos me persiguieron y me dejaron mensajes. Entonces llegó una llamada urgente de Beverly Hills. Ese era el gordo abogado Carlton, ¿cuál es su cara? mensajero de Suleman. 
 
    No respondí a nadie, no revisé más textos o mensajes de voz. Apagué el teléfono. Me alejé del mundo que conocía, dejé que este lugar fuera mi Isla Vathlo, mi paraíso lejos de una civilización en explosión. Podría esconderme del mundo, pero no de mis propios pensamientos. Sus hijos internos pudieron verlo vivir, tuvieron el privilegio de verlo morir; se les permitió conocerlo, elegir si agradarle, amarle o disgustarle. No me habían dado tales opciones. Solo me habían reconocido en Wikipedia, lo que al final sería el obituario en línea para todos nosotros. Pero independientemente de lo que se haya hecho, nunca hablaría mal de los muertos. No fue criado de esa manera. Tuve que enterrar este pescado a más de seis pies de profundidad. Era hora de compartimentar décadas de dolor y decepción. Quería desmoronarme como lo hizo Will Smith en el famoso episodio de problemas paternos de The Fresh Prince of Bel-Air. Su papá lo había abandonado. Relaté, supe ese episodio línea por línea, latido a latido, y esa escena crucial se reprodujo en mi cabeza como si alguien hubiera mirado en mi vida, supiera lo que estaba oculto, lo escribiera solo para mí. 
 
    La ira aumentaría, pero ninguna lágrima caería de estos ojos. 
 
    No para un hombre que maldijo a mi madre y luego me maldijo con su vergüenza. 
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    Desde que supe mi verdad por primera vez, supe que mi padre no estaba muerto, supe que mi padre estaba a cuatro horas en avión, que yo no era el mayor, que tenía hermanos de los que nunca había oído hablar, esa mierda. herir. Salió la diferencia de edad entre él y mamá, y aprendí categóricamente lo que era un pedófilo. Vi los papeles legales; Mamá los tenía en una carpeta en el fondo de un cajón. Se suponía que debían estar escondidos. En ese día de aprendizaje, me senté y los leí todos. Mi mamá había sido pintada como una chica buscadora de oro de Memphis que intentaba conseguir su dinero de Los Ángeles mimando. Me dije que perdonaría a ese hijo de puta cuando los perros empezaron a maullar, los gatos empezaron a ladrar y la luna eclipsó al sol. 
 
    No trates a mi mamá así. No habría abrazo de perdón entre nosotros. 
 
    Había tenido más de treinta años para arrodillarse frente a ella e intentar conseguir uno. 
 
    Me duché, me lavé la cara, encontré aceite de coco en uno de los gabinetes y humedecí mi piel, incluí mi cabello y barba, luego encontré unas gotas para los ojos, me quité el enrojecimiento de los ojos. Volví a la única distracción que tenía que vale la pena tener. Tenía que quedarme aquí más tiempo, necesitaba esconderme un rato antes de enfrentar mi nueva realidad. Volví a interpretar el papel del hombre rebote, solo que con este giro de los acontecimientos, con este momento decisivo, Gemma Buckingham estaba siendo utilizada como rebote para estos sentimientos. 
 
    De todos los superhéroes en los que transformarse, había elegido ser Thunder, Anissa Pierce, la hija mayor del superhéroe Black Lightning. No pude hacer Trueno. Hice que la cambiaran y volvió como Harley Quinn, la villana por excelencia. Me lanzó una camiseta de Joker, que estaba bien porque encajaba con mi temperamento, oscuridad y estado de ánimo. Me apreté en el tee como había hecho con los demás, me puse rudo y la atraje hacia mí. La tumbó de espaldas, abrió la boca bonita, le dio a la cara ya la garganta lo que deseaba. Una vez más, su suavidad me endureció. Ahora ella era mi atavío, el accesorio que necesitaba para complementar este atuendo de agonía. Ella era el recipiente que yo dominaba, los orificios de los que me hacía cargo y con los que desataba mi tormento y mi dolor. Cavé hondo, hice resurgir el Titanic de sus profundidades, la tuve boca abajo, el culo arriba, le di dolor y placer. La ira fuera de lugar, cuando se administraba con movimientos lentos, profundos y mesurados, se sentía como sexo de luna de miel y amor de cuento de hadas, hacía que una mujer común se sintiera como una princesa. Dos horas más tarde ella era Catwoman y yo era Batman, mi última ira era una supernova, un sol en implosión. Lo que sea que viviera dentro de ella era volátil, un nuevo tipo de fuego, tan difícil de extinguir como la ira dentro de mí. Los secretos vivían dentro de ella como los secretos vivían dentro de todos nosotros. 
 
    Cuando terminaron los gritos, cuando recuperó la cordura, quise estar con ella el resto de mis días, dejar que me abrace a falta de hablar, a falta de sexo, que me posea, que me mantenga. 
 
    Bess amaba a Porgy, pero sabía que no podía quedarse con él para siempre. 
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    Vi a Gemma Buckingham vestirse con un bonito vestido azul sin mangas y luego la miré cuando se estaba perfumando. Lo roció en el aire y corrió, riendo a través de la niebla. Observé la transformación de una mujer que se había despertado luciendo como si hubiera tenido la peor de las noches a una mujer profesional que lucía como si nunca hubiera tenido sexo borracho. Recibió una breve llamada de la Costa Este. El tono dominante de su voz y el vocabulario aumentado era como escuchar a un dignatario de las Naciones Unidas hablar un idioma extranjero. Fue intimidante. Puso una voz diferente y más suave y llamó a su madre blanca en Europa. Ella mintió, le dijo a su madre que estaba a punto de tomar un vuelo, le dijo a su madre que la amaba mientras suspiraba y ponía los ojos en blanco. Le mintió a su madre con tanta facilidad. 
 
    Cuando terminó la llamada, me acompañó hasta la puerta. "Pi." 
 
    “Bueno, yo cisne. Ese es mi nombre." 
 
    "Señor. 3,14 veces tres-ish. Además, circunferencia. Fuiste un reto. Espero volver a verte pronto." 
 
    "Igual aquí." 
 
    “Antes de que empiecen a cultivar hierba en Groenlandia”. 
 
    "Eso espero". 
 
    “Me encantaría volver a hacer esto antes de que el calentamiento global nos atrape a todos”. 
 
    "Tienes mi numero." 
 
    “Vi la aurora boreal”. 
 
    "Vi Londres". 
 
    “Tienes músculos centrales en tu palo selfie”. 
 
    "¿Palo para selfies?" 
 
    "Rima con. Se pone duro como si hubiera estado haciendo todo tipo de abdominales y tiene un paquete de seis encima de un paquete de seis. Apenas puedo ponerme de pie. Llena este espacio en blanco tan perfectamente. Me rompiste." 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    “La forma perversa en que me follaste. Estoy roto. No caminará derecho durante horas, si no días. 
 
    “A eso lo llamamos saltar”. 
 
    “Es esto lo que hiciste; me hizo tropezar. Esa única cosa que hiciste. 
 
    “Un hombre que creció con fauces de cerdo y tripas no tiene miedo de comer nada”. 
 
    “Estaba hablando de la otra cosa. Eso fue lo único que me hizo tropezar”. 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Sabes. No estoy diciendo. Fue malvado y desagradable. No tenía idea de que alguna vez estaría de acuerdo con eso”. 
 
    "Oh, estabas de acuerdo con eso". 
 
    “Me temo que he pasado de amar el pastel de carne a anhelar la carne de Pi”. 
 
    Nos reímos. 
 
    “No tenía idea de que un chico de la iglesia haría las cosas que tú haces y ellas tan jodidamente bien, bien, bien”. 
 
    Soy un ujier, no un ángel. No lo engañes. 
 
    “Dentro de mí se siente como si creciera más que la escalera mecánica central de niveles medios de Hong Kong; y definitivamente es un desafío para el reflejo nauseoso de un Black Brit”. 
 
    De nuevo, nos reímos. 
 
    Tomó mis dos manos entre las suyas y me besó. “Este es un momento especial. No soy una escoria. 
 
    "¿Escoria?" 
 
    "Puta. Cada cosa negativa que un hombre dice para reducir a una mujer después de que se hace el acto”. 
 
    “Bueno, señorita Fo-Twenty, no creo que seas ninguna de esas cosas. Si lo eres, entonces yo soy el mismo”. 
 
    Me han follado, educado y conquistado. Por un afroamericano”. Ella sonrió. “No te des palmaditas en la espalda cuando te vayas. Al menos espera hasta que estés en tu auto yendo por Riverside Drive”. 
 
    Me tocó la barba, jugueteó con ella y yo hice lo mismo con su afro húmedo. 
 
    Ella dijo: "Tienes un cierto je ne sais quoi que me encanta, encanta a todos". 
 
    "No todo el mundo." 
 
    “Tu perverso sentido del humor. Sentido de sí mismo. La forma en que no tienes miedo de probar mi excitación. Me haces sentir hermosa. Deja a una mujer sintiéndose totalmente enamorada. Nunca he conocido a un hombre como tú. 
 
    “Shimmy shimmy ko ko bop”. 
 
    Su risa hizo bailar sus pechos. “Las cosas que dices y cómo las dices”. 
 
    "Espero verte pronto." 
 
    Ella se negó a liberarme. Te quiero demasiado. Demasiado aficionado a mi propio bien. 
 
    "¿Cómo lo sabes?" 
 
    “Sabré cuando sea serio para mí”. 
 
    "¿Cómo?" 
 
    No he dejado que me veas con el pelo recogido en una cofia. ¿Sabes por lo que tiene que pasar una hermana con este enorme cabello cuando no lo envuelvo por la noche? Todo por ti. Llegaremos a la fase del capó, espero”. 
 
    "Pequeños pasos." 
 
    “La etapa del capó es cuando las cosas se ponen serias para mí, ¿sabes?” 
 
    “Pensé que esa era la fase de la mamada”. 
 
    “Una mujer se pondrá linda y te la mamará, pero no dejará que la veas con un gorro feo”. 
 
    "De acuerdo. Aprendizaje." 
 
    “Recuerda, soy un demisexual en apuros”. 
 
    “Un demisexual muy sexual con sapiosexual necesita hacer que todo encaje”. 
 
    “La forma en que me hiciste venir. Me rompiste. Realmente lo hiciste. 
 
    “¿Qué tan roto es roto en este caso?” 
 
    "Me-hace-fantasear-todo-el-día roto". 
 
    "¿Qué fantasía?" 
 
    “En un sábado lluvioso, descansamos en mi cama principal, hacemos esto, aquello y lo otro, ordenamos Grubhub y escuchamos Stamped desde el principio en Audible. Nos ponemos cómodos y compramos una pila de cómics cada semana. Compramos novelas cada semana. Me tocas mientras te leo y luego chupo tus dedos para limpiarlos, luego te empujo contra una pared, me pongo de rodillas y practico mi técnica de sloppy blo' hasta completarla”. 
 
    “Trátame así y para cuando se enciendan las luces de Navidad estaré casi viviendo en las costas del Mississippi contigo. Solo pasaba una vez por mi casa en el sur de Memphis los fines de semana, el tiempo suficiente para revisar mi correo, controlar a los vecinos y rastrillar las hojas de mi césped”. 
 
    Ella rió. Yo también lo hice. 
 
    Le dije: "Sí, supongo que si hacemos todo eso, yo también podría romperme fácilmente". 
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    Un representante de Blue Lives Matter apareció de la nada y me siguió tan pronto como salí de la exclusiva comunidad de Gemma Buckingham en Big Muddy. BBQ Becky o un imitador de Zimmerman habían visto mi algodón negro en lo alto y parecía que pro-Blackness había venido a promover Black Lives Matter en el código postal equivocado. Se quedaron en mi parachoques por la I-55, su viaje lo suficientemente cerca como para impregnar mi Nova con una buena oportunidad de dinero. 
 
    Coches y camiones repletos de blancos infractores pasaban zumbando junto a mí sobrepasando el límite de velocidad. Me quedé en el carril lento haciendo cinco o diez por debajo del límite. Johnny Fun-Spoiler se quedó en mi retrovisor y en mi trasero. 
 
    En mi retrovisor vi a un policía persiguiéndome a cincuenta millas por hora en un calor de noventa grados. Yo era el fugitivo del día. 
 
    Mi teléfono sonó. hermana Respondí. Dije: "¿Hermana?" 
 
    “¿Carne dulce?” 
 
    "Ocupado. Déjame devolverte el golpe. 
 
    Colgué. 
 
    Salí de la autopista a cinco por debajo del límite de velocidad en Parkway, me aseguré de señalar cien pies antes de todas las curvas y salí a la calle a menos de veinticinco. Tan pronto como comencé a girar a la izquierda, Johnny Law hizo sonar las sirenas. Señalé de nuevo antes de girar a la derecha. 
 
    El cazador de esclavos aparcó sus luces intermitentes a treinta palos de billar detrás de mí. En dirección a Slumber Products y el inicio de Martin Luther King Riverside Park. El chico de azul se tomó su maldito tiempo para salir. Un movimiento de poder para faltarle el respeto a mi relación con el tiempo. 
 
    Un movimiento psicológico de dos bits. 
 
    Le dije a Siri que pusiera música country, Johnny Cash en repetición. El Hombre de Negro cantó su último éxito, "Hurt", mientras seis pies de policías locales armados se acercaban a mi ventana del lado del conductor desarmado bajo el calor del sol abrasador. La humedad hizo que el aire fuera demasiado húmedo para que volara una mosca, y los mosquitos fueron puestos a tierra hasta nuevo aviso. 
 
    La grava crujía debajo de sus botas de estilo militar. 
 
    Mi ventana estaba abajo. Aire en alto. 
 
    Johnny Cash cantó la cancioncilla melancólica como si me estuviera diciendo que la miseria amaba la compañía y que pronto sentiría el mismo dolor. 
 
    Johnny Law vio que estaba solo. Parecía decepcionado. Quería freír peces más grandes. Tomó mi cabello. Escupió. Siempre el pelo. Lo mismo para mi ropa. Sonrió con una fea mueca de superioridad y exigió respeto bajo las gafas reflectantes. No dije una palabra. Habla cuando te hablen, nunca antes. 
 
    "¿Sabes por qué te detuve?" 
 
    No respondí, pero me quedé mirando. 
 
    Él preguntó: "¿Escuchaste mi pregunta?" 
 
    “Me sonaba retórico”. 
 
    "¿Qué fue eso?" 
 
    "Esa fue una pregunta retorica." 
 
    A él no le gustó eso para nada. 
 
    Esperaba a Tupac y consiguió a Blair Underwood. 
 
    Oficial, sé que algunas personas ignorantes creen en los negros mágicos, pero yo no soy clarividente. Si lo fuera, no solo hubiera sabido ayer que estarías tan decidido a detenerme hoy, sino que también sabría por qué. 
 
    Al creador del hashtag tampoco le gustó eso. 
 
    Apretó la mandíbula. "¿No eres inteligente?" 
 
    “Soy egresada de la UAN. Lo mismo para mi maestría. Tal vez para mi doctorado. Actualmente soy adjunto allí. Enseño a cientos de estudiantes que están en la universidad superándose a sí mismos. ¿Tú mismo?" 
 
    No tenía idea de lo que significaba clarividencia. 
 
    O adjunto. 
 
    O retórica. 
 
    Probablemente era de un pequeño pueblo que hacía que Memphis pareciera Times Square cuando dejaron caer la pelota en la víspera de Año Nuevo. De un lugar que todavía tenía un nombre racista como el lugar que solía llamarse Dead Negro Hollow, Tennessee; Tanque espalda mojada, Nuevo México; o el área que alguna vez se denominó Runaway Negro Creek; o lo que fue Dead Injun Creek. 
 
    Hoy era el alcalde de Dead Negro Draw. 
 
    Hace treinta minutos se denunció el robo de un Chevy Nova blanco. 
 
    “Así que crees que alguien robó un Nova blanco de aquí hace treinta minutos, lo llevó al otro lado de la ciudad y consiguió un trabajo de pintura de primera en Maaco diez millas al este en Summer, pintó deliberadamente el Nova blanco get-a- boleto rojo para no parecer tan obvio porque nadie se da cuenta de un auto rojo, luego de alguna manera condujo a tiempo para llegar a treinta minutos después de que lo robaron para que lo detuvieran y tuviera una conversación llena de prevaricaciones y mentiras con usted, oficial. . . ¿ Quemadura de gallo ? 
 
    Odiaba que leyera su placa y dijera su nombre en voz alta. 
 
    Mantuvo la mano en la pistolera. 
 
    El hombre con un nombre que sonaba como una ETS furiosa apretó la mandíbula y me miró fijamente durante treinta segundos, me llamó negro con sus ojos ocultos al menos frice cada segundo agravante. El sudor goteaba de sus sienes mientras volvía a faltarle el respeto a mi relación con el tiempo. 
 
    El oficial Cockburn parecía como si lo hubieran alimentado a la fuerza con aceite de motor. 
 
    "Déjame registrarme y ver si te vamos a dejar ir esta vez". 
 
    "¿Déjame ir?" Mis fosas nasales se ensancharon. “Agente Cockburn. ¿Qué ley se violó? ¿Cómo decides si me dejas ir? Me ha seguido durante cinco minutos y cinco millas desde el centro montando mi parachoques, así que sé que comprobó mis matrículas. Has identificado quién soy y sabes dónde vivo. El polarizado de mis ventanas no es demasiado oscuro y cumple con el margen lateral y trasero para el treinta y cinco por ciento de la transmisión de luz. Sabes que este Chevy Nova tan rojo como el rojo está registrado a nombre de mi gobierno, nunca ha sido blanco y nunca ha sido denunciado como robado. Mi faro no está roto y no tengo una luz trasera rota. Conducía por debajo del límite de velocidad. ¿Y no me dejas ir? ¿Cuál es mi ofensa, aparte de lo obvio? 
 
    Escupió y se dirigió de nuevo a su camioneta. 
 
    Murmuré, "Purdeña galleta de culo de puta". 
 
    Tenía mi cabra y lo sabía. Pero lo contuve por ahora. 
 
    esta mierda 
 
    Mi maldito teléfono sonó. Era Gemma Buckingham. 
 
    “Estaba a punto de enviarte información sobre la generación Windrush de Londres. . . sesión iniciada . . . acabo de ver . . . Pi . . . lo sabías . . . Entonces mi mamá llamó llorando. . . ella sigue las redes sociales de tu padre. . . y . . .” 
 
    “El escritor favorito de tu mamá murió”. 
 
    "¿Algo que pueda hacer?" 
 
    "Te llamaré. Adiós." 
 
    "¿Está seguro? Yo podría-" 
 
    Maté la llamada, mi estado de ánimo era más oscuro que la mazmorra más oscura. 
 
    Después de que Gemma Buckingham me hiciera sentir tan jodidamente bien. El día que mi padre finalmente murió. Le puse esto a mi padre recién muerto. 
 
    El policía irritado se sentó detrás de mí en su patrullero, furioso, las luces aún encendidas para advertir que una planta de energía nuclear estaba a punto de derretirse. 
 
    Pasaron ocho minutos y cuarenta y seis segundos. 
 
    Barney Fife regresó con una mirada ceñuda que decía que la única forma en que podía calmar el dolor palpitante en la mano era disparando su arma a un BMFM desarmado hasta que se contentara. Luego dejó caer el árbol más grande conocido por el hombre, el árbol General Sherman, encima de mi maldita cabeza de pañal. 
 
    “El juez Calhoun dijo que tenga un buen día. Y si vuelve a marcar tu número para no ser un negro belicoso feo e irrespetuoso. Su honorable juez Calhoun dijo que considerando los trágicos eventos de la mañana, puede irse. Disfrute de su día, profesor Pi Maurice Suleman. Y el Juez de todos los Jueces dijo que lamentara su pérdida. Esa es la única razón por la que esto termina aquí. Hubiera sido un buen día para que Thunder rugiera en Riverside Park. Agradécele a tu feo papi por morir hoy”. 
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    El patrullero con un nombre que sonaba como una ETS mala me lanzó una mirada dura mientras se alejaba. Saltó de nuevo a la autopista, con las luces encendidas, la sirena aullando, doblando el límite de velocidad hacia Tom Lee Park. 
 
    Mi corazón era un tambor que latía a 140 latidos por minuto, pero aún podía latir. Lo que más importaba era que mi mamá no tenía que terminar en la televisión llorando por su hijo mientras planeaba un funeral con ataúd cerrado en Shady Grove. Después de que desapareció el racismo sistémico, me alejé, corrí por una calle lateral, Pensilvania, diez niveles de ira a punto de explotar. 
 
    Aparqué en la acera frente a lo que había sido Carver High y grité. Pensé que nadie podía ver, pero justo cuando las maldiciones y los gritos se pusieron buenos aleluya, un auto deportivo familiar pasó cojeando a mi lado. Un cupé Nissan 370Z con los colores del club de Las Vegas Raiders. Las etiquetas de Volunteer State en la parte posterior estaban enmarcadas en un portaplacas de la Universidad de Auburn. Una gastada bandera de las islas colgaba del espejo retrovisor. 
 
    Respirando con dificultad, vi el auto deportivo herido. 
 
    Estaba demasiado ocupada gritando para ver mi locura. 
 
    El neumático del pasajero trasero estaba pinchado, malditamente cerca de salirse de la llanta. El coche se estropeó, me pasó cojeando y luego se detuvo como si se hubiera dado por vencida. 
 
    Empujó la puerta de su auto y luego salió. La viuda Fátima Martínez-Bowman se paró junto a la puerta de su auto y luego levantó la mano derecha para protegerse los ojos del sol . Conocí el auto pero casi no la reconocí con cabello de sirena violeta, turquesa y azul, cabello largo, en capas, en un bob, lleno, rizado con espirales sueltas. 
 
    Ella suspiró. "Buenos días, profesor". 
 
    Asenti. "Profesor. Sí. Mañana." 
 
    Su energía negativa podría quemar el sol. 
 
    Se había levantado del lado equivocado de la cama de alguien. 
 
    Llevaba joggers de moda de color azúcar y especias combinados con una sudadera con capucha de verano verde arlequín. La sudadera con capucha colgaba baja y suelta alrededor de su cintura como lo hacía una mujer cuando intentaba ocultar su trasero. 
 
    Ella me evaluó. "Parece que estás de mal humor". 
 
    Me acaba de detener un policía idiota en Parkway. 
 
    “No insultemos a los idiotas. Al menos tienen un propósito. 
 
    Su voz caribeña cantarina era empalagosa. Cada palabra sonaba líricamente inteligente, incluso cuando la luz de control del motor parpadeaba. 
 
    Exhalé mi angustia. "Tu estado de ánimo se ve peor que el mío". 
 
    “A menos que la luna caiga en el océano, no puede empeorar. Necesito esos guisantes de ojos negros que comí en la víspera de Año Nuevo para que la buena suerte haga efecto”. 
 
    "Tú y yo los dos". 
 
    Los dos estábamos estacionados frente a Carver High, frente a casas unifamiliares de dos dormitorios, algunas con patios bien cuidados al mismo nivel que el mío. La viuda Fátima inhaló y exhaló con fuerza, luego dio pasos medidos hacia mí. Cerré la puerta de mi Nova, caminé por la estrecha calle lateral hacia ella al mismo ritmo. Ella frunció el ceño ante su neumático desinflado mientras caminaba a regañadientes en mi dirección. 
 
    Pregunté: “¿Qué pasó? Espera, esa es una pregunta estúpida. 
 
    “Coincide con lo que siento en este momento”. 
 
    "Fuera de lo axiomático, estás elevando tus costosas llantas". 
 
    “Bueno, profesor fuera del Axiomatic, pinché una llanta en el camino a la interestatal, luego me detuve para llamar a la compañía de llantas Mo Fo 'nem, vi que mi estúpido teléfono estaba muerto y me di cuenta de que dejé mi maldito cargador en la cocina. entonces no puedo llamar a Mo Fo 'nem o AAA. Iba a conducir despacio de vuelta a casa, al menos acercarse lo suficiente para caminar. Llegué a Pensilvania y pensé que sería mejor tomar las calles laterales hacia Majuba”. 
 
    "¿Nadie viene?" 
 
    “¿Puedes dejarme en casa? Cargaré mi teléfono, luego haré que Yemi Savage o Pokey 'nem me lleven de regreso por este camino y me reúnan con AAA”. 
 
    “Es sólo un piso. Déjame revisar tu repuesto y cambiarlo. 
 
    “¿No te importa? Quiero decir, estás muy bien vestido esta mañana. 
 
    "¿A donde te diriges?" 
 
    Hizo una pausa, se sentó en algún pensamiento duro, una sensación caliente. “Smackover. Necesitaba hacer un viaje de negocios rápido a Arkansas.” 
 
    “Viaje por carretera de doscientas millas. Cuatrocientos ida y vuelta. 
 
    Besó sus dientes y montó sus pensamientos. 
 
    Algunas malas noticias estaban allí, pero no entré en su negocio. 
 
    Miré detrás de mí, comprobé si venían más policías. 
 
    Estaba desconcertado. Profundamente perturbado. 
 
    Mi maldito teléfono sonó. La muerte de mi padre irritó mi vida. 
 
    Asentí, demasiado ocupado leyendo mensajes de condolencias de los Cuatro D y otros cuarenta y once que sabían que Suleman era mi padre ausente. 
 
    Saqué lo que necesitaba del baúl, y ella metió la mano en su auto, sacó una sombrilla, esta kiwi y blanquecina. Ella lo abrió, hizo su sombra. 
 
    Subió el volumen de su radio, nos cubrió con música caribeña. 
 
    Le pregunté a mi vecino del otro lado de la calle: "¿Qué canción es esa?" 
 
    “'Sak Pase'”. 
 
    "¿Reggae?" 
 
    “Soca”. 
 
    “No estoy de moda con la soca. Conozco hip-hop, R&B, blues, gospel, country, pop, soft rock, Elvis y Al, pero nada de soca”. 
 
    "¿Nunca has estado en un viernes de Why Nots en Cloud Blu?" 
 
    “Nunca eva”. 
 
    “No duermas con la música caribeña”. Se secó la frente como si sus pensamientos fueran demasiados e inconexos. "Debería ir a comprar un poco de acedera". 
 
    "¿Alazán? Nunca escuché de eso." 
 
    “Bebida de las Indias Occidentales. Alazán. Una limonada navideña. 
 
    "Escuché que haces una limonada realmente buena". 
 
    Hizo una pausa, hizo girar su sombrilla. "¿Dónde está tu máquina de hacer limonada?" 
 
    No tengo uno. 
 
    “Estarás fuera todo el tiempo de la noche”. 
 
    "De fiesta con la hermana". 
 
    “No veo tu auto venir por la mañana cuando salgo a correr”. 
 
    "¿Seguro que no vas a hacer limonada para alguien durante la noche?" 
 
    “A partir de hoy, solo un tarro de albañil descansa en la mesa de mi cocina”. 
 
    "Parece que tienes una historia que contar". 
 
    Sus fosas nasales se ensancharon de nuevo. Quería hablar para no explotar. 
 
    Ella dijo: "No repita mi negocio, profesor Suleman". 
 
    "No lo haré, profesor Bowman". 
 
    Ella luchó, tragó. “Ni una palabra para Yemi Savage y Pokey. Realmente me voy a sentir como un tonto cuando les diga lo tonto que he sido”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    “Entre tú, yo y el poste de la cama, esta mañana descubrí que el buen doctor de TSU estaba siendo malo con una vaquilla de Smackover”. 
 
    "¿Y tú ibas allí a patear mierda?" 
 
    “Heifer tuvo la amabilidad de llamar a mi teléfono a las dos de la mañana y ahora quiero golpear su tonto trasero una y otra vez. Nervios para marcar mi número buscándome. Skank se enfadó conmigo. Ahora lo sabes. Fue a Smackover, Arkansas, y le compró un nuevo vaso para beber”. 
 
    "Lamento oirlo." 
 
    Hizo girar su sombrilla más rápido. “No le digas a nadie mi negocio”. 
 
    Empecé a cambiar su neumático pinchado. Ella vino y se paró a mi lado, apartó el tráfico cuando llegó un automóvil. Su energía decía que tenía más que decir. 
 
    La viuda Fátima despotricó: “Smackover estaba a punto de hacerse una nueva edjumacación. Ella trajo ese marco a mi casa a través de mi teléfono”. 
 
    “¿Frama?” 
 
    “Última parte de la palabra drama. La primera parte comienza con un eff. 
 
    “Frama”. 
 
    “Me hizo perder mi religión y maldecir también. A las dos de la mañana. Va a meterse con el equivocado y necesita resucitar para ver otro mañana”. 
 
    "Definitivamente vas a tener una mala mañana". 
 
    “Corrí detrás para calmarme. Un par de horas después. Me tenía tan molesto que me vestí y corrí desde mi casa a través de Riverside Park, vine aquí y bajé por Kansas Street de regreso a nuestro extremo de Blair Hunt”. 
 
    "¿Cuántas millas es eso?" 
 
    "Diez once." 
 
    “Cuando viajo tan lejos, llevo equipaje y reservo un Airbnb”. 
 
    Ella se rió un poco y sacudió la cabeza ante mi broma. “Ahora estoy en mis sentimientos heridos y hablando demasiado. Puse a cargo la ira y los sentimientos heridos, los dejé correr mi boca tonta y les testifiqué ahora”. 
 
    "Smackover te provocó". 
 
    “Cuestiones de la infancia. No soporto a un matón, no lo tomaré como lo hice cuando era adolescente, y esto me dio demasiados recuerdos retrospectivos. No llames a mi número actuando como un loco y me despiertes llamándome por mi nombre y pateando el nido de avispas y no esperes sentir algunas buenas picaduras”. 
 
    "Sí. Alguien se disparó alto y no puede bajar”. 
 
    “Smackover, Arkansas, puede tener al médico de TSU. El médico de TSU no se estacionará en mi camino de entrada ni cenará en mi mesa nunca más. En este momento, si un árbol fuera arrancado de raíz y cayera sobre su trasero de dos tiempos durante un tornado, sentiría pena por el árbol y perdonaría el tornado”. 
 
    “Eso sería un acto de Dios”. 
 
    “Ella todavía estaba explotando mi teléfono después de que corrí. Él la engañó y ella está enfadada conmigo. Embarazoso. Acabo de publicar que ya no estoy soltero y ahora tengo que cambiar mi estado en Facebook nuevamente. Como un tonto." 
 
    “Terminé de cambiar tu llanta desinflada”. 
 
    Se pasó la sombrilla a la otra mano. "Eso fue rápido." 
 
    Puse su gato y su neumático pinchado en su baúl. Fue a su coche y volvió con servilletas y agua embotellada. Me lavé las manos lo mejor que pude. Ella no tenía prisa por irse. Nos quedamos a la sombra. Todavía estaba girando su sombrilla, encendida y no lista para dejar ir la perturbación en su corazón. 
 
    Le dije: “Todos pensaron que estabas feliz allí”. 
 
    “Dije que trabajaba demasiado, era demasiado independiente, no comía lo suficiente, corría demasiado y, según las fotos de la chica que llamó a mi número a las dos de la mañana, creo que estoy un poco demasiado flaco para él. gusto." 
 
    "Smackover". 
 
    “Para una vieja taza usada con un montón de niños Bébé. Bueno, ella no es vieja, no tiene más de veinte años, pero tiene dos hijos. 
 
    "Qué cruel." 
 
    "Estoy loco. Esto tiene que seguir su curso. Estaré bien mañana. 
 
    "¿Va a volver como 'Return of the Mack'?" 
 
    “Su Mercedes no es bienvenido en Blair Hunt a menos que él quiera que compre mis fósforos y haga de Angela Bassett en Waiting to Exhale en su trasero”. 
 
    "¿Que hace ella? ¿Médico como él? ¿Profesor como tú? 
 
    “Su página de Facebook decía que trabaja en Walmart. Cajero." 
 
    "Maldita sea." 
 
    “En EBT también. Publicó una queja sobre el retraso de su EBT”. 
 
    "Alguien está troleando a lo grande". 
 
    "Como dije, estoy enojado". 
 
    "Ella no tiene nada contra ti". 
 
    "Un boooooooo-tay más grande". 
 
    "Más grande no significa mejor". 
 
    "Un culo gordo no siempre está donde está". 
 
    "Oh, vergüenza gorda". 
 
    “Ella estaba gorda y me llamó por mi nombre, y lo que dijo fue lo más asqueroso que una mujer puede decirle a otra mujer, a las dos de la mañana, ¿y la vergüenza gorda es donde estás trazando la línea?” 
 
    "¿Cómo te llamó?" 
 
    "Anoréxico. Coño." 
 
    "Vaya. Maldita sea." 
 
    “¿Estaba avergonzada , perdón por mi francés? ¿Ella conoce mi coño ? ¿Puede ella verlo? Vi sus fotos en Facebook. Su botín es tan grande cuando sale de una habitación que tarda diez minutos en alcanzar su cuerpo. Este cabrón anoréxico iba a estar sobre ella como un pato sobre un escarabajo de junio. 
 
    "Dos errores". 
 
    “Este mal la iba a azotar para que lo corrigiera”. 
 
    "Eres lo suficientemente mayor para que tus deseos no te hagan daño". 
 
    “Ella lo empezó. Él la prefiere a ella. Tal vez estoy celoso, pero ella es una niña grande. Miss Big Bones consiguió un botín de Bertha Butt Boogie que podría avergonzar a Betty Butt, Bella Butt y Bathsheba Butt en la noche de Baby Got Back en Mollie Fontaine y no puedo decir que tenga un culo gordo. El hombre negro siempre deja a una mujer negra por un trasero más grande o por una mujer blanca. Obtuvo ambos. Ella es blanca y yo la llamé blanca. ¿Eso también es vergonzoso? Supongo que no puedo enojarme y no hacer más chasquidos de yo-mamá tampoco, ¿eh? 
 
    Me reí. "¿Por qué me estás atacando ahora?" 
 
    “Ella me llamó un cabrón anoréxico. Si la llamara copo de nieve, ¿sería nieve avergonzando al conejito de nieve en una mañana soleada? Y sabes que los blancos dicen cosas mucho peores sobre nosotros día y noche en Internet. ¿Ahí es donde trazas la línea? ¿Estás del lado de mi enemigo, vecino? 
 
    “Estoy corregido, profesor. Equipo Fátima hasta el final”. 
 
    “Y, profesora, sabe que cuando una hermana se enoja, dirá lo que va a decir de la manera que quiera decirlo, y luego le pedirá a Jesús que la perdone cuando haya terminado de portarse mal. No te pongas todo el PC falso de East Memphis al amanecer y censures mi enfado bien ganado. Ella lo empezó. Ella. Empezado. Eso." 
 
    “Dejen de avergonzar a la gente”. 
 
    “Además, nadie puede oírme y no hay nadie aquí excepto yo, tú y Dios, y sé que se está riendo. Él la hizo tonta y ella no es más que una broma. Y como dije, vecina, ella fue la que empezó”. 
 
    “Deja de avergonzarte”. 
 
    Ella se burló de mí. “Deja de avergonzarte. Deja de avergonzarte. Deja de avergonzarte. 
 
    Le dije: “Vecino, alégrate de no haber hecho ese viaje”. 
 
    "Sé que sé. Actúo como un estúpido y ella gana diez veces”. 
 
    “Así es como siempre nos resulta con mucho que perder”. 
 
    “Todo lo que puedo decir es que me dejó por un ciempiés. Los ciempiés son orugas malvadas, enojadas porque nunca se convertirán en mariposas”. 
 
    "Eres una mariposa". 
 
    “Y soy una mariposa muy rara que se titula”. 
 
    "No puedo discutir eso". 
 
    “Puede que tenga los muslos delgados, pero soy agradable a la vista”. 
 
    "Eres una mujer hermosa". 
 
    Eso la desarmó. "Guau. Me conformaría con lindo. 
 
    "Precioso." 
 
    “Nunca supe que pensabas. . .” 
 
    “Encantador e increíblemente hermoso.” 
 
    Dejó de hacer girar su sombrilla. “Solo voy a decir gracias”. 
 
    “Supongo que está ciego de un ojo y no puede ver por el otro”. 
 
    Ella suspiró. “Dicen que una forma de llegar al corazón de un hombre es a través de su estómago. Le cociné un poco de todo. Cola de buey. Postre de duraznos. Ñames confitados. Pollo asado. Pollo a la barbacoa. Pollo al horno. Verduras. Judías verdes . Macarrones con queso. Arroz y guisantes. Pez volador. Gumbo. Puré de patatas. Empanadas, ackee y pescado salado, pollo jerk, buñuelos de pescado salado, callaloo, fruta del pan. Cabra al curry, repollo, plátano macho, huachinango. pato bombay. Pudín de pan. Roti. Y le di mi limonada. Se lo di demasiado pronto. 
 
    Dejé que eso descansara unos segundos, traté de hacer una redirección suave para calmarla. "Entonces, eres de todas partes y terminaste aquí en Memphis". 
 
    "Comenzó en la autopista 48 oeste en McComb". 
 
    "Misisipí. ¿Vivías allí con tus padres? 
 
    “Los padres se separaron”. 
 
    "Así que tenías dos casas". 
 
    “No. Ni siquiera cerca. Ambos se volvieron a casar con otras personas, tuvieron nuevas familias. Mamá se mudó a Iowa para ser enfermera. Papá se mudó a Utah y abrió un lote de autos usados. Ese divorcio me convirtió en una pequeña huérfana Annie”. 
 
    "¿Dónde te pusieron?" 
 
    “Crecí con mis abuelos desde que tenía cuatro o cinco años. El lado de las Indias Occidentales. Cuando era adolescente, me quedé con el equipo africano en Brooklyn medio verano. Luego me enviaron a Grapeland para quedarme con otros parientes un par de semanas. Una o dos veces me enviaron a las islas por un mes, oa África por dos meses. Yo era una pelota de fútbol”. 
 
    “Te revolvieron mucho”. 
 
    “Principalmente de estado a estado con una maleta vieja y andrajosa que tuve que envolver con cinta adhesiva para evitar que se abriera en la parte inferior del Greyhound”. 
 
    "Eso es duro". 
 
    “Nunca desempaquetado realmente. Me quedé en lugares pero nunca me sentí como si viviera en ningún lugar. Se quedó en muchas casas. Dormí en más sofás y pisos de los que puedo recordar. Nunca me sentí como si tuviera un hogar hasta que compré mi casita. Ahora me siento asentado. No tan ansioso. Finalmente pude desempacar”. 
 
    "Eso es un viaje". 
 
    "¿Tú?" 
 
    “Con mi mamá y mis hermanos. La misma casa desde que nací, luego me mudé a Blair Hunt Drive. El mismo barrio toda mi vida”. 
 
    "Debe estar bien." 
 
    Volvió a girar su sombrilla. Perturbado. Su relato emocional. 
 
    Dije: “Me gusta tu nuevo peinado”. 
 
    “Volé a Las Vegas y lo hice”. 
 
    “Nunca me dijo ninguna mujer negra en Tennessee”. 
 
    “Yo también amo tu cabello.” 
 
    "Libertad." 
 
    "Absoluto." 
 
    En pocas palabras, dijimos mucho sobre nuestra historia del cabello. 
 
    La había visto lucir muchos peinados naturales a lo largo de los años: nudos bantú, calva con aretes grandes, salmón corto y texturizado y coloreado, o color verde oscuro para el Día de San Patricio. La había visto con mohawk, trenzas hasta el trasero, bajita y feliz de estar en pañales, rizos color caramelo, lavarse y irse, enrollada, diminuta, trenzas francesas, rubia con los costados afeitados. 
 
    Cada estilo era una declaración de libertad. Los blancos no entendieron eso. Vivían en nuestra historia sin darse cuenta de lo que nos pasaba. 
 
    En los días en que la gente en el área tri-estatal compraba boletos de $5.50 en Goldsmith's para ver a los Beatles, las Ronettes y los Remains en el Mid-South Coliseum, los blancos controlaban nuestro cabello. Todavía no lo han dejado pasar. Nuestros hijos estaban siendo expulsados de la escuela por dejarse crecer el cabello negro mientras eran negros. Rastas, trenzas y mohicanos fueron parte de nuestros pequeños pasos hacia la libertad. Se sentía como una pérdida de poder y falta de sumisión y rechazo a los que se sentían cómodos viendo a mis padres oprimidos de cualquier manera que se les ocurriera. Cuando la mamá de mamá estaba creciendo, casi todos los peinados negros eran de asimilación forzada, la versión negra del peinado de una famosa mujer blanca que deshizo todo África. Era lo que aceptaban los blancos. Si querías un trabajo, saca el peine caliente o la grieta cremosa. 
 
    Ellos controlaron nuestro cabello. 
 
    Ellos controlaron nuestra autoestima. 
 
    La gente negra de mar a mar brillante destruyó su cabello natural con la esperanza de obtener la aprobación de un hombre blanco que vendría cuando el infierno se congeló y el diablo se fue a patinar sobre hielo con Judy Garland. 
 
    Pensé en todo eso porque esa perra reina de belleza de Brownsville Dr. Stone-Calhoun quería cortarme el mío para sentirse empoderada. 
 
    La viuda preguntó: "¿Estabas gritando cuando pasé a tu lado?" 
 
    “Se agravó porque la policía me acosó por cuadragésima undécima vez y estaba cantando mi dolor en la clave de G”. 
 
    “Supongo que no soy el único que quiere abofetear a alguien”. 
 
    "Esta mañana, no, no lo eres". 
 
    “Espero que podamos mantener este momento bajo el sol entre nosotros”. 
 
    “Tú no grites, yo no gritaré”. 
 
    Ella se rió. "Estoy actuando feo y me llamaste hermosa". 
 
    "Me retracto." 
 
    “Demasiado tarde ahora, guapo. Demasiado tarde." 
 
    "Oh, crees que soy guapo". 
 
    Sus hoyuelos cavernosos cobraron vida. “Mi apuesto vecino del otro lado de la calle me llamó hermosa y ni siquiera tengo la cara puesta”. 
 
    La música fluía desde Fields Avenue y perturbaba nuestra conversación para distraernos del mundo. Una conmoción había comenzado de esa manera. Nos abanicamos y vimos a algunas personas de esta calle de dos carriles en el 38109 salir de sus casas, apresurándose por ese camino. 
 
    Ella no estaba lista para irse. No quería volver a la realidad. 
 
    Me aferré a los ritmos malvados, rapeé junto con las letras duras. 
 
    Ella se rió. “Oh, ¿ahora eres rapero? UAN sabe sobre esto? 
 
    “Ese es uno de los mejores grupos de Memphis. Será mejor que lo reconozcas. 
 
    Ella dijo: “Cuando estaba en la escuela secundaria, quería ser rapera. Inventé mi introducción a esta horrible canción”. 
 
    "Escupe algunas barras". 
 
    Ella arrojó. “Tetitas, cinturita, culito, carita bonita; piernas largas, muslos esbeltos, ojos que te hipnotizan”. 
 
    Me reí como si la muerte no hubiera tocado a mi familia esta mañana. Me reí como si no me hubieran amenazado con convertirme en una fruta extraña. 
 
    La viuda hizo un gesto ante la conmoción. "Tenemos que investigar". 
 
    "Cierra tu auto". 
 
    No vamos muy lejos. 
 
    “En esta cuadra cierro mi auto cuando estoy dentro”. 
 
    Ella hizo y yo hice lo mismo; luego cruzamos la calle de dos carriles. 
 
    A mitad de camino de Fields Avenue, la música de Moneybagg Yo sonaba a todo volumen. Una multitud se había congregado frente a una casa de madera amarilla donde la hierba zoysia necesitaba un cambio de imagen y un poco de amor por el paisajismo. Una docena de personas estaban en el patio irregular de una casa de dos habitaciones. Mi gente estaba levantando puños en círculo alrededor de dos adolescentes sin camisa. Los hermanos se golpeaban como Ali y Frazier en los días de mamá. 
 
    La viuda dijo: “Llegamos justo a tiempo para ver uno bueno”. 
 
    Nos unimos, vitoreamos la juguetona pelea callejera. 
 
    Un chico delgado y calvo de mi edad me saludó. bojack Fuimos juntos a Carver. No lo había visto en al menos cinco años. Llevaba puesto su uniforme de trabajo. Saludé a mi compañero de clase y ambos volvimos a mirar el entretenimiento matutino. Las bofetadas en Cobraville resonaron como disparos, y la multitud alentó a los boxeadores de bofetadas a recibir el golpe y lanzar dos más, la palabra n volando libre como pájaros en el cielo azul. 
 
    Esto era parte del ritual. La crianza. El endurecimiento. 
 
    Ella preguntó: "Profesor, ¿sabe lo que estamos presenciando?" 
 
    “Bofetadas de boxeo”. 
 
    "Más que eso." 
 
    "Lo sé." 
 
    No hacía falta decir nada más mientras asimilamos el deporte. 
 
    Entendimos el mundo en el que vivíamos. 
 
    Algunas personas estaban armadas, vestidas como yuppies, marchando en mítines, agitando antorchas tiki y llamando abiertamente a una guerra racial, así que hicimos lo que teníamos que hacer para mantenernos firmes al nivel del suelo. 
 
    Tuvimos que aprender a no tener miedo en nuestro lado de las vías antes de pisar césped y cemento donde no éramos bienvenidos. 
 
    Mi gente se vestía elegantemente y se sentaba en los mostradores del almuerzo al otro lado de las vías y nos escupían, abofeteaban, golpeaban en la cara, les daban mangueras de agua y cachiporras, nos gritaban como si fuéramos menos que humanos: hombre, mujer o niño negro. Cada día era una semana infernal cuando vivías encerrado en piel negra. 
 
    Cada vez que nos derribaban, maldecíamos, rodábamos de dolor, asentíamos, escupíamos sangre roja brillante y nos arrodillamos ensangrentados en oración, volvíamos a asentir, volvíamos a arrodillarnos en resistencia, luego sonreíamos con satisfacción, parecíamos malvados en el ojos, asintió tres veces y se levantó con dignidad. Sea el abusado un hombre negro, una mujer de color o un niño negro, siempre nos recuperamos con los dos pies. 
 
    Mi teléfono vibró. No se molestó en mirar hacia abajo. Sabía quién era. No contestar la enfureció. 
 
    Una vez que se alejaron de las mentiras en las que vivían, una vez que se deshicieron de sus amigos críticos, sus compañeros hipócritas y sus compañeros de dos caras, la gente como la Perra de Brownsville exhaló y se rindió al fuego interior. Esos tipos capitularon ante el secreto de ellos. A sus auténticos yoes. Mal para nosotros de día, ansiaban estar en el calor de África, necesitaban vivir en lo más profundo de ellos la profundidad de la patria. . . apagando el deseo dentro de ellos. . . desde la primera oscuridad hasta que temblaron y cantaron nants ingonyama bagithi baba al amanecer. Simplemente nunca identifiqué al Dr. Stone-Calhoun como ese tipo. Ella me engañó. 
 
    El slap boxing tenía un ganador, pero no se trataba de ganar o perder. Le enseñó a mi gente de piel a entrar en la pelea. Nos enseñó a luchar. Incluso si perdías, eras respetado por no retroceder. Parecía físico, pero era una preparación mental. Éramos nosotros comprometiéndonos unos a otros y preparándonos para cruzar las arenas ardientes sofocadas por los blancos. Ese endurecimiento fue que el hombre negro aprendió a permanecer en la lucha incluso si las probabilidades estaban en su contra. Los muchachos a los que animamos eran los próximos Malcolm, Martin y Marcus trabajando en el campo de entrenamiento. Las niñas eran la próxima generación de mujeres negras que se negaban a capitular ante las mangueras de agua, los pastores alemanes y los bombardeos de iglesias. Las personas que nos precedieron se subieron al ring y se abrieron camino desde la esclavitud a través de Jim Crow y más allá de los derechos civiles hacia la era de Black Lives Matter. 
 
    Muy pocas victorias, muchos golpes recibidos, pero nos mantuvimos en el ring. 
 
    Tuvimos que aprender a no tener miedo aquí antes de marchar allá. 
 
    Era una señal. 
 
    Tenía que quedarme en el ring. 
 
    Toma el golpe. 
 
    Defiéndete. 
 
    Contra gente como los Calhoun. Simplemente no sabía cómo. 
 
    La viuda dijo: “Se están luciendo por una chica. No estoy seguro de cuál, pero actúan como tontos cuando el sol está demasiado alto”. 
 
    Los dos chicos adolescentes terminaron su ronda, se dieron un poco de líquido y se hicieron a un lado, ambos sudando profusamente. Dos hermanas adolescentes entraron en el ring del patio delantero; ambos se estiraban, hablando entre ellos, cada uno ansioso por tener la misma diversión y ganar el derecho a fanfarronear por esta calle. 
 
    Mi teléfono todavía estaba explotando, nunca se había detenido mientras estaba cambiando la llanta pinchada. Gemma Buckingham estaba llamando espalda con espalda, enviando mensajes de texto. Le envié llamadas al correo de voz. Los nadadores más rápidos corrieron la misma suerte. Mi padre estaba muerto. La realidad me hizo retroceder. 
 
    La viuda había visto suficiente y nos dirigimos de regreso a nuestros paseos. 
 
    Ella dijo: "Gracioso". 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Nunca vengo a Pensilvania”. 
 
    "Lo mismo aquí, no desde la escuela secundaria". 
 
    “Estamos en el mismo lugar extraño a la misma hora exacta temprano en una mañana aleatoria. Se siente como si el universo nos hubiera dirigido de esta manera”. 
 
    “A veces una coincidencia es solo una coincidencia”. 
 
    "Derecha. Es solo una coincidencia que estés estacionado donde yo me descompuse. 
 
    Cuando regresamos a su automóvil, se ajustó la blusa alrededor de la cintura, cerró la sombrilla como si fuera el punto al final de una oración y luego, en un tono profesional, dijo: “Gracias por salvarme”. 
 
    Por la forma en que dijo eso, estaba hablando de algo más que el pinchazo. 
 
    Dije: “Todos necesitamos ser salvados en algún momento”. 
 
    Entró, encendió el motor, lo hizo ronronear, subió el aire y luego bajó la ventanilla. "¿Cuánto le debo, profesor?" 
 
    "Vuelva a casa, profesor, y estamos a mano". 
 
    "¿Vas a casa?" 
 
    “Nos detenemos en nuestras casas al mismo tiempo, la gente comenzará a hablar”. 
 
    Ella hizo una pausa. 
 
    Le pregunté: "¿Qué?" 
 
    "Eres excesivamente guapo y tienes una sonrisa increíble". 
 
    "Todo está bien ahora." 
 
    "Tú empezaste. Me llamó guapísima. Tú eres el que lo empezó. 
 
    Su nuevo peinado. Cómo le queda la ropa. Si Inocencio y Sexy tenían un bebé, entonces ella era su única hija. Ella era una canción lujuriosa en una iglesia bautista el domingo de Pascua, lo que obtendrías si Walt Disney hiciera porno suave. 
 
    Le pregunté: "¿Terminaste de enojarte?" 
 
    "Hecho. Por ahora." 
 
    "Ahora, llévate tu culo estrecho a casa". 
 
    “¿Vergüenza? ¿Puedes clasificar en el mío, pero no puedo hablar sobre el de ella? 
 
    Nos reímos de nuevo. 
 
    Me dio las gracias, saludó con la mano y luego se dirigió hacia el sur en su auto deportivo de dos plazas . La música soca se desvaneció mientras conducía hacia el sur a un ritmo tranquilo. La vi desaparecer, luego redacté un mensaje de cortesía para Gemma Buckingham, le dije que disfruté de su compañía anoche, que ahora estaba ocupado tratando con mi padre y que la contactaría cuando pudiera. Presioné enviar mientras me relajaba en mi cálido Nova, la muerte de mi padre era una tendencia más alta en Twitter. Volví a la realidad. 
 
    Volví a ver si los cazadores de esclavos todavía me seguían. 
 
    Habían llegado hasta mi salida. 
 
    Dudaba que entraran en el corazón de Blackness. 
 
    Mi teléfono sonó. Era el Dr. Stone-Calhoun. Rechacé la llamada. Ella volvió a llamar. Lo volví a rechazar. Otra vez. Otra vez. Otra vez. Otra vez. Otra vez. 
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    Kansas Street Automotive era la pequeña tienda del vecindario. Nuestro mecánico llevaba allí al menos cincuenta años reciclando dólares negros. Mientras me dirigía al sur, vi un VW Beetle negro brillante con rosas amarillas en el tablero estacionado en el frente. Disminuí la velocidad y me metí en el estacionamiento pequeño justo cuando un 31 Crosstown Kansas pasaba a toda velocidad hacia el norte, un adolescente perseguía el autobús como si estuviera tratando de recuperar su libertad. Tan pronto como me detuve, vi a mamá hablando con el dueño. El dueño se reía. 
 
    Saludé a nuestro mecánico, un septuagenario de piel clara con cabello gris dulce, dije que lo había extrañado en la iglesia el último mes de los domingos. Él se rió y me hizo señas para que me alejara. Siempre le dije eso. 
 
    Mamá terminó con él y salió a mi auto, me mostró la factura como si fuera un cable de extensión hecho para azotarme. 
 
    Ella ladró: “Por lo que sabe cualquiera que te conozca lo suficiente como para preocuparse, estabas muerto al costado de la carretera en algún lugar, o una mujer con uniforme de policía había venido a la casa equivocada disparando”. 
 
    “Estuve ocupado anoche.” 
 
    Mamá levantó una ceja. "¿Con quién?" 
 
    "No la has conocido". 
 
    "¿De donde es el?" 
 
    "Ella no es de M-Town". 
 
    "Chico." 
 
    "Londres." 
 
    "¿Cómo la conoces?" 
 
    “Evento de la UAN”. 
 
    "¿Desde cuándo han estado ocurriendo estas travesuras?" 
 
    La conozco desde hace un par de semanas. 
 
    "Oh, ella es una de esas chicas rápidas". 
 
    "Mamá, ¿por qué hablas tan rápido?" 
 
    “La gente estúpida habla lento”. 
 
    Y mamá no es estúpida. 
 
    “Ahora, ¿usted estaba con ese veloz de la UAPB?” 
 
    "No". 
 
    "Espero que lo hayas terminado". 
 
    "Dibujando la línea". 
 
    “Línea sin dibujar. Quiero ser mamá una vez que me quiten, pero no una novilla de fuera de la ciudad que no conozco. Diviértete, pero sabes que ella tiene que pararse frente a mí y ver si puede manejar a esta familia”. 
 
    La invitaré a cenar el domingo. Dame unos días para ver cómo va”. 
 
    “Fue anoche. ¿Por qué no sale en unos días? De todos modos, Sweet Meat, responde a tu mamá. 
 
    La cuestión del condón estaba en el aire, y la expresión de mi rostro no mentía. "Bien." 
 
    “Nada de bebés antes de una boda, no importa lo que haya hecho”. 
 
    “Las mujeres de hoy en día no quieren una boda antes del bebé”. 
 
    “¿Es bonita? No necesito nietos feos en el trasero. Los amaré, pero no los miraré mucho”. 
 
    “No coyote feo”. 
 
    "¿De piel oscura?" 
 
    "No tanto." 
 
    "¿Marrón?" 
 
    “Al otro lado de la bolsa de papel, pero no tan lejos como viajó Kanye”. 
 
    “Vaya, no me hagas tener un momento WorldStar. Te pasearé como perro en Facebook Live”. 
 
    Golpeé mi pecho como un redoble de tambores. “Traigan a la Hermana Colorismo, la prima hermana del Hermano Racismo”. 
 
    “Trayendo el factismo de mamá. Fuera de Lena Horne y Halle Berry, no envejecen bien. Salí con hombres amarillos. Se veían muy bien jóvenes. Cuando los veo ahora, toda la sangre blanca en ellos burbujeó, sal. Parece que necesitan dejar sus cuerpos en el gimnasio y no recogerlos hasta que estén listos. Están comiendo mala comida, se han dejado llevar por la diabetes y la hipertensión, tienen todo Porky Pig y se parecen más al Sr. Charlie que a los hijos legítimos de Charlie. Los que pasan, comienzan a parecerse al lado negro de su familia si viven lo suficiente como para que se revele el cabello real nacido en África. Se lo hacen todos los días para que no parezca que vienen de donde vienen”. 
 
    "Mamá." 
 
    “Carne Dulce, no me interrumpas. ¿De dónde dices que es ella? 
 
    “Ella es del Reino Unido. Londres. Una zona llamada Brixton. 
 
    “Big Ben y reinas y reyes”. 
 
    "Mamá, por favor". 
 
    “Mamá Nike hablando, cierra la boca y abre las orejas. Si es soltera, es soltera por una razón. Por cada mujer bonita, especialmente una chica amarilla, hay un hombre en bancarrota que se alegra de que se haya ido a buscar oro a otro lugar. A un hombre le toma mucho tiempo ver lo feo en una mujer bonita, eso puede pasar porque un hombre ve ese tipo de belleza y deja de pensar con claridad. Tráela a la casa para que mamá pueda emborracharla y mirarla a la cara hasta que pueda ver la naturaleza de su alma y darte un informe para que puedas ver lo que esconde debajo de esa belleza. La mujer bonita no puede esconder nada de tu mamá. No estoy lista para ver a mi hijo con el corazón roto y llorando como un payaso como lo hacía su mamá cuando era una tonta”. 
 
    "Mi hermana sale con todas las carreras y no te quejas". 
 
    “Eso significa que todas las razas piensan que mi hija es bonita, y eso significa que pensarán que soy hermosa si trae una para la cena del domingo. Llévate a casa otra Abby Phillip, Genevieve Nnaji, Karine Jean-Pierre o una Mara Rose. Prometo no correr el siguiente. Mamá tiene problemas, y mamá es lo más bonita que puede venir. Ser llamado negro y feo por un papá al que le habían lavado el cerebro para que pensara que él era negro y feo no ayudó, ni un poco. Todos tenían la misma mentalidad. Cuando crecí, Hollywood afeaba a mujeres bonitas de piel oscura en las películas y hacía que la señorita Ann se viera más bonita de lo que nunca será a primera hora de la mañana. Había muchos Jayne Kennedy. La gente todavía extrañaba la belleza en una mujer morena como yo hasta que apareció Lupita, ahora Wakanda nos saluda y le grita a tu mamá donde quiera que vaya. Crecieron siendo llamadas feas, mientras que a las niñas feas, de aspecto divertido y de piel clara las llamaban bonitas. Por mi propia gente. La niña de color crece siendo testigo de eso, el primer niño le dice que es bonita, que no sabe cómo actuar. Mamá ahora es una mujer adulta de piel morena y no le preocupa que le gusten. No puedes controlar si le gustas a la gente, así que si no, déjalos patear piedras. Mamá ya se sumergió dos veces en sus sentimientos. Mamá tomará una pastilla para relajarse y bajará la marcha desde la quinta marcha”. 
 
    "¿Mamá Nike terminó de hablar?" 
 
    “La boca todavía se mueve; llega a tu propia conclusión. 
 
    Le dije: "Mamá no ha terminado". 
 
    Ella tarareó. "¿Puede manejar una cortadora de césped?" 
 
    "Ni idea." 
 
    “Mamá Nike terminó de hablar. Adiós, conversación. Hora de rodar. 
 
    Mamá se abanicó y se dirigió a mi auto. 
 
    Regresé a Kansas Street. 
 
    Mamá revisó su factura. “Necesito reemplazar ambos malditos brazos de control. Fuga del estúpido cárter de aceite, no tengo idea de cuánto costará eso todavía. SRS se enciende pero no puede entender por qué, todavía no. Faltan los pernos de montaje de la bomba de aire. Necesidad de rotar llantas. Las bujías, la correa de distribución y la bomba de agua serán unos seiscientos. Frenos traseros otros doscientos. Unos mil quinientos para que todo vuelva a estar completo. 
 
    Observó mi rostro, mis ojos verdes. 
 
    Mi cara era su cara. 
 
    Ella había tenido que vivir con eso toda mi vida. 
 
    Salí de su vientre luciendo como un hombre que ella no podía soportar. 
 
    Él había sido tan ineludible para ella como lo era para mí, mi rostro en sus ojos todos los días, sus novelas dondequiera que iba. Se arrepintió de haberlo conocido pero me amaba. Ella me amaba tanto como lo odiaba a él. Yo era su positivo, su negativo, su bien, su mal, su contranimo. 
 
    Mamá susurró sus pensamientos, “Sr. Suleman se ha ido. 
 
    Ella nunca lo llamó de otra manera que no fuera su nombre formal, como si todavía fuera su mayor. Ella había puesto su apellido como mi apellido en ese entonces, por razones judiciales. La llamaban la cazafortunas de Memphis, avergonzada en la corte, la chica negra destructora de hogares, pero todo se manejaba a puertas cerradas. Ella podría haber estado muy retorcida y amargada por ese encuentro, o por haber sido tratada muy mal por sus padres, pero se enfrentó a sí misma, una niña de piel morena en un mundo de hombres blancos, cometió algunos errores y aún así se convirtió. fuera a ser increíble. 
 
    Le pregunté: "¿Estás bien?" 
 
    "¿Estás bien? Esa es mi preocupación. 
 
    Dije: "Estoy bien si tú estás bien". 
 
    Ella apretó los labios. 
 
    Dije: "¿Mamá?" 
 
    Ella negó con la cabeza una y otra vez. 
 
    Mamá no estaba bien. Me detuve. 
 
    Dije: "¿Mamá?" 
 
    "Señor. Suleman me ha regalado malos recuerdos esta mañana. 
 
    "Mamá. Estoy escuchando. Solo somos nosotros. 
 
    Ella se tomó un momento. “Vivimos en una nación de embarazos no planeados. Una nación de bebés accidentales. Estados Unidos sería casi un estacionamiento vacío si estuviéramos poblados por bebés intencionales. La oficina de asistencia social está llena de chicas blancas. Las líneas de cupones de alimentos no son más que campesinos sureños. Pero vinieron detrás de mí. Vinieron con fuerza tras una adolescente negra de Memphis hace casi treinta y dos años. Dijeron cosas feas en esos documentos judiciales porque estaba embarazada de un hombre famoso y no se deshizo de ti para facilitarle la vida con su esposa y otro flamante hijo. Se leía como si estuvieran tratando de arruinar cualquier futuro potencial que pudiera tener, y te odiaban antes de que nacieras. Una mujer no puede olvidar o perdonar ciertas cosas. Tuvo un montón de bebés de diferentes mujeres después, y apuesto un dólar a que todos recibieron el mismo trato feo en la corte familiar. Esas personas desagradables y amorales intentaron que me deshiciera de mi bebé. Dijo que no terminaría la escuela. no seria nada. no tendria nada. He sobrevivido a él y su mierda. Mamá ganó. Estuve sola en el hospital con trabajo de parto durante treinta y seis horas y aun así me indujeron el parto porque no querías salir. Le avisé a su abogado y luego yo fui el maldito problema. Él sigue siendo tu papá, incluso si está a punto de estar en un ataúd y muerto en la tumba, pero seis pies bajo tierra o seis pies de distancia, vivo o muerto, tu padre nunca será mi amigo”. 
 
    Tomé su mano y ella apretó la mía. Su herida hizo que mi ira creciera. No mataría por mí, pero mataría por ella. 
 
    “Hablaron de mí como si no tuviera ambición alguna. La visión estereotipada de todas las mujeres negras en Estados Unidos tenía mi nombre en la parte superior, esa evaluación injustificada y no investigada de mí presentada como un documento legal como si fuera mi verdad. Fui a verlo porque yo era un fan. Quería ser escritor en ese momento. Me dejó un sabor amargo en la boca, así que cambié de ambición solo para que la gente no me acusara de montar su atleta. Yo era una chica de campo de Memphis que quería ser como Zora Neale Hurston. Me robó eso. Él era internacional. Sabía que el Sr. Suleman y yo tuvimos un momento, pero nunca tuve la oportunidad. No por ti, habría olvidado mi nombre treinta y dos años antes de morir. 
 
    Habíamos ido a ver al Sr. Suleman una vez. Una firma de libros en Nashville. Condujimos dos horas y estacionamos afuera, íbamos a entrar en el evento repleto, nos paramos a un lado, dejamos que nos viera y luego nos alejamos. Eso fue hace cinco o seis años. No salimos del coche, el mismo VW que mamá había dejado en el taller para arreglarlo. Vimos a la gente entrar en enjambres, al menos cuatrocientos fanáticos, y luego hicimos un cambio de sentido de regreso a Memphis. 
 
    El Sr. Suleman nunca participó en eventos literarios en Memphis. Supongo que hizo lo que tenía que hacer para evitarnos. Se enviaron cheques de su contador como si estuviera obligado a pagar una extorsión mensual por extorsión. Supuse que se enviaban cheques, así que si alguna vez salía, habría parecido menos criminal. En la tierra donde Jerry Lee Lewis se casó con su prima de trece años, así me sentía. 
 
    Mamá se secó las lágrimas y comencé a conducir de nuevo. Una chica amarilla. 
 
    “Afrocéntrica. Sin ocultar la negrura. 
 
    “Ella apuesto a que no será un pato de barro. Las chicas amarillas también pueden ser patos de barro. Especialmente cuando empiezan a actuar como un blanco y cuarto”. 
 
    Cuando llegamos a la casa de mamá, un todoterreno negro estaba aparcado enfrente, con el motor en marcha. Fat Man había vuelto para intentarlo por última vez. Lo vi y se volvió tan inestable como la nitroglicerina, estuvo a punto de estallar. 
 
    Aparqué en la entrada de la casa de mamá. Salí de mi Nova como un vaquero que baja de su caballo para encender su revólver de seis tiros para un enfrentamiento al mediodía. Fat Man salió de su coche en el momento en que lo hicimos, agudo como una tachuela, nervioso como el infierno, con las manos en alto en la posición de no disparar, las rodillas temblando. Vio el cartel de no solicitar, entendió que estaba invadiendo una propiedad privada, mantuvo las manos en alto en señal de rendición absoluta. 
 
    “Acabo de bajar de un avión. No sé si escuchaste. . .” 
 
    Nuestras expresiones le hicieron saber que habíamos escuchado. 
 
    "Cinco minutos. Yo estaba allí cuando se fue, y todo lo que hago, estos son sus últimos deseos. Se arrepiente de que no hayas venido. Cinco minutos, luego me iré, regresaré para tomar un avión a California para organizar su funeral”. 
 
    Mamá me miró esperando una decisión y asentí con la cabeza al director general de la única familia que conocía. Fuimos hacia Fat Man. Tomé la iniciativa para proteger a mi mamá. Sin MLK en mi corazón, marché como si fuera Malcolm X con esteroides. Mamá caminaba como si tuviera seis metros de altura. 
 
    Atravesamos un sol furioso y una humedad implacable para ver qué diablos quería el Gordo de California esta vez. 
 
   


  
 

 LA VIDA SECRETA DEL SR. SULEMAN 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 30 
 
    La primera vez que vi al Sr. Suleman, estaba vestido, encajonado, listo para ser elogiado y enterrado seis pies bajo tierra. Me paré sobre su extravagante ataúd y lo saludé, fui respetuosa como mamá me había enseñado, dije que era un placer conocerlo finalmente, pero él no aflojó su ceño fruncido lleno de formaldehído y respondió nada. Dos mil personas, fans, amigos, familia, estuvieron en el evento. Cuando me di la vuelta, su viuda con los ojos llorosos me vio y se puso de pie de un salto. La mujer me señaló, petrificada. Era hermosa, piel suave como el dinero, tez tan oscura como la tinta. Sus piernas temblaron y sus ojos rodaron hacia la parte posterior de su cabeza cuando se desmayó. Ella cayó rápido; nada la atrapó excepto el suelo alfombrado de colores. Su vestido negro voló y dejó al descubierto su tanga negra, que pasó desapercibida, porque todos me miraban fijamente, a la desconocida con cara de muerto. 
 
    Los hijos e hijas legítimos del difunto se pusieron de pie. Fat Man me había dicho que las edades de mis hermanos de la costa oeste oscilaban entre los treinta y los veinte años. Todos éramos adultos, al menos según la definición de la palabra. Mandíbula apretada, evalué el coro de sulemanes privilegiados. 
 
    Quieren decir asaltado y le devolví el favor. 
 
    Todos nos parecíamos a él, pero yo era el que más se acercaba a ser el doble del muerto en la extravagante caja del muerto. Me paré sobre un hombre muerto vestido como si estuviera listo para el ataúd. Ya no estaba bien afeitado, se había dejado barba en sus últimos días, se convirtió en mí mientras moría en cámara lenta. Sal y pimienta, más pimienta que sal. Su traje del mismo color que el mío. Es por eso que mi apariencia fue impactante al siguiente nivel. Yo era su fantasma. Era como yo me vería, sin vida, sin espíritu, alimento para gusanos, en los años venideros. 
 
    Todos, desde el coro hasta el púlpito y la congregación, se convirtieron en una reunión de abejas zumbando. Mi presencia confirmó un rumor de más de treinta años. Me ajusté la corbata, me puse las gafas de sol negras y salí de la ruidosa iglesia, pisé el aire asfixiante que asfixiaba a Los Ángeles, California. 
 
    Tuve que subirme a mi alquiler y reunirme con un hombre gordo y bien bronceado en una cafetería cercana. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 31 
 
    locura bajó de las nubes y me distraje. Me perdí un giro a la derecha cuando vi que cinco helicópteros habían aparecido de la nada y volaban a baja altura. Los torbellinos rugieron como truenos. Sonaba como si estuvieran malditamente cerca de mi techo. Las noticias y la policía cortaban el aire gris y el smog en busca de un fugitivo. Abajo, en las calles, el tráfico seguía moviéndose como si a nadie le importara un carajo. 
 
    Esta dura energía. Este no era el Cinturón de la Biblia. No Memphis, West Memphis o Hernando. 
 
    Justo después de que el GPS dijera que había cruzado el congestionado West Adams Boulevard y había llegado al otro lado de la intersección, tres carriles de tráfico arrogante que cambiaba de carril hacia el norte se detuvieron bruscamente. 
 
    Había logrado cruzar la intersección mientras el semáforo estaba en amarillo fresco. El tonto detrás de mí lo piso para pasar a través de la misma luz amarilla. El idiota no se dio cuenta de que el tráfico se había detenido. Pisaron los frenos lo suficientemente fuerte como para quemar caucho, luego se estrellaron contra la parte trasera de mi SUV alquilado con la fuerza suficiente para levantar la parte trasera hacia el cielo que mi padre pedófilo muerto nunca vería. 
 
    Estacioné mi camioneta alquilada y dejé que tres docenas de autos pasaran a toda velocidad, cada uno pasando lo suficientemente cerca como para arrancarme la puerta, antes de salir a La Brea, un nombre de calle lleno de tráfico que no estaba seguro de cómo pronunciar. El conductor se soltó de su bolsa de aire desplegada, luchó para abrir la puerta, esperó un breve descanso en la locura del tráfico de California y luego salió tambaleándose de su jodido vehículo. La parte delantera del automóvil que me golpeó fue aniquilada, el capó se dobló como un acordeón, el humo se elevó en nubes contaminadas, los fluidos se filtraron y los olores salpicaron el aire lleno de monóxido de carbono. 
 
    Eso no era lo que era jodidamente increíble. Rubio afro rizado de diez pulgadas sobre una mujer negra con tacones rojos. Era Gemma Buckingham vestida como una modelo francesa luciendo un nuevo peinado. 
 
    Mientras el tráfico retrocedía detrás de nosotros, exploté: "¿Me estás siguiendo?" 
 
    "Pi, no me odies". 
 
    "¿Cómo supiste dónde estaba?" 
 
    “Tu padre murió. Vine a ofrecer condolencias en mi nombre y en el de mi madre”. 
 
    "¿Tú estabas ahí?" 
 
    “Te seguí cuando saliste del funeral. Intenté atraparte, pero prácticamente estabas corriendo. 
 
    ¿Me has seguido desde Memphis hasta Los Ángeles? 
 
    “No recibir un mensaje de cuidado y preocupación devuelto, sentí como si me hubieran follado y engañado”. 
 
    "¿Cuando traes tu conducción del Reino Unido aquí?" 
 
    "Llegué ayer." 
 
    "Aterricé hace unas horas". 
 
    “Me he comunicado contigo una docena de veces desde que escuché—” 
 
    Con la locura sobre nuestras cabezas y el tráfico loco a nuestro lado, un hombre negro y un mexicano de repente salieron disparados de una esquina en estado de pánico. Ambos tenían poco más de veinte años. Nos fruncieron el ceño, vieron que nuestros vehículos estaban en un acto de congreso y luego corrieron a nuestro lado. Sacaron a una mujer de su auto. El tipo negro gritó que vio a un maldito niño en el auto. El mexicano arrojó al bebé y su asiento en las calles sucias llenas de baches con su madre y se alejó a toda velocidad. Tomó todos los diez segundos. 
 
    Gemma Buckingham tembló en mis brazos, aterrorizada más allá de lo imaginable. Sirenas de policía magnificadas; ahora era una auténtica persecución a alta velocidad, con los malos sacando a la gente de la carretera y rompiendo los semáforos en rojo. 
 
    Las rodillas de la madre secuestrada tenían picaduras de carretera que mostraban su piel a la carne blanca. Ella sangró por haber sido manipulada por un matón y tirada al suelo como si fuera basura. Gritó para que el mundo la ayudara, pero la gente solo la miraba, la grababa en las redes sociales o se encogía de hombros y corría a las paradas de autobús como si ese fuera su problema. Un enjambre se movió a su alrededor como si hubiera sido lo suficientemente tonta como para viajar con la puerta abierta, así que obtienes lo que obtienes. Llamó a la policía de Los Ángeles. Un par de coches de policía al final del Soul Train de sirenas se detuvieron para atender a la familia traumatizada. Parecía que el bebé estaba bien, lloraba, pero no tenía idea de lo que había sucedido. La mamá asiática estaba en condiciones de ser atada. 
 
    Llegó nuevo tráfico de tres direcciones, pasó la congestión, no tenía idea de lo que estaba pasando y no disminuyó la velocidad para averiguarlo. Los disparos sonaron en la distancia. Gemma Buckingham se sobresaltó. Congelados, vimos esto como turistas. Un coche lleno de millennials maldijo y nos dijo que sacáramos nuestros putos coches de la maldita calle para que pudieran ir al puto trabajo. Los padres maldecían frente a sus hijos, tocaban bocinas, gritaban a otras personas que aceleraran, cambiaran de carril o salieran del camino. Actuaron como tontos frente a la policía mientras ayudaban a la madre y al niño agredidos. La gente de la costa oeste tenía lugares para estar y estaban listos para quitarse la gorra para asegurarse de llegar allí. Esta fue mi primera mañana en Los Ángeles. 
 
    Esta ciudad era una lengua extranjera. 
 
    Con un escalofrío, aparté a Gemma Buckingham de mí. “Estamos a punto de ser atropellados”. 
 
    Su voz tembló. “Estos idiotas, estos malditos idiotas groseros”. 
 
    La llevé a la acera y detuve su vehículo a un lado, lo estacioné en el estacionamiento de la estación Chevron donde la gasolina costaba cerca de cinco dólares el galón, más del doble y medio de lo que pagaba en M-Town. 
 
    Gemma Buckingham llamó a su compañía de alquiler y en treinta minutos llegó un camión AAA, lo llevó a la zona de vehículos dañados. Nos metimos en mi camioneta accidentada y nos alejamos. 
 
    Me ocuparía de mi accidente más tarde. 
 
    Mi seguro me cubriría y ella prometió devolverme el deducible de mil dólares. 
 
    La dirección tiró hacia la izquierda. Me había atascado la parte trasera, dañado el parachoques y estropeado la suspensión. El viaje suave ahora era duro. La rampa de acceso estaba repleta. Un semáforo permitía que los autos pasaran de uno en uno, así que no íbamos rápido a ninguna parte. Avanzamos sigilosamente como si estuviéramos en un paseo en Six Flags en su día más ocupado del año. Estábamos atrapados. Mi GPS decía que tardaría veintiséis minutos en recorrer cinco kilómetros. De regreso a casa, ese fue un viaje corto por carretera fuera de la ciudad. 
 
    "Pi. ¿Cual es tu destino?" 
 
    “Voy a bajar una milla hasta la siguiente salida. Tengo que conocer a un hombre gordo para saber qué otras tonterías tengo que hacer a continuación. 
 
    "¿No vas a regresar en la dirección de donde viniste?" 
 
    “Fui demasiado al norte, y ahora tengo que ir al este, luego ir al sur de nuevo”. 
 
    “Norte, sur, este, oeste, nada de eso significa nada para mí aquí”. 
 
    “Leí mal el GPS, tomé la calle equivocada y dejé que me redirigiese. Todas las calles tienen nombres divertidos, muchas de ellas están en español, y yo no hablo español, así que me parecen un galimatías”. 
 
    “Los helicópteros me asustaron, me hicieron reducir la velocidad y apartar la vista de la carretera”. 
 
    “Vimos un maldito robo de auto”. 
 
    “Casi nos roban el auto”. 
 
    “No por el accidente. Tenían sus ojos ásperos en nuestros paseos ". 
 
    “Esa pobre mujer. Ella era toda de cinco pies de altura, si eso. ¿Tenían que ser tan brutales? 
 
    “Al menos su hijo es demasiado pequeño para recordar esto. ¿Estarás bien allí? 
 
    “Estoy traumatizado. Mis dedos están entumecidos, mi corazón palpita, apenas puedo pensar con claridad. Escúchelo todo el tiempo y véalo en las películas, pero nunca sabe cuán reales y aterradoras son atrocidades tan horribles hasta que suceden ante sus ojos. Tengo miedo de conducir o caminar por una calle en esta ciudad ahora”. 
 
    “Una mañana en Los Ángeles y ambos necesitamos asesoramiento y un tanque de oxígeno”. 
 
    "Esta ciudad. Nunca había visto esta parte antes, solo las playas, Santa Mónica y Rodeo Drive”. 
 
    “Bien. No me impresionó." 
 
    “Echo de menos los comentarios sarcásticos, el clasismo británico y los apuñalamientos ocasionales en Londres”. 
 
    Mientras llegábamos a la parte superior de la rampa de entrada, vi tráfico que se prolongaba por millas. Moviéndome como un caracol, miré los montones de escombros esparcidos a un lado de la carretera, luego vi un pequeño cartel que anunciaba con orgullo que esta parte de la carretera de costa a costa de la nación estaba patrocinada por Atheist United. 
 
    Dije: “Con razón estamos viendo lo que estamos viendo. Tu gente ha adoptado esta sección. 
 
    “Agnóstico, no ateo”. 
 
    Bajó la visera, usó el espejo para revisar su cabello y maquillaje. Se veía increíble y olía jodidamente fabuloso. 
 
    Le dije: "Como tu nuevo peinado". 
 
    Ella sonrió a través de la ansiedad. “No quería llegar luciendo reventado”. 
 
    Miré hacia el norte y vi los bordes de las montañas ocultos por el smog. Tal vez la ciudad era hermosa desde la distancia, pero yo venía de un aire limpio y un cielo con un color que envidiaba al azul de Carolina. Aquí el aire desagradable cubría todo lo hermoso. Capas de suciedad tan profundas que podría usar mi dedo para escribir una lista de compras. 
 
    Este pueblo era una mujer bonita en cajones sucios. 
 
    Gemma Buckingham respiró hondo. ¿Por qué no te quedaste en el funeral de tu padre? 
 
    “Dije que vendría; No dije que me quedaría. Hice lo que prometí para honrar su última voluntad. 
 
    Gemma Buckingham dijo: “Fue un momento extraño. Te ves tan único para mí, luego vinimos aquí y vi a tus hermanos, vi filas de hombres y mujeres con ojos verdes, vi personas que se parecían a ti”. 
 
    Tenía un obituario en la mano. Volví a ver su rostro, sus ojos, el rostro que tendría si viviera tanto como él. Vio mi expresión y guardó el obituario, lo metió en su bolso negro. 
 
    “Esta ciudad es ruidosa, tan agradable como el grito de una tuba. Aire tan denso que parece que arde sin llama. Si el aire de Londres se viera así, tan ahumado y gris, habría una docena de incendios por toda la ciudad”. 
 
    Casi nos saca de la carretera un Civic reventado que cambia de carril con un escape tipo lata de café. El tonto condujo ese pedazo de mierda por diez pies como si estuviera en NASCAR buscando la bandera a cuadros. El tráfico lo detuvo en seco; luego los seis carriles se movían a una velocidad de entre dos y cinco millas por hora, paradas y arranques, más paradas que arranques. Quince minutos y una salida más tarde, el GPS me dijo que saliera en Crenshaw Boulevard, me ordenó que girara a la derecha. 
 
    Fuimos recibidos por un carnaval de personas sin hogar que se apresuraban y vivían en cada esquina de la rampa de salida, con las manos extendidas para recibir donaciones. Un artista callejero había rehecho una cartelera de Érase una vez en Hollywood. El rostro de Leo DiCaprio había sido reemplazado por el de Jeffrey Epstein. El rostro de Brad Pitt había sido reemplazado por el de Roman Polanski. El cartel había sido retitulado Érase una vez en Pedowood. 
 
    Ese cartel era una señal. 
 
    Crenshaw Boulevard era una calle de tres carriles con baches sin precedentes en los países subdesarrollados. 
 
    Salimos y fuimos recibidos por estaciones de servicio, centros comerciales desgastados y el aroma de la barbacoa. No olía a Memphis Q. 
 
    Gemma Buckingham bromeó: “Definitivamente nos dirigimos hacia el dedo del pie ahora. El dedo del pie. 
 
    "Suenas decepcionado". 
 
    “El nombre Crenshaw suena majestuoso. Había anticipado una zona parecida a un pueblo con grandes terrazas victorianas y coloridas casas adosadas. Delis de lujo, restaurantes elegantes, gastropubs y salones de té, como Camden Market”. 
 
    “Parece afroamericano, africano y caribeño”. 
 
    Y mexicano. Creo que esos son mexicanos allá”. 
 
    “Pensé que eran personas blancas con bronceados profundos”. 
 
    "Sin amor. Esos son mexicanos. O sudamericanos y centroamericanos”. 
 
    “No podría decirlo. Y no notaría la diferencia. 
 
    “Debemos conseguirle un pasaporte y llenarlo con sellos en algún momento”. 
 
    “Supongo que mi ignorancia se está mostrando. Sueno como un sureño. 
 
    Ella lo asimiló. “La arquitectura en Estados Unidos es inmadura en comparación con Londres. Segundo año. No se puede comparar con la Abadía de Westminster, la Catedral de St. Paul o las Casas del Parlamento. Las estructuras a lo largo de Crenshaw son monótonas, dignas de bostezar, seriamente deficientes. Hablando de carencias, eso se aplica al uso de bidés aquí. ¿Cómo es posible que un país tan rico y próspero como el suyo no tenga bidés en todos los baños, públicos o privados? 
 
    "Prioridades". 
 
    “Los estadounidenses son un poco asquerosos en ese departamento”. 
 
    negra de tres metros de alto , era otro anuncio espectacular tres veces más grande. Exclamó que las vidas de los negros importan, así que dejemos de matarnos unos a otros . La intención de la segunda valla publicitaria era dar jaque mate y señalar con el dedo medio a la primera. 
 
    Gemma Buckingham leyó los carteles y frunció el ceño. “Todas las vidas importan”. 
 
    Suspiré a la mujer pariente de los blancos. Gemma Buckingham. 
 
    "¿Sí?" 
 
    Yo dudé. "Nada." 
 
    Se arrugó el afro en el espejo. "¿Qué amor?" 
 
    "Nada. Amor." 
 
    "¿En qué cree, profesor?" 
 
    “Creo en la igualdad de todas las personas, especialmente en la vida política, económica y social”. 
 
    “Entonces, entonces todas las vidas importan, amor. Todas las vidas importan, no solo las vidas de los negros”. 
 
    “Díselo al hombre blanco”. 
 
    “Siempre podría interrogar a mi madre blanca”. 
 
    “¿Black Lives Matter es un problema para ti?” 
 
    “Obviamente no para los negros que se están matando entre sí”. 
 
    La irritación aumentó, pero no tenía el ancho de banda para debatir el tema. Acababa de ver a mi padre por primera y última vez. El pedófilo que me había creado estaba muerto. Había visto a un hombre muerto que se parecía tanto a mí que me preguntaba si verlo en un ataúd costoso era una señal mortal dirigida a mí. Me vi muerto y eso me molestó hasta los testículos. 
 
    Nos topamos con más tráfico, nos quedamos atascados en cada semáforo en rojo hasta por diez ciclos. 
 
    Ella dijo: “Me pregunto cómo es la arquitectura de la casa en Windsor Hills donde creció Meghan Markle. Tengo la dirección de la residencia de su madre. Hice mi investigación, y donde ella creció es uno de los barrios afroamericanos más ricos de Estados Unidos. Según mis cálculos de Google, estamos a solo ocho kilómetros o cinco millas de distancia. Nos dirigimos en esa dirección en este momento. Está bloqueado en mi GPS. 
 
    "¿Por qué te gusta tanto Meghan Markle?" 
 
    “Cuando veo a la duquesa de Sussex, me veo a mí mismo. No puedo evitarlo. Ella es mi espejo. Necesito que Meghan Markle triunfe tanto en el amor como en su carrera profesional, necesito que triunfe como madre y mujer independientemente de su esposo, y gane para todas las niñas que se parecen a nosotros, especialmente las mestizas aquí en Londres. , niñas que crecieron como yo, con una madre europea emocionalmente débil como la mía, con un padre africano emocionalmente abusivo como el mío. La mierda que soporta Meghan ahora que vive en una familia que se rumorea que una vez apoyó a los nazis, ser la única mujer negra en ese círculo que no es una sirvienta, solo ciertas personas pueden entender, y no lo suficiente son empáticos con su difícil situación emocional. Lo entiendo. Siempre he sido más fan de la princesa Margarita que de Lady Diana, pero llegó Meghan y fue como verme a mí misma y todo lo que he soportado, solo que está escrito en la portada de todos los periódicos sensacionalistas y revistas sin clase y retuiteado en línea. por los tontos e intolerantes. Todo lo que la mayoría ve es una mujer que no es blanca pura viviendo lo que para ellos parece una vida lujosa de privilegios financiados por los contribuyentes que es ajena a la mayoría de los civiles. Veo un ser humano, una mujer, maltratada”. 
 
    Asentí, todavía no lo entendía, pero cambié el tema de nuevo al tráfico de Los Ángeles y dije: "La melaza fría se mueve más rápido cuesta arriba en una ventisca". 
 
    "No tengo idea de lo que eso significa. Como el otro día, te pregunté si te gustaba el cereal y me respondiste: 'Drylongso'”. 
 
    "Debí haberlo hecho". 
 
    "Todavía no tengo idea de lo que eso significa". 
 
    Me reí. “Significa lo mismo que me gustas tú. Todo por ti mismo; desnudo, nada añadido, sin pertrechos.” 
 
    "Bueno, en ese caso, no puedo esperar a que te seques de nuevo". 
 
    En una sección, había carpas hechas jirones por un cuarto de cuadra. Vagabundos, drogadictos, veteranos, pedófilos, los sin techo bien bronceados. 
 
    Cada hombre, mujer o niño era una historia. 
 
    Ella murmuró: “Esto es impactante. Me recuerda a las partes no publicitadas de Londres. Londres no es todo reyes y reinas y Big Ben y el Palacio de Buckingham”. 
 
    "Ustedes también tienen suma po 'gente". 
 
    Ella dijo: “Hay tantas personas sin hogar debajo de las palmeras”. 
 
    “Mi iglesia hace mucho con las personas sin hogar. Muchos de ellos son veteranos y/o adictos. Tratamos de ayudar, encontrarles trabajo, lugares para quedarse”. 
 
    “Las mujeres necesitan una mejor protección. Muchos se han encontrado repentinamente en crisis, desesperados y necesitan un poco de ayuda antes de que todo esté perdido”. 
 
    Gemma Buckingham estaba de un nuevo humor, ahora severa. “Todos necesitan estar protegidos de los elementos, preferiblemente en un lugar que satisfaga sus necesidades físicas, espirituales y emocionales. Quiero decir, si su país puede darse el lujo de ir a Marte para ver lo que hay allí, esto no debería existir en ninguna parte”. 
 
    "¿Cuál es la situación en Londres?" 
 
    Gemma Buckingham se hizo más pequeña, sacudió la cabeza y murmuró como una niña: “Albergues y okupas. Playa Brighton. Albergues y okupas”. 
 
    "¿Qué fue eso?" 
 
    “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Nada. Nada en absoluto. Sólo una línea de Oliver Twist. ” 
 
    "¿La canción?" 
 
    "No no no." Estaba irritada conmigo. “De Dickens. De una novela. El progreso del niño de la parroquia. Una historia de tramposos astutos, carteristas, criminales mentón y vidas sórdidas. Niños de la calle. Desafortunadamente, puedo decir que no estás familiarizado. Ha estado en películas. Una obra musical en el West End. 
 
    “Han pasado años desde que me obligaron a leer eso en la escuela secundaria. Nunca conectado a esa novela. Sé que pronunciamos mal tus ciudades y esas cosas. 
 
    “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    “¿Qué es exactamente un albergue? ¿Una situación de hotel, motel, Holiday Inn? 
 
    “Un paso por encima de estar sin hogar. Tan cerca de la falta de vivienda que estamos presenciando mientras nos arrastramos en el tráfico, uno no puede notar realmente la diferencia”. 
 
    "Estás disparado". 
 
    "¿Sentido?" 
 
    "En un humor." 
 
    "¿Toca tu cuerno, por favor?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Por favor, toca tu cuerno". 
 
    Había visto a una mujer sin hogar. La llamó a su ventana y le entregó un billete de cien dólares. La mujer le dio las gracias y corrió hacia su carrito lleno de botellas de plástico antes de que la secuestraran. 
 
    Como en trance, Gemma Buckingham susurró en voz baja: “Por favor, señor, quiero un poco más”. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    "Tal vez haga que te quejes de eso más tarde". 
 
    Se frotó la nariz pero no respondió. 
 
    No le hizo gracia esta franja de Crenshaw Strip. 
 
    Se sentía como si hubiera vivido una vida de cuchara de plata desde el momento en que salió del útero de su madre británica blanca y vio que la pobreza era repugnante; ella solo estaba feliz y cómoda con el lujo. 
 
    Gemma Buckingham atendió una llamada mientras conducía, su voz temblorosa, sacudida por la topografía, pero tratando de ser profesional. Tengo mi ajetreo en el oído. Habló con alguien sobre el BCA, que eran los Archivos Culturales Negros, al otro lado del estanque en Brixton. Mencionó un evento de networking de Notting Hill en Tileyard, luego les dijo que estaba muy ocupada en ese momento, estaba en Los Ángeles asistiendo a un funeral. 
 
    Ella dijo: “¿Quieres saber quién murió? Además de mis sentimientos por ti? El padre de mi novio falleció. Sí, americano. Negro. ¿Esperas que yo sea Billy no compañeros? Por supuesto que me satisface, sin fin. Integral. Bueno, vete a la mierda también, patético gilipollas. Si no puede ser profesional en el futuro, tendremos que cortar todos los lazos comerciales y personales. Fuiste tú el que me infiel, pero cada vez que me perdía de vista durante diez malditos minutos, insistías en olfatear mi Victoria como Tanqueray. Fui lo suficientemente ingenuo como para ser todo tipo de fiel, mientras que tú fuiste todo tipo de infiel imaginable”. 
 
    Quienquiera que estuviera al otro lado de la línea gritó, se hizo cargo de la conversación. 
 
    Ella espetó, “No necesitaba decirte que me estaba mudando. Nuestro asunto debería haber sido una sangrienta noche, desgraciado. Veámoslo de esta manera, cariño. Si reparar un auto ensangrentado cuesta más de lo que vale el auto, entonces ese auto se considera totalizado. En el momento en que pusiste tu gilipollas en esa chica, nos destrozaste sin posibilidad de reparación. 
 
    Gritó algo con un acento británico tan fuerte que no pude entender ni una palabra. 
 
    Gemma Buckingham puso su versión de acento sureño y dijo: "Yo, mamá". 
 
    Luego colgó. Aprendiste mucho sobre las personas que observan la forma en que tratan a los demás en tu presencia. La forma poco amable en que trataban a otras personas era la forma dura en que pronto te tratarían a ti. 
 
    Le di un momento y luego dije: "Entonces, mujer de negocios, soy tu novio". 
 
    "Solo estaba diciendo eso". 
 
    "Pareces imperturbable, pero seguro que tiene tu cabra". 
 
    "Perder el hilo. Lamento que tuvieras que dar testimonio. Será más discreto. 
 
    "'Hola mamá'?" 
 
    “Espero haber dicho eso bien. He estado parado frente al espejo practicando”. 
 
    "Oh, lo dijiste como si crecieras comiendo patas de cerdo en escabeche para el desayuno y souse para el almuerzo y comieras un pepinillo con eneldo grande y gordo con un palito de menta roja y blanca en el medio como refrigerio". 
 
    “Como dicen mis hermanas aquí en Estados Unidos, soy una mujer adulta que paga mis propias cuentas y no tengo tiempo para jugar con los niños de otras personas, y mucho menos para entretener al tonto”. 
 
    Pasó un latido antes de preguntar: "¿Todavía amas al chico?" 
 
    Apretó la mandíbula y suspiró, habló justo por encima de un susurro desconsolado. "Suficiente." 
 
    "¿Te vio con un sombrero?" 
 
    Ella apartó su cuerpo, molesta. 
 
    Mi teléfono sonó y respondí demasiado tarde, así que mientras nos sentábamos en mi vehículo, revisé el mensaje. 
 
    “Cambié de opinión acerca de dejar que te subieras encima de mí. No soporto mirarte a la cara, así que ponte detrás de mí. Enojarte tanto como quieras y enojarte tanto que me azotes el trasero una y otra vez porque piensas que soy una chica mala, si eso te hace sentir empoderado; haz lo que quieras pero mejor no me toques el pelo. Requiere demasiado esfuerzo hacerlo perfecto cada mañana. Estarás detrás de mí, en tu lugar, y mantendrás tus patas en mi dulce culito y nunca tocarás un mechón de mi cabello. Devuélveme la llamada después de que entierres a tu papi. 
 
    Entonces mi mandíbula estaba apretada; Yo era el que estaba molesto. 
 
    Gemma Buckingham tentativamente puso su mano sobre la mía. "¿Estás bien?" 
 
    "Otra llamada de condolencias". 
 
    "Siento tu pérdida. Mi mamá está devastada”. 
 
    "¿Alguna vez se encuentran?" 
 
    "No. Estuvo en Londres varias veces, pero ella nunca lo conoció. ¿Por qué lo preguntas?" 
 
    Quiero estar seguro de que tú y yo no estamos emparentados. Odiaría saber que me estaba tirando a mi hermana”. 
 
    "Endogamia. ¿No es eso por lo que los estadounidenses son infames en su cinturón de la Biblia notoriamente racista? Te casas con un primo hermano y ambas familias se sientan en el mismo lado de la iglesia, ¿verdad? 
 
    Nos has mezclado con las familias reales de tu Inglaterra. Muchos de ustedes tienen esa expresión de mandíbula de los Habsburgo. Especialmente el príncipe Carlos”. 
 
    “Es curioso que menciones la mandíbula de los Habsburgo, un defecto bien documentado creado por el incesto”. 
 
    "¿Porque?" 
 
    “Su realeza, el enorme hombre blanco que vi con su esposa la noche que los conocí. La pareja todos aplaudieron cuando entraron a la sala”. 
 
    “El juez de todos los jueces y su ex-reina de belleza esposa”. 
 
    “Tiene la mandíbula de los Habsburgo. Sin duda lo tiene.” 
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    GPS me ordenó girar a la izquierda, en una franja que albergaba Denny's, Walgreens, Starbucks y Goodwill. Con la espalda rígida por el choque, entré en la cafetería y busqué a Fat Man. Él no estaba allí. Gemma Buckingham bostezó con fuerza, parecía desfasada pero fuerte. El teléfono de Gemma Buckingham volvió a sonar. Se había vuelto irritante como la mierda. 
 
    Ella respondió y luego le dijo a quienquiera que estuviera del otro lado: “No actualices a Catalina. Obliga al cumplimiento de sesenta y cuatro bits y rompe todos los programas que uso. Eso es lo que me dijo el técnico del sistema. Ni idea. Sólo estoy repitiendo lo que dijo. Solucionar el problema. Continuar. Mis mejores deseos." 
 
    Ese ruido de orejas me dijo poco más sobre ella. Todavía era un enigma, más ahora que antes. 
 
    Guardó su teléfono mientras miraba la hora, luego se volvió hacia mí y me preguntó: "¿Té?" 
 
    "Café." 
 
    "¿Negro?" 
 
    "Crema." 
 
    "¿Azúcar?" 
 
    "Por favor." 
 
    "¿Tipo?" 
 
    "Crudo." 
 
    “¿Vente?” 
 
    “Vente”. 
 
    Encuéntranos un asiento. 
 
    Una mujer blanca entró corriendo como si este fuera su código postal tanto como el de cualquier otra persona. Muy bonito para una mujer blanca con rastas naranjas. Su camiseta declaraba que era una feminista vegana interseccional. 
 
    Tomó una bebida que había pedido por adelantado, habló con una docena de hermanas, besó a dos en la mejilla y luego se fue. 
 
    Gemma Buckingham volvió con nuestros pedidos. 
 
    Le pregunté: "¿Cómo se siente conducir en el lado opuesto de la carretera?" 
 
    “Me deja un poco desconcertado. Tienes que concentrarte realmente al cambiar de carril y no tienes rotondas sangrientas para hacerlo más fácil”. 
 
    “La forma en que conduces puede matar a la gente. No es de extrañar que Uber estés en todas partes”. 
 
    “Si mi antigua lesión en la espalda de mis días como bailarina reaparece, necesitaré morfina e hidrocodona hasta que el daño sea manejable. Si termino con los opioides venenosos, volveré a vivir con ablandadores de heces y a tener alucinaciones terribles y de pesadilla, sueños feos que son en color y tan reales que se siente como si hubiera sido transportado a otra dimensión psicodélica”. 
 
    Asenti. “Nuestro nivel de adrenalina es alto, por lo que el dolor de espalda no aparecerá hasta dentro de uno o dos días”. 
 
    Gemma Buckingham estudió mi rostro mientras me levantaba de pensamientos profundos. "¿Estás bien, Pi?" 
 
    Estaba preocupada por mi mamá. 
 
    Pronto, un ruidoso tipo falso de Katt Williams entró haciendo estallar. Sudaderas Air Jordan rojas y deslizadores Fila azules. Tomó un pedido anticipado del mostrador, luego se sentó en cuclillas en la mesa del bistró junto a nosotros. Despotricó en su teléfono como si sentarse en paz lo ofendiera hasta la médula. 
 
    “Grandes vallas publicitarias. En Crenshaw. Black Lives Matter no ha detenido el crimen de Black-on-Black. Sí, negro, mi opinión. No, nigga, tienes que dejar el barrio. Deja mal por bien. O dejar mal, para bien. De todos modos, nunca lo quieras tomar, de todos modos. Obtenga un poco de papel y la capucha se resentirá de su éxito y los enemigos de la capucha lo matarán en las calles. Negro de Malibú. Tienes que mudarte a Malibú. A la mierda Hyde Park. A la mierda Compton. A la mierda Watts. El único hijo de puta que pasa por Malibú es el maldito cartero. 
 
    Entró una policía blanca y rubia. Su uniforme del Departamento de Policía de Los Ángeles estaba impecable. Esa pistola cambió la energía; la sala se puso tensa. 
 
    Una hermana en la parte de atrás se puso de pie y comenzó a corear: “El jurado dice diez. Ella hará cinco. Hermano desarmado, muerto. Nunca más vivo. Sin justicia, no hay paz. Sin justicia, no hay paz. Manos arriba. No dispares. No puedo respirar. 
 
    Lady LAPD agarró su bebida preordenada y se puso a patinar. 
 
    La habitación volvió a su segregación emocional. 
 
    Es asombroso cómo te pareces a tu padre. Como en los adelantos de películas que vi recientemente en línea que muestran a un Will Smith joven y un Will Smith mayor en la próxima película que está haciendo, Gemini Man. Incluso con tu barba, con esos ojos verdes, diablos, eres él con barba”. 
 
    Con los labios en una media sonrisa, mientras ella hacía sonar como si estuviera mirando a un hombre que había hecho voto de pobreza, castidad y obediencia, suspiré y respondí: "Basta". 
 
    “Estás en un lugar oscuro”. 
 
    “Lleno de helicópteros, personas sin hogar y música de Snoop”. 
 
    "Pi, me di cuenta de que tu nombre no figuraba en el obituario de tu padre". 
 
    Dejé que eso colgara. 
 
    Con las piernas cruzadas, se secó los ojos. "Sin preocupaciones. Me duele el corazón, eso es todo. 
 
    Mi teléfono sonó. Era otra vez la doctora Stone-Calhoun. 
 
    “Cuando regreses, es posible que tenga dos amigos con los que quiero que te reúnas para almorzar en el Peabody”. 
 
    "¿Con qué propósito?" 
 
    "Tal vez de vez en cuando puedas ser su amigo". 
 
    Le pregunté: "¿Por qué yo?" 
 
    "¿Porque no tu?" 
 
    Asenti. "Por supuesto. Fije una reunión. 
 
    Colgué. 
 
    Gemma Buckingham preguntó: "¿Todo bien?" 
 
    Nuevamente asentí. 
 
    Gemma Buckingham se puso tensa; "¿Pi?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Pi, vi tus redes sociales. Vi a tus ex. Veo que hay un cierto tipo de belleza que prefieres. 
 
    "Esperar. Esperar. ¿Tienes redes sociales ahora? 
 
    "Creé una cuenta para ver la tuya". 
 
    "¿Quién hace eso?" 
 
    “Mujeres demisexuales del Reino Unido que están enamoradas de un hombre de ojos verdes de Memphis”. 
 
    "¿De verdad quieres tener esta conversación ahora mismo?" 
 
    “Háblame de tu ex.” 
 
    "¿Qué ex?" 
 
    “La chica alta y delgada de piel morena con impresionantes rastas”. 
 
    “Consiguió un mejor trabajo en una ciudad más grande y un chico de un pueblo pequeño como yo ya no cumplía los requisitos. Si te hubieras desplazado por su feed de Facebook, la habrías visto con su esposo”. 
 
    “El jugador de baloncesto de la U de M, tu universidad rival. Fuiste tras las líneas enemigas. 
 
    "¿Cómo sabes sobre K-Wolf?" 
 
    "Fui a su página". 
 
    "Ofendiendo. Pensaría que eso estaría por debajo de ti. 
 
    "Soy humano. Tenía curiosidad. Necesitaba saber Es afrobarbadense, afroguyanesa e irlandesa”. 
 
    “Todo lo que sé es que ella era de Horseshoe Bend y fue a la universidad en un viaje completo”. 
 
    “Parece que tenemos tiempo. Para matar el aburrimiento, juega bien, cuéntame sobre tu aventura con ella. 
 
    Tomé las riendas, controlé el asunto. “Háblame de tu ex. ¿Cómo os conocisteis? 
 
    “Érase una vez, cuando mi cabello era más corto, vieron esta nariz negra, estos labios carnosos, y la policía me sacó de la fila en Heathrow, una fila de al menos doscientos donde parecía ser el único londinense negro. ; una vez que escucharon mi acento, se dieron cuenta de que no era nigeriano o ghanés o lo que sea, pero eso no significó nada. Vieron mi pasaporte británico, se tomaron el tiempo para asegurarse de que fuera auténtico; luego los oficiales me arrojaron mi pasaporte. Sin explicación. Nadie, obviamente, blanco y euro se detuvo. Entonces noté al otro hombre. Un hombre negro. Acosan a todos los africanos. Comenzamos una conversación sobre eso después, luego intercambiamos números y finalmente… 
 
    Sin previo aviso, un camión Mack invisible se estrelló contra el edificio. Nadie dejó de escribir en sus computadoras portátiles, nadie dejó de hablar por teléfono, ninguna reunión de negocios en las mesas de bistró de metal afuera de Walgreens se detuvo, la máquina de café con leche no hizo una pausa, el capuchino siguió tarareando y nadie se perdió un sorbo de productos caros. . 
 
    El chico blanco vio mi expresión de WTF con los ojos muy abiertos, se rió, tomó dos tazas cuando lo llamaron y cuando pasó junto a mí, se rió entre dientes: “Whoa. Tipo. Relájate hermano. Solo otro terremoto”. 
 
    Salió del lugar, se subió a una patineta motorizada que había dejado con su Big Booty Judy. 
 
    White Boy y su BBJ se alejaron a toda velocidad bebiendo café con leche, sin que los cielos nublados ni el tráfico los molestaran. 
 
    El suelo había temblado y los mofos bebían café como si nada. Gemma Buckingham se convirtió en la más ruidosa de la cafetería. "Un terremoto. ¿Que sigue?" 
 
    Respondí: “Langostas”. 
 
    Un Chevrolet Chevelle descapotable del 72 pintado a medida entró rugiendo en el estacionamiento y ocupó uno de los espacios en ángulo frente a los baches del tamaño de un cráter en el destartalado Crenshaw. Ese muscle car era un malvado SS 454. Rojo rubí con dos franjas blancas de rally que iban desde el capó hasta el maletero. Asientos individuales negros, consola superior eléctrica, tacómetro e indicadores, y llantas con letras blancas levantadas. Precioso. Encerado de parachoques a parachoques. Empapado en cromo. El Gordo de Beverly Hills saltó de ese auto y se apresuró a entrar. 
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    Fat Man estaba de humor y en forma para ser atado. Esta vez me paré en el territorio de otro hombre, yo era el intruso, así que mostré mis modales, extendí mi mano derecha y estreché con él por primera vez. Esta era su tierra, sus monótonos castillos de estuco, donde era el rey de todo lo que litigaba. 
 
    Dije: “Sr. Carlton, llegas una hora tarde. 
 
    "Señor. Suleman, estás en el Starbucks equivocado. Me tomó una hora darme cuenta de eso”. 
 
    —Dijiste sobre Crenshaw. 
 
    "Norte. Al norte de la 10 en Washington, más cerca, dos o tres luces hacia Wilshire”. 
 
    "Hice lo que me dijo el GPS e hice un giro a la derecha en Crenshaw en la autopista 10". 
 
    "Interestatal. Se llama interestatal. Nadie diría Highway 10. El 10, el 405, el 110, artículo y sustantivo, lo que sea, para que lo sepas. Intento no bajar a esta parte de Crenshaw. 
 
    "¿Por que no?" 
 
    “Antes de que me etiquetes como racista, Crenshaw de esa manera va a la playa, se detiene debajo de los ranchos de caballos y las mansiones. Simplemente no me gusta pasarme un millón de semáforos en rojo para llegar aquí”. 
 
    “Un Starbucks apareció cuando le pedí a Siri que ayudara a un hermano. Éste." 
 
    Fat Man gruñó y se golpeó la frente. "Mi error. Que Starbucks está en Washington en Crenshaw, no en Crenshaw en Washington. Vuelo por Crenshaw y doblo por la entrada principal de Crenshaw, pero la puerta principal con la dirección da a Washington. Estaba tan ocupado con llamadas telefónicas y documentos legales y fideicomisos y libros de derechos que estaba distraído. Lidiando con este fiasco. . . tu viejo. . . desorganizado hasta el final. . . y tus hermanos . . Estuve por todo el país volando de ciudad en ciudad. Amaba a tu papá, pero necesito sacar este montón de mierda que dejó de mi mesa. 
 
    Presenté a Gemma Buckingham como mi novia, lo hice como una pequeña excavación por lo que había hecho. 
 
    Abrí la puerta de vidrio como un caballero, observé el tic-tac de su dulce trasero mientras pasaba contoneándose. Estrella Michelin, cocina excepcional que mereció un viaje especial. Si ella me hubiera perseguido hasta aquí, sin importar a quién amaba su corazón roto, supongo que la carne de M-Town que estaba lanzando estaba a la par con Michelin también. El gordo estresado nos adelantó y mi ritmo de Straight Outta Memphis estará allí cuando llegue. Nos movimos rápido para seguir el ritmo del hombre gordo con exceso de trabajo, el mensajero de los muertos. 
 
    Él dijo: “Día loco aquí. En Westwood, cientos de protestas de ICE han bloqueado Wilshire y en el centro de Los Ángeles los activistas piden cambios en LAPD. Esa protesta está ocurriendo fuera de la sede de LAPD y está cerca de la hora pico. Además hubo un robo a un banco en Wells Fargo. Había cinco sospechosos saltando de patio en patio. Una aplicación en mi teléfono dice que hay mucha actividad policial en Hyde Park y Marlton. Parece que va a ocurrir una redada. El tráfico se está redirigiendo hacia Hillsdale, así que ahora mismo estamos en medio de todo lo que está mal en Los Ángeles. Tardará una hora en conducir cuatro millas. 
 
    "Te seguire." 
 
    Lo pensó. "Pasea conmigo. Enviaré a alguien por su alquiler y lo devolveré”. 
 
    “Fue en un accidente”. 
 
    “A menos que haya un cadáver en el maletero, considere que también se maneja”. 
 
    Con el coche de Gemma Buckingham. Ella me chocó por detrás tratando de seguir el ritmo”. 
 
    “Consígueme la información de tu alquiler y todo estará solucionado. Ahora, a una de las casas Suleman. 
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    Terminamos en Hancock Park. Camino llano, impecable. Las mansiones cerradas en una calle serpenteante eran más que impresionantes. Definitivamente un vecindario CREMA: el efectivo gobierna todo a mi alrededor. En mi mente, esa pista de Enter the Wu-Tang suministró el tema musical en una repetición fuerte. 
 
    Pasamos por un solar vacío entre dos mansiones. 
 
    Le pregunté: "¿Cuánto cuesta ese lote?" 
 
    "Un millón. Tanto como dos. El doble de eso el próximo año, tal como está. 
 
    No hay ninguna casa allí. No tenía pasto, solo montones de tierra”. 
 
    Fat Man se detuvo frente a una casa grande, de tres niveles, contemporánea, toda blanca. Introdujo un código y las puertas dobles se abrieron con un zumbido. El garaje para seis autos y dos motocicletas era una combinación de autos de lujo y clásicos. El que muere con más juguetes en exhibición gana. Un Chevy Corvette de 1960 me recibió tan pronto como entré en el estacionamiento de autos. Era un cuatro velocidades, rojo Cobra y blanco Carver, como los colores de la escuela secundaria de mamá en Carver High. Un Chevy ZR2 Bison blanco, nuevo, me saludó con la mano y luego sonrió. Estaba al lado de un camión pesado negro de dos puertas, tal vez fabricado en el 62, y parecía que lo habían construido de nuevo esta mañana. 
 
    Fat Man me vio mirando de nuevo el Corvette, un coche hecho para ser conducido por la playa los domingos, y dijo: “Intento tirarlo por sesenta. Se necesitarían treinta para sacarlo de los libros. 
 
    “Ni siquiera puedo permitirme ese scooter de allá”. 
 
    “Es un Znen. Mejor calidad que la mayoría. Cuando lo PDI, asegúrese de limpiar el chorro con una aguja. Maurice compró muchas cosas el año pasado, autos que nunca conduciría, ropa que nunca usaría. El coche que conduzco es suyo. Tengo que guardarlo conmigo para evitar que tus hermanos roben todo lo que no esté clavado. 
 
    "¿Por qué actuar como Big Money Grip y comprar mierda sabiendo que te vas en el próximo tren?" 
 
    “Intentó hacer cosas normales, incluso si estaba sentado en su cama, tomando pastillas y comprando basura en línea la mitad de la noche. Probablemente durmió dos horas por noche durante los últimos seis meses. Compró toda esta mierda para decirse a sí mismo que no se estaba muriendo. Tal vez era su manera de evitar estar deprimido”. 
 
    “Cuando los dioses están aburridos”. 
 
    "Sabes, tú y él tienen la misma constitución, el mismo tamaño, y él tiene tantos trajes sin usar". 
 
    “No me maldigas así. Nunca lo usaría, sin importar si es nuevo”. 
 
    “No estaba ofreciendo. Es parte de la finca. Todo hasta el último clip”. 
 
    Hice un gesto. Ese John Deere. Eso es un E180. El mejor tractor cortacésped de la zona. ¿Qué le sucede? 
 
    “Probablemente todo terminará en Goodwill. Creo que Maurice puso eso en su testamento. Por despecho. 
 
    “Suena como si fuera un hombre vengativo. No es un buen hombre en absoluto. Su reputación le precede”. 
 
    “Los ricos no tienen que ser agradables. Era diferente antes de hacerse famoso. Era casi simpático. La fama los cambia a todos”. 
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    Fat Man dijo que tenía hambre, así que fuimos a un bar estilo Nueva York cercano en Hancock Park. Corrió delante de nosotros al restaurante, tuvo que ver a un hombre acerca de un caballo y nos dejó paseando a mi ritmo de Memphis. 
 
    Cuando Gemma y yo entramos, un tipo blanco fornido chocó conmigo. Murmuró algo que me dijo que ish fue intencional. Fue a su asiento, me miró con el ceño fruncido, me dio un audaz arriba y abajo como si quisiera que reaccionara a su desaire y comenzara una mierda de quema de cruces. 
 
    Gemma Buckingham preguntó: “¿Hicimos algo para ofenderlo? ¿No estoy vestido apropiadamente?” 
 
    Revisé la demostración de la habitación. Blancos, asiáticos, latinos, filipinos e indios orientales. Ese idiota me había revisado el cuerpo como si esto fuera un club de barrio de Merton en el norte de Memphis. 
 
    “Está enojado porque la carga en su barco de esclavos apareció en la cubierta y eclipsó su luz solar”. Le di duro contacto visual. "Si tenemos que resolver esta disculpa afuera, vámonos". 
 
    Apuesto a que tiene una de esas malditas armas de asalto. 
 
    La habitación había captado la energía, lo que se sentía como el comienzo de una pelea en el patio de la escuela. 
 
    Fat Man volvió del baño, sintió la nueva energía, notó la forma en que la gente me miraba. 
 
    Él preguntó: “Está bien, Suleman. ¿Qué diablos hiciste? 
 
    Me dirigí hacia el gilipollas, M-Town skrong. "Mothafucka, es mejor que te disculpes". 
 
    Gemma Buckingham se puso delante de mí. “La violencia es el camino del primitivo no ilustrado”. 
 
    “Y ese primitivo necesita ser iluminado”. 
 
    Fat Man agarró mis bíceps y espetó: “Sr. ¿Suleman? 
 
    "Jugar al coño va a conseguir que le follen el culo". 
 
    “No puedes entrar en un negocio actuando como si hubieras perdido la cabeza”. 
 
    “ Se tropezó conmigo. ” 
 
    "¿Y qué? La gente choca conmigo todo el día”. 
 
    “Él no se disculpó”. 
 
    "Jesús. No seas uno de ellos”. 
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    “No es como si él pisara tus Jordans”. 
 
    "Eso me ofende". 
 
    “Eres ofensivo. Permítanme calmar esto antes de que termine en el feed de Twitter de Shaun King y DeRay Mckesson y esto llegue a un nuevo nivel. Si no quieres que me disculpe, discúlpate con los dueños por el ruido. Mira, me duele la cabeza y necesito que me traigan algo de comer. 
 
    “Déjame revisar mis bolsillos en busca de mierda para dar; lo siento, todo fuera.” 
 
    “Mi nivel de azúcar en la sangre es bajo, tengo hipoglucemia con diabetes y necesito comer, maldita sea”. 
 
    “Me agredió, lo hizo como si me estuviera llamando niño, y eso es peor que que me llamen. . .” 
 
    “Otro jodido momento de hashtag. Está grabando. No necesito esto. 
 
    Gemma Buckingham estaba tan asustada que ya estaba sacudiendo la cabeza y saliendo corriendo del lugar. Salí del lugar favorito de Fat Man antes de encontrar un caso. Fat Man luchó por mantener el ritmo, corrió detrás de mí gritando mi nombre como si hubiera sido degradado a chico de tote-and-fetch. 
 
    Se subió a su coche gritándome como si me hubiera equivocado. 
 
    Lo maldije. 
 
    Gordo explotó. “Necesito un poco de comida, así que cállate con esa mierda hasta que coma”. 
 
    Vete a la mierda. 
 
    Al igual que Sis, tuve mis factores desencadenantes, momentos que podrían arrastrarme hacia un desmayo. Los míos eran una acumulación. El lomo del camello más fuerte podría soportar el peso de una cantidad limitada de pajas. 
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    En la ostentosa oficina de Fat Man , una con paredes blancas, un montón de libros legales, cientos de novelas y fotos de él y de todas las celebridades conocidas por el hombre, el gordo blanco hambriento e iracundo masticó la comida nigeriana que le habían entregado. Arroz jollof, espinacas salteadas y pollo. 
 
    Mi rabia por haber sido irrespetada y luego culpada, se mantuvo fuerte. 
 
    Fat Man espetó: “Lo entiendo. Jesús. ¿Cuántas veces tengo que escuchar este discurso trillado en mi vida? Tus antepasados fueron tratados abismalmente, durmieron en su propia inmundicia y desechos mientras yacían brazo con brazo en espacios reducidos, sufrieron falta de comida y agua, fueron heridos sin atención médica, y si no morían por el calor, el hambre, o escorbuto, si los esclavizados no encontraban la manera de suicidarse en el Pasaje Medio, si no encontraban la libertad en los brazos de la muerte, aterrizaban en un infierno del que no podían orar para salir. El nuevo infierno de los africanos era el nuevo cielo del rico hombre blanco”. 
 
    “Nunca se puede decir lo suficiente. Solo nos detendremos cuando las personas adecuadas comiencen a escuchar”. 
 
    El teléfono de Gemma Buckingham sonó con una llamada desde algún lugar del extranjero, y necesitaba usar una habitación privada durante un minuto caliente para poder apagar un fuego ardiente con respecto a su trabajo secreto. 
 
    “Deja la rutina del hombre negro enojado por una vez. Se topó contigo hace dos horas. 
 
    “Me agredieron, y me dices que debo disculparme. ¿Qué tan jodido es eso? Tu gente continúa haciendo cosas jodidas y cada vez que encuentras una manera de darle la vuelta y culpar a la víctima. Estoy enojado, pero no soy un hombre negro enojado. Son los blancos los que están enojados, no nosotros. Tu gente está haciendo los ataques, no nosotros. Enfadados porque existimos sin ser mozas de cama ni servir a sus caprichos. Los blancos nos están jodiendo. Hombres blancos enojados y mujeres blancas enojadas. ¿Crees que los negros nacieron enojados? Yo era un niño negro, nací feliz, luego abusado por una nación racista hasta el punto en que nunca podría recuperarme del PTSD que me ha obligado a pisar a diario. Me he visto obligado a acostumbrarme a la temperatura durante más de treinta años; eso no significa que alguna vez me sentiré cómodo en este puto pozo negro. 
 
    "Bla bla bla. No necesito oír hablar de eso una vez más en mi vida”. 
 
    “Nadie les dice a los judíos que dejen de contar sus historias”. 
 
    "Lo entiendo. Relaja el tambor”. 
 
    “Ashanti, Ewe, Wolof, Malinke, Yoruba, Ibo, Balante, Kissi, Hausa y Fulani, todos robados porque el hombre blanco que afirmaba ser genéticamente superior era demasiado perezoso para dejar sus armas de tortura y destrucción para escoger su propio algodón, tabaco y caña de azúcar”. 
 
    "Señor. Pi Maurice Suleman, no te atrevas y trata de hacerme sentir culpable por alguna mierda que sucedió antes de mi tiempo y sobre la que no tenía control y que nunca hubiera aprobado. En este día difícil, soy tu aliado, estoy aquí para proteger tu herencia. Si no quieres quedarte en el frío, no me hagas tu enemigo. Repasemos y veamos quién está equivocado en este escenario. Crecí teniendo que escuchar esta mierda, ser atacado en todo momento por ser blanco con dinero. Estoy gordo y apenas puedo subir un tramo de escaleras; ¿No crees que la gente se topa conmigo sin disculparse? ¿No crees que puedo conducir por Crenshaw y que no me miren como si estuviera en el lado equivocado de la ciudad? Lo entiendo. Tu viejo bebió y llamó al hombre blanco langostas alborotadas, terroristas en una tierra que para ellos no tenía reglas. Dijeron que convirtieron a Dios en el diablo. Dicho con una maldad insuperable en sus corazones, Biblias en sus manos, crucifijos alrededor de sus cuellos, ceño fruncido justo en sus rostros pálidos, los bárbaros en las puertas llamaron salvajes a las víctimas de su destructivo destino manifiesto. Lo entiendo." 
 
    "Suficiente." 
 
    “Lleva esa diatriba a una reunión de Farrakhan y llámame cuando hayas sacado suficiente de esa mierda de tu sistema para que podamos sentarnos y hacer negocios como hombres. Correr por ahí gritando tus quejas como un Stephen Smith más ruidoso que un bocazas no te hará ningún bien. Hay una relación inversa entre el volumen en el que se hace un argumento y la calidad de su lógica”. 
 
    capitulé. "Tu ciudad. Estoy divagando. 
 
    “Quiero decir, joder, los caimanes y los cocodrilos coexisten en partes del mundo, pero la gente”. 
 
    "Dije que estoy divagando". 
 
    “Su gente debe dejar de tener mítines de quejas y hacer como Tyler Perry”. 
 
    "¿Mi gente?" 
 
    "No. Simplemente no lo hagas. Mordió lo último del pollo, tiró el hueso, se chupó los dedos. “Tyler construyó un imperio. Eso es todo lo que estoy diciendo. Estudie su modelo de negocio y tal vez todos los barcos puedan zarpar juntos”. 
 
    "Una marea creciente levanta todos los barcos." 
 
    "Tú entiendes. Tyler básicamente dijo que quejarse no da dinero. El tipo solía estar sin hogar”. 
 
    Lo bajé un poco. Eras amigo de mi padre. 
 
    “Cuando lo vea del otro lado, discutiremos de nuevo, nos diremos la peor mierda”. 
 
    "¿Sobre qué fue tu última discusión?" 
 
    "Triunfo. Abría la puerta desnudo, a excepción de un sombrero MAGA. Pensó que era gracioso. Luego se ponía un traje y entraba a su oficina a escribir. Discutíamos todos los malditos días. Incluso al final, cuando estaba en un estado de ensueño que lo hizo actuar como un loco hasta que necesitó tres cuidadores, yo estaba aquí, observándolo todo, y discutimos”. 
 
    Gritó Gordo. El mensajero final liberó la carga de emociones de un hombre perezoso, dejó que todas las cajas cayeran de su carro. 
 
    “Al final, no sé una mierda. Soy otro pasajero. Quién tiene razón, quién está equivocado, lo único que sé es que el odio se enseña yendo en ambas direcciones. Tu causa necesita un verdadero líder, uno solo, con muchos asesores, no decenas con malos consejos. Le dije a su padre, desde mi punto de vista, su gente necesita un líder con una declaración de misión firme y no todos estos grupos aleatorios que se contradicen o intentan gritar en exceso o bloguear o twittear todo el día el uno al otro. Tienes poder económico y eso puede hacer un número en el capitalismo. Obtén lo que funciona de Garvey, MLK y Malcolm, y preséntalo con la profundidad de Baldwin. Puede configurar una red y tener todos sus propios negocios y mantener la mayoría de los dólares verdes en manos de aquellos en los que los quiere. Solo mi opinión. Soy un tipo blanco nacido rico, que va a morir más rico sentado en las gradas viendo a tu gente en un juego perdido. Estás entrenando mal, en mi opinión, porque no tienes un entrenador decente. La mayoría de los líderes, especialmente los autoproclamados en las redes sociales, son oportunistas. Incluso si tienen buenas intenciones, no son lo suficientemente buenos para jugar Civil Rights, Sandlot Edition, pero creen que tienen un estatus profesional, mejor que MLK y Malcolm. Contar seguidores no significa nada. Las personas que te odian te siguen. En los deportes, los equipos perdedores llenan los estadios. Los equipos perdedores venden camisetas. Pero siguen perdiendo. No seas un jugador destacado en un equipo perdedor. Te estoy hablando de la misma manera que solía hablar con tu padre. Puedo estar equivocado en todo lo que digo; es sólo la opinión de un hombre. Pero si digo algo de eso en voz alta, tu viejo siempre me advirtió, entonces seré tildado de racista para siempre. Entonces, éramos él y yo, lo indoblegable contra lo inamovible, bebiendo whisky y discutiendo. A pesar de lo que piensas, no siempre fue malo. 
 
    Fat Man se secó las lágrimas y recuperó su hombría. 
 
    Le pregunté: "¿Qué tipo de hombre eres?" 
 
    “Un hombre, un ser humano, tratando de resolver esta mierda, pero tirando pequeños pedazos de toalla todos los días. Un poco celoso tu viejo tiene que dejar de pagar impuestos antes que yo, pero mi día llegará.” 
 
    Asenti. 
 
    Él dijo: “Leí sus libros. Ambos. Bueno, hice la versión de audio en un viaje en avión”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    Eres mejor escritor que él. Le dije eso. Lo cabreó. Le compré copias. Leía libros de bolsillo y coleccionaba tapas duras de primera edición”. 
 
    “Tocó mis libros”. 
 
    Los leyó a ambos durante un fin de semana, uno cada día. No puedo leer tan rápido; Me toma seis meses hacer un libro. Estaba enojado pero estuvo de acuerdo en que tú eras el mejor escritor. Me dijo que buscara primeras ediciones de tus obras. Ya los tenía y estaba feliz de dárselos, envueltos para regalo, en el acto”. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "¿Por qué? Ese fue el único argumento que gané contra ese hombre. Años de discutir, y solo capituló ante un argumento. Había producido al menos un hijo que valía su peso en oro”. 
 
    "Pregunta." 
 
    “Tienes una audiencia”. 
 
    "¿Cuándo se dejó crecer la barba?" 
 
    El gordo se secó las lágrimas mientras reía. Después de que leyera tus libros. Los leyó más de una vez. Las páginas estaban dobladas hacia atrás, las palabras resaltadas. Estaba realmente interesado en lo que tenías que decir. Profesionalmente estaba impresionado, pero creo que estaba más orgulloso de lo que habías hecho que de cualquier otra cosa. Odió cuando vio tu nombre por primera vez en una librería al lado de la suya. Tenías una tapa en una gran librería, y él pateó una y salió furioso. Sacaron tus libros de los estantes por sus quejas. Él dio la vuelta. Leyó tus dos libros como si fueran nuevos libros de la Biblia que había necesitado toda su vida y hablaba de ti de vez en cuando. ¿Tanto que tus hermanos y hermanas aquí sumaron dos y dos y él confesó que era tu padre? Surgieron los celos”. 
 
    “Bueno, al menos pudieron pasar tiempo con él y conocerlo lo suficientemente bien como para no gustarles”. 
 
    “Cuando se estaba muriendo, repitió esa canción de Steve Miller Band mientras caminaba cantando: 'Ella era la cosa más dulce, yo evah la vi, realmente le gustaban sus duraznos, tuvo que sacudir su árbol'. ¿Tú lo sabes?" 
 
    “No es la letra correcta, pero lo sé”. 
 
    “De la era de los grandes cantantes y compositores. No como la basura que escuchas hoy”. 
 
    “Crecí escuchando esa canción casi todos los días con mi mamá”. 
 
    El nombre de tu padre era Maurice. 
 
    "No, no es." 
 
    “Su segundo nombre era Maurice”. 
 
    "Mauricio". 
 
    “Le encantaba esa parte de Maurice de la canción. Se llamó a sí mismo Space Cowboy en su día. Nunca supimos qué diablos significaba la letra de 'pompitos de amor', pero él cantó ese galimatías desde su alma”. 
 
    "Vaquero del espacio. Gángster del amor. Mauricio. 
 
    “Maurice cantó que era un recolector, sonriente, amante y pecador que escribía sus libros bajo el sol de California”. 
 
    "Mauricio". 
 
    El gordo sollozó, rió y cantó: “Eres la cosa más dulce. . . alguna vez vi. . . Me gustan mucho tus duraznos. . . quiero sacudir tu árbol. Excelente. Ahora voy a tener eso metido en la cabeza hasta que muera”. 
 
    Luché con la revelación. "Eso es sobre mi mamá". 
 
    "Lo sé. Me mostró su foto no hace mucho. ¿Un culturista? Ella se ve impresionante. Parecía que el reloj iba en reversa para ella, porque se ve tan joven como las fotos de sus hijas”. 
 
    “¿Él miró sus redes sociales? ¿Desde cuando?" 
 
    "Supongo que tal vez desde Myspace". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Si no fuera por estar casado, con hijos, y su edad, y el temor de dañar su reputación. . . Conoció a tu madre y la quiso más que a su esposa. 
 
    “Ella tenía quince años y él estaba casado y tenía hijos”. 
 
    “La gente decía que Jerry Lee Lewis se casó con una niña de trece años. Elvis Presley conoció a Priscilla cuando ella tenía catorce años y vivía en Graceland cuando tenía unos quince. BB King cantó sobre una chica que tenía dieciséis años. Jim Croce cantó sobre dormir con jailbait. Los Beatles cantaron sobre jailbait en 'I Saw Her Standing There' y todos los menores de edad los persiguieron hasta sus hoteles. Sting y la policía cantaron sobre jailbait en 'Don't Stand So Close to Me' y las jóvenes querían ser elegidas del grupo. Spinal Tap tenía letras que decían: "Eres demasiado joven y yo estoy demasiado bien dotado, pero esta noche te voy a rockear". En 'Stray Cat Blues', Mick Jagger ganó millones cantando sobre un niño de trece años. Las jóvenes rebeldes estaban en todas partes persiguiendo la fama. Bill Wyman de los Rolling Stones salió con un chico de trece años cuando él tenía casi cincuenta. Steely Dan tenía una canción sobre mostrar películas pornográficas a niños en su maldita guarida. No juzgues entonces por los estándares de ahora. Bien hecho. Hablar del comportamiento de los hombres, sí, pero hablar también del comportamiento de las chicas de entonces. Springsteen también cantó uno. 'Estoy prendido.' 'Camina por aquí' de Aerosmith. También recuerda que hace treinta o cincuenta años no había MeToo y ese estilo de vida era idolatrado, aceptado, tocado cada hora en la radio, bailado en todos los géneros musicales y romantizado públicamente”. 
 
    “Suenas como si estuvieras ante un juez tratando de enviar a Polanski a casa sin cargos. Soy la prueba viviente de que se hizo mucho más que cantar o bailar. Soy la maldita prueba de un crimen. 
 
    “Mira, estás en tus emociones. Simplemente estoy presentando los hechos. Una lección de historia. Sé que la situación estaba jodida. Fue complicado para todos, y yo fui parte de él de principio a fin, protegiéndolo. Hizo algunas cosas en su juventud que llevó hasta el final. Todos lo hacemos." 
 
    "No discutiré eso". 
 
    “Fuimos a los juegos de los Lakers, Rams y Raiders. Él era UCLA y yo era USC y fuimos a la batalla y esperábamos que el equipo del otro perdiera. USC nunca me defraudó. Las pequeñas victorias recorrieron un largo camino contra ese tonto obstinado. Montón de esposas que tenían hijos para obtener un ingreso garantizado. Parece que cada vez que sacudió un árbol; un melocotón bebé saldría rodando nueve meses después. Odiarlo todo lo que quieras. No era peor que el hombre por el que votó. El individuo 1 tiene más casos de agresión que Bill Cosby y treinta millones de personas y evangelistas siguen apoyando a ese racista evasor de impuestos amante de los dictadores. Imagínate." 
 
    “¿Así es como nos juzgamos hoy en día? ¿Quién ha cosechado más y violado menos? ¿Quién se divirtió más en la Mansión Playboy y luego vio a Magic Johnson conseguir un triple-doble? 
 
    “Lo que pasó entre él y tu madre, por lo que vi, fue consensuado”. 
 
    "¿Cómo sabrías?" 
 
    “Ella llamó, dijo que estaba en un club de lectura, y él le dijo que llamara al club para que firmaran sus libros. Abrió la puerta, estaba sola. Ningún club de lectura. Sólo una quinceañera de ojos soñadores que sostenía un libro de tapa dura. Creo que había ahorrado su último centavo para conseguir esa novela y escaparse de casa para encontrarse con tu padre. Llevaba unos tejanos almidonados y una camiseta del instituto. Era rojo y blanco. Tenía una cobra roja en el frente. Se sorprendió al verme y pensó que iba a estar solo. Entendí la indirecta y me fui”. 
 
    "Eso estuvo mal." 
 
    “Era la forma en que hacíamos las cosas hace treinta años. Fue. Cómo hacían las cosas las mujeres hace treinta años. 
 
    “Ella no era una mujer adulta. Era una niña, todavía una niña, sin edad suficiente para dar su consentimiento”. 
 
    “Así eran las cosas entonces. Salí de la habitación cuando ella estaba encima de él, parecía cómoda. Nueve meses después te caíste del árbol que sacudió. Pero él no la dejó alta y seca. Pagó la pensión alimenticia desde el primer día. Mi esposa era su contadora y tiene los recibos. Cortó los cheques. La hermana de mi esposa era su agente literaria. La mayoría de sus familias y mi familia, durante treinta años, los mismos picnics”. 
 
    “Dejó a mi mamá atrás cuando era una adolescente embarazada y pasó a otras novillas”. 
 
    “Había más que una cosa de una noche. Le gustaba ella. La llevó a Shell Shack en Mexico Beach, Florida, porque dijo que tenían los mejores mariscos locales en Mexico Beach desde 1965. Dijo que conoció a una flor libre y gentil que crecía salvajemente y no pudo evitar ignorar su nueva boda. anillo por un par de noches. Tu madre también lo ignoró. Las chicas siempre cantan que quieren divertirse, al diablo con las consecuencias. Se divirtieron mucho, comieron camarones, vieiras y ostras, compraron camisetas y regalos novedosos. La llevó a la Galería de Arte LeftBank y montaron a caballo por la playa al atardecer. Me dijo que le mostró el puerto deportivo, luego casi lo atrapan teniendo un polvo rápido en el faro de St. Joseph Point. 
 
    "Entonces, ¿qué carajo?" 
 
    “Estaba casado, pero no era feliz, no del tipo real. Puede ser difícil sentirse tan feliz cuando una mujer que apenas conoces te apresura a casarte con ella porque logra quedar embarazada cuatro meses después de saber el tamaño de tu chequera. Me dijo que nunca se necesita mucho para que un hombre solitario se enamore, un beso del diablo o un abrazo de un ángel, y se sentía como si hubiera tenido ambos”. 
 
    "No intentes hacer de esto una especie de cosa de Humbert Humbert-Lolita". 
 
    "No tengo idea de lo que eso significa. ¿Podemos ser reales aquí un minuto? ¿Te importa si soy tan directo como me siento ahora? No hagáis santas a todas las niñas y mujeres. No hay santos. Muchas mujeres están saliendo con Tarzán, moviéndose de un pene a otro, sin dejar ir a uno hasta que tienen un buen control sobre el siguiente”. 
 
    “Referencia a la jungla. De acuerdo." 
 
    "¿Ver? No importa lo que diga, no importa cuán inocente sea, tu mente está atrapada en ese canal. La próxima vez diré que Miley Cyrus está saliendo y correré el riesgo de ser atacado por su base de fans. Jodido Cristo. 
 
    “Su culo de casado, con un hijo y una esposa embarazada se convirtió en un pedófilo, se subió a un avión como si nada hubiera pasado y voló en primera clase de regreso a casa con su familia, me dejó creciendo en el útero de mamá”. 
 
    Dijo que tu madre era madura para su edad. Las chicas maduran más rápido, cosas así. 
 
    “'Las niñas maduran más rápido' es el mantra de los pedófilos, se dice que eliminan la responsabilidad y culpan. Se veía así, caminaba así, tenía puesto esto, así que me obligó a hacer esto, no pude evitarlo. Y los chicos blancos. Los atrapan en el acto de violación en julio y están en casa con un historial limpio en septiembre. Siempre usan 'él no es un hombre, es un niño' como una excusa para que los hombres blancos de mierda se absuelvan de su responsabilidad por sus crímenes sugiriendo que son demasiado inmaduros para saberlo mejor". 
 
    “Trató de hacerlo justo después. Él pagó los gastos de tu mamá. Te cuidaron. 
 
    “No en este nivel. Apuesto un pastel de luna y una caja de RC Colas a que hizo lo mínimo que pudo. 
 
    “Pero te cuidaron. Quiero decir, estuviste en Memphis. El costo de vida allí es mucho menor”. 
 
    Asenti. “Aquí diez mil dólares de desierto seco cuestan dos millones de dólares”. 
 
    “El costo de la gasolina es escandaloso, probablemente para ti, por los precios que vi en Memphis”. 
 
    “Cinco dólares el galón aquí. Cuesta mucho ser pobre en esta ciudad”. 
 
    “Tuve la tentación de comprar un camión cisterna con esa gasolina de dos dólares en Memphis y enviarlo aquí”. 
 
    Tomé este mundo, lo comparé con el mío, donde la gente se aseguraba de lavar los platos por la noche, para no despertarse con cucarachas en su mesa esperando más comida por la mañana. 
 
    Dije: “Mi mamá se merecía las mismas palmeras, smog, mal tráfico y vistas al océano”. 
 
    “Repito, la cuidaban cada mes”. 
 
    “¿Entonces carajo qué? De todo lo que tenía, contrató a alguien para que enviara a mi mamá el que menos. 
 
    “Bájalo un poco. Bien o mal, estoy tratando de ser razonable y ofrecer alguna explicación. Soy . . . estaba . . . su abogado, amigo, hermano blanco y protector. Incluso ahora me niego a permitir que su nombre sea mancillado. Él me necesitaba para ayudarlo a guiarlo bien a veces. Hice lo mejor que pude para ser un buen ejemplo para él”. 
 
    “Pareces un hombre que hace todo tan bien, pero no estás haciendo nada más que mal”. 
 
    "¿Tu eres perfecto? ¿Estás caminando sobre el agua? ¿Eres capaz de cambiar el agua dura de California en vino dulce de Martha's Vineyard? ¿Qué clase de hombre es usted en su vida personal, señor Suleman? 
 
    “No. No cambies esto. No te atrevas a tratar de hacerme simpatizar con el diablo. 
 
    “Intento darte una idea de quién era tu padre. Era sólo un hombre, eso es todo. 
 
    “Hacer de abogado del diablo”. 
 
    “Mírate en el espejo por un momento, no por la ventana”. 
 
    "¿Qué clase de hombre eres para tener a un hombre como él como mejor amigo durante treinta años?" 
 
    “No importa lo que digas o sientas, sigues siendo su hijo. Su sangre vive en ti. Nuevamente lo pongo sobre la mesa, con voz tranquila y de manera curiosa, en parte profesional, pero de hombre a hombre, ¿qué tipo de negro eres? Conoces sus defectos. Eres la prueba viviente de su mayor debilidad. Eres la prueba de alguna debilidad que tuvo tu madre ese día también. Eres un durazno que rodó de un árbol. Te pareces a él. Mismo tono de voz con distinto acento. Estoy viendo un fantasma ahora mismo. De nuevo, ¿qué tipo de hombre eres? 
 
    “¿Cuántos crímenes tienen que cometer hombres ricos y poderosos como ustedes para calificar para la cárcel?” 
 
    "Todos ustedes". 
 
    "Tu gente." 
 
    “No tengo gente”. 
 
    “Aquellos que representan a tu pueblo, sin importar el tono de su piel. Defendiste a tu gente en Hancock Park. Mostraste tu mano con tu primo, y lo mostraste a lo grande”. 
 
    “Siempre vuelvo a algo con lo que no tengo nada que ver o que no tengo la capacidad de controlar, lo que me convierte en un cómplice de todos los males simplemente porque soy un hombre blanco, y eso me pone nervioso”. 
 
    “Siempre encontrando una manera de llegar a Hancock Park cada vez que tienes la oportunidad”. 
 
    "Señor. Suleman, he sido amable y me estoy quedando sin amabilidad. Así que cállate en mi oficina por dos minutos. No te conviertas en Kamala Queen-of-the-Clapback Harris y empieces a Joe Bidening cuando mi récord siempre ha estado del lado de lo bueno, incluso cuando no tuve más opción que nadar en este pantano y trabajar con los malos. Las buenas personas se ven obligadas a trabajar con malas personas para darles una oportunidad a las buenas personas. Deja de convertirme en tu monstruo simplemente porque reconozco cómo eran las cosas y, sí, necesitaba cambiar, y me gritaba y no escuchaba activamente. ¿Por qué seguir atacándome? Preguntando por un amigo. 
 
    "Porque." 
 
    "Porque Maurice está muerto y no puedes atacarlo, así que estás tratando de matar al mensajero". 
 
    “¿Cuál es tu tarifa? ¿Alrededor de doscientas o trescientas por hora para ser el guardián de los secretos más oscuros de los hombres? 
 
    Él rió. Estoy cobrando unos míseros seis cincuenta la hora. Algunos clientes son golpeados por el doble de eso. Esta vista del puerto deportivo tiene un precio. Cobrándole a Maurice seiscientos cincuenta la hora, la mitad de mi tarifa normal, como último favor. 
 
    Llamaron a su puerta, dos golpes suaves. 
 
    Les dijo que entraran. 
 
    Una mujer esbelta de cincuenta y tantos entró, con el teléfono en la mano, y se acercó a nosotros, con el rostro sombrío. 
 
    Se congeló, me miró como si hubiera robado algo, me tomó de pies a cabeza y luego sonrió gradualmente, con lágrimas en los ojos. "¿Maurice mantuvo tu belleza escondida en el otro lado del país?" 
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    La esbelta mujer tenía piernas tonificadas y brazos delgados, combinados con un estómago casi plano como el yoga, perlas, brazaletes de plata y un enorme diamante de sangre. Su piel brillaba, una loción mezclada con purpurina. Tenía papeles y una novela en sus manos. Dinero del poder sexual. Llevaba el libro como si fuera su mantra. 
 
    Ella dijo: "Te lo juro, Carl, sonaba como si tú y Maurice estuvieran aquí discutiendo por un momento". 
 
    Sonrió como si tuviera un corazón tan puro y amoroso como el de una monja, se puso de pie como si tuviera la elegancia de la realeza. 
 
    Gordo asintió. "Este chico definitivamente es de Suleman, incluso si tenía dudas sobre cualquiera de los otros". 
 
    "Definitivamente su hijo". 
 
    “Si las mujeres tuvieran hombres que se preocuparan por ellas y lucharan por ellas como él lucha por su madre, el mundo sería un lugar mejor. Creo que el problema es que los hombres crían hombres, así que los tontos crían tontos”. 
 
    "Duh". 
 
    Fat Man me presentó a su esbelta esposa, otra guardiana de los secretos de mi padre. Nos dimos la mano, su agarre profesional. Su aroma era dulce, suave y encantador. Olía a notas florales de azahar y neroli. La mujer bien bronceada parecía el epítome de la vida de California, como si su alma fuera todo tofu, criado en una granja y sin gluten. Dudaba que alguna vez hubiera estado en el lado de la ciudad con lupus, diabetes y presión arterial alta. Goteo. Bien hecho. Dudaba que alguien de su familia hubiera oído hablar alguna vez del asma o hubiera subido a un avión y se hubiera sentado apretujado en un asiento del medio en la parte trasera de la clase económica. 
 
    Gordo dijo: “Sr. Pi Maurice Suleman de Memphis, esta increíble mujer y madre de mis tres hijos es mi faro, que brilla intensamente; ella me alejó de ser un tonto y me llevó al amor”. 
 
    Se reían y parecían el amor perfecto, como un amor joven que nunca se enfriaría, ni siquiera en Siberia, un amor que no sudaría en el día más húmedo de Brownsville, Texas. 
 
    Su teléfono sonó y esperó a que pasara a mensajes, luego revisó. 
 
    Svelte Wife dijo: “El resto está aquí. Los mantendré separados hasta que tengamos la sala grande preparada. Estamos usando la habitación lejos de todos en caso de que se ponga ruidoso. La seguridad estará en el pasillo. Tengo a mi secretaria haciendo que todos se adhieran a la distribución de asientos para evitar que esto se convierta en una Boda Roja”. 
 
    "¿Todos fueron registrados?" 
 
    "Sin armas. Repasé las reglas de compromiso con cada uno”. 
 
    "¿Quien vino?" 
 
    “Todos los Hijos de puta excepto uno, el que fue más difícil de rastrear”. 
 
    "Idioma. Delante de un cliente. 
 
    "¿Cómo los llamó Maurice con cada aliento vivo y moribundo?" 
 
    "Hijos de puta". 
 
    “Entonces se les llamará Hijos de puta, tal como se los denomina en sus documentos legales. Hijos de puta. Todos están sentados ahí afuera con las manos como tazas. Aparte de la última esposa, no hay un desgarro en el edificio. Pero cuando escuchen sus deseos, llorarán ríos”. 
 
    "¿Hasta el último Suleman que creó Space Cowboy, incluso los que se saltaron el funeral?" 
 
    "Usted los conoce. Cada ex esposa apareció en su propia limusina. Las amantes hicieron lo mismo. 
 
    “Apuesto a que todos los niños mimados o bastardos vinieron en su Lamborghini o Mercedes alquilado”. 
 
    “Están detrás de cada centavo, quejándose de tener que pagar veinte dólares la hora para estacionar”. 
 
    “Un árbol se conoce por su fruto. La habitación se llenará de ojos verdes”. 
 
    "En más de un sentido." Ella rió. “Realmente necesitamos Facebook Live esta mierda, por diversión”. 
 
    "¿Está eso en sus peticiones?" 
 
    “Joder, será mejor que verifique dos veces. Si lo hubiésemos embalsamado como él quiso. . . dile, cariño. 
 
    “Maurice quería ser embalsamado con él en un traje, sentado en una silla, firmando libros o frente a su máquina de escribir. Ese era el funeral que él quería. Lo habría hecho, pero se saltó la firma de esa página. Entonces, usé mi propia discreción y lo mantuve simple. Divertidísimo. Un muerto en una silla firmando su último libro”. 
 
    Se rieron tanto que tuvieron que irse para ir a refrescarse. 
 
    Muchos libros de mi viejo muerto estaban a mi alrededor, me inquietaban, así que me puse de pie y hojeé la colección de novelas nunca leídas de Fat Man como si estuviera en casa caminando por mi librería favorita. Vi algunas novelas al azar de personas de las que nunca había oído hablar, luego me detuve cuando vi lo que estaba escondido en el estante inferior, escondido a plena vista. 
 
    Mis labios se movieron con sorpresa mientras leía el título de cada libro, pero ninguna palabra salió de mi boca. 
 
    Para los blancos que enseñan en el barrio. . . y el resto de ustedes también. 
 
    Cómo los blancos se hicieron tan ricos: la historia no contada de la supremacía blanca estadounidense. 
 
    Este era el alijo del abogado. Las sonrisas de CNN cubrieron los corazones de Fox News una vez más. 
 
    Se abrió la puerta y volvió Gemma Buckingham. Su cara estaba tan roja que parecía que había terminado una pelea de gritos de una hora. Algo estaba mal, pero lo enmascaró con una sonrisa tosca. 
 
    “Lamento haber tardado tanto, amor. No quise ser grosero. No volverá a suceder. 
 
    Llevé a Gemma Buckingham al alijo secreto y le mostré los libros en cuestión. 
 
    “No veo razón para estar preocupado. ¿No hay muchos libros de afroamericanos con la palabra nigga o nigger en el título? ¿Tienes idea de qué tratan estos libros? No juzgues un libro que no has leído por el título y la raza del autor. Esos títulos son divertidos para mí, aunque engañosos. Ha llegado a una conclusión ilógica a primera vista de la misma manera que algunas personas, incluidos los negros, llegan a una conclusión estereotipada y lo prejuzgan antes de conocerlo. Estás exhibiendo el mismo comportamiento de aquellos a los que degradas”. 
 
    “Estaba pidiendo tu opinión. No hay necesidad de rasgarme un nuevo gilipollas. 
 
    “Bueno, qué tal este, cariño: Cómo no recibir un disparo: y otros consejos de los blancos. Es de un negro. Esa es la literatura que creo que deberías estar leyendo en este momento. Si somos honestos, veo a un escritor negro llamar a ese lado de mi familia gente blanca. ¿Debería sentirme menospreciado en su nombre? ¿El título de gente blanca ofende al otro lado de mi familia? ¿Eso despierta el bocazas en ti también? ¿Perderás la trama y pelearás en público y te arriesgarás a ser encarcelado para probar tu punto? ¿Es esto por lo que estás dispuesto a arriesgar todo lo que has logrado? ¿Incluyendo tu vida y posiblemente la mía? 
 
    Gemma Buckingham se sentó, cruzó las piernas, las manos en las rodillas, las fosas nasales dilatadas. 
 
    Se sentía como si algo más la molestara, algo fuera de esta habitación, tal vez más allá de este país, pero me estaba dando esa energía hostil mientras ella hervía a fuego lento y se desahogaba, “¿No te agota? ¿ Tu misma existencia, tu negrura ? Hoy parece que todas tus respuestas son relativas a que eres negro. Ser negro en un mundo blanco. Pero esa es la América que he visto. Casi todas las películas que haces, bueno, aquellas por las que ganas premios, tienen el mismo tema opresivo. Alabado por lo bien que interpretas el papel de un esclavo en un poste de flagelación, o si es moderno, elogios por interpretar a una persona socialmente abusada. Casi todos los libros populares que escribes tratan sobre tu relación con la blancura y el poder blanco”. 
 
    Asenti. “Esa blancura es el smog que nos cubre como el smog asfixia a Los Ángeles”. 
 
    “¿No se siente abrumador no poder dejarlo ir? Eso en sí mismo es una esclavitud mental”. 
 
    “Nos secuestraron. Todavía gobiernan sobre nosotros. Han determinado no sólo dónde, sino también cómo vivimos. No podemos conducir siendo negros, respirar siendo negros, entregar paquetes de UPS siendo negros, hacer barbacoas siendo negros. La lista de delitos que hemos creado mientras nos ocupamos de nuestros propios asuntos es interminable. Tener un peinado que se adapte a nuestra fantasía oa la textura de nuestro cabello es ofensivo. Nos están disparando o encarcelando por ocuparnos de nuestros propios asuntos. Al igual que ellos, Gemma Buckingham, parece que ves al hombre y la mujer negros como el problema. Hemos vivido nuestras vidas comprometiéndonos como cultura. No puedo caminar por el campus sin que el mismo profesor me insulte porque soy negro. Una puta pulga en mi oído. Lo hace una y otra vez, lo suficiente para irritarme, lo suficiente para hacerme quedar como un tonto si lo llamo por teléfono. Hablo y yo soy el problema. Siempre somos el problema. El problema de los negros. El problema que Lincoln no pudo solucionar porque no pudo averiguar cómo enviar a los esclavos liberados de regreso a África. Y, sí, establecieron un comité de emigración y lo intentaron. La historia pasó por alto eso y convirtió al hombre en un santo. Realmente necesito visitar Londres y ver qué tan amables y majestuosos son tratados los negros y los africanos. Necesito ver su estructura de poder político y los miembros del Parlamento”. 
 
    "No peleemos." 
 
    “No lo hagamos porque tendríamos que decir la verdad”. 
 
    “Las emociones están altas hoy”. 
 
    Y estoy jodidamente cansado. 
 
    "Bienvenido al club, población de al menos cuarenta millones aquí, otros dos millones en Londres". 
 
    exhalé. “Necesito que un par de personas dejen de joderme. Necesito que impidan que Hancock me estacione. La carga de este hombre perezoso tendrá una pajita de más. Un Hancock Park de más. . . el momento en que rompo. . .” 
 
    "Suficiente." 
 
    El silencio nos hizo una pequeña visita y se apoderó de la sala. 
 
    Ella guiñó un ojo. "Necesitas ampliar mi apertura y probar su límite". 
 
    "Para que los dos nos calmemos". 
 
    Gemma Buckingham me tocó la mano. Sostuve sus suaves dedos. 
 
    Fat Man y Svelte Wife volvieron a entrar, todo acaramelado. 
 
    Svelte Wife me preguntó: "¿Cuál es la conversación?" 
 
    Dije: “Reparaciones y un esfuerzo global para acabar con el racismo en todas las culturas y sistemas. Únase con sus chequeras abiertas; cualquier cheque que escriba hágalo a nombre de Johnny Cash, sin el Johnny”. 
 
    Ellos rieron. 
 
    Entonces Gemma Buckingham improvisó tan bien que creí la mentira que dijo como la verdad del evangelio. Ella dijo: “También estábamos hablando de la brutalidad policial en Londres. Pi me preguntó al respecto. En mi lado del mundo, Sean Rigg fue asesinado por la policía en una comisaría de policía de Brixton. Al otro lado del charco, donde me crié, están Joy Gardner, Smiley Culture, Roger Sylvester, Mzee Mohammed-Daley, Trevor Smith, Sarah Reed, Cherry Groce y Jimmy Mubenga. Muchos nombres más. Muchos hashtags más. Le estaba diciendo al profesor que la lista del Reino Unido de cuerpos negros y morenos brutalizados por la policía en casos claros de fuerza excesiva e injustificada es igual de larga. Oímos de los suyos, pero ni una palabra de los nuestros se menciona aquí en los Estados Unidos. Eres el sol y nosotros somos Plutón. Veo tus noticias. La gente aquí se salta los canales de la BBC y nuestras noticias. Todos estamos conectados, ¿sabes? Estábamos debatiendo eso también. Le dije al profesor que parece que Estados Unidos cree que todo gira en torno a Estados Unidos. Solo mi observación y conclusión de escuchar conversaciones en Memphis. Crees que si te extingues, el mundo también se extinguirá. Tan terriblemente cerrado de mente y miope aquí”. 
 
    Esposa Esbelta asintió. "Bingo. Estados Unidos solo se mira en el espejo, nunca por la ventana”. 
 
    Fat Man agregó: “A menos que estemos lanzando bombas. Tienes que abrir una ventana para lanzar una bomba. Y si alguien cercano sufre de flatulencia.” 
 
    De nuevo risas. 
 
    Me sorprendió la facilidad con la que Gemma Buckingham había mentido. Me hizo creer que en realidad habíamos tenido esa conversación. Tenía mentiras más suaves que la mantequilla caliente. 
 
    Fat Man dijo: "¿Listo para poner este espectáculo en marcha, Sr. Pi Suleman de Blair Hunt Drive?" 
 
    “Cuando estés listo, jefe. Ya me conoces, los blancos dicen salta y preguntamos qué tan alto”. 
 
    "Para. Te estás convirtiendo en un cliché ambulante. Sólo . . . por una vez . . . ponerlo en pausa. 
 
    "¿Algo más en lo que deba trabajar?" 
 
    "Señor. Pi Suleman, deja de saludar a todos los que pasan. Aquí no hacemos eso”. 
 
    “No tiene nada de malo reconocer que existen otras personas”. 
 
    “Como dije, no hacemos eso aquí”. 
 
    “Así que es como El Sexto Sentido. Estoy muerto para ellos, puedo ver a todos, pero nadie puede verme”. 
 
    "Bienvenidos a Los Ángeles". 
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    Una mujer ansiosa con tacones altos de tiras y jeans que no tenían coartada corrió hacia nosotros, luego nos vio y se detuvo como si estuviera intimidada. Tenía la piel blanquecina, cabello claro que rebotaba debajo de su cintura y ojos pálidos. Sus labios eran tan carnosos como los labios de Gemma Buckingham, llenos de rasgos de mujer negra. 
 
    La albina nos vio, se puso tensa como si fuera a salir corriendo, pero Gemma Buckingham le dio las buenas tardes. Ese acento londinense detuvo a la chica sin color, como me había detenido a mí cuando nos conocimos. 
 
    El albino era un ciervo a la luz de los faros, no sabía cómo responder. Miró nerviosamente al londinense de arriba abajo, buscando algo agradable que decir, y le dijo a Gemma Buckingham: “Me gustan tus zapatos”. 
 
    Gemma Buckingham respondió: “Ojalá tuviera el tuyo. Esas son preciosas, como tú, amor. 
 
    Su lenguaje corporal se relajó. "Gracias por decir eso." 
 
    La mujer de ojos pálidos se puso un par de gafas de sol como si eso escondiera tanto sus ojos como su piel única; luego se apresuró a esperar un ascensor con tres docenas de personas. Se paró al lado de una chica negra bien vestida que se parecía a la cantante Normani y otra mujer con jeans andrajosos como la rapera Cardi B. Ambas mujeres nos vieron cuando pasamos, pero nadie dijo buenas tardes o hola. Me evaluaron, se preguntaron en silencio si yo era alguien, se dieron cuenta de que no era una estrella de cine, miraron hacia otro lado. 
 
    Yo estaba tan muerto para ellos como Suleman lo estaba para mí. 
 
    Fat Man resopló y resopló y nos dirigió a su ascensor privado. 
 
    Una pequeña sonrisa combinada con un asentimiento me dijo que Gemma Buckingham estaba impresionada. 
 
    Diez pisos después, salimos del ascensor privado y la misma mujer albina casi nos pisotea de nuevo. Se disculpó por casi chocar con nosotros. Entonces ella estaba en un apuro otra vez. Sus tacones aplaudieron una canción mezquina mientras corría. Nos miró dos veces antes de desaparecer. 
 
    Fat Man dijo: “Esa es una de tus hermanas. Ella es mayor que tú. Nunca había oído hablar de ti hasta hace dos días. Te pareces a tu papá; por eso sigue mirando. Él era más duro con ella que el resto de la prole, y ella lo amaba más, hasta que dejó de hacerlo. Déjala entrar y obtener su asiento asignado”. 
 
    “Ella no estuvo en el funeral. Me habría fijado en ella. 
 
    "Me sorprende que esté aquí ahora". 
 
    Tarareé, confundida. “No sabía que tenía una hermana mayor y un hermano mayor”. 
 
    "Señor. Suleman, esa hermana solía ser tu hermano mayor. 
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    Fat Man y Svelte Wife habían preparado el escenario, habían hecho lo que mi padre había pedido en su manifiesto, me hicieron entrar al último en la habitación, como si yo fuera el más importante, para lograr un efecto dramático. 
 
    Un mini caballo estaba en la sala de conferencias. Me relinchó. Un avestruz también estaba en la habitación. Ambos eran animales de terapia o apoyo emocional. También había perros en la habitación, la mayoría de ellos demasiado grandes para que yo me sintiera cómodo, pero fingí el miedo y actué como si entrar en un mini zoológico no fuera gran cosa. 
 
    Los rostros negros y beige me vieron y se volvieron de un tono más blanco pálido. 
 
    Yo era un fantasma milenario, un espíritu muerto enojado que asustó a todos ellos. Mientras vivía una dura vida en una escuela pública en un área de cuello azul, mientras pasaba incontables días caminando millas para ir al trabajo o persiguiendo el 31 Crosstown Kansas y transfiriendo autobuses funky bajo la lluvia y el frío helado, habían estado cálidos y secos, en autos nuevos y bandas elásticas en escuelas privadas. 
 
    Ningún hijo de puta dijo hola. Me pegarían antes de abrazarme. 
 
    Me miraron de la misma manera que tenía a Fat Man en la primera reunión. 
 
    A la defensiva, como un acto de autopreservación y ego, correspondí diez veces al poder de pi. 
 
    Nunca me habían conocido y ya estaban resentidos conmigo. El niño exterior. El hijo bastardo. 
 
    Este grupo no sabía nada sobre cupones de alimentos. Nunca había tenido que comer fideos ramen o perros calientes para el desayuno y sardinas enlatadas para la cena. Nunca tuve que caminar dos millas en el calor del verano o el frío del invierno a la lavandería cargando bolsas de ropa. Nunca usó un horno de gas como calentador. Nunca tuve que hervir agua caliente para poder tomar un baño tibio. Nunca dependí del desayuno escolar y un programa de almuerzo gratis para recibir ayuda de lunes a viernes. Llevar algo a la tintorería era un lujo para mí. 
 
    El olor de la codicia perfumaba la habitación, su hedor lagrimeaba, más denso que el remolino de humo tóxico negro de un incendio de nueve alarmas en una plataforma petrolera. Los ojos y el ceño fruncido se centraron en mí. Ojos verdes como los míos. 
 
    Mis hermanos y hermanas. 
 
    La esposa de Suleman se echó a llorar y molestó a su avestruz. El caballo relinchó de nuevo; los perros ladraron. 
 
    La reina del drama quería venir a mí y agarrarme y convertirme en su esposo, pero su asesor legal detuvo al caballo salvaje y pronto se calmó. Todos tenían asesoría legal. Esto se sentía como un tribunal. Mis ojos se dirigieron a los vestidos de Louis Vuitton, Gucci, Prada, Off-White, Chanel, Burberry, Dolce & Gabbana, Balmain. Ese no era el botín de mis parientes, sino el goteo que tenían en sus bien alimentados perros de terapia. Samoyedo. Bulldog inglés. Lowchen. rottweiler Mastín tibetano. Saluki. Akita. perro lobo irlandés. La hermana a mi lado puso los ojos en blanco cuando me senté. Sostenía un baby chow chow de diez mil dólares, un perro al que sujetaba como si fuera un bebé recién nacido y al que seguía besando en la boca. La perra tenía muslos delgados y un trasero y vestía jeans de diseñador que su cuerpo canino no entendía. 
 
    Fuera del avestruz y el mini caballo, cada esposa, hija o amante tenía un perro vestido para la pasarela. Las mujeres estaban llenas de marcas de las que nunca había oído hablar y venían en una bolsa mixta. La energía dijo que tenían miedo del muerto, eran leales al muerto o idolatraban al muerto. Una pareja miró sus relojes y su lenguaje corporal furtivo y agravado dijo que habían esperado con impaciencia a que muriera, habían esperado demasiado y estaban listos para obtener lo que iban a obtener para poder irse. Todos parecían vivir para impresionar, y yo no estaba impresionado. 
 
    Los negros del sur aprendieron a leer a un hombre en un abrir y cerrar de ojos como técnica de supervivencia. Un hombre tenía que aprender a leer a los hombres, negros o blancos, campesinos sureños o encapuchados, ricos o pobres, porque todos podían traer apretones de manos seguidos de mala voluntad. Este lote fue transparente, tan fácil como leer un libro de Dr. Seuss. 
 
    Mis nuevos hermanos eran psicópatas de ojos verdes que bebían vodka de botellas de diseño y pensaban que el hermano tranquilo del sur era tonto como un ladrillo de mampostería de dos dólares de Home Depot. Miradas oscuras y desconfiadas de cada volumen. Las miradas de sangre fría decían que sabían que yo era demasiado estúpido para saber lo que estaba pasando. Era agradable, pero si llegaba el momento, les daría Pulp Fiction en el culo. 
 
    Mi hermana que antes era mi hermano era la más callada, no decía nada, era invisible para todos. Me resultó difícil no mirarla. Hicimos un contacto visual que duró dos parpadeos. Ella se recostó. Miré hacia otro lado. 
 
    Fat Man metió la mano en su bolso, sacó una gorra MAGA roja nueva y se la puso en la cabeza. 
 
    Encogiéndose de hombros, dijo: "Maurice tiene esto escrito en la primera línea". 
 
    Mi pálida hermana empezó a mecerse de un lado a otro, luchando con algún pensamiento interior. Reconocí ese lenguaje corporal porque muchas veces era el mío. Ninguno de los nadadores más rápidos hizo eso. Mi sacudida de ansiedad tenía que haber venido de la sangre de Suleman. Se meció y miró este espectáculo de mierda, los ojos iban de un hermano a otro, sin ver amor por ella en la habitación, y asintió como si hubiera llegado a una conclusión basada en algo más grande que el dinero, tal vez basada en la paz que necesitaba. en su vida. Se quedó sin decir una palabra y se fue, dio un rápido paseo alejándose de cualquier herencia, de regreso a su propia vida. 
 
    Tan genial como Matthew McConaughey relajándose en un Lincoln Navigator, hice lo que Fat Man y Svelte Wife me habían dicho que hiciera en una elegante y elegante oficina en lo alto del Océano Pacífico. 
 
    Yo no iba a decir nada. Yo no iba a responder a nadie. 
 
    Tenía que ser el espíritu de mi padre muerto cobrando vida en la habitación. 
 
    Fat Man hablaría. 
 
    Fat Man dijo: “Quiere que suenen su canción favorita sobre la marcha”. 
 
    Todos gimieron, incluido el caballo de alto mantenimiento, el avestruz y los perros callejeros. 
 
    El abogado sacó su teléfono y le dijo a Siri que tocara Steve Miller Band, “The Joker”, en repetición, la versión en vivo. De nuevo todos gimieron y se movieron. 
 
    “Esto es mucha jerga legal complicada en papel. Así que no parezco grandilocuente al usar palabras pretenciosas, términos legales complicados y frases, voy a mantenerlo simple para todos. Lo diré todo en términos sencillos, para que todos tengamos claro lo que se está ordenando, dirigiendo, yada yada”. 
 
    Se leyó el testamento de Suleman, y desde el principio, lo que era feo se convirtió en atroz. 
 
    La primera regla de orden fue repartirse los derechos de sus ciento una novelas, de todas sus obras de amor, algunas escritas con varios seudónimos, no todas del mismo género. Me darían dos meses para decidir cuáles cuarenta y cinco irían exclusivamente a Pi Suleman, Memphis, Tennessee, Blair Hunt Drive. Se me permitiría elegir de qué libros obtendría derechos y regalías por el resto de mi vida, el resto se dividiría entre el resto, la elección de las novelas restantes iría desde la más joven hasta la más antigua. 
 
    Un manicomio de voces gritó a mi mensajero como si fuera alguien a quien conocían desde hacía décadas, veían como un aliado de vida o muerte, y ahora se había renegado y vendido a los kurdos. 
 
    Fat Man dijo: “Aquí se ordena, si alguien protesta en voz alta, solo uno de ustedes, o muestra un lenguaje corporal negativo del mismo efecto, y eso es lo que hemos presenciado, ya que esta sesión se está grabando con fines legales, el La siguiente sección reemplaza lo mencionado anteriormente y los derechos de todas las novelas de Maurice Suleman, cualquier novela inacabada, cuento o memoria, bla bla, bla, películas, producciones teatrales, derechos extranjeros, en formas ahora conocidas y en el futuro desconocidas que generan ingresos. corriente de cualquier tipo, etcétera, etcétera, todo irá al Sr. Pi Suleman de Memphis, Tennessee, yada yada yada. Felicitaciones al Sr. Pi Suleman, Memphis, Tennessee, Blair Hunt Drive. A él le corresponderá decidir mantenerlo así, o si quiere repartirlo de otra forma a un pariente o parientes de su elección. Todo esto fue preparado hace meses, cuando comenzó la enfermedad, redactado inmediatamente después de una evaluación psiquiátrica que demostró que estaba en su sano juicio y era capaz de hacer de este tipo de cosas su última voluntad y testamento. Doce abogados y yo trabajamos en esto durante el último año”. 
 
    La sala retumbó, los perros ladraron y los clientes quedaron estupefactos. Los abogados opositores conferenciaron, lo hicieron durante treinta minutos mientras observábamos la vista. Ellos capitularon. Estaba bloqueado por ahora. 
 
    Mi abogado dijo: “Se aplican las mismas reglas a medida que avanzamos con respecto a otros activos. Tenemos que repasar las casas, las propiedades de alquiler, los automóviles, los efectos personales, las inversiones, bla, bla, bla. Cualquiera que quiera caminar puede, y lo que te quede, ya sea vago, compartido o específico, también deberá ir a Pi Suleman de Memphis, Tennessee, para guardarlo o pasarlo a sus familiares según su propia discreción. 
 
    La liga de abogados leyó los documentos, habló entre sí y no hubo lagunas. 
 
    En otro asunto, mi consejo decía: “Dejo todo en manos del visionario escritor Profesor Pi Maurice Suleman, el Ta-Nehisi Coates de la familia Suleman. Por la presente, corono a mi segundo hijo como la próxima estética negra, y mi palabra adoración puede usarse como una cita de su padre en todos los materiales publicitarios”. 
 
    Todos los rostros negros de ojos verdes se tensaron como si tuvieran dolor de estómago, migrañas y estreñimiento. La hermana con el lindo perro en los pantalones cortos de stripper había tenido suficiente. Saltó sobre sus tacones altísimos tan rápido que su silla se volcó y su botella secreta de vodka se derramó sobre la mesa. “Ese es el producto de una mente trastornada aquí mismo. Esto es una mierda. Es un ejemplo más de por qué no se debe permitir este testamento y dividimos todo en partes iguales. Uno de sus cuidadores me llamó y me dijo que estaba caminando desnudo pensando que sería el próximo presidente de los Estados Unidos cuando muriera. Había perdido la cabeza. Oh, soy presidente. El emperador no necesita ropa nueva. Dijo que se reía y luego tosía y que su neuropatía hacía que sus manos y pies se acalambraran tanto que no podía ponerse de pie. Se tomaba veinte pastillas al maldito día. No solo estaba estreñido; estaba lleno de mierda. Estaba loco y sabes que lo estaba. 
 
    Gordo se rió. “La única mierda que huelo es la mierda que estás vendiendo. Usted terminará en una demanda por difamación de carácter, y también lo hará el llamado cuidador, especialmente con un NDA vigente, a menos que dicho cuidador tenga un video y sepamos que no hubo una política de teléfono en las instalaciones. . . Así que hijo de puta 6, inténtalo de nuevo. 
 
    Nadie más dijo una palabra. 
 
    Gordo asintió. "Gracias. Con ese arrebato, usted ha sido desheredado de todos, y su parte, como se dijo antes, ahora pertenece al profesor Pi Maurice Suleman, para ser devuelta a usted si esa es su voluntad, para ser distribuida a cualquier otro pariente, si esa es su voluntad, o para guardar, si esa es su voluntad. ¿Qué dice usted, señor Pi Suleman? 
 
    Con las piernas cruzadas a la altura de las rodillas, infusión de agua hasta mis labios, cara de juego, no dije nada. 
 
    Salió tirando mierda, ladrando al perro, llorando por la leche que había derramado. El resto enfriado. Sabían quién había untado con mantequilla su pan durante décadas y se acercaban al final de la hogaza. 
 
    El abogado de mi padre mantuvo la calma. Lo observé, traté de leerlo. Se presentó como un hombre que observaba la forma en que soplaba el viento y ajustaba sus velas al viaje. Él era un reparador. Eso significaba que no creía en nada más que en el resultado final. Dudo que haya votado alguna vez en su vida. No necesitaba votar. No por igual salario. No por sus derechos. Los hombres como él nacían con una ventaja de noventa yardas en una carrera de cien yardas. Él no tuvo mis luchas. Su pueblo nunca tuvo que cruzar el puente de ningún hombre por la libertad. No había fotos de sus parientes colgando de los árboles. Comparado con el mío, el suyo era un mundo de comodidad. Su mundo era el premio. Un pobre hombre podría confundirse aquí mirando seductoras palmeras y yates. Un negro podía acceder a este estilo de vida y olvidar su historia, o desligarse de su verdad hasta que la policía lo persiguiera por la 405 en una Bronco blanca. Con suficiente dinero, podría creer que podría renovarse, ser un nuevo Jack Johnson y ser dueño de cualquier mujer blanca que deseara. 
 
    Era un BMFM y Bible Belt me recordó quién era y me dijo la verdad sobre dónde encajo en el mundo. Pero muy por encima del Océano Pacífico, dejando que Fat Man dirigiera esta reunión como si estuviéramos en su oficina oval, sentí una oleada de energía al estar en un lugar que me hizo saber cómo se sentían los poderosos. 
 
    Aquí arriba yo era el juez de todos los jueces. 
 
    Aquí arriba tuve la última palabra. 
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    una migraña del tamaño de la Montaña de Piedra de Atlanta, así que Gemma Buckingham conducía. Nuestro nuevo SUV de alquiler había sido entregado en la oficina. Ella dijo que necesitaba la práctica. Necesitaba un descanso. Viajamos con el tráfico en Wilshire, terminamos en Westwood Village y luego condujimos hasta el campus de UCLA. 
 
    Gemma Buckingham observó la arquitectura de los Bruins, luego me miró preocupada y dijo: "Pi". 
 
    "Estoy bien." 
 
    "Pantalones en llamas." 
 
    “Sé dónde está el fuego”. 
 
    Puse mi mano en el regazo de Gemma Buckingham, froté entre sus piernas para calmar mi mente. 
 
    “Quiero ver a qué sabe y se siente Delicious en Los Ángeles”. 
 
    “Cuando estés listo, ven y tómalo. Ella te quiere y te extraña con locura desde el momento en que sales hasta que vuelves a entrar. Ella está ronroneando y palpitando por ti ahora. 
 
    Traté de tocarla. Lo que estaba tibio empezó a calentarse. 
 
    "¿Realmente vas a despertar a Delicious mientras yo lucho por conducir?" 
 
    La agité. 
 
    Gemma Buckingham se mordió la comisura del labio, apretó contra mi dedo y tarareó. 
 
    Encendió el semáforo derecho y entró en una estructura de estacionamiento de cinco niveles, condujo hasta el nivel superior. Cada nivel hacia arriba tenía menos autos. El nivel cinco estaba prácticamente vacío. Vio un área vacía, azotada de esa manera. En el momento en que se detuvo, se desabrochó el cinturón de seguridad, luego metió la mano en su bolso y sacó la loción. Me sacó de mis pantalones, se puso a trabajar, me hizo agarrarme a la barra de mierda, arqueando la espalda. Puso un huracán dentro de mi cuerpo, luego se inclinó, usó su boca e hizo un tsunami. 
 
    El placer abandonó mi cuerpo como una tormenta. Hizo una pausa cuando sintió la oleada, tarareó con el sabor, chupó y chupó hasta que tuve que hacer tapping para que se detuviera. Me lamió hasta dejarme limpio, tomó una última lamida de piruleta, besó la punta, se limpió la boca, se chupó los dedos y se aseguró de que no quedaran gotas de amor. 
 
    Ella dijo: “Es increíble cómo esa cosa se parece a esas mangueras de agua extensibles y retráctiles. Se vuelve tan jodidamente grande y una vez que se drena, de repente se vuelve a encoger así, en un gusano hinchado”. 
 
    “Maldita sea, eso fue funky. Como nueve latas de Magic Shave, eso fue funky”. 
 
    "Lo que sea que eso signifique." 
 
    "Te debo una. Maldita sea, te lo debo. 
 
    Se palmeó la espalda y se rió de su picardía. 
 
    La besé. “Ahora mismo quiero ponerte en una mesa y comerte como nunca te han comido antes. Despertó a la bestia en mí”. 
 
    "Estaré más que feliz de cobrar esa deuda más tarde". 
 
    Le susurré: "Siéntate en el asiento trasero". 
 
    “No en un aparcamiento.” 
 
    "¿Estacionamiento? ¿Que es eso? ¿Un coche aparcado? 
 
    “Aquí un estacionamiento se llama estacionamiento”. 
 
    “El aparcamiento suena como un parque de atracciones.” 
 
    “No quiero estropear mi cabello y maquillaje o manchar mi vestido”. 
 
    "Enfriar. Esta vez no estacionaremos un auto en un lote de autos”. 
 
    Gemma Buckingham me la había dejado con la respiración caliente y espesa, los pezones duros, la cara sonrojada, la voz sensual, completamente excitada. Apuesto a que estaba mojada. Quería tocarla con los dedos y besarla. Parecía feliz consigo misma. Esa mamada probablemente fue más para ella que para mí. Este tipo de sexo la excitaba. Sonreí con una sonrisa relajada. Me habían dado cerebro en un estacionamiento en el campus de la prestigiosa y mundialmente famosa UCLA. Esta BMFM y la UAN fueron homenajeadas. A mí también me emocionó. 
 
    Excitada, Gemma Buckingham dijo: “Podemos ir a hacer el perrito más tarde esta noche si quieres. Nunca hice eso al otro lado del charco. Podría ser interesante. Sería maravilloso si estuviéramos cerca de una playa. Tal vez Malibú. Podría caminar y tomar un bocado y bebidas en un café en la acera cuando hayamos terminado”. 
 
    “No tengo perro”. 
 
    La dama de Londres hizo una pausa, me miró e inclinó la cabeza. 
 
    Ella preguntó: "¿Hablas en serio?" 
 
    “No he tenido un perro desde que tenía nueve años. Tenía un nombre callejero Butch. 
 
    El londinense se rió, se puso cuarenta y once tonos de rojo. 
 
    Le pregunté: "¿Qué acaba de pasar?" 
 
    “Te pedí que fueras de perrito y me hablaste de tu perro”. 
 
    "¿Llamar a mi perro Butch es divertido?" 
 
    "No. De nada." 
 
    Me había olvidado de Butch. Ya no me gustan los perros. Supongo que no me gustan los perros tanto como a mis hermanos. 
 
    De nuevo estalló en carcajadas. 
 
    Ella me informó: “Este acoso sería más. . . más como estilo perrito. Y en un lugar público. Algo común en Londres. 
 
    Perseguir. Nunca escuché de eso." 
 
    “Me hace preguntarme cuánto de lo que digo no lo entiendes. O cualquiera aquí. No tenía idea de lo que era un estacionamiento. Cuando estuve en el evento de la UAN la noche que te conocí, educadamente le pregunté a alguien cómo encontraron el evento y me dijeron que tomaron la I-240. Eso me dejó perplejo. Les preguntaba si se estaban divirtiendo y me dieron indicaciones. Magnum aquí es un condón pero en casa es una barra de helado belga. Entré en un 7-Eleven y pedí una Magnum grande, y todo lo que puedo decir es que cuando me tiró una caja de profilácticos para gilipollas gigantes, la experiencia fue vergonzosa”. 
 
    "Todavía estoy atascado en el dogging". 
 
    “Y estoy atascado en Butch. Imagina que te invitan a ir de perrito y de hecho apareces con un pastor alemán. no sabría que pensar Nunca será tan curioso. 
 
    Salimos del coche, nos detuvimos en el maletero para besarnos de nuevo, nos besamos un rato y luego cambiamos de lado. Ella montaba escopeta mientras yo tomaba el volante. Salí del estacionamiento y me reincorporé al tráfico con ella retocando su lápiz labial. 
 
    “¿Todos tus ex bendijeron a tu gilipollas? En este punto, creo que me he ganado el derecho de preguntar”. 
 
    Reduzca la velocidad, London. No te he visto con un sombrero. 
 
    “Eso es unas pocas fases de distancia todavía. Verme sin la cara y con capota es la última salida antes de México, como dicen”. 
 
    Respondí a su pregunta. “Todas las personas con las que salí tenían su propia forma de traer el gusano”. 
 
    "¿Mejor que yo?" 
 
    “No mejor, mi luchador demisexual. Dentro o fuera de la cama, nadie ha estado mejor”. 
 
    “Sé que puedo ser un poco demasiado a veces. Lo haré mejor, lo prometo. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Lo que te atrae de alguien puede convertirse en lo que te aleja. El amor y la pasión exagerada pueden convertirse en lo que desprecias”. 
 
    “El amor puede ser su propio contranimo.” 
 
    “En mi vida, el amor siempre ha sido el último contraónimo”. 
 
    “De ahí el repentino traslado de más de cuatro mil millas a Memphis”. 
 
    “El amor tira o empuja, crea o destruye, nunca a gusto, siempre en acción”. 
 
    Hizo una pausa, sintió el peso, el calor, la verdad, el pasado, el futuro incierto. Yo hice lo mismo. 
 
    "¿Pi?" 
 
    "Sí." 
 
    “Me diste un orgasmo histérico, llorón, gozoso, tierno, violento, hermoso. Incluso ahora esa energía me tiene inquieto, lamiendo mis labios mientras mis fosas nasales se ensanchan. Después del sexo contigo, tengo ganas de dar vueltas, saltar, hacer grand jeté tras grand jeté. Pero no vayamos a la fase del capó. Ya es bastante difícil manejar lo físico sin lo mental”. 
 
    "Bajar antes de la última salida". 
 
    “Odiaría tener que irme repentinamente de Memphis”. 
 
    “Tu modus operandi cuando llega a ser demasiado para ti”. 
 
    "Habilidad de supervivencia". 
 
    "Es bueno tener eso como una opción". 
 
    “Nadie vuelve corriendo a un incendio forestal”. 
 
    "No puedo discutir con eso". 
 
    “Todavía podemos hacer muchas otras cosas, tanto como podemos hacer en Memphis. Podemos hacer viajes por carretera. Muéstrame más de Tennessee, Mississippi y Arkansas, lo que llamas el área triestatal. Podemos divertirnos como si fuéramos una pareja real, pero asegúrese de hacer una pausa antes de la salida, estacione allí, con el motor al ralentí. Podemos disfrutar de lo que es esto, escuchar libros de Audible en viajes largos. Necesito visitar la casa donde Harriet Tubman escondió a los esclavos. Quiero desesperadamente ver ATL. Escuché sobre un lugar. Bodega de la Ciudad. Podríamos ir a ver a Miki Howard. Ve una obra de teatro en Southwest Arts Center. Avergonzado de admitir que me adelanté y lo planeé todo. Nos imaginó conduciendo a través del puente West Memphis-Arkansas con The Miseducation of Lauryn Hill tocando. Nos conseguiría una habitación en Midtown. Nos registramos, almorzamos en Slutty Vegan, tomamos una siesta y luego cenamos en Bacchanalia. De vuelta en la habitación, me visto como Big Barda y tú eres Mister Miracle. A la mañana siguiente, me arreglo el cabello en Hair Be Poppin en Ellenwood”. 
 
    "Pensaste seriamente en esto". 
 
    “Cuando vuelvo a ser lindo, visitamos Titan Games and Comics. Barnes & Noble. Lenox Square, luego de vuelta a la habitación del hotel. En mi mente, días después hablamos de bifurcación económica camino a un casino en Mississippi. Quiero ver más del sur, así que alquilo un auto elegante y regresamos a Birmingham, hacemos una pequeña escala allí, comemos en Five Points, vamos a jugar bolos en Woolworth Recreation and Refreshment, luego seguimos subiendo por la I-20 East hacia ATL. Esa vez estaré conduciendo, vestida como una chica de campo en Daisy Dukes como la que usó Beyoncé en Coachella, con la radio a todo volumen y cantando 'Sweet Home Alabama'”. 
 
    "Eso es un montón de millas en los neumáticos". 
 
    “Cuando terminamos, volvemos al Four Seasons, bebemos vino, usamos un teléfono para grabarnos, lo hacemos como conejos salvajes, tenemos sexo como almas gemelas y sudamos como si estuviéramos tratando de mezclarnos con la humedad del sur. Luego miramos y recreamos la malvada película que hicimos. Si ponen una luz azul en la habitación, el artista Jackson Pollock verá nuestra increíble obra de arte y nos dará una gran ovación por la creatividad”. 
 
    “Nos volvemos muy desagradables”. 
 
    “Me agotas, pero cavo profundo, sigo adelante. Mi cuerpo tiene hambre; a tu alrededor mi cuerpo siempre está hambriento. Me haces cantar Kapaichumarimarichopaco y sacudir las paredes. Delicioso se convierte en la comida de la que no te cansas. Tu rostro vive entre mis muslos. Cualquier cosa para hacerme cantar en ese timbre británico. Se sentirá como un amor supremo, el tipo de amor que me hace olvidar todas las veces que me han roto el corazón, me hace olvidar todas las decepciones, todas las veces que me han defraudado. De vuelta en la habitación del hotel, me colé en el baño y vuelvo vestida como Uhura de Star Trek, solo que mi atuendo será mucho más ajustado, tendré un escote increíble porque lo que estoy usando será más sexy que cualquier cosa de Victoria. Le pregunto si está listo para transportarse, y está tan listo para transportarse”. 
 
    "Eres un planificador". 
 
    “Vivo mi vida organizada.” 
 
    “Son muchos viajes por carretera”. 
 
    “Pero podemos hacer lo mismo en Memphis, ya que tienes que trabajar toda la semana. Si es necesario, para ahorrar tiempo conduciendo de ida y vuelta de su casa a la mía, puedo dejarle un cajón para que deje algunas cosas por un rato, y si se trata de eso, le daré su propio vestidor. Puedo consentirte. Tratarte como ninguna otra mujer lo ha hecho. Pero sin capota. Preferiría no volver a ir tan lejos. Si tan solo nuestro momento hubiera sido mejor”. 
 
    "De acuerdo. La forma en que sigues vacilando, además de mi estado de ánimo, mi nueva era, estaba pensando lo mismo”. 
 
    “Vamos rápido, pero mantengamos las cosas aquí. Ni demasiado, ni demasiado poco, lo justo”. 
 
    "¿Estás seguro? No tenemos que tener sexo. Todavía podemos pasar el rato. Baile. Golpea la librería. Compra cómics. Pero hazlo a una hora decente. Abrazos y apretones de manos y tal vez besos en la frente como mucho”. 
 
    “Ricitos de Oro disfruta durmiendo en la cama de Baby Bear”. 
 
    Le dije: “Tomas de espalda y mamadas descuidadas. Es difícil renunciar a eso, incluso durante la Cuaresma”. 
 
    “Lejos de Londres, soy realmente alguien diferente. Estoy explorando aquí. Me siento más sexual. Despertado. No tengo ningún problema en hacer cosas más creativas, ser atrevida, hacer algunas cosas fuera de lo común”. 
 
    "Mientras te sientas cómodo". 
 
    “Disfruté la parte traviesa que acabo de hacer en el estacionamiento”. 
 
    "Yo también." 
 
    “Me atreví a ser una estrella porno, cedí y me sorprendí”. 
 
    "Yo también. Me sorprendió a mí también. 
 
    “Y no necesito que estés tan cómoda con los calcetines y las pantuflas durante el sexo”. 
 
    Me reí. "Alguien ha estado viendo porno negro". 
 
    Ella sonrió. “Esa cosa malvada cuando pusiste mis pies en tu pecho y me metiste tan profundo en cámara lenta, eso me rompió, podría usar esos veinte minutos al día como terapia, pero no quiero cruzar la línea para ser tan cómoda, esperanzada y ebria por el orgasmo, bajé la guardia y permití que me vieran caminando con mi ropa interior fea de todos los días y con un gorro de los colores del arcoíris que me hace parecer un payaso de circo”. 
 
    “Me gustan los payasos, siempre y cuando no vayas a Pennywise; entonces tendría que convertirme en un asesino de payasos”. 
 
    “No se puede hacer demasiado real. Necesito la ilusión y la fantasía para mantenerme en cierta realidad alterada y alejada de todos los caminos que me llevan de nuevo al desamor. Vivir en Heartbreak Hotel no es divertido. Finalmente estoy de regreso en caminos tranquilos y no estoy ansioso por encontrarme con el comienzo de caminos difíciles y baches desconocidos con los que tendría que aprender a vivir o elegir sortear todos los días. No tengo el ancho de banda emocional para eso ahora. Pero todavía disfruto siendo un criador. Puedo darme el lujo de mimarme, pero no es divertido mimarme solo”. 
 
    "Entonces, ¿todo eso para decir?" 
 
    “Culturalmente, somos lo suficientemente diferentes como para encontrarnos exóticos e interesantes; tenemos bastante en común debido a la melanina y la opresión global para no tener que esforzarnos para encontrar cosas que nos permitan vincularnos. Nuestra madurez intelectual y emocional nos anima a conectarnos tanto a nivel académico como espiritual, vincularnos de una manera que la mayoría de los demás nunca podrían comprender”. 
 
    Pero sin gorro. 
 
    “Sin capota”. 
 
    Pasó un latido suave antes de que la curiosidad me hiciera preguntar: "¿Cuál era el nombre de tu rompecorazones?" 
 
    "Lennie". 
 
    Casi me reí entre dientes cuando dijo el nombre de Of Mice and Men, como si fuera un presagio. 
 
    Ella dijo: “Nigeria. De Lagos. Trabaja con Grupo Dangote.” 
 
    "Lennie". 
 
    “Si me hubiera amado tanto como lo hace con el fútbol de fantasía, podríamos haber tenido una oportunidad. Yo no existía para él cuando había un juego. Luego conoció a una chica de Nairobi con la misma obsesión”. 
 
    "Lennie". 
 
    “La ley de los rendimientos decrecientes también se aplica a las relaciones. Estábamos más allá de un punto en el que los beneficios obtenidos eran menores que la cantidad de dinero y energía invertida”. 
 
    Su teléfono sonó y susurró que era un código de área 212, un número desconocido, pero contestó. "¿Quién es? ¿De? ¿Cuándo nos conocimos? ¿Teatro? ¿Nueva York? ¿ Hamilton ? Oh, eso fue hace bastante tiempo. ¿Refrescar mi memoria en ese momento? Oh, sorprendido de saber de ti. Bueno, ya no estoy disponible porque estoy viendo a alguien ahora. Lo suficientemente serio. Románticamente involucrado, sí. Bueno, estaba soltero cuando te conocí, o no te habría dado la mayoría de mis dígitos. Bueno, no voy a disculparme si tuviste que marcar casi mil números durante seis meses para encontrarme. Tal vez hubiera hecho contacto antes si lo hubiera hecho secuencialmente y no al azar como dijo que lo hizo. Lo siento, amor, eras interesante en este momento, pero he seguido adelante. Un escritor muy guapo, profesor que conocí. Después de que te conocí. Sí, después. Bueno, no estoy haciendo una maldita cola. Bueno, no es mi culpa. Tenías la ventaja inicial y él tomó la iniciativa y descifró el código antes que tú, lo cual fue impresionante. En menos de un día. ¿Debemos indignarnos tanto? ¿Por qué debes saber eso? ¿Eres tan frágil? Dice que sabe más dulce que el jarabe de arce y me hace cantar más sinfonías que las que creó Mozart. Tan a menudo como pueda, todos los días si es posible. Odio el juego, no yo. No te molestes en devolver el timbre. Wanker, serás bloqueado. Hola mamá." 
 
    Colgó y mi teléfono sonó con una llamada del 901. 
 
    Respondí y mamá se puso a hablar: “No te asustes, pero la hermana está en la cárcel”. 
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    "¿Hermana en la cárcel?" 
 
    Mamá se rió. “Finalmente tengo una razón para hornear un pastel y esconder un archivo en él. Estaría tan enojada conmigo por reírme de ella”. 
 
    Me reí con ella y le pregunté: "¿Qué pasó ahora?" 
 
    “Pateó a una chica bonita en su dura cabeza por faltarle el respeto. La chica lo empezó, vino aquí y la agredió, le escupió en la cara y Sis lo terminó. La niña culpó de todo a Sis cuando apareció MPD. Enviaron a toda la policía. La niña se sintió herida y llamó a la policía mintiendo una tormenta. Un gran no no. Sabes que manejamos las cosas internamente. Será mejor que se alegre de que yo estaba en el gimnasio. Baby Doll es más agradable de lo que hubiera sido. Mamá no juegues a eso. Voy a atacar a Baby Doll y luego contarle a Po-Po un montón de mentiras. Y sabe que mi hijo es cinturón negro de segundo grado en Kang Rhee. Ella tenía esa patada por venir. Ella solo la pateó una vez. Sólo para poner algo de sentido en su cabeza. No demasiado duro. Baby Doll podría haber noqueado a la niña tonta si hubiera querido, pero no la pateó demasiado fuerte, solo estaba tratando de mostrarle con quién se estaba metiendo”. 
 
    "Jesús. No puedo dejarlos a todos por un día. ¿Qué pasó? 
 
    “Todos los vecinos estaban en las calles. Los Ballard. Los blancos. Los Kendall. Los Boatwrights trajeron Coca-Colas y los Smiths trajeron hoecakes. El reverendo Johnson salió corriendo de su casa y estaba allí para mantener la calma. Todos nos tomamos de la mano y rezamos una buena oración”. 
 
    "Parar de reír." 
 
    “Cuando algo divertido para mamá, mamá se va a reír. Nosotros famosos aquí esta semana. Todo estará bien. Atrapé a la novilla mentirosa en Ring. Se llevaron a Sis porque somos negros. La policía viene por aquí y no están contentos hasta que tienen a uno de nosotros sentado en la parte trasera de su auto”. 
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    “Lo publicamos y su seguimiento de IG aumentó en cinco mil. Ella me alcanza. 
 
    Empecé a reír junto con mamá. Era una cosa negra. Nuestro humor una cosa de familia. 
 
    “Qué divertido para mamá, divertido para mamá, y no me importa quién no lo crea. Vamos a molestar mucho a Sis por esto. Mucho tiempo, Carne Dulce, como hicimos con tu parrillada aquella vez. 
 
    Dije: “Ojalá hubieras venido, pero ahora me alegro de que no hayas venido”. 
 
    “Tenía un boleto para ir contigo, mismo vuelo. Me enviaron uno. 
 
    "¿Por qué no viniste?" 
 
    “Esa gente no quiere conocerme, y yo no necesito conocerlos. Nunca dije nada bueno sobre mí, ni una sola vez. 
 
    “Esto es sobre ti. Este es un capítulo de su libro tanto como el mío”. 
 
    Esto es tuyo. Cerré ese capítulo en el mío. Ahora dile a tu mamá que la amas para que pueda ir a buscar a su hija mayor. Tengo una hija pateadora de Bruce Lee. Enojado con ella, pero orgulloso de ella. Nunca dejes que la gente te haga mal. Puso a esa chica celosa en su lugar. Ese dominicano no volverá a Kansas Street llevando nada más pesado que rosas y una disculpa del tamaño de un cubo grande de pollo KFC de ahora en adelante”. 
 
    “Si nos cruzas, obtienes lo que obtienes”. 
 
    “¿Qué más tienes que hacer ahí fuera? Te necesito de vuelta a casa. 
 
    “Escribió en su testamento que yo asistiera a algunos eventos”. 
 
    "¿Eventos?" 
 
    “Funerales”. 
 
    "¿Él tiene dos y tres funerales?" 
 
    "Más o menos." 
 
    “Apuesto a que lo está haciendo como Aretha Franklin. Tuvo tres cambios de atuendo para sus visitas y funeral. No puede morir sino una vez, pero todos intentan ser enterrados cuarenta y once veces con un funeral de siete horas. 
 
    “Es exagerado”. 
 
    “¿Cómo se ve? ¿Le hacen bien? 
 
    “Parecía mejor muerto que la mayoría de la gente viva”. 
 
    “Te odio solo por ahí”. 
 
    “Mi amigo salió”. 
 
    "¿Chica amarilla?" 
 
    "Sí, ella está aquí en el auto conmigo". 
 
    "Sweet Meat, estoy corriendo mi boca y no dijiste un extraño en la habitación?" 
 
    "Ella no puede oírte". 
 
    “Tonto, te escucho y si ella está sentada a tu lado, puede escuchar tu parte de la conversación. Sweet Meat, dígale cortésmente a su amigo que necesito hablar con ustedes dos y ponga su teléfono en altavoz”. 
 
    Riendo entre dientes, hice lo que mamá dijo, sin dudarlo. 
 
    "Buenos dias. Esta es la señorita Infinity Molyneaux. Soy la madre de Pi”. 
 
    “Señorita Infinity Molyneaux, mi nombre es Gemma Buckingham. Encantado de conocerte a pesar de las circunstancias. 
 
    "Igualmente. Es de fuera de la ciudad, según he oído. 
 
    "Soy de Londres." 
 
    “Quería agradecerles por tomarse el tiempo de salir para estar con mi hijo favorito en su momento de necesidad. Todavía no te conozco, pero le gustas, así que me gustarás hasta que deje de gustarle”. 
 
    "Señorita Molyneaux, es un placer ayudarlo a solucionarlo". 
 
    “¿Entonces eres soltero, separado, divorciado o viudo?” 
 
    "Wow, bueno, si debes saberlo, estoy divorciado". 
 
    "¿Cuánto tiempo?" 
 
    “Me casé a los dieciséis, como un tonto, y me divorcié el mismo año”. 
 
    "¿Por qué vas y haces eso?" 
 
    “Me casé para alejarme de mis padres. Ellos consintieron. Se casó conmigo por la ciudadanía. 
 
    "¿Algún bebé?" 
 
    “Sin niños y sin prisas.” 
 
    “¿Dónde están vuestros pueblos?” 
 
    “Mi madre está en Manchester y mi padre está en Sudáfrica”. 
 
    "¿Ellos se divorciaron?" 
 
    "De nada." 
 
    “Bueno, ven a la casa cuando regreses a la ciudad. Solo mordemos a las personas que nos gustan. 
 
    "Me aseguraré de venir de visita lo antes posible". 
 
    Te haré una cena de domingo. Dile a mi hijo que me envíe un mensaje de texto con lo que te gusta comer. Cuando vengas, no te vistas elegante. Ponte tus pantuflas si quieres. Si vienes en pijama, a nadie le va a importar”. 
 
    "Espero conocerte." 
 
    "Una cosa más." 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Mi hijo especial. Quiero que sepas eso. Pero eres su amiga secreta, y ya sabes que estás con un buen hombre. Nunca hizo mal un día en su vida. Cuando hicieron a mi hijo, rompieron el molde. Nunca va a presumir de sí mismo, porque ese es mi trabajo. Mamá estuvo enferma un tiempo y mi hijo tenía tres trabajos, lo hizo cuando estaba en la escuela secundaria para ayudarnos a todos. Chico inteligente, pero esa carga lo tenía luchando con sus calificaciones. Nunca se quejó, ni una sola vez. Las calificaciones fueron bajas, pero se mantuvo firme y regresó. Luego trabajó en Southgate en Piggly Wiggly el tercer turno para poder asistir a clases en la UAN durante el día. U of M se perdió cuando lo rechazaron. Solía caminar desde aquí al trabajo en la oscuridad, en medio de la noche, porque los autobuses dejaban de funcionar a las diez, dormía un par de horas, luego volvía al 31 Crosstown Kansas a las siete, estaba en la parte trasera del autobús dormido antes de despegar”. 
 
    “No tenía idea de que había luchado para lograr tanto. Su hijo es realmente un hombre asombroso”. 
 
    “Envíen una selfie ahora mismo para que sepa cómo se ven; De esa manera, si desaparecen, puedo decirle a la policía cómo se ven hoy y mostrarles la ropa que tenían puesta”. 
 
    Lo hicimos. 
 
    “Oh, eres amarillo de verdad. Amarillo de verdad. Eres lo suficientemente amarillo como para poseer el color. Si no fuera por tu cabello, juraría que eras skinfolk con la señorita Ann aquí en Germantown. Eres un poco bonita. 
 
    En una exhalación perturbada, Gemma Buckingham susurró: "Guau". 
 
    “Ustedes se vistieron muy bien, se ven bien juntos. Pero la hija de todos se ve un poco mejor cuando está sentada junto a uno de mis hijos. Vale, linda chica amarilla. Adiós." 
 
    Mamá terminó la llamada. 
 
    Le pregunté: "¿Estabas casado?" 
 
    Gemma Buckingham se movió. "Eso fue interesante." 
 
    "Tu palabra otra vez". 
 
    "En este caso, 'único' podría ser una mejor elección de palabras". 
 
    “Mamá es única”. 
 
    "Debes ser una mamá y un hijo". 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "¿Chica amarilla?" 
 
    “cosa del sur”. 
 
    "Brusco." 
 
    No pretendía hacer daño. Red bone, red, high yellow, te llamarán así y más aquí”. 
 
    “Entonces, dado que Meghan Markle creció en un vecindario afroamericano, lo pasó igual de mal de este lado del charco”. 
 
    “Nunca había oído hablar de esa actriz hasta que se casó con la realeza”. 
 
    “Chica amarilla. Poseer el color. Señorita Ann en Germantown. Apuesto a que la cena del domingo será un alboroto. 
 
    "¿Estamos bien?" 
 
    “No entiendes lo que es ser birracial”. 
 
    "No, no lo hago". 
 
    “Chica amarilla. Asumo que tu madre no es una chica amarilla, así que la cena del domingo será interesante. 
 
    “Sin intención de hacer daño”. 
 
    "El daño está hecho." 
 
    "La llamaré". 
 
    “No hay necesidad de una segunda traumatización”. 
 
    “Puedo pedirle que lo llame y se disculpe, o que lo haga cara a cara”. 
 
    "Es genial; Es genial; Es genial; Es genial." Ella negó con la cabeza, se rió entre dientes. “Debería estar acostumbrado a formas particulares de pensar, pero no lo estoy. Obtengo toda la basura que los negros obtienen de los no negros, además de la intolerancia que tienen los negros. Soy el vertedero de todo lo que está mal en el mundo. Todo el mundo parece pensar que mi complexión lo hace más fácil, que no tengo problemas reales, así que me recuerdan sus problemas cada vez que tienen la oportunidad. Sabes cuánto duele atrapar a un idiota con el que has estado pasando el tiempo. . . en los brazos de una mujer que se ve tres tonos más cerca de África de lo que tú jamás lo estarás? 
 
    Se frotó las sienes. 
 
    Luego soltó una carcajada. “Mierda, lo siento. Tal vez estoy exagerando. Quiero decir, me han llamado cosas peores. Supongo que salió de la nada, no anticipé que eso sucediera mientras estaba en un automóvil conduciendo por una maldita autopista en Los Ángeles. Tuvimos un día largo y fue un largo viaje para llegar aquí. Tengo sueño. No pude dormir la siesta en el avión porque estaba demasiado preocupado por ti. Duerme, necesito dormir. 
 
    "Entonces, coloco la tubería una o dos veces muy bien y ¿estamos bien?" 
 
    “Pretenderemos que nunca sucedió. En la cena del domingo, no será un problema”. 
 
    "Ser uno mismo. Si apareces con pantalones cortos y pantuflas, les gustarás de inmediato”. 
 
    “Ella habla rápido.” 
 
    “Gente que habla lento estúpido; Mamá no es estúpida. 
 
    “Entonces, ¿parezco un tonto, amor? ¿Debería hablar un poco más rápido? 
 
    "Es una broma. Ella siempre ha sido una habladora rápida. Cuando da una conferencia, se obliga a sí misma a reducir la velocidad”. 
 
    “Al menos ella me llamó bonita. ¿Te importaría mostrarme una selfie tuya con la mujer encantadora, cariño? Estoy seguro de que tienes un montón de ellos en tu teléfono. Dámelo y le echaré un vistazo rápido. 
 
    "Solías estar casado". 
 
    “Tienes una hermana en la cárcel”. 
 
    "Interesante." 
 
    "Por decir lo menos". 
 
    "Estabas casado." 
 
    “Para obtener capital inicial para iniciar mi negocio, no hay otra razón”. 
 
    "¿A los dieciséis?" 
 
    “A los dieciséis. Fue una transacción comercial”. 
 
    “Una transacción comercial”. 
 
    “Lo que define el matrimonio. En algún momento, todas las relaciones evolucionan e involucran negocios”. 
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    el cabello peinado como Misty Knight con una T como su uniforme de cosplay, ojos desorbitados, Gemma Buckingham jadeó, estiró el cuello, me miró en mi Power Man T, se concentró en mis ojos verdes mientras tocaba mis manos, manos estrangulando su cuello con más fuerza. , más difícil. Ella asintió, quería más. Al modo de Luke Cage, la acaricié a un ritmo constante, con la cadencia de un latido acelerado. La piel se abofeteó, la cama se meció, las paredes temblaron y su salvaje cabello rebotó al igual que el mío. Gruñí como un hombre que pierde la trama de un golpe a la vez. Retorció su cuerpo, acercó su lengua a la mía. Agregué profundos y salvajes besos a la mezcla. 
 
    El orgasmo la enloqueció, sus corrientes la arrastraron hacia abajo, la estresaron por las gotas de aire fresco mientras su cuerpo temblaba de pies a cabeza. Se tensó contra su poder pero fue consumida por las oleadas de electricidad, las olas rompiendo. Se alejó de mí, me dejó la barba húmeda con miel de Londres. La observé. Las olas se calmaron, se convirtieron en espasmos y luego en espasmos que disminuyeron. Ella necesitaba un descanso. Me lavé la cara y volví. Todavía estaba jadeando, sudando, temblando. Me subí arriba, la llevé misionera. 
 
    "Pi . . . Pi . . . ay Pi. . . YO . . . YO . . . Voy a venir de nuevo.” 
 
    Pronto estuvo en el lujoso sofá de la suite, boca arriba, con las piernas colgando por los bordes, bien abiertas para que yo pudiera amar con la lengua a Delicious mientras ella trabajaba con su reflejo nauseoso al mismo tiempo. Su teléfono estaba sobre la mesa, grabando nuestra sesión. Cambié de posición, le di largas caricias a su gran papá, puse sus pies sobre mi pecho, le chupé los dedos de los pies y luego me retiré como ella estaba al final del orgasmo once, con el cuerpo temblando, llamando a Jesús, tirando de Afro, porque yo estaba llamando. Dios también Con un gruñido cavernícola, la agarré por delante y acerqué su boca a la fuente para comulgar; ella con avidez se apresuró a sus labios carnosos a mi erección. Acariciaba y chupaba y acariciaba y chupaba hasta que gruñí más fuerte y gemí y perdí el control e intenté dárselo todo de comer, hice el amor en su cara de la manera que a ella le gustaba, la forma intensa en que lo exigía, este era su último desafío, tomar todo, y llegué tan fuerte que casi me caigo del sofá y me desmayo. 
 
    "Jesús, qué fue todo eso y puedes hacerlo de nuevo, pero no ahora". 
 
    No quería irme de aquí. 
 
    Estábamos en el London West Hollywood en Beverly Hills, ordenando servicio a la habitación, destrozando el lugar. Podríamos haber estado en un Motel 6 en algún lugar en una sección polvorienta de la Ruta 66 por lo que a mí respecta. 
 
    Todo lo que quería hacer era evitar la carga del hombre perezoso que había dejado en el 901. 
 
    "Eres jodidamente diferente aquí también, Pi". 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    "Desinhibido". 
 
    “Como si fueras diferente en Memphis que en Londres”. 
 
    Ella arrugó su magnífico afro. “Nadie que conozca en Londres me reconocería aquí”. 
 
    “Dijiste que querías ver más del sur”. 
 
    “Hay mucho que ver aquí. América es tan malditamente grande. Investigué un poco. Puedes conducir durante días y aún estar en Estados Unidos. Puedes conducir durante doce horas y seguir en el mismo estado”. 
 
    “En al menos tres estados, sí”. 
 
    “Y cada uno de tus cincuenta estados tiene sus propias leyes, lo que hace que suene como cincuenta países”. 
 
    Le dije: "Algún día tendrás que mostrarme Londres". 
 
    “Eso es todo lo que se necesitaría para ver la mayor parte de Londres, un día. Comparado con aquí. Podríamos caminar desde el Ojo hasta el Palacio de Buckingham y ver todo, desde la Catedral de St. Paul hasta el Parlamento”. 
 
    “Me encantaría tomarme una selfie caminando por el gran puente de Londres”. 
 
    “Creo que tienes los puentes confundidos, como lo ha hecho la mayoría de los estadounidenses. Esa monstruosidad gótica victoriana es Tower Bridge, llamado así por la Torre de Londres, donde tenían ejecuciones sangrientas. Los estadounidenses piensan que ese es el Puente de Londres por alguna razón”. 
 
    “¿Dónde está el Puente de Londres?” 
 
    Dos puentes de distancia. Junto al Parlamento. Es un puente peatonal muy aburrido”. 
 
    Le pregunté: "¿Cuál es el mejor hotel en el que te has alojado?" 
 
    “Lanesborough de vuelta a casa. No, tal vez el Langham en el centro de Londres. 
 
    "¿Fuera de Londres?" 
 
    “Saxon en Sudáfrica fue agradable. He viajado mucho y me he alojado en algunos buenos.” 
 
    "¿Los cinco primeros aquí en los Estados Unidos?" 
 
    “Hotel House más al sur, Cayo Hueso, Florida. Gran Hotel, Isla Mackinac, Michigan. The Plaza Hotel, Nueva York, Nueva York. Miami Biltmore, Coral Gables, Florida. El Peabody. 
 
    "Jesús. ¿En cuántos lugares has estado? ¿Te acuerdas siquiera? 
 
    Ella nombró al menos cincuenta lugares alrededor del mundo. "Estoy seguro de que hay más". 
 
    La Dama de Londres estaba a mi lado, calidez a calidez, acurrucada y tranquila, su cuerpo pegajoso, un Rorschach de manchas de semen por toda su piel, la cama un Jackson Pollack. Ella me conocía, me había conocido una y otra vez durante más sesiones del congreso de las que podía contar, su piel contra la mía, y todavía no tenía idea de mis secretos, la vida secreta de Pi, como yo no tenía idea de la vida secreta. de Gema Buckingham. 
 
    Mi teléfono sonó y ella me lo entregó mientras se levantaba para ir al baño. 
 
    Era Cuatro Ds. 
 
    “Mane, la cagué. Mane, estoy a punto de perder mi trabajo y a mi esposa”. 
 
    Conocía Cuatro D, así que tenía un presentimiento de la tontería que había sucedido. Tuve un presentimiento de quién había sucedido. Esperaba estar equivocado. 
 
    Le dije: “Ahora no. No puedo hacer nada, así que no ahora. 
 
    Colgué. 
 
    Cuando Gemma Buckingham volvió, me montó. 
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    A la mañana siguiente, tres horas después de que el gallo hubiera cantado en Tennessee, usé Trues de pierna recta y una T negra que proclamaba que Killmonger tenía razón . Mi sudadera dorada con cremallera UAN estaba a mi lado. Gemma Buckingham vestía jeans y una colorida Camden T, su sudadera con capucha de la marca Brixton. Fat Man nos recibió en el vestíbulo vestido como si estuviera listo para la batalla en la corte. Gemma Buckingham no quería subir a la oficina. Me dijo que no tenía problemas para tomar un Uber y andar por ahí. 
 
    Le dije: “No me siento cómodo contigo saliendo a Los Ángeles solo. Espera un poco." 
 
    “He visto más de cien países. La mayoría de esos lugares eran países en desarrollo a los que viajé solo. Puedo manejarme en Los Ángeles”. 
 
    Mientras estábamos parados en el ascensor privado, pregunté: "¿Estás seguro?" 
 
    “Meghan creció en Windsor Hills, no lejos de Hollywood, tal vez nueve millas más o menos. Quiero ver si puedo encontrar la casa de su madre, tomar una foto en el frente”. 
 
    “Ahora sé por qué realmente viniste aquí, por Meghan Markle, no para consolar el atavío”. 
 
    “Sé cómo realizar múltiples tareas. Te tomará horas ordenar tus asuntos. No me extrañarán. 
 
    La besé en la mejilla, juguetonamente le di dos dólares y la dejé seguir su camino. 
 
    Cuando estábamos en su oficina, me paré frente a las estanterías contemporáneas de Fat Man. 
 
    Él preguntó: "¿Alguna vez leyó alguno de sus libros?" 
 
    "Nunca. Derribé algunos si los vi en la librería, pero nunca compré uno. 
 
    Trabajó en un libro de memorias. 
 
    "¿Fue publicado?" 
 
    "Inconcluso. Pocas páginas. Es parte de las cosas que heredarás. Enajenar o vender o publicar. Tú decides. Puedes quemarlo en un barril, pero te advierto que podría ser como quemar un barril de dinero”. 
 
    “Tengo fósforos, una lata de gasolina para cortadora de césped y un barril en mi patio trasero”. 
 
    “Lo último en lo que trabajó fue en las memorias. Todo el éxito, las mujeres, los niños, y él se estaba muriendo solo, con la esperanza de que uno de sus Hijos de puta llamara para ver cómo estaba, o pasara a ver si podían pedirle comida a Grubhub. Para ocupar su mente y no sentirse tan solo mientras su vida se acababa, comenzó sus memorias”. 
 
    No agregué nada, pero me preguntaba cómo se presentaba la reputación de mi mamá. 
 
    “Tu padre hizo la serie Forever. Eso fue lo que elevó su carrera. La serie para siempre. 
 
    “Los veo en tu oficina. Los he visto en todos los lugares a los que he ido. Es ineludible. 
 
    Esos fueron veinte de sus libros. Diez años de su vida sobre el mismo tema.” 
 
    "He oído." 
 
    “En cada página de dedicatoria, solo escribió esa palabra, Para siempre. Su editor siempre quiso saber por qué se dedicaba un libro a sí mismo, y los lectores se lo preguntaban en los eventos. Esa era la única pregunta que nunca respondería”. 
 
    "¿Y qué?" 
 
    "Sinónimo." 
 
    "Quieres decir seudónimo". 
 
    "Quiero decir sinónimo". 
 
    "Tienes tus palabras confundidas". 
 
    “Para siempre es un sinónimo”. 
 
    Estaba confundido. "¿A dónde vamos con esto?" 
 
    El pauso. “Para siempre significa infinito. Para siempre es el infinito”. 
 
    Dijo el nombre de mi madre y me detuve, traté de leer lo que estaba diciendo. 
 
    Repitió: “Por siempre significa infinito. Para siempre es el infinito”. 
 
    Mis ojos se dirigieron a la línea de libros de la serie Forever, viéndolos claramente por primera vez. 
 
    Continuó: "La serie Forever, fue él quien escribió sobre Infinity Molyneaux". 
 
    Lo descarté. Tuve que. No se ajustaba a mis creencias. Pero una vez que se ha plantado un pensamiento, se convierte en parte del jardín de un hombre, otra mala hierba para arrancar. 
 
    Susurré: “Por siempre significa infinito. Para siempre es el infinito”. 
 
    “No estoy tratando de molestarte; Solo quería que tuvieras toda la información. Ser considerado, valorado y juzgado como mejor te parezca. 
 
    “Nunca conduciré mi Chevy rojo hasta la exacción y pensaré de nuevo en esos pensamientos”. 
 
    El asintió. "Una cosa más." 
 
    “Mientras sea menos de cien palabras. Edita sobre la marcha”. 
 
    “Suleman me hizo contactar a tu madre una vez. Tenía un evento en Boston, lejos de la esposa, los hijos y el drama que tenía en casa. Se ofreció a llevarlos a usted y a ella en primera clase para poder reunirse con usted después de su evento. Quería que ella viniera temprano en el día contigo y se divirtiera, luego se reuniera en el hotel para que él pudiera conocerte. La Srta. Molyneaux me dijo que le dijera al Sr. Suleman que si quería verte, ya sea la próxima semana o la próxima primavera o la siguiente, él sabía dónde estaba ella, la misma dirección a la que iban los cheques, así que sabía dónde estabas. vivió, y luego se despidió y colgó el teléfono”. 
 
    “Casi me lo creo”. 
 
    “Ella volvió a llamar al día siguiente, y fue la última vez que llamó”. 
 
    "¿Cómo fue eso?" 
 
    “Miss Infinity Molyneaux de Memphis, Tennessee, me dijo que le dijera al autor de bestsellers del New York Times , el Sr. Suleman, que él podría haber sido un recolector, una sonrisa y un pecador de medianoche, pero ella no era una mujer divagante. Dijo que si el Sr. Suleman no puede ofrecer llevar a su hijo al lugar donde vive y quiere que ella vaya a algún rincón lejano del mundo para poder escabullirse y encontrarse con usted cuando no haya nadie alrededor, se ha equivocado no solo en el tipo de madre, sino el tipo de mujer que era. Me pidió que nunca más la contactara con tonterías. Me dijo que le dijera a la esposa enojada, traicionada y desconsolada del Sr. Suleman de esa época difícil que se disculpa por toda la confusión que involuntariamente ayudó a causar. Ella aceptó su parte en todo lo que sucedió y se disculpó, luego esperó y rezó para que el Sr. Suleman encontrara tiempo para visitar a sus otros hijos en público antes de que fuera demasiado tarde. Dijo que si no, que Dios lo bendiga. Dijo adiós. Colgar." 
 
    "Esa es mi mamá". 
 
    El asintió. “Conocí mejor al hombre y todavía estoy aprendiendo sobre él. Cosas que no quería que nadie supiera mientras estaba vivo están apareciendo de izquierda a derecha, como pequeños incendios forestales, fáciles de apagar si se manejan de inmediato, pero pueden convertirse en un incendio forestal si se ignoran. Nada permanece oculto para siempre. Si no se revela mientras se está en la superficie, la muerte lo revelará todo”. 
 
    “Todo eso y aún así murió solo”. 
 
    "Niño, todos morimos solos". 
 
    “No cuando tienes seres queridos a tu lado”. 
 
    "Puede que tengas una audiencia, pero eres el único que está muriendo". 
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    A la mañana siguiente estábamos en la Catedral de West Ángeles. Me dijeron que mi viejo había regresado a la iglesia al final, fue bautizado de nuevo. Pero sabía que ni siquiera el agua bendita podría lavar todas las manchas. 
 
    Entramos en el auditorio abarrotado, uno lo suficientemente grande como para albergar un concierto mediano. Las fotos del programa mostraban que mi padre había corrido en compañía de destacados autores como Toni Morrison, Colson Whitehead, Salman Rushdie y el exdirector del FBI James Comey. Los boletos costaban sesenta y cinco cada uno. 
 
    El hombre al que se hace referencia en el programa como "El divino Griot" y "El Miguel Ángel de la literatura negra" descansaría en una tumba sobre el suelo, una casa elaborada para honrar a los que murieron con la mayor cantidad de juguetes. 
 
    Había un fotograma en la pared con una foto de mi padre bien afeitado sosteniendo una de sus novelas. Las imágenes de mi padre muerto se reprodujeron en una pantalla y un hermano a mi lado se puso en su teléfono hablando en voz alta con alguien, sobreexcitado. 
 
    “Nigga, no vas a creer con quién diablos estoy saliendo ahora mismo. Estoy en esto del servicio de libros para este negro y juro por Dios que estoy parado justo al lado de un negro que se parece al negro que murió. No, nigga justo a mi lado. Si esto es una tontería de muerte fingida de Tupac y Elvis, quiero que me devuelvan mis monedas por este billete de contrabando. Un poco de indica-sativa para mi glaucoma, pero no estoy tan drogado. Espera, negro, espera”. 
 
    Se inclinó y se tomó una selfie conmigo, me tocó la manga y volvió a hablar. 
 
    “Él no es un fantasma porque mi mano no lo atravesó como lo haría con un Casper real. En la pantalla grande de la iglesia, el negro muerto está goteando delicadeza y sentado en una silla hecha para un maldito dios, firmando una pila de sus libros como si estuviera escribiendo una nueva Biblia, y el negro a mi lado se parece a ese negro, sólo que su traje no es tan bonito como el del negro al que vine a ver para que me firmara una tonelada de libros. Porque valen mucho más dinero cuando un negro muere, por eso. El negro a mi lado parece que el negro muerto le escupió las bolas. Nigga, si me pareciera tanto a ese negro rico que escribió todos esos libros, estaría en el banco a primera hora de la mañana sosteniendo un libro en mi cara como mi maldita identificación para robar sus monedas y correrme el trasero. hasta Malibú. Nada de drive-bys, nigga. No a menos que sea el maldito cartero. 
 
      
 
    • • • 
 
    Esa noche Fat Man me llevó de un lado a otro en un descapotable, me llevó de propiedad en propiedad. 
 
    Gemma Buckingham estuvo con Svelte Wife. Subieron al Geffen Playhouse para ver una producción llamada Black Super Hero Magic Mama. London solo quería divertirse aunque tuviera que bailar entre las lágrimas de algunos dolientes. Ella se llevaría cualquier pena, enojo o ansiedad que trajera a nuestra cama de hotel más tarde, más que feliz después de que terminaron con el teatro, los bares y las celebridades. 
 
    Dije: “Dos de sus cunas están a diez millas de distancia”. 
 
    “Diez millas aquí no es lo mismo que en Memphis. Era por si el tráfico era malo y no quería conducir otras dos horas para llegar a la cama. Cada cama tenía una amante, la mayor, su esposa”. 
 
    “Él estaba haciendo lo máximo”. 
 
    Fat Man dijo: “Se mudaba a una casa, se sentía solo, se mudaba con una mujer, se cansaba de ella y la dejaba en esa casa mientras él se mudaba a otra. Esta casa de Hancock Park es donde fue a escribir. A ninguna de las mujeres se le permitió visitarlo aquí. Aparte de las casas, tenía muchos activos que se depreciaban, cosas que tenían menos valor cada día, o que no tenían valor para nadie más que para él desde el principio. Los autos estaban apilados como trofeos. Los trajes elegantes estaban alineados como en una tienda de ropa”. 
 
    Me aseguré de que Fat Man caminara a las casas a ambos lados y al frente, que una cara blanca con un traje se presentara y les dijera a los vecinos, gente que mi padre nunca había conocido, que un hombre negro nuevo y más joven vendría a la casa. propiedad. Cuando salieron, me aseguré de que me vieran, supieran cómo me veía y les informé de los colores que usaría cuando volviera por aquí mañana. Una casa tenía suficientes muebles para llenar las casas de todos los nadadores más rápidos de mamá, muebles que parecían como si nadie se hubiera sentado en ellos el tiempo suficiente para romper el viento. Todos los sofás o sillas eran lo suficientemente cómodos para dormir. No es que me quedara con ninguno, pero la mayor parte era demasiado grande para caber en una casa tan pequeña como la mía. El garaje era más grande que toda mi casa. 
 
    Fat Attorney dijo: "Los muertos dejan un desastre para que los vivos lo arreglen". 
 
    “He visto desastres más pequeños. Esto es como un gran negocio que cierra y tiene una venta de liquidación”. 
 
    “Esto tomará seis meses, por lo menos, si esos idiotas Hijos de puta no pelean esto en la corte. Cuando muera, no lo haré así, no dejaré una carga tan pesada como esta sobre mi familia”. 
 
    A seiscientos cincuenta dólares la hora. 
 
    “Mi tarifa de amigos y familiares.” 
 
    “Subes los labios a seiscientos cincuenta la hora como si estuviera por debajo del salario mínimo”. 
 
    “Los hijos de puta de Suleman también se quejan de eso”. 
 
    "No es como si estuvieras paleando mierda". 
 
    “Olería mejor que la mierda que dejó atrás para que yo la resolviera”. 
 
    “Vas a estar sentado en una linda oficina, con vista al océano, bebiendo whisky mientras trabajas, y haces que suene como si estuvieras bajo el sol del mediodía cavando hoyos de seis pies de profundidad en un cementerio. .” 
 
    “Mi bolígrafo es mi pala y he estado sacando personas de agujeros más profundos durante décadas”. 
 
    Dije: “Sr. Suleman llamó a sus hijos los Hijos de puta. 
 
    “Todo el día hasta su último aliento. No querrás saber cómo llamaba a sus madres. 
 
    Iba a decirle que mamá nos llamó los nadadores más rápidos, pero eso no era asunto suyo. Ahora tenía dos familias. Los hijos de puta no tenían amor, querían lo que pudieran conseguir. Los nadadores más rápidos, nunca tuvimos mucho, pero cada nadador había sido amado desde el principio. 
 
    Él preguntó: "¿Quieres conducir uno de estos descapotables u otros autos nuevos por PCH?" 
 
    “¿PCH? ¿Cámara de compensación de editores? 
 
    “Carretera de la Costa del Pacífico. Por el océano. Ve a ver la puesta de sol perfecta. El smog hace que los cielos tengan un color muy bonito de naranja y amarillo. Tomarías un poco de aire fresco. Podría conseguir buenos mariscos en el camino.” 
 
    "¿Cuánto tiempo tomaría?" 
 
    “PCH se extiende alrededor de 150 millas a lo largo de la costa”. 
 
    “Un buen viaje por carretera si no te importa estar sentado en el tráfico que va más lento de lo que puedo correr”. 
 
    “Te tomarías tu tiempo y pasarías por todas las playas”. 
 
    Miré el estacionamiento de autos. "¿Cuál estaría bien para mí entrar y dar una vuelta de prueba?" 
 
    "Todos ellos. Puede que aún no se haya asimilado, señor Suleman, pero legalmente estos serán suyos. 
 
    "¿Todo esto?" 
 
    "Para disponer como quieras". El asintió. "¿Cuál quieres probar primero?" 
 
    Señalé. "Ese. Es una bestia. 
 
    "¿La Harley?" 
 
    "Junto a él." 
 
    "¿La cortadora de césped ?" 
 
    "Sí. ¿Puedo llevarlo por el jardín un par de veces y poner algunas líneas rectas en la poca hierba que tiene? Quienquiera que haya estado cuidando el jardín necesita algunas clases sobre cómo hacer bien este tipo de césped”. 
 
    “Bueno, este va a ser tu jardín, si lo quieres, así que adelante”. 
 
    “Probablemente sea más seguro para mí aquí que afuera”. 
 
    "¿Lo que quieres decir?" 
 
    “Hombre de creencia europea, es más seguro para ti en las calles. Mi gente está más segura en sus casas. Incluso si esto es mío, estas personas verán mi cara morena y enviarán a la policía a la puerta principal para matarme o acusarme de intentar robar lo que legalmente me pertenece para deshacerme de él como desee”. 
 
    “También me preocupo por ahí. También afecta mi vida. Tengo niños. No es seguro en las escuelas”. 
 
    “Están detrás de personas que no se parecen a ti; eres el daño colateral de una causa mayor”. 
 
    “Tengo hijos en la escuela secundaria. Tampoco es seguro en nuestro lugar de culto”. 
 
    "¿Vas a la iglesia?" 
 
    "He enviado dinero. Condonación de impuestos.” 
 
    "¿Cortaste tu propio césped?" 
 
    “Hago cheques”. 
 
    "¿Nunca has cortado tu propio césped?" 
 
    Se rió como si esa fuera la pregunta más tonta del mundo y se alejó sacudiendo la cabeza. 
 
    "¿Alguna vez limpiaste tu propio baño?" 
 
    Lo encontró histérico. 
 
    “¿No te levantas temprano los sábados por la mañana y limpias tu propia casa? ¿Quién limpia tu canaleta? Apuesto a que no tienes idea de cómo cambiar un filtro de aire o cambiar la ventilación de pelusa de tu secadora”. 
 
    "Señor. Suleman, tu madre hizo un buen trabajo criándote. Lástima que no crió a los hijos de puta. La mitad de ellos nunca se ha molestado en aprender a tirar de la cadena del inodoro, y mucho menos a limpiarlo”. 
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    Mi teléfono vibró antes que el sol y siguió sonando mientras estábamos entre la multitud en el cementerio Hollywood Forest Lawn. Me había ido de Memphis por un momento, pero eso no significaba que mis problemas diarios hubieran abordado un avión diferente y se hubieran ido para convertirse en la mierda de otra persona con la que lidiar. 
 
    La Dra. Stone-Calhoun era Hancock Estacionándome con cada llamada, incluso cuando respiraba con dificultad y colgaba. Una blusa manchada de come podría tenerme encerrado en el momento en que aterricé en Memphis. Mi versión de la historia sería demasiado incrédula para que cualquier jurado la creyera. 
 
    Gemma Buckingham susurró: "¿Qué le pasa a mi abucheo?" 
 
    "Cosas de trabajo". 
 
    "¿No saben dónde estás?" 
 
    "¿Crees que les importa?" 
 
    “Es por eso que uno debe trabajar por cuenta propia en todo momento”. 
 
    "La mierda me tiene estresado". 
 
    Te lo arreglaré en la habitación, como hice anoche. Estoy aquí para ti." 
 
      
 
    • • • 
 
    De vuelta en la habitación, Gemma Buckingham se vistió como Wonder Woman. Me compró equipo, me vistió con una remera ajustada de Superman, mis armas se dispararon. Se convirtió en una diosa, y la deidad Gemma Buckingham tembló bajo el toque de este mortal cuando besé sus labios suaves como almohadas celestiales. Mi toque la dejó sin aliento. Ella me quería. Sentí su carne arremolinada, su amalgama de dos mundos, de dos continentes que vivían en mi ignorancia y casi enloquecen. Quería conocerla y acariciar y besar toda la angustia que se filtraba dentro de mí. Quería taparme con Gemma Buckingham para borrar el abuso de la Perra de Brownsville. Quería que no le importara que Four Ds estuviera en una situación desesperada. Quería olvidarme de todo el mundo y nunca volver a Memphis. 
 
    Mi padre tenía una casa en Black Beverly Hills, un número de cuatro mil pies cuadrados que compró hace treinta años y que rara vez había usado. Después de otro evento en Eso Won, un grupo de escritores negros internacionales tuvo otra reunión en una casa que sería mía para disponer como quisiera, otra casa de tres niveles en la que podría relajarme y ser egoísta y vivir mejor que la mayoría de la gente. , o regalar ese rincón de Black Beverly Hills al familiar que yo elija. Era un área negra de clase alta. Una rareza en América. Poblado por personas bien educadas que se parecían a mí y a mi familia. Mi gente siempre ha sido educada, solo que nunca se les permitió tener bienes raíces y una comunidad de este nivel. Me sentí seguro. Me dije que podía vivir aquí. 
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    Gemma Buckingham y la esposa de Fat Man se unieron, hablaron de tácticas de negocios más que de moda, compararon sus viajes alrededor del mundo, tuvieron una conversación que haría que la gente de la prueba de Bechdel se pusiera de pie y aplaudiera diez veces. Después de diez minutos de susurrar y reír como nuevos mejores amigos, llamaron a un servicio de automóviles y programaron un viaje de chicas a Rodeo Drive, Century City, códigos postales de gente rica y más allá. 
 
    Tuve que lidiar con Fat Man y el asunto de un hombre muerto, cosas descubiertas cuando el Sr. Suleman fue devuelto a la misma tierra, y no quería que Gemma Buckingham se involucrara en los asuntos de Suleman, así que me alegré de que mi lujurioso londinense y Fat Man's Svelte Wife fue de compras hasta que se cansaron. 
 
    Estuve bien por un tiempo, más genial que Matthew en un Navigator, hasta que vi más ish en CNN. La noticia me había hecho enojar. Había llegado un informe especial. Otra mujer negra había sido asesinada a tiros por policías en el sur. Estaba desarmada, muerta en segundos porque parecía sospechosa. 
 
    Fat Man se rió entre dientes y gimió. “Sácalo de tu pecho”. 
 
    sonreí Estás aprendiendo mis estados de ánimo. 
 
    "Eres fácil de leer". 
 
    Hice un gesto a la televisión, a otra familia negra llorando e irremediablemente rota que estaba siendo entrevistada. 
 
    Agotado, dije: “Tenemos que explicarles a las mismas personas una y otra vez lo que está pasando. He intentado. He estado tratando de explicarles a los blancos sobre los negros desde que aprendí a decir palabras”. 
 
    "No estás gritando". 
 
    “Gritamos porque cuando susurramos, nadie escucha. Estás escuchando. 
 
    "De acuerdo." 
 
    “Sí, gritamos. Haces eso cuando hablas con alguien sordo. Hablas más fuerte, gritas para su beneficio, no para el tuyo”. Suspiré. “Mi gente siempre acaba muerta. No importa si marchamos poniendo la otra mejilla como MLK o pateando puertas por cualquier medio como Malcolm, acabamos muertos. Nos tratan mal a plena luz del día, nos arrestan por no hacer nada, nos matan y la policía celebra una conferencia de prensa diciendo que no se ha hecho nada malo y espera que los muertos se disculpen”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    "Te asusto." 
 
    “Tratar de entenderte para poder salvarte a ti y a las personas con las que entras en contacto”. 
 
    "Tú no me conoces". 
 
    "Dime quien eres." 
 
    “Soy un hombre hecho en la bodega de carga de los barcos destinados a las costas de América, un hombre considerado libre solo porque fue sancionado por el gobierno como una enmienda, un hombre cuya libertad fue escrita como una ocurrencia tardía, sin embargo, la causa de un guerra entre los valores en conflicto de los hombres blancos. Soy un hombre con antecedentes familiares que ha sido marinado en cuatrocientos años de racismo”. 
 
    "¿Está bien que yo diga algo, o vas a seguir haciendo lo que suena como una palabra hablada?" 
 
    “Tu oficina, tu casa, tus reglas”. 
 
    “Acepto y estoy de acuerdo con todo lo que dijiste.” 
 
    Dije: “Soy un hombre negro nacido en Memphis. Eso me ha moldeado en todos los sentidos. Tuvimos que llevar carteles que decían 'Soy un hombre' y rogar por la igualdad cuando mataron a MLK en nuestro patio trasero. ¿Quién eres tú?" 
 
    El Gordo dijo: “Se suponía que me iba a llamar Roger de Groot Quinto”. 
 
    “Bueno, al menos tu familia sabe cuál solía ser su verdadero apellido . El apellido del hombre negro no se trata de su árbol genealógico; se trata del árbol de la familia que solía ser dueño de su familia robada, secuestrada y esclavizada. Nuestro apellido es el nombre de aquellos que borraron nuestra historia y nos obligaron a creer lo que ellos creen. Nuestro apellido es su marca, un designador de su propiedad. Edna propiedad de Johnson. Edna Johnson. John propiedad de Smith. John Smith. Incluso su apellido es un recordatorio del opresor. Mis skinfolks fueron secuestrados y esclavizados por cristianos blancos ricos, e incluso si se liberaban, era imposible nadar de regreso a África. Estados Unidos era nuestro Alcatraz. Estados Unidos era la Roca de la que los africanos esclavizados no podían escapar. Estados Unidos sigue siendo el Alcatraz del hombre negro. Con leyes draconianas”. 
 
    "Para de hacer eso. Es irritante. 
 
    "¿Dejar de hacer qué?" 
 
    “Cuando un hombre te dice que lo atropelló un auto, no lo eclipses y digas que te atropelló un tren. El dolor puede ser diferente, pero sigue siendo dolor. Mi dolor. No todo se trata siempre de ti. 
 
    Asentí, esperé a ver a dónde iba con esta nueva ronda de viejas tonterías. 
 
    “Por cada crimen que comete un hombre o una mujer blanca, también me afecta a mí. No tengo conexiones con su parte del país, pero en el momento en que aterricé allí, bien podría haber sido propietario de una plantación y partidario del KKK. Nunca entendí esa parte de América y sus obsesiones. Mi gente vino de los Países Bajos. Eran pacifistas y vivían en una granja en la provincia de Drenthe”. 
 
    “Parte de los que recibieron con los brazos abiertos las experiencias de Ellis Island”. 
 
    “Vinieron aquí, trabajaron duro, trabajaron de sol a sol y las cosas funcionaron”. 
 
    “Llegaron en la parte superior de un barco, como seres humanos, no como muebles, no encadenados”. 
 
    “Pi, mi auto, no tu tren”. 
 
    "Sigue conduciendo." 
 
    “De todos modos, en lugar de ser Carlton Jones, un nombre que nunca me ha gustado, sería el quinto Roger de Groot viviendo en Estados Unidos”. 
 
    “Tu familia tardó cuatro generaciones en llegar a este nivel. Tu familia hizo todo esto en unos cien años. Los míos han estado aquí más de cuatrocientos años, han trabajado más duro que los tuyos. . . todo esto en cuatro generaciones.” 
 
    "Lo sé. Es injusto." 
 
    “Todo lo que tenían que hacer por nosotros era darnos los cuarenta acres y la mula como prometieron. Pero hacer lo correcto siempre les parecerá incorrecto a ciertas personas”. Negué con la cabeza. “Todo esto en cuatro generaciones”. 
 
    “Nosotros no llegamos a este nivel; mi gente vino aquí con cinco centavos en el bolsillo”. 
 
    "Al menos tenías cinco centavos". 
 
    “Obligaron a mi gente a cambiar sus nombres en la isla, a algo que los hombres analfabetos en América pudieran pronunciar. Entonces, dado que De Groot se veía o sonaba divertido y no lo suficientemente estadounidense, nos nombraron. Mi gente tenía el pelo largo, todos los hombres tenían la barba sucia y todos vestían ropa vieja. Ninguno había ido a la escuela y la historia es que los hombres no habían ido a la peluquería durante más de nueve años. En ese entonces mi familia había estado viviendo en aislamiento esperando el fin de los tiempos. No es mucho, pero eso es parte de lo que soy”. 
 
    “Al final, a tu gente se le permitió salir adelante. Se te permitió ser blanco. Consigue tierra. Comprar casas. Si Estados Unidos se hubiera disculpado con cuarenta acres y una mula, sería mejor de mar a mar brillante para todos, pero eso sería demasiado correcto y a Estados Unidos le encanta despertarse haciendo lo incorrecto”. 
 
    Pasó otro momento. 
 
    "Bueno, me alegro de que el sueño americano haya funcionado para tu gente de piel". 
 
    Mi entrega fría lo sacudió hasta la médula. 
 
    Dije: “Lo siento, hombre. Simplemente me pongo caliente debajo del cuello “. 
 
    "Me eclipsaste". 
 
    “No fue mi intención atropellar tu auto con mi autobús”. 
 
    “Me golpeaste con un tren de cinco motores de Union Pacific esa vez, luego retrocediste dos veces”. 
 
    Nos reímos un poco. No importaba lo difícil que pensara que su familia lo estaba pasando, hasta que vi imágenes de su gente como extraños frutos colgando de los árboles del sur, o siendo rociados por mangueras de agua mientras la policía acribillaba a los pastores alemanes a tantos de su gente como podía, hasta que él me mostró que incendiaron un Black Wall Street mientras arrestaban y mataban a su gente porque un cracker podía, estaba marcando 1-800-BULLSHIT para todo lo que tenía que decir. Lo que sentí se mostró en mis ojos y lenguaje corporal. 
 
    Él preguntó: “¿Siempre eres intenso? Cuando te conocí en Memphis por primera vez, fue un momento aterrador. Sé que esto es mucho, pero sigue mi consejo, no vale la pena. Toma algunas respiraciones, cálmate. Me parece tanto a tu viejo que me asusta. Pero déjame hablar esta vez. 
 
    Asenti. 
 
    Él dijo: “El abogado que hay en mí se irrita cuando no obtengo una respuesta a una pregunta directa”. 
 
    "¿Que pregunta?" 
 
    "¿Quién eres tú? ¿Cuál es tu motivación? ¿Qué te hace comportarte como te comportas, qué te hace tomar las decisiones que tomas? ¿Cuál es la verdadera historia de fondo? 
 
    "¿No me escuchaste responder?" 
 
    “Escuché el mismo viejo discurso que cualquier hombre negro en Estados Unidos puede regurgitar diez veces al día, y con razón. Pero decir lo mismo una y otra vez se convierte en un cliché y los oídos empiezan a entumecerse”. 
 
    “Estados Unidos hace el mismo cliché una y otra vez, así que volvemos a transmitir el mismo mensaje”. 
 
    “Quiero decir, quién eres realmente más allá de eso, esa parte de ti que crea el combustible para poder poner tanto fuego en tus palabras, tanta pasión”. 
 
    “No querrás escuchar todo eso”. 
 
    “No, lo hago, realmente lo hago. me ayudara mucho ¿Cuál es el mayor problema que tienes en tu vida? ¿Qué es lo más personal? ¿Dónde comienza la ira? No la parte que se despierta cuando un idiota choca contigo, pero ¿qué hace posible que ese tipo de ira se incendie y te haga querer implosionar? 
 
    "¿Porque lo preguntas?" 
 
    “Soy pacifista. La única pelea en la que he estado es una pelea legal. He sido golpeado por personas, intimidado cuando era niño, pero nunca levanté la mano para aplastar una mosca. Tal vez sea en parte admiración que seas capaz de hacer eso”. 
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    Le di mi problema principal. 
 
    La fuente de mi ira y por qué seguía repitiéndola como una canción que se repite. Nadie del otro lado escuchó. Ellos hablaron. Nunca escuché. No importaba si era franco o envolvía mi medicina en azúcar, los hijos de puta al otro lado de las vías del tren se negaban a escuchar. Los estudiantes no escucharon. Le hablé de Komorebi, un par más. 
 
    Al menos dos de mis compañeros de trabajo sintieron que era divertido decirme estupideces y cuando les hice saber lo que me estaba molestando no cambiaron de dirección, no escucharon mis quejas, no las de los blancos. 
 
    Algunos de los negros eran igual de tercos, esperaban que lo que había trabajado duro para lograr se les diera gratis. 
 
    El único lugar en el que me sentí seguro fue en mi casa en Blair Hunt Drive un domingo por la mañana temprano. Solo sentí que mi familia me escuchaba y respetaba, y eso era cuando estaban de ese humor. 
 
    No tuvo respuesta, ninguna refutación para eso. 
 
    En un tono tranquilo, señalé la conferencia de prensa en curso en su televisor curvo de pantalla grande y expliqué lo obvio una vez más. “Esa podría haber sido mamá o una de mis hermanas. Los bárbaros están fuera de nuestras puertas, no de las vuestras. Han sido Hancock Estacionando a mi gente sin disculparse toda nuestra vida. Entonces, mi reacción a ese golpe fue la suma de mi historia finalmente incendiada. Me lo hizo delante de Gemma Buckingham. El hijo de puta trató de emascularme y luego se sentó para las inyecciones”. 
 
    "Lo entiendo. No estoy en negación con respecto a mi privilegio. Para ser honesto, me ha mantenido con vida”. 
 
    "Di la verdad y avergüenza al diablo, Roger de Groot". 
 
    “Ese debería ser mi apodo oficial. Llámame Roger de Groot para seguir adelante”. 
 
    Nos sentamos y vimos a la familia en duelo. 
 
    Él preguntó: "¿Necesitas algo?" 
 
    Licor marrón, Roger de Groot. Licor marrón. 
 
    Abrió su escritorio, sacó dos vasos y una botella de whisky escocés, nos sirvió bebidas. 
 
    Él dijo: “Macallan. Sherry Oak, de veinticinco años. 
 
    Tocamos copas. tomé un sorbo. Miel y fruta. Nunca había bebido un licor tan delicioso en mi vida. Me preguntaba cuántas notas de la casa tendría que perder para poder comprar una botella de este suero de la verdad. Como Gemma Buckingham, era maduro; tenía capas de sabores, suave y dulce, me colocó. 
 
    Él dijo: “Parece que hay muchas cosas en tu mente. Ha sido así desde que te conocí. 
 
    Eres abogado. El guardián de los secretos. 
 
    "Ese es el rumor". 
 
    “Tal vez debería consultar este problema en el trabajo contigo. Supongo que los sulemanes tienen esto en nuestro ADN”. 
 
    Bebí mi whisky. Mientras trabajaba en poner mi cabeza en orden, hubo un suave golpe en la puerta. Una millennial con tatuajes desde el cuello hasta las uñas de los pies entró arrastrando equipaje de mano detrás de ella. 
 
    El abogado dijo: "Mierda, ¿es este mi día, Angela?" 
 
    La mujer delgada como un riel, de cabello amarillo y morado, preguntó: "¿Debería volver?" 
 
    "No, no, está bien". 
 
    Se movió a una silla lateral y Angela instaló la tienda, colocó una cortina sobre la parte superior de su cuerpo y luego sacó sus herramientas de peluquería. Le cortó el pelo al abogado mientras él sorbía su whisky escocés con un suave jazz. Era un eco de la vida privilegiada que tenía la Perra de Brownsville cada mañana mientras cantaba el gallo. 
 
    Me preguntó si quería un corte de pelo. Sería su regalo. 
 
    Me reí. "Gracias por la oferta, pero dejaré que mi 'fro crezca' hasta que no crezca más". 
 
    Bebí whisky escocés casi tan viejo como yo y admiré en secreto los yates de abajo que se dirigían al mar. Veinte minutos más tarde, se sacó un nudo del bolsillo, unos dos mil dólares en dinero ambulante, y sin mostrar ningún dolor al separarse de su dinero, le entregó con indiferencia trescientos más cien como propina, y ella se fue como si fuera ella. había ganado menos de veinte dólares, no había dado ni una sola voltereta. 
 
    Se paró frente a un espejo de cuerpo entero, se revisó, asintió con aprobación y luego volvió a llenar nuestros vasos. Se sentó con cara seria, destinada a un negocio de 650 dólares la hora. 
 
    "¿Dices que tienes un problema en el trabajo?" 
 
    Tomé un sorbo de mi whisky de nuevo, inhalé notas que incluían miel, vainilla y manzana madura. 
 
    Pasó un momento antes de que respondiera. "No puedo pagar sus tarifas". 
 
    “Pro bono”. 
 
    “Puedo permitirme eso todo el día”. 
 
    El suero de la verdad había hecho efecto; esa sensación cálida y confusa me hizo confiar en el hombre al otro lado de la mesa. El abogado estudió al hombre negro de Memphis que había sido un bocazas desde que aterrizó. Vio que aunque me mantuve firme, algo me tenía asustado por dentro. 
 
    Mi voz tembló cuando abrí la caja de Pandora y confesé: “Su nombre es Dr. Stone-Calhoun. Está casada con el juez más poderoso de Memphis. Almuerza con senadores, cena con presidentes”. 
 
    "Estás asustado." 
 
    “Como Emmett Till estaba en su último día sobre la tierra. Seré tratado como uno de los Scottsboro Boys. Las mujeres blancas son peligrosas. sabía mejor Las mujeres blancas son plenamente conscientes de su pedestal y lo utilizan”. 
 
    "¿Quién sabe?" 
 
    "Nadie. No le he dicho a nadie. Esperaba que desapareciera en algún momento”. 
 
    Vio el equipaje invisible cortesía de una mujer blanca de la UAN que había traído conmigo en este viaje, vio la carga de mi vago. Al siguiente trago de whisky escocés de primera, le había contado todo. Fue catártico. Encendí las luces y revelé mi hombre del saco personal. Él asintió, bebió mientras yo bebía, luego juntó sus suaves manos por un segundo de pensamiento profundo, llevó ese Chevy a la explanada, respiró agitadamente, liberó una exhalación problemática, luego se inclinó, me dio unas palmaditas en la pierna como si se estuviera preparando. para darme una larga charla legal. 
 
    Había dicho demasiado, le había dicho a un hombre que podía tener una sonrisa de CNN cubriendo su corazón de Fox News más de lo que pretendía, le había dicho a un hombre que tenía un libro sobre la supremacía blanca en su oficina mi vergüenza. 
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    Era demasiado tarde para dar marcha atrás. 
 
    Mi abogado borracho dijo: "La violencia sexual contra los hombres se trata de manera diferente y..." 
 
    Lo interrumpí. “¿Estás seguro de que esto es pro bono? Si el contador está funcionando, deténgalo en doscientos. 
 
    El asintió. “Conozco gente que conoce gente que conoce gente, de costa a costa”. 
 
    “Cuando regrese a casa, apenas ponga un pie en el campus de la UAN y camine junto a todas las estatuas de los faraones, terminaré escoltado por la policía del campus. Lo siento. Me acompañarán frente a todos para hacer un comentario, un mensaje a los otros negros en el campus. Esa roca que pateé se está moviendo y está a punto de convertirse en un canto rodado que rueda por el camino a toda velocidad. El hombre blanco hace lo mismo, se trata de su acción individual. Yo hago lo mismo, culparán a todos los negros vivos. No quiero avergonzar a mi familia. Y, sí, la mayor parte es algo negro. Negros enseñando en UAN, U of M, Christian Brothers University, LeMoyne-Owen, Southwest Tennessee Community College, hombres que han trabajado duro, surgieron de la nada, fueron los primeros en graduarse en su familia, todos tendrán dificultades . Sobre mí. Porque si uno de nosotros lo hizo, todos somos culpables del mismo crimen. Esa es la regla no escrita”. 
 
    El asintió. "No se puede deshacer, pero puedo minimizar el daño". 
 
    "¿Seguro que quieres intentar hacer eso?" 
 
    Ahora eres parte de mi vida. Te conocí, discutí contigo y te respeto como hombre”. 
 
    “Soy parte de tu vida. Eso significa que ahora eres parte de esta página fea en la mía”. 
 
    “Vamos a minimizarlo a un párrafo. Me ven aquí, bajo esta luz, como abogado, pero soy un hombre ocupado y tengo muchas otras cosas en mi vida. Lidiar con esto, estos días contigo, esta no es mi historia principal. Supongo que si hiciera mis memorias, podría recibir una mención, pero no más de un párrafo, porque tengo una vida tan compleja y complicada como todos los demás”. 
 
    "Estás bien." 
 
    Se sirvió otro vaso. “¿Puedo tratar de hablar de la forma en que veo esto en una forma de hablar de un libro? Tu padre solía hacer eso para confundirme, pero déjame ver si aprendí algo de él. 
 
    Extendí mi vaso por más de lo mismo. “Dispara tu mejor tiro”. 
 
    “Incluso cuando las personas están en el mismo libro, a nuestra manera, seguimos siendo nuestras historias separadas. Dijiste que eras la suma de tus experiencias. Lo entiendo. Eres ese libro. Eso me hace la suma de los míos. Soy la suma de mi existencia, y escribiría sobre mi vida desde mi punto de vista. Probablemente te sonaría a tontería, pero sería mi vida y mi verdad. Tu madre es la suma de sus propias pruebas. El hombre que había plantado la semilla de la vida en tu madre, él es. . . era la suma de los suyos. Aquí fue donde nos reunimos todos durante unos días, pero luego los vivos volvimos a escribir nuestras historias principales”. 
 
    Me senté y me moví. 
 
    Él dijo: “Ámalo, ódialo, cremalo, y caga en sus cenizas y tíralas en llamas en medio de cualquier autopista, eso depende de ti. No cambiará los hechos. eres su hijo Tienes tanto de su ADN que hizo que su esposa se desmayara cuando te vio. 
 
    "Yo no soy él". 
 
    “Eso no es lo que estoy diciendo. Pero al final, no importa cómo juzgues sus acciones, eres su hijo y puedes contar esa parte de la historia de la forma que quieras. Considere toda la información y manténgala real. No te disculpes por las cosas jodidas que hizo, pero no dejes que la historia de mi mejor amigo se lea como propaganda, no hagas que suene como si fueras un niño enojado con la necesidad de vengarse de un hombre muerto porque nunca llamó ni pasó tiempo contigo mientras vivía. Él jodió; sabía que la cagó hace mucho tiempo. Mira a sus hijos aquí. Hizo lo correcto al mantenerte alejado de esos hijos de puta. Mire a sus ex esposas y sus amantes, mire toda la mierda que poseía que no servía para nada, y todo lo que ve son las señales de un hombre que era un adicto al trabajo para poder tener una excusa para no estar cerca de la gente, un hombre. nadie amaba fuera de un cheque de pago, un hombre que lloraba por amor, podía ser follado por una groupie en un santiamén, pero era infeliz hasta el día de su muerte. Le hizo un favor a tu madre cuando se fue y no la llamó para que viniera a estar con él. Si él hubiera corrido hacia ella, dejado esa mierda de escribir y vivido donde ella vive, podría haber sido un mejor hombre. Habría aprendido algo imposible de enseñar de tu madre. ¿Ves este espectáculo de mierda y cómo resultó todo lo demás que tocó? Solo has estado aquí unos días, pero trata de imaginarte esta mierda todos los días durante los últimos treinta malditos años. A veces, cuando realmente te importa un carajo alguien, cuando los amas más de lo que te amas a ti mismo, te vuelves un hombre. Dejas que ese amor por ellos te lleve a querer lo mejor en la vida para ellos sin importar nada; no los arrastras más profundamente a tu mierda, así que tienes que romper tu propio corazón e ir por el otro lado para que puedan tener una oportunidad. Tu madre era una chica de campo con una gran sonrisa, ojos inocentes e inteligente como el infierno. Ella era el tipo de persona que el mundo necesita. Usa tus ojos de Memphis, ábrelos de par en par y mira cómo vive la gente aquí. La gente buena viene aquí y se jode. Esta vida en la costa oeste habría destruido todo lo bueno que quedaba en tu madre. Abre tus ojos. Mira a tu madre comparada con las mujeres que tenía aquí. Ganó tu madre. Ella ganó esta pelea hace mucho tiempo. Supongo que podrías decir que te hizo venir hasta aquí para recoger su trofeo del primer premio o distribuirlo a otros como desees. 
 
    Como un borracho, me sequé las lágrimas de los ojos. 
 
    “Quiero decir, aquí tienes una hermana que solía ser tu hermano. Sin juicio, pero no puedo imaginar la mierda por la que tuvo que pasar ese chico. Nadie había sabido nada de ella durante diez años. Ella era difícil de rastrear. Luego se alejó de todo”. 
 
    "Sí. Nadie la miraría. Estaba muerta para esos hijos de puta. 
 
    Me entregó un pañuelo. 
 
    Me tomé un momento, volví a mirar esa línea de novelas y susurré: "Para siempre". 
 
    Me sequé los ojos. Se habían plantado raíces demasiado profundas para arrancarlas todas de una vez. 
 
    Dije: “Mi jodida vida ya era un episodio de Black Mirror. Luego murió”. 
 
    “Ahora estás siendo honesto sobre la raíz de tu ira actual. No se trata de Suleman”. 
 
    "Estás bien. Este es el equipaje que no puedo dejar. Si lo intento, me sigue”. 
 
    "Háblame." 
 
    “¿Qué pasa si no solo soy el tonto sino el malo? ¿Qué pasa si soy el monstruo en este escenario? 
 
    “Minimizo el daño, si quieres. No saldré de esta habitación, no por mi boca. Se aseguró de que su puerta estuviera cerrada con llave. “Dime otra vez el nombre del profesor con el que estás teniendo ese problema. Mientras estás teniendo tu momento, haré algunas llamadas. Conozco algunos abogados que pueden ayudar. Me deben algunos favores. 
 
    “Ella amenazó con quitarme las clases si no nos juntamos tan pronto como regrese”. 
 
    "No hace diferencia. He estado en esta profesión durante décadas, y no tienes idea de las personas con las que entro en contacto pero de las que nunca puedo hablar. Puedo hacerlo para que nadie necesite saberlo”. 
 
    Estaba expuesto, acorralado, vulnerable. "Déjame tener la habitación durante cinco minutos". 
 
    “Puedes llorar delante de mí. Tu papá lo hizo todo el tiempo, especialmente los últimos seis meses. 
 
    “Yo no soy mi papá y tú no eres mi mejor amigo”. 
 
    Pasó un momento. 
 
    Él preguntó: “Entonces, ¿cómo juzgas una novela? ¿Por un capítulo o por todo el libro? 
 
    "Volvamos a eso". 
 
    "Hazme reír." 
 
    "Capítulo por capítulo a medida que avanzo, supongo, luego, al final, lo critico como un todo". 
 
    “Así también se juzga a la gente. Algunos juzgan a las personas por las partes, y las juzgan por una sola cagada, y eso se convierte en la revisión de su vida. Algunos son juzgados en su totalidad, como un libro”. 
 
    "¿Te lo inventaste?" 
 
    “No. Tu viejo lo hizo. Mientras escribía la historia de su vida, me dijo eso”. 
 
    Eres sus memorias andantes y parlantes. 
 
    "Yo estaba allí. Sí. Puedes medir la vida de un hombre, su valor, por partes o por el todo. Para mí, aunque no leo más que documentos legales, es difícil decir qué tan bueno es un libro por capítulo”. 
 
    Volvió a levantarse, movido como un hombre sobrio después de una buena noche de descanso. Se sacudió cualquier rastro de haber sido descubierto. Tomó una menta, usó un spray bucal, señales de que era un alcohólico altamente funcional. 
 
    “Lo voy a extrañar. Me quejo, pero al final, valió la pena”. 
 
    "Ahora tú eres el enojado". 
 
    Él asintió con la cabeza. “Ahora se ha ido y estoy enojado, necesito discutir con la gente”. 
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    Dos minutos más tarde se bebió otro whisky, me preparó otro trago, luego preparó un tercero y lo dejó a un lado, sirviendo a alguien que nadie podía ver excepto él. Le susurró algo a los muertos. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    El asintió. 
 
    Él dijo: “Antes de que tomemos la reunión, necesito ser claro. Ella se comunicó con usted, lo invitó a salir desde una posición de poder, lo persiguió, lo siguió y cuando le dijo que no una y otra vez, continuó con sus demandas, amenazó su trabajo y luego lo agredió en su automóvil después de un evento que ella insistió. asiste, y cuando intentó terminarlo, siguió llamándolo, le envió correos electrónicos y mensajes de texto no relacionados con el trabajo exigiéndole que respondiera a sus amenazas”. 
 
    “Sí, suena como la mentira más grande jamás contada cuando la escuchas en voz alta”. 
 
    “Tienes los mensajes de texto y correos electrónicos, eso es un comienzo. ¿Algo más sustancial? 
 
    Entonces recordé. "Mierda. Mi teléfono estaba encendido. Pensé que ella era la policía que me estaba deteniendo, así que comencé a grabar tan pronto como me detuve, en caso de que no pudiera regresar a casa. Había olvidado que estaba encendido, pero cuando me alejé me di cuenta”. 
 
    “¿Estás seguro de que lo grabaste? ¿Su rostro, su voz y su vehículo están en la grabación? 
 
    Está en mi teléfono. Nunca lo miré, pero está guardado en mi teléfono. Nunca borro nada”. 
 
    "¿Está limpio?" 
 
    “Como dije, nunca lo miré”. 
 
    "¿Ese es el nuevo iPhone?" 
 
    "Sí." 
 
    “Muéstrame el video”. 
 
    Retrocedí en el tiempo y le entregué mi teléfono. 
 
    Él dijo: “Déjame alejarme y determinar lo que tenemos”. 
 
    De mala gana agregué: “Y guardé un mensaje que dejó antes. Ella ha estado explotando mi teléfono”. 
 
    “Cambié de opinión acerca de dejar que te subieras encima de mí. No soporto mirarte a la cara, así que ponte detrás de mí. Enojarte tanto como quieras y enojarte tanto que me azotes el trasero una y otra vez porque piensas que soy una chica mala, si eso te hace sentir empoderado; haz lo que quieras pero mejor no me toques el pelo. Requiere demasiado esfuerzo hacerlo perfecto cada mañana. Estarás detrás de mí, en tu lugar, y mantendrás tus patas en mi dulce culito y nunca tocarás un mechón de mi cabello. Devuélveme la llamada después de que entierres a tu papi. 
 
    Roger de Groot me aseguró que tenía razón en todo momento. Estaba ansioso por seguir adelante. Nadie había visto ninguna de las pruebas, no había estado en las redes sociales, así que teníamos la ventaja. La gente sería destruida mientras otros sonreían todo el camino al banco. Me preguntó si tenía alguna pregunta. Solo tuve un par. Ninguna cantidad de dinero valdría el dolor volcánico si la lava se volviera salvaje y destruyera a otros. Mi autoestima estaba más muerta que Elvis y mi confianza en BMFM se había ido del edificio. 
 
    Me imaginé a los hijos de puta muriendo de risa mientras los nadadores más rápidos se ahogaban de dolor. Entonces me imaginé siendo expulsado de la junta de ujieres, excomulgado, siendo el próximo gran sermón en la iglesia. 
 
    Inhalé bruscamente, exhalé lentamente, le pregunté a Roger de Groot: "¿Mi familia se enterará de esto?" 
 
    “Minimizaré el daño”. 
 
    "¿Terminará en la portada de The Commercial Appeal ?" 
 
    No hubo respuesta, solo una mirada de incertidumbre. 
 
    Me reí de mi angustia. “Si sale a la luz, los hijos de puta experimentarán schadenfreude”. 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    “Placer tomado de la desgracia ajena. Un deseo de ver sufrir a los demás. Schadenfreude. 
 
    “Ese es un día normal en Los Ángeles y Hollywood. Ahora sé cómo llamarlo. Schadenfreude. 
 
    Salió y abrió la puerta. 
 
    La puerta de la oficina se abrió un segundo después y Gemma Buckingham y la esposa de mi abogado entraron riéndose como mejores amigas, cargando dos docenas de bolsas de botín. 
 
    Gemma Buckingham dejó caer su carga de bolsas y corrió hacia mí con su teléfono. “Mira, me tomé una selfie en el letrero de Hollywood desde el estacionamiento del Observatorio Griffith. Vi esto en esa película de La La Land . Literalmente me paré en los lugares donde las estrellas bailaban. Mira este. Espéralo. Me tomé selfies no con una, sino con cinco celebridades importantes. Hay una zona de senderismo junto al observatorio y celebridad tras celebridad salían a caminar luciendo como si fueran gente común. Oh, déjame mostrarte las gangas que encontramos. Todo en Estados Unidos es mucho más barato que las cosas en cualquier calle principal de Londres. Nunca haría tantas compras al mismo tiempo en Bond u Oxford Street. Bueno, allí habría viajado en el metro, no dentro de un automóvil con tanto espacio en el maletero pidiendo a gritos que lo llenaran. Exageré un poco, amor. Tengo que parar y comprar otra maleta en el camino”. 
 
    Rebajé el estado de ánimo en el que estaba, sonreí y me uní a la diversión lo mejor que pude. Este fue un tipo de viaje para mí, otro para Gemma Buckingham. Yo estaba aquí por un negocio familiar, y ella había venido a ayudar, pero incluso ahora esto era una aventura, y ella quería hacer turismo, divertirse, tener sexo. 
 
    Ahora me había emborrachado, abierto mi bocota e involucrado a Roger de Groot en mi drama con la Perra de Brownsville. 
 
    Gemma Buckingham preguntó: "Pi, ¿estás ebrio?" 
 
    "Tomé una copa". 
 
    La esposa del abogado se rió. “No en esta oficina. Nadie toma un trago en esta oficina. 
 
    Gemma Buckingham le preguntó a la esposa de mi abogado qué tenía que hacer un londinense para emigrar aquí. No tenía idea de cuáles eran las nuevas reglas aquí, y había venido planeando una estadía corta. Parecía negocio, así que me puse de pie, probé mis piernas. Gemma Buckingham sonrió y me guiñó un ojo de esa manera especial. Más tarde la montarían duro y la pondrían mojada. 
 
    Pero por ahora, estaba holgazaneando y bebiendo como si fuera la hora feliz en el centro de la ciudad. Su risa tan fuerte me molestó un poco; se sentía tan fuera de lugar como romperse el estómago en un funeral. Mientras las mujeres estaban en la ventana haciendo planes para hacer más esta noche y mañana, volví a mirar los libros en la habitación. Un cementerio con lápidas literarias. Necesitaba alejarme de este cementerio porque, como yo, mi vejiga había tenido más de lo que podía soportar. 
 
    Gemma Buckingham se rió de mí. “Apenas puedes mantenerte erguido”. 
 
    "Estoy bien." 
 
    Gemma Buckingham se rió tanto que casi derramó su bebida. “¿Necesita ayuda para caminar, profesor? ¿Debería traerte un bastón o tal vez una carriola como la que usan los viejos, amor? 
 
    “Mi esposo ha bebido a todos los que entran en su oficina debajo de la mesa”. 
 
    “Amor, ¿estás seguro de que puedes caminar, o debo buscarte un chofer en un scooter eléctrico?” 
 
    Les dije que se fueran y salí de la oficina, fui al salón y encontré Coca-Cola y otras bebidas azucaradas, me di una infusión de cafeína. 
 
    Cuando estaba en el retrete de mármol enviando agua al río, me vi en el espejo. 
 
    Toqué mi cabello salvaje, cabello que algunas personas preferirían que me cortara para sentirse más cómodas con sus zapatos sesgados, luego me reí ante la idea de que mi abogado se ofreciera a dejar que una mujer blanca tatuada que nunca antes había visto cortara un pañal. mechón de mi hermoso cabello. La confianza se la tenía que ganar cualquier peluquero, sin importar el color de su piel. Una mujer blanca cortándome el pelo negro. Nunca me emborracharía tanto. Algunas sillas de barbero no estaban pensadas para sentarse, no para un hombre de Memphis. La mujer tatuadora hizo un buen trabajo en el cabello de un hombre blanco, pero Sis podía hacer un corte mejor que eso con los ojos cerrados. Trescientos por un corte básico aburrido. Habría gastado la mitad del dinero en mis bolsillos, luego terminaría en un avión y me iría a casa con el aspecto de quién lo hizo y para qué. 
 
    Dos cosas en las que se tardó mucho en confiar: los blancos y el peluquero. 
 
    Si uno de los dos estaba teniendo un mal día cuando apareciste, te irías luciendo jodido. 
 
    Mi teléfono sonó con un número 901 y respondí con una sonrisa. "Mo Fo". 
 
    “Hombre erudito. ¿Estás bien? 
 
    "Si estoy bien. ¿Cómo están todos? 
 
    “Bueno como la lluvia, así que no me puedo quejar.” 
 
    “Diles a todos que dije hola”. 
 
    Los vi hablando de tu papá aquí atrás en las noticias de la noche. También lo vi en CNN. Triste por ti, murió de problemas de salud de larga data el pasado jueves por la mañana. Estamos orando por ti aquí atrás”. 
 
    "Gracias." 
 
    "¿Vuelva pronto?" 
 
    “Dios mediante y el arroyo no crece, volveré pronto”. 
 
    "Correré la cortadora de césped a través de tu jardín delantero mientras no estás". 
 
    "No tienes que hacerlo, pero gracias". 
 
    "Bueno, si necesitas algo, llámame directamente o cuéntaselo a tu mamá". 
 
    "Sabes que lo haré." 
 
    “¿Tráfico de Los Ángeles? ¿Malo como dicen? ¿Es tan malo ahí fuera? 
 
    "Freeway parece una fiesta en el portón trasero". 
 
    "¿Has visto a alguien famoso todavía?" 
 
    Katt Williams. 
 
    ¿Estaba en una limusina? 
 
    "Suficientemente grande para cien personas". 
 
    “Entonces, el tráfico se mueve más lento que el flujo de Mississippi”. 
 
    “Si el Mississippi se moviera tan lento, sería considerado un lago”. 
 
    “Ni siquiera puedo imaginarlo”. 
 
    “Si recuerdas y tienes tiempo, saca mis botes de basura”. 
 
    “Ya hice eso. No hay necesidad de volver a casa con las latas llenas”. 
 
    "Gracias." 
 
    Tienes el jardín más bonito de Blair Hunt Drive. Por eso me gusta sentarme en mi porche y mirarlo”. 
 
    "Hago mi mejor." 
 
    “La viuda Fátima también lo estaba mirando. Ella estaba aquí visitando a Pokey. Pokey le dijo que tenías un bonito patio trasero y que lo habías arreglado muy bien, y luego la viuda Fátima me pidió que le mostrara cómo habías arreglado muy bien tu patio. Eso me sorprendió. Los niños y yo nos hicimos cargo de ella. La viuda cantó tus alabanzas. Espero que no te importe que todos saliéramos atrás y miramos el set que hiciste. Ella estaba muy impresionada. Me gustan todas las luces solares en el suelo. Se ilumina muy bien todas las noches allí”. 
 
    "¿La viuda Fátima realmente pasó por mi lado de Blair Hunt Drive y fue a mi casa?" 
 
    Mo Fo se rió. “Cuando regreses, piensa en cortar el pasto de la viuda Fátima”. 
 
    "Estoy seguro de que esa mujer bonita y erudita no tendrá ningún problema en encontrar un hombre con una cortadora de césped mejor". 
 
    “No estés en California poniendo miel en tu pan de maíz. La melaza va con pan de maíz”. 
 
    Nos reímos. Tenía a alguien familiar en el teléfono, tenía a alguien de confianza con mi casa y mi jardín, y no quería dejarlo ir. 
 
    Mo Fo dijo: "¿Te importa si te pido un favor?" 
 
    "Disparar." 
 
    “¿Está bien sentarse en su porche? Se pone tan ruidoso aquí que no puedo oírme pensar. 
 
    “Mi porche tu porche, igual que mi cocina es tuyo para usar cuando necesites.” 
 
    "Pokey, escucha que ella estará allí cocinando en tu agradable horno doble como si viviera allí". 
 
    Me dio las gracias de nuevo y se fue, feliz de poder ir a una casa de distancia y relajarse. A Mo Fo que se iría de vacaciones privadas. No todos necesitaban cruzar un estanque en primera clase o navegar los siete mares en un superyate para fumar un porro, tomar una cerveza o dos y estar contentos. 
 
    La viuda Fátima había cruzado a mi casa. Ella nunca había estado en mi jardín en cinco años. Supongo que desde que arreglé su pinchazo, desde que la salvé de Smackover, estaba más cómoda conmigo. Eso o mi vecino de las Indias Occidentales del otro lado de la calle quería asegurarse de que el hombre que caminaba de un lado a otro durante toda la noche no fuera un lunático nacido en Memphis que enterraba cadáveres en su patio trasero durante toda la noche. 
 
      
 
    • • • 
 
    Cuando salí del baño, el hombre al que se le había negado el derecho a ser Roger de Groot Quinto estaba esperando. Me llevó a una sala de conferencias. Tenía un gran abogado de derechos civiles de Nashville del nivel de abogado Ben Crump a punto de ponerse en la línea. 
 
    El abogado de Nashville era solo uno de los seis que esperaban en la línea. 
 
    Había reunido un equipo de ensueño en mi nombre. 
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    Ya sea en Starbucks, un restaurante con un racista esperando mi aparición, o en un entorno profesional, Roger de Groot el Quinto entró en cada habitación como si el que estaba esperando lo necesitara. 
 
    Porque lo hicieron. 
 
    Puede que haya tenido que hacer cola para conseguir comida de segunda en un lugar con un servicio de tercera, pero lejos del hombre común, tenía suficiente influencia para hacer que otros poderosos abogados despejaran sus calendarios sobrecargados y estuvieran listos para una reunión en treinta minutos con una llamada telefónica. 
 
    Seis abogados estaban en la videoconferencia. Media docena de extraños a mis ojos. 
 
    Mi iPhone estaba conectado por Bluetooth a una pantalla de proyector de 120 pulgadas. 
 
    El rostro de reina de la belleza de la Dra. Stone-Calhoun era lo suficientemente claro, su voz sureña lo suficientemente alta. 
 
    "¿Apresurándote a un nuevo amante de medianoche?" 
 
    "¿Qué puedo hacer por ti? Esto es más allá de mi horario de oficina. 
 
    “Es hora de un poco de quid pro quo”. 
 
    "No." 
 
    “Sabes que en este punto no tienes otra opción. Este caballo ha sido dejado fuera del establo. Quid pro quo, gasté dinero para conseguirte una entrada para poder verte, y ahora tengo derecho a quid pro por mis esfuerzos. Piensa en todo lo que he hecho por ti; los almuerzos, los regalos. Seamos razonables. 
 
    "No." 
 
    "Sé un hombre. Parque. Enciende el aire en alto. Déjame entrar por un momento. 
 
    "¿Dónde está tu marido?" 
 
    “Él está allá arriba. Borracho como un zorrillo y roncando como cinco cerdos, como de costumbre. Más allá de su hora de acostarse. 
 
    “No podemos seguir haciendo esto. Te dije que la última vez fue la última vez. Demasiado que perder. 
 
    “¿Quieres ser titular o permanecer adjunto, o perder ese puesto también? Sería una pena que todas tus clases fueran canceladas repentinamente. Sería una lástima, para un escritor talentoso como tú. 
 
    "¿Algo más?" 
 
    “Corta tu cabello, aféitate la barba y luce más profesional, como lo hiciste el año pasado”. 
 
    "Dr. Stone-Calhoun. Sobre todo, Sra. Calhoun, esposa del juez Calhoun, eso es racista”. 
 
    “Te di las entradas para el codiciado evento. Conociste a la estrella. Esto me hizo retroceder un centavo”. 
 
    “Tu nota decía que querías que viniera a socializar”. 
 
    “Socializar, eso fue una metáfora”. 
 
    “Una metáfora para conocerte por. . . ¿qué exactamente?" 
 
    “No hagas que una dama suplique que la socialicen una vez más. Deténgase allí. Abre la puerta." 
 
    Pasó un coche de policía. Había olvidado que había sucedido. 
 
    “No me metas en problemas. Si me atrapan contigo de esta manera, Johnny Law encontrará alguna vieja ley de mestizaje todavía en los libros y me dará vida, pero verá dos de tus lágrimas y te enviará a casa”. 
 
    “Hoy es el día del bistec y la mamada, y ya no tengo bistec”. 
 
    “¿Con tu marido en el coche?” 
 
    "Por ahí. Bajo ese árbol de sombra. Antes de que los conductores ebrios se apoderen de la carretera”. 
 
    “Obtendrás una sentencia suspendida mientras me encierran por veinte años de trabajos forzados”. 
 
    "Por ahí. Socializa durante unos minutos. Dame un poco de azúcar cuando termine. 
 
    Hombres y mujeres poderosos vieron mi coraje atrofiarse. 
 
    Hicieron una pausa en el video, dijeron algunas cosas de un lado a otro y luego reanudaron el asalto. 
 
    “Te haré salir como el sol y rugir como Tom esperando a Ole Miss un sábado”. 
 
    "Sabes que me toma mucho tiempo venir". 
 
    “Tómate el tiempo que necesites. Tengo trucos con la boca que pueden evitar que se me canse la mandíbula. 
 
    Fat Man vio mi ansiedad, detuvo la presentación y puso su mano en mi hombro, masajeándolo suavemente. La humillación se hinchó dentro de mí, un globo que no dejaba de crecer. Una nube venenosa, gaseosa y nociva invisible acortó cada una de mis respiraciones. Los extraños me observaban en mi momento más débil y repugnante. Fue malvado convertirse en un espectáculo de carretera barato hecho para un sitio de pornografía en Internet. 
 
    Cuando esté listo, señor Suleman. 
 
    Estaban a punto de presenciarme en mi punto más débil. Los extraños que cobraron una nota de la casa por hora estaban a punto de ver a un hombre negro fuerte e inteligente ser asaltado por una reina de belleza de Brownsville al costado de la carretera. Pasó un momento en el que sacudí la cabeza, me mecí, deseando haber borrado ese video. 
 
    Nunca lo había mirado. Nadie quería revivir la violación. 
 
    Era demasiado tarde para darle la vuelta a esto. Demasiado lejos para respaldarlo ahora. 
 
    El gato estaba fuera de la bolsa y el felino había dejado salir al caballo del establo. 
 
    Un video diferente se reprodujo en mi cabeza, el video de mi futuro. La forma en que funcionaban las cosas en mi mundo no era la misma que en los ricos o los blancos, en ningún nivel. Incluso con ella iniciando esta mierda, incluso con ella amenazando mi trabajo y controlando esto, sabía que me encontrarían culpable y encontrarían una manera de encerrarme en 201 tan rápido que me daría vueltas la cabeza. Me arrestarían en el momento en que mi avión aterrizara en Memphis, me arrastrarían mientras Gemma Buckingham miraba confundida y horrorizada. Esa sería la última vez que me vería de pie en el lado de la libertad de plexiglás. Cambiarían mi Timex por esposas. Me convertiría en un nuevo esclavo. Los hombres negros fueron sentenciados a más tiempo por cometer exactamente el mismo crimen que una persona blanca, y lo que ella hizo, después de diez lágrimas de mujer blanca, no sería visto como un crimen. Las mujeres blancas mataron a sus propios bebés, se vistieron con ropa conservadora y lloraron por su libertad. Sería criminalizado, igual que un niño que se ocupa de sus propios asuntos después de comprar un paquete de Skittles, llamado salvaje y otros términos utilizados para los animales salvajes, mientras que las fotos más feas y rudas de mí se mostraban en todos los medios blancos. Se ganó el respeto, se ganó el amor y se devolvió la lealtad; con esta revelación, podría perderlo todo, unirme a la población carcelaria más grande del mundo, ir a donde el juez de todos los jueces pudiera hacer arreglos para que me apuñalaran hasta la muerte en una ducha, me violaran o me colgaran en una celda. Podría perder todo lo que estaba empezando a lograr. Ya no sería bienvenido al otro lado de las vías del tren donde los cielos tenían el tono azul perfecto y Trader Joe's era el lugar para ir. Sería visto como un matón educado. El video de alguna manera se filtraría. La gente se reiría. Yo sería tendencia en Twitter. Ninguna institución o editorial se atrevería a tocarme. Cláusulas de moralidad. El nombre de Suleman, estaría ligado al famoso muerto, y con esto como el momento perfecto, todo sería magnificado y exasperado. Mi idea de la isla de Vathlo sería un esfuerzo inútil. Entonces, mi familia. Mi madre podría morir de angustia. 
 
    Podría haber un efecto dominó. 
 
    Y el ciclo de trauma generacional continuaría. 
 
    Me sentía a la vez atado a un golpe y estúpido como la mierda, sin valor, desagradable, y había hecho el ridículo. Quería gritar y patalear hasta que mi ira abandonó el edificio. Me mecí un rato, luego me senté. Asentí, estaba bien. Tomó más whisky. Necesitaba una botella nueva para lavar esto. 
 
    "Estoy listo. Juega hasta el final. Ignorame. Solo juega y acaba con esto”. 
 
    Se reanudó un momento deshonroso en la vida secreta de Pi. 
 
    Seis extraños vieron cómo me robaba. 
 
    Me aferré al escritorio frente a mí de la misma manera que había agarrado el volante, tensa. 
 
    "Relax." 
 
    "De acuerdo." 
 
    Ella gorgoteaba, se balanceaba, se balanceaba, gorgoteaba, se ahogaba, se balanceaba, se ahogaba, se balanceaba para una audiencia. Mis manos agarraron el volante lo suficientemente fuerte como para arrancarlo. Los abogados tomaron notas como si esto fuera un documental. Vieron lo que yo no quería que nadie viera. Incluyéndome a mí. Los sonidos de sorber, su codicia, sus rápidos y cortos movimientos hacia arriba y hacia abajo, su determinación de robarme un orgasmo reproducido en sonido envolvente. Fue un espectáculo de terror. El latido de mi corazón era rápido. La respiración era corta. Esto me estaba afectando a mí y a mi salud mental. La angustia quemó todo el suero de la verdad y el coraje líquido en mi sangre, me dejó con los ojos muy abiertos y lágrimas de ira fluyendo de mis ojos verdes, lava caliente sobre roca volcánica. 
 
    En ese momento, para no tener este momento, deseé haberla matado. 
 
    “Sabes como una bebida caliente de oporto, azúcar, limón y especias. Eres mi negus. 
 
    "Tenemos un problema." 
 
    “Quiero que te vayas de nuevo. Todavía tengo sed. Sabes que soy una chica del tipo complacer a un hombre dos veces”. 
 
    Trató de levantar el Titanic de nuevo. Me retorcí con la sensibilidad y ella se negó a parar, mi incomodidad su placer. Vi cosas que no recordaba o quería olvidar; vio qué crimen había sido compartimentado; Escuché una conversación que no sonaba familiar pero tocó una fibra sensible. "Dr. Stone-Calhoun, vine como querías. Y ahora viene tu marido. 
 
    Fuera de la pantalla, el juez de todos los jueces le gritó a su esposa. No había recordado esa parte. 
 
    “Este tan-'n'-tan. Debería azotarle la cola ahora mismo. 
 
    "Mierda. Él nos ve. Nos está mirando directamente. 
 
    Sin darme cuenta, me mecía de un lado a otro como un niño en un caballo de batalla. 
 
    Fat Man volvió a frotarme el hombro. Me entregó un pañuelo. 
 
    Bendito sea su corazón. Está tan borracho como Cooter Brown. Sus anteojos están apagados y los faros están en sus ojos. Por eso estacioné frente a ti. Míralo. Sería una pena que caminara frente a un auto”. 
 
    Viene hacia aquí. 
 
    “Más lento que la melaza”. 
 
    “Aquí viene el juez; aquí viene el juez; todo el mundo sabe que él es el juez”. 
 
    No lo recordará. Se despertará a primera hora de la mañana bebiendo café y tratando de ensuciar a los demócratas”. 
 
    “Se va a caer de cara y estropeará un buen cemento”. 
 
    No lo recordará. Ahora, la próxima vez quiero cenar contigo y el resto de la noche encima mío. 
 
    "No." 
 
    "Quid pro quo. No seas estúpido y pierdas todo lo que has logrado. Quid pro quo. Los dos ganamos. 
 
    "Para. Los. Ultimo. Tiempo. No." 
 
    "¿No? ¿Un duro no? Bueno, en ese caso, para empezar, odiaría que su cheque se perdiera en el correo. 
 
    “Uso depósito directo”. 
 
    “O ser borrado del sistema UAN. Pueden pasar cosas divertidas cuando presionas el botón correcto en Internet. Dios sabe cuánto tiempo llevaría resolver ese asunto, si es que alguna vez lo hacía. Maricón. Se acabó el sueldo”. 
 
    "Quid pro quo." 
 
    “Te estás dando cuenta. Me tenía preocupado, profesor. Estaba empezando a pensar que eras un aprendiz lento. 
 
    “Mira, dame un poco de holgura. Tienes la misma edad que mi madre. 
 
    Pero yo no soy tu mami. Está bien chuparme las tetas, nunca han sido ni serán las tetas de mamá. Anímate y juega con uno la próxima vez que hagamos quid pro quo”. 
 
      
 
    • • • 
 
    La película de la vergüenza terminó. Se encendieron las luces. Todos podían verme ahora. Yo estaba sin ocultar. La vergüenza y la culpa me dominaban de la cabeza a los malditos pies. Estaba listo para que todos dijeran que estaba equivocado, y los hombres en la sala se reirían histéricamente del BMFM, un hombre educado aún verde en comparación con la forma en que vivían en las megaciudades. 
 
    Mi teléfono estaba explotando. Yo lo levanté. 
 
    Me aclaré la garganta y dije: "Está enojada y me envía mensajes de texto una y otra vez". 
 
    Leen los mensajes a medida que llegan en tiempo real. 
 
    Profesor Suleman. Quid pro quo. 
 
    Seis veces te he llamado sin respuesta. 
 
    He dejado mensajes de voz con respecto a establecer una fecha en la que podamos consultar sobre ciertos asuntos. 
 
    Han pasado días sin que me ignores. Los funerales no duran veinticuatro horas. 
 
    Recuerda tu estación. 
 
    Respóndame o no, habrá quid pro quo. 
 
    Oyeron su tono, su actitud. No supieron entender mi miedo y mi realidad. El poder de diez blancos molestos y petulantes en Estados Unidos era más poderoso que un millón de hombres negros marchando. 
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    Dos horas más tarde terminó la reunión, mi vergüenza estaba siendo plasmada en documentos legales, y le correspondía al hombre que había sido el reparador de mi difunto padre hacer lo mismo por otra generación. Roger de Groot se había convertido en el granjero que apareció y plantó muchas semillas en mi jardín. Me paré en la ventana, insegura de lo que acababa de hacer y con más whisky en mi cuerpo que sangre. 
 
    Él dijo: “Su universidad tuvo dos eventos terroristas. No es bueno para sus resultados”. 
 
    "Sí. El mundo está mirando a UAN en este momento. Podría asustar a algunas personas. Los donantes de grandes cantidades de dinero podrían llevar sus chequeras y riqueza generacional al lado de la U de M”. 
 
    “No querrán esta publicidad negativa adicional. También se volvería internacional”. 
 
    Le pregunté: "¿Y ahora qué?" 
 
    “Si llegamos allí, entonces un detective realiza entrevistas con usted y trae al Dr. Stone-Calhoun mientras reúne y evalúa evidencia. Era tan arrogante que se volvió descuidada. Se vuelve desordenado. Pueden arrastrarlo. Seis meses tal vez. Cuando el caso finalmente se resuelve, se envía al fiscal, quien decide cuáles deben ser los cargos. Esto es obvio. Ese video es inequívoco. Su cara. Su voz. Ella te detiene. Entra en tu coche. Dijiste que no una y otra vez. Ella hizo amenazas. Dejó un mensaje diciendo que quiere contratar tus servicios. Desagradable. Todo el mundo necesita escucharla. Ella necesita escucharse a sí misma. Si llega hasta el final, ella podría estar mirando de cinco a diez años. Prueba larga. Todavía terminaría haciendo el tiempo de Felicity Huffman. La sentenciarían a años, pero una vez que se calmara, estaría en casa en meses. A menos que UAN lo resuelva rápidamente. De una manera que la mantuvo fuera de la cárcel. Pueden abrir una chequera y hacerla desaparecer. Las universidades lo hacen todo el tiempo. Hombre negro agredido por mujer blanca. Va en contra de todos los estereotipos que han perpetuado. Esa es una historia de CNN que podría durar dos semanas. Los expertos se volverían locos. Nuevamente, a menos que se resuelva rápidamente. Con un NDA y una transferencia bancaria. Pero en general, es tu decisión”. 
 
    “Gemma Buckingham no puede enterarse de esto. Quiero seguir siendo lo más normal posible, hacer la mierda que pidió Suleman, escapar de aquí hasta que tenga que volver a Memphis. No quiero bajarme del avión y terminar esposado. No quiero que me esclavicen en la televisión y que eso se reproduzca en un bucle infinito en las redes sociales. Cosas más extrañas le han sucedido a los negros. Siempre culpables hasta que se demuestre su inocencia, luego se nos sigue mirando como si fuéramos culpables pero nos salimos con la nuestra. Los Calhoun no son nadie aquí, pero ese no es el caso en Memphis. Podrían comprarme diez veces más. Soy alguien aquí, hoy, en esta oficina, pero en el 901 soy solo otro hombre negro. Comparada con aquí, mi vida no es mucho, pero es mi vida y no quiero perderla. Espero no haberlo jodido. Espero como el infierno que no lo hice. 
 
    "Sentar." 
 
    "De acuerdo." 
 
    "Escuchar." 
 
    "De acuerdo." 
 
    Roger de Groot me habló, un hombre negro de Memphis que se sentía como si estuviera en juicio, en la forma clandestina en que los sabios hablaban con hombres ingenuos mientras bebían whisky y, en ausencia de mujeres, tal vez la forma honesta en que un padre hablaría con un hijo. sobre los caminos del mundo. 
 
    “Pi, sabes el hecho de que la mujer que te agredió es blanca, rica, educada y hermosa, juega a su favor de la misma manera que ser negro juega en tu contra. Su ascenso de la pobreza en las sombras del sur anterior a la guerra no se verá igual que el tuyo de la esclavitud y Jim Crow”. 
 
    “Sigo siendo un hombre negro”. 
 
    “Lo de blanco y negro es siempre el mayor obstáculo”. 
 
    “De la misma manera que funcionó contra Anita Hill. De la misma manera que funcionó para Felicity Huffman”. 
 
    “Tu agresor contratará a diez conservadoras Gloria Allreds e intentará indagar en tu pasado”. 
 
    “Todo lo demás falla, apelará a la religión. Le echará la culpa al diablo. 
 
    “Intentarán cambiarlo y convertirte en ese demonio. Tuviste un orgasmo, así que debes haberlo querido. Tu lenguaje dijo que no, pero tu cuerpo te traicionó. Las víctimas pueden llegar al orgasmo durante la violencia sexual no consentida. Los expertos darán testimonio de ello. Pero para muchos sigue siendo confuso. Las pruebas que he visto. De todos modos. Los hombres negros siempre son vilipendiados por sus acciones o las acciones de los miembros de la familia. Incluso podrían tratar de vincularte con cosas que hacía tu padre; algunas peleas de bar están en su historial. Es irrelevante porque no creciste con él, pero no dejes pasar la desesperación. Ellos escudriñarán tu desempeño laboral en la UAN. Encuentre estudiantes descontentos a los que no les guste por alguna razón, cítelos. ¿Algún problema allí? 
 
    “Estudiantes que piensan que merecen una mejor calificación por ofertas mediocres”. 
 
    “Lo mismo para cualquier ex novia que tenga una queja”. 
 
    “Todos los ex son ex por una razón”. 
 
    "¿Bebés?" 
 
    "Ninguna." 
 
    “¿Abortos?” 
 
    "Ninguna." 
 
    Citarán cosas que has escrito en tus novelas. Fuera de contexto." 
 
    “La escena de sexo que escribí”. 
 
    “Atacarán a tu madre, mencionarán que era una madre adolescente, ahora soltera y con cinco hijos, la criminalizarán, pero convertiremos eso en una historia de perseverancia y supervivencia. Educador. Culturista campeón. Todos sus hijos tienen educación universitaria y no tienen antecedentes penales. Ninguno de ustedes tiene hijos fuera del matrimonio. Tu familia es la verdadera historia de éxito estadounidense, pero intentarán darle la vuelta y tu personaje será asesinado diez veces. Pero haremos lo mismo con el carácter de tu abusador. Todos los habitantes de un pequeño pueblo huyen de algo. Indagaremos en su pasado, veremos si oculta algo. Puede ponerse tan feo como ellos quieran que sea. Pero nada será más poderoso que el video de diez minutos que pudo ver un jurado. Una vez visto, no se puede dejar de ver. O sin escuchar. El jurado tendrá una transcripción en la mano. Sus palabras. El video que la muestra degradándote, el video de ella deteniéndote y exigiendo, amenazando tu sustento, las imágenes de ella chupándote la polla cuando objetaste, sin importarle un carajo cuando su esposo borracho gritó su nombre, ella yendo hacia él. y volviendo a ti exigiendo más; eso se puede filtrar a la prensa y luego las redes sociales pueden ser el juez”. 
 
    “Estaría en todo Black Twitter. Los reporteros de noticias estarían fuera de mi casa”. 
 
    Estarían más detrás de ella que de ti. La blanca hermosa, la reina de belleza, la mujer que se casó bien, la cristiana, la doctora de la UAN. Verán su verdadero carácter. Estaba borracha y agresiva. Lo hizo frente a su marido. Dijo que esperaba que lo atropellara un coche. Eso es a sangre fría. Puede terminar en Redtube y YouPorn hasta el final de los tiempos. Una vez que llega a Internet y se sube a sitios interraciales como Blacked, nunca se puede borrar. Ese puede ser su legado. Cada vez que su nombre se coloca en Google , aparecerá un enlace de ella chupándote la polla y riéndose como una colegiala atolondrada cuando terminó. La toma de después, mientras se reía y se limpiaba, innegablemente suya y clara como el día. Terminará en su página de Wikipedia como si fuera parte de su obituario en vida”. 
 
    "Jesús." 
 
    "Ese es el peor de los casos". 
 
    "¿Mejor caso?" 
 
    “Con su permiso, pueden escribir un cheque y puf, desaparece, borran la página de Wikipedia. Y cuando todo esté dicho y hecho, puedes demandarla tanto como demandar a la universidad”. 
 
    “¿Me pueden despedir?” 
 
    "La menor de tus preocupaciones". 
 
    “Una de mis principales preocupaciones. Me rompí el culo para llegar a donde estoy. Esto me define. No me veo ganando. No sin vergüenza. No estoy seguro de que la vergüenza valga la pena”. 
 
    "Esto no es tu culpa". 
 
    “A los negros se les enseña que todo es su culpa, incluso su propia esclavitud. Nos enseñan a perdonar incluso cuando somos nosotros los que hemos hecho mal. El lavado de cerebro es profundo. Especialmente en el Sur. Estamos poniendo la otra mejilla, más MLK que Malcolm. Y ese tren del perdón nos mata en todo momento”. 
 
    “Ese video es el maldito guante, solo que todavía está en su mano y le queda bien. El maldito guante encaja. Encaja y no absolverán a la perra porque tu mierda es tan legítima como parece”. 
 
    Confié en Roger de Groot, de extracto holandés, abogado en California. Lo mismo que había hecho mi padre durante más de treinta años. El mejor de mi padre fue el único amigo que tuve durante las próximas dos mil millas. Él era mi Kevlar. No extrañaría una mierda de California, pero lo recordaría cuando volviera a casa. 
 
    "¿Quieres escuchar una historia sobre tu viejo?" 
 
    "Realmente no." 
 
    "Me debes." 
 
    “Dijiste que mi parte era pro bono. Estoy planeando hacer que cumplas tu promesa. 
 
    “Un recuerdo. Estoy en el dolor también. Es un poco divertido. Me haría sentir mejor”. 
 
    "Que sea breve." 
 
    “Fue en los noventa. Tenía un rival cuando empezó. Este tipo solía hablar mal de tu papá cada vez que subía al escenario o estaba en la radio. Se volvió vicioso, hasta el punto en que las personas eran servidas por calumnias. Nunca había oído hablar de escritores que actuaran como raperos, insultándose unos a otros tanto que empezaba a sonar como Ice Cube persiguiendo a NWA con 'No Vaseline', con palabras de diez dólares". 
 
    “Los antiguos contra los modernos. Tom Wolfe criticando a Norman Mailer. Vidal peleando con Mailer”. 
 
    “Si estás diciendo que fue como Tupac y Biggie, fue así de exagerado. Tu viejo soltaría un libro; entonces el otro escritor, el perdedor que permanecerá en el anonimato, sacaría un libro al año siguiente con el mismo maldito tema. Se prolongó durante cinco años. No empezó de esa manera. Tu papá y el perdedor anónimo solían ser amigos. Pero cuando un hombre piensa que otro hombre está interfiriendo tanto con su fama como con sus ganancias y arruinando su negocio, las cosas cambian. El perdedor que permanecerá en el anonimato comenzó cinco años antes que tu papá, le fue bien durante un par de años, pero luego apareció tu viejo, lo suficientemente guapo como para vender libros de cuarenta dólares con páginas en blanco, siempre y cuando su foto estuviera en la parte de atrás. , y en tres años tu viejo se robó casi todo el protagonismo del perdedor. Tu viejo solía estar feliz por el perdedor como escritor, le enviaba tarjetas de Navidad, solía decirle a la gente que comprara los libros del perdedor, respaldaba uno, enviaba felicitaciones por hacer una lista prestigiosa que tu viejo había hecho tres años antes. El perdedor celoso confundió las felicitaciones genuinas con sombras”. 
 
    "Espera, hiciste una referencia precisa de Ice Cube, NWA, Tupac y Biggie". 
 
    “Esa es la música que escucho cuando no hay nadie para juzgarme. Digo apropiado, pero todavía voy a escuchar. Cube tuvo la mejor diss track sin dudas con 'No Vaseline', en cuanto a estar en tu cara. Pero le daría a 'Let's Go' de Kool Moe Dee una A-plus en creatividad. 'No Vaseline' envía escalofríos por mi espalda cada vez, pero tengo una familia y puedo reproducir la pista de diss de LL en el auto una y otra vez. Tengo que poner Cube y rapear las palabras que se me permite rapear sin que me llamen racista cuando la esposa y los niños no están cerca. Esa es mi opción cuando he tenido un día jodido; Me lo saco mientras estoy atrapado en el tráfico tratando de llegar a casa. Demonios, cuando te conocí, me enfadaste tanto que estaba dando vueltas por Memphis jugando Cube hasta que me fui. En caso de que quieras saber, no, no digo la palabra n. Nunca tiene. Ni siquiera en mis sueños. Cambio esa palabra ofensiva a brotha y me divierto luciendo como un tonto bronceado. De todos modos. Tu padre tenía un enemigo empedernido. Todo lo que un hombre tiene que hacer para crear un nuevo enemigo es tener éxito. Estaba celoso de los logros de tu viejo, sentía que se suponía que debía estar en esa posición. Otro tipo tenía un pésimo modelo de negocios. Eso sí, esto fue antes de Myspace, por lo que las redes sociales como son ahora estaban muy lejos. La gente apenas tenía teléfonos celulares con cámaras en ese entonces, gracias a Dios. Si querías tomar una foto, tenías que invertir en una cámara Kodak y esperar que terminaras con una toma decente seis meses después, cuando terminaste un rollo y revelaste la película. De todos modos. Volvamos a la historia. Hubo un gran evento para escritores en Chicago. Nunca olvidaré ese lugar, ni ese día, porque ese día cambió la trayectoria de la carrera de tu viejo”. 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    “Discutieron en el escenario principal, frente a quinientas mujeres. Ese hijo de puta beligerante tomó el micrófono y llamó a tu viejo escritor de tercera categoría frente a quinientas mujeres nubias. Estaban en la cara del otro, maldiciendo, y quiero decir que maldijeron al menos novecientas veces, mucho más que Lil Jon y los East Side Boyz en 'Roll Call'. Mucho más f-bombs y uso de n-word. Estaba parado en medio de un motín. Seguridad los separó. Cuando eso sucedía, esta mujer estaba tan disgustada con dos hombres negros peleando como matones que subió, agarró el micrófono y gritó: '¿Por qué no ponen sus penes sobre la mesa? Terminemos con este concurso, maldita sea'”. 
 
    "Eres bueno con tus referencias al hip-hop, pero malo tomándome el pelo". 
 
    “Sí, sus palabras exactas. '¿Por qué no ponen sus pollas sobre la mesa?' En ese entonces tenían sus guerras cara a cara y puño a puño, no lanzando palabras de un lado a otro en las redes sociales mientras usaban el baño. De todos modos. '¿Por qué no ponen sus pollas sobre la mesa?' Nunca olvidaré cómo ese grito apagó el auditorio. Su viejo desabrochó lentamente los pantalones de su traje y la habitación quedó en completo silencio. Quinientas mujeres habían dejado de hablar y se acercaban al escenario como zombis. Sabían que no lo iba a hacer. Pero esa chica volvió a gritar: 'Pongan sus pollas sobre la mesa y terminen con esto para que podamos decidir qué libros de imbéciles vamos a comprar antes de que regrese a casa'". 
 
    "¿Y?" 
 
    “Tu viejo golpeó su polla jamaicana sobre la maldita mesa. Frente a quinientas mujeres. ” 
 
    "Vete a la mierda de aquí". 
 
    “Se puso de pie como si fuera el hombre, nada lo asustaba, y estrelló su anaconda sobre la mesa frente a quinientas mujeres, la golpeó como si estuviera tocando un tambor, y cada vez que la golpeaba sonaba como si se acercara un trueno. . Ese idiota agarró el micrófono, su pene aún sobre la mesa, e hizo una línea de una rutina de Richard Pryor que escuchaba todo el tiempo, gritó: '¡Y es profundo también!'" 
 
    "No voy a tomarme el tiempo para quemar gasolina conduciendo mi Chevy al impuesto y creer eso". 
 
    "Suena loco, ¿verdad?" 
 
    “Eso suena tan creíble como Naipaul peleando contra Paul Theroux, mientras que Mary McCarthy y William Giraldi formaron un equipo doble con Lillian Hellman y Alix Ohlin, luego los ganadores se unieron y ayudaron a James Wood a conseguir una parte de Jonathan Franzen un lunes por la noche en el Mid- Coliseo Sur”. 
 
    "No tengo idea de lo que eso significa." 
 
    “Significa que no te creo. Para la gente de Los Ángeles podría parecer verde, pero no nací ayer”. 
 
    "Yo estaba allí. Fui yo quien tuvo que subir al escenario y apartarlo. La habitación era tan ruidosa que el edificio temblaba como si estuvieran teniendo terremotos y réplicas durante un huracán en Chicago”. 
 
    “Era vulgar, se humilló a sí mismo y lo echaron frente a quinientas mujeres”. 
 
    "Tú deseas. Salimos y su área de firmas tenía la línea más larga registrada de cualquier firma de libros que la gente haya visto. Vendieron más de mil libros, luego hicieron que los trabajadores corrieran a todas las librerías de Chicago para traer todos los libros que pudieran encontrar. La fila dio dos vueltas al edificio. Firmó libros durante más de doce horas. Me hizo querer invertir en Sharpies. Tuvimos que cerrarlo. Cuando finalmente regresamos a su habitación, una seguidora había entrado y estaba esperando en su cama”. 
 
    “Ahora estás mintiendo y tratando de endulzar una mentira que no necesita más sabor”. 
 
    "Yo estaba allí. Entramos en su habitación de hotel y se encendieron velas. La habitación olía dulce, a fresas y champán. Una mujer estaba allí. Parecía una versión reducida y de bajo presupuesto de Miss América Vanessa Williams con cabello rojo fuego. La groupie estaba en la cama, una boa de plumas rojo fuego alrededor de su cuello y colgando sobre sus pechos, ya desnuda para dejar claras sus intenciones”. 
 
    “Es bastante extremo obtener un libro firmado. Nadie en su sano juicio haría eso”. 
 
    “Miró a tu papá con una sonrisa, se palmeó la vagina y dijo: 'Y también es profundo'”. 
 
    Fue entonces cuando lo perdió con la risa. Se rió tan fuerte que me hizo reír. 
 
    “Antes de que pudiera irme, llamaron a su puerta. Lo abrí y era una mujer bronceada con cabello rubio corto con raya al medio. Tenía la sonrisa más grande del mundo, una mueca estilo Julia Roberts que ocupaba el noventa y cinco por ciento de su rostro. Nunca olvidaré su cara cuando vio mi trasero gordo y no a Maurice. Ella dijo que su nombre era Maria Amanda Hiltunen. Una mujer profesional, una ingeniera aeronáutica con tacones que probablemente cuesten más que toda la ropa que tengo ahora. Ella estaba sosteniendo al menos seis de sus libros. Le dije que Maurice estaría ocupado durante un par de horas. Ella me dijo que esperaría, luego se sentó en la alfombra frente a su puerta”. 
 
    "¿Qué tan grande va a ser esta mentira?" 
 
    “Solo para que sepas que tu viejo no aceptó una mierda de nadie”. 
 
    “¿Qué habría hecho si un hombre en Hancock Park se hubiera topado con él a propósito?” 
 
    “Invitaste a ese hombre a tener una pelea. Tu viejo habría estado arrastrando a ese hombre por diez autopistas. Nadie chocó así con tu papá. Lo insultaste, dos segundos estarías en el suelo, y treinta segundos después, en la parte trasera de una ambulancia. No importa cuán joven o viejo. Si tuvieras quince o ciento cinco años, empieza a cagar y prepárate para sufrir las consecuencias de tus acciones de manera conveniente y expedita”. 
 
    “Él no permitió que nadie se saliera con la suya empujándolo. Nadie Hancock lo aparcó. 
 
    “Las mujeres Hancock lo estacionaron. Alrededor de las mujeres se convirtió en un cordero, sonriendo y riendo. Pero nunca débil con otro hombre. Podía hacer que un hombre se sintiera pequeño usando su vocabulario. Si esa humillación verbal no hacía el trabajo a su gusto, te golpeaba y nunca se quitaba la chaqueta”. 
 
    “Negro, blanco o no, ningún hombre Hancock lo estacionó. Hizo que los hombres se disculparan”. 
 
    “Tuve que hacer que muchas cosas desaparecieran. Pasé días y noches manteniendo limpia su Wikipedia”. 
 
    Me comparé con un hombre que nunca había conocido. 
 
    Fat Man prosiguió: “El hecho de que la cagues o cometas lo que los religiosos han categorizado como pecado, que es prácticamente todo, no significa que seas malo. Demuestra que eres humano. En mi humilde opinión, lo que más importa es cómo te arreglas o lidias con la cagada. Suleman hizo lo mejor que pudo. Guy estuvo prácticamente solo desde los catorce años. Según las estadísticas, un tipo con sus antecedentes debería haber muerto antes de los veintiún años. Lo juzgas por su relación con una persona. Lo estás juzgando por un capítulo mientras yo he leído todo el libro. Así que no estaremos de acuerdo. Y eso está bien. 
 
    El abogado era un maestro, y mejor de lo que yo sería jamás. Cada historia que contó hizo un punto, fue una lección. Sabía cómo envolver lo amargo en azúcar para que supiera dulce al bajar. 
 
    Le dije: "Dime una mentira más del pasado y terminamos por la noche". 
 
    "¿Quieres escucharme divagar en mi corazón sobre ese vaquero espacial divagante?" 
 
    "Veamos si puedes contar una historia mejor que la última mentira del tamaño de Moby Dick". 
 
    “Déjenme contarles sobre cuando estábamos en Nueva Orleans en Essence, el 4 de julio, y estábamos caminando por la calle Bourbon, bebiendo huracanes, y alguien pisó sus Air Jordans”. 
 
    Una mentira dio paso a la siguiente, y cuatro horas más tarde, cuando salió el sol, seguía mintiendo. 
 
    Curioso, le pregunté: "¿Tienes hermanos?" 
 
    "Un hermano. Se fue de aquí en su sano juicio, pero cuando volvió de la guerra, volvió medio loco. Me encargo de él enviando cheques. Supongo que tu viejo ocupó ese espacio vacío. 
 
    Asentí, me preguntaba qué clase de hombre sería si hubiera crecido con él a mi alcance, llamándolo mi papá, crecido con los Hijos de puta en el Pacífico y no con los Nadadores en el 'Sip. 
 
    Me preguntaba cómo me verían Memphis y los Swimmers desde esta dirección. 
 
    Roger de Groot dijo: “Muchos lo idolatraban. Al final, te idolatró, se convirtió en el hombre en el que te vio y admitió que eres lo único, tal vez lo único, sintió que lo hizo bien”. 
 
    “No desperdiciaré el dinero de la gasolina conduciendo hasta el impuesto para pensar en esa mentira”. 
 
    "Déjame mostrarte algo. Lo mirarías directamente y nunca lo verías, y es obvio”. 
 
    Lo seguí hasta un vestidor del tamaño de un garaje para dos autos. Estaba bien organizado, tenía una pulgada de espacio entre toda la ropa colgada. Zapatos. Al menos treinta relojes en exhibición. Botín delicioso. 
 
    "Señor. Pi Maurice Suleman, toda la ropa aquí es nueva, de tu talla. Nuevo. Creo que los compró para ti. Muy estiloso. ¿Cuál es tu talla de zapato? Son de tu talla. Su pie era medio número más pequeño. Tu papá era media pulgada más bajo. Sí, te investigó. Él te idolatraba. Había creado un hombre mejor que él. 
 
    Estaba aturdido. Fue seductor. Podría cambiarme de ropa y cambiar vidas ahora mismo. Esto era lo que temían mamá y los nadadores más rápidos. 
 
    Pregunté: “¿Qué es real? No puedo decir Memphis se siente como un sueño, esta es mi nueva realidad rodeada de palmeras. Todo lo que tengo que hacer es no volver. Haz como Gemma Buckingham y elige un palacio aquí. Comenzar de nuevo." 
 
    "Tienes opciones". 
 
    “Nunca he tenido opciones antes”. 
 
    "¿Cómo se siente?" 
 
    "Confuso." 
 
    Tomé un respiro, hojeé el botín. 
 
    Dije: “Cuéntame otro cuento fantástico sobre mi viejo”. 
 
    No escuché el resto, estaba mirando un par de Wayfarers mezclados con el botín en mis tallas. 
 
    Atraído por algo que no podía explicar, me estaba probando ropa y zapatos nuevos comprados para mí por un hombre muerto que nunca me había gustado y nunca podría amar, un niño en Navidad en el verano. 
 
      
 
    • • • 
 
    Gemma Buckingham a Ima Beverly Hills, donde las comidas empezaban en ciento cuarenta dólares. Era un elegante lugar japonés. 
 
    Gemma Buckingham vestía jeans ajustados y rasgados en un tono gris jaspeado. Estaban pintadas y realzadas en sus curvas con más fuerza que Iceberg Slim a sus mujeres. Lo combinó con tacones rojos y una camiseta blanca ajustada de Grenfell United, un número político que hablaba de una tragedia que había ocurrido en una vivienda del gobierno al otro lado del estanque en Londres. 
 
    Ella explicó: “Fue un incendio devastador que arrasó el bloque de la Torre Grenfell en el oeste de Londres. No había detectores de humo. Universalmente los pobres son tratados con el mismo descuido. El gobierno dijo que nos quedaban setenta y dos muertos, pero sabíamos que el número real era de cientos. Cientos se quemaron más allá del reconocimiento y cientos de pobres de repente se quedaron sin hogar. No se ha hecho nada sustancial para rectificar su pérdida, dolor y sufrimiento hasta la fecha”. 
 
    "Horrendo." 
 
    “Conocía a Grenfell como la palma de mi mano. Fue personal para mí”. 
 
    Ella me dio los detalles. Era algo de lo que no sabía nada y con lo que no sentía ninguna conexión. Hubo empatía pero no una conexión dolorosa, no como cuando vi lo mismo aquí en suelo estadounidense. 
 
    Era extraño para mí en todos los niveles. 
 
    Ella dijo: “Los estadounidenses no saben nada sobre mi país, mientras que nos obligan a alimentar su historia a partir de la esclavitud. Nos enseñan que todos los negros aquí son producto de la esclavitud, no de África. Entonces, hay una desconexión. Y al mismo tiempo, sabemos más sobre Harriet Tubman y Rosa Parks que sobre nuestros propios héroes británicos africanos y negros”. 
 
    No interrumpí. Ella hablaba y yo escuchaba. 
 
      
 
    • • • 
 
    En medio de la noche siguiente, mientras Gemma Buckingham dormía con su traje de Batwoman, me ajusté la camiseta de Green Lantern y contesté mi teléfono. Cuatro Ds me había llamado cuarenta y once veces. 
 
    Caminé hacia el otro lado de la suite, miré las luces y los monumentos de la ciudad. 
 
    “Mane, he estado tratando de decirte cómo la cagué. Komorebi me atrapó. Mane, estoy a punto de perder mi trabajo y a mi esposa”. 
 
    “Eres ruidoso, Cuatro Ds. Toma un respiro. Reduzca la velocidad de su rollo. Aquí son las dos de la mañana. 
 
    “Me pidió que la encontrara y viera a los patos marchar desde el ascensor y meterse en el estanque. No había visto los patos de Peabody en años. Tomamos bebidas. Se puso coqueto. Luego me tenía tan acalorado y molesto que no podía refrescarme aunque doscientos helicópteros lanzaran gotas de agua al mismo tiempo. Luego subimos”. 
 
    "Melena." 
 
    “Ella me consiguió en su Samsung claro; alto como soy, no hay duda de que soy yo porque Wilt Chamberlain no está en la ciudad esta semana. Ella dice que le llevará ese pequeño y divertido video de Samsung a mi esposa hoy, a la UAN para desayunar, y lo publicará en IG mañana al mediodía. He terminado. Mi carrera. Mi matrimonio. Ella está tratando de enviarme a la corte de divorcio, a la línea de desempleo y a 201 de una sola vez”. 
 
    Cuatro Ds fue enfatizado al máximo. "Mane, ella nos grabó". 
 
    "Melena. ¿Cómo?" 
 
    “Mane, ella no lo dijo, pero envió el video, tuvo que borrarlo, porque Melissa revisa mi teléfono como una compañía que hace pruebas de drogas al azar. Parece que tenía una amiga con una cámara escondida en la habitación”. 
 
    "¿Terminaste su calificación?" 
 
    "Ya lo hice". 
 
    "¿Qué más puede querer de ti ese devorador de hombres de Manassas?" 
 
    “Ella se reunirá conmigo para tratar de llegar a un acuerdo, me dijo que trajera un árbitro si quería, y te estoy eligiendo a ti. Ven y ayúdame a hacer entrar en razón a esta tonta antes de que contacte a mi esposa”. 
 
    "¿Tú me elegiste o ella me eligió?" 
 
    "Ella te sugirió, ahora que lo pienso". 
 
    “Las cosas aquí son complicadas. Como dije, no volveré hasta dentro de unos días. 
 
    "¿Qué debo decirle?" 
 
    Dile que tiene que esperar, carajo. Dile que mi maldito padre acaba de morir, que estoy jodidamente ocupado, y que la fila de mu'fuckin comienza a la izquierda y toma una limonada del Soul Fish Cafe y espera su maldito turno. Y mientras tanto, mover el trasero y hacer el trabajo. Haz el maldito trabajo. 
 
      
 
    • • • 
 
    Al día siguiente me paré en el enorme dormitorio principal donde había muerto el hombre que plantó mi semilla de vida. Un escalofrío me recorrió. Junto a su cama había más de cuarenta frascos de píldoras para retrasar la muerte, unos dos mil dólares por una sola dosis. Le había costado miles de dólares al día mantenerse con vida el tiempo suficiente para morir solo. 
 
    Necesitaba sentir su espíritu, necesitaba hacerle un millón de preguntas, quería discutir y pelear con él como lo había hecho con Roger de Groot. Lo que quería discutir era lo que habría hecho que yo no existiera. Dejé de luchar, bajé mis paredes y tuve un momento, me sequé los ojos. Me convertí en Will Smith, el Príncipe Fresco, dejando que la bestia se liberara, inhalando, exhalando, en dolor, en negación, deshaciéndome. En todo caso, debería haber estado llamando a mamá y ver cómo estaba, si necesitaba consuelo, pero no pude. Este avión se estaba cayendo y tuve que ponerme mi propia máscara de aire antes de acercarme a otros sobrevivientes. Lágrimas de ira brotaron en un torrente silencioso. Me di cuenta de que las cosas que nunca habían sido tratadas nunca serían tratadas. Lloré y me reí de mí mismo, me sentí como un tonto. 
 
    Él me había necesitado y yo lo había necesitado. 
 
    Me disculpé por no haber ido a verlo antes de que se fuera, por no ser su audiencia final. 
 
    Tenía entrenamiento en casa, aunque no me gustaba, así que le agradecí que me enviara a Roger de Groot. Sabía que eso no había terminado. Esto se resolvería en Menfis, donde nada estaría a mi favor. UAN llamaría a la perra de Brownsville y le ofrecería una oportunidad de arbitraje primero. El Juez de todos los Jueces era un hombre vengativo. Este fue el ojo del huracán. 
 
    Entonces, cuando volviera a casa, Lightning tendría que permanecer cargado, listo para anunciar el trueno. Mientras tanto, hice algo que tenía que hacer. 
 
    Vestido con otro traje caro, bajo la media luna en una noche fría, me paré junto a la piscina olímpica y dejé caer el sombrero MAGA de Suleman en la parrilla al aire libre. Lo rocié con líquido para encendedores. Arrojó una cerilla encendida. Se mantuvo calentado por la cremación. Sonrió. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 52 
 
    Gemma Buckingham y yo reservamos un vuelo nocturno de cuatro horas de vuelta después de ocuparnos de los asuntos de Suleman en California. Estábamos leyendo periódicos que habíamos recogido: Final Call, LA Sentinel, LA Wave, The Epoch Times y LA Focus. El Epoch Times había sido partido por la mitad y metido en el respaldo del asiento. Comparamos las noticias y la política de Cali con las preocupaciones de Memphis, y ella hizo lo mismo con Londres. 
 
    Ella estaba perturbada, y al final había un punto que ella quería hacer, pero no antes de que yo me encontrara demasiado emocionado e hiciera el mío. Tuve un momento decisivo, salí de una reunión secreta con una liga de abogados caros como la mierda y me dirigía a otro grupo de ladrones de dinero cuando regresé a casa, así que estaba nervioso, mi sonrisa y palabras suaves. , pero la carga de mi perezoso es pesada por haber sido recargada. 
 
    Pronto ella puso su mano sobre la mía en preparación. "Me preocupa." 
 
    "¿Sobre?" 
 
    "Me has asustado, solo un poco". 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    Tienes un poco de temperamento. 
 
    “Cuando se le provoca”. 
 
    “Vi ese lado feo tuyo desenfrenarse en Hancock Park”. 
 
    “Me asaltaron. Me viste ser asaltado. 
 
    “Vi lo que sucedió, tenía un asiento en primera fila y, para ser honesto, me ha dejado un poco preocupado por un hombre negro de Memphis”. 
 
    “Me estaba ocupando de mis propios asuntos. Él me agredió. Me cebó. 
 
    “No termines siendo víctima del rito de iniciación de alguien”. 
 
    “Haciendo lo mejor que puedo. Haciendo mi mejor esfuerzo. Pero lo están poniendo difícil”. 
 
    "Estaba contigo. Si te mataran por alguna razón, me harían lo mismo. He visto videos de cómo tratan a las mujeres negras aquí. Arrastran a adolescentes negras en bikini por el cemento sin remordimientos. No quiero que un racista me asesine con sangre o me dispare porque un racista se topó contigo y de repente olvidaste que los estadounidenses tienen armas”. 
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 CAPÍTULO 53 
 
    Sammie-Lynn tomó un sorbo de su Coca-Cola y bajó la voz a un susurro conspirador. “No digo quién dijo qué a quién y cuándo o por qué se dijo, pero El Commercial Appeal, Bartlett Express, Collierville Herald y todos los blogueros de los tres estados están intentando encontrar al doctor Stone-Calhoun. 
 
    El profesor Quarry le susurró a su emocionada esposa: “El canal 5 y el canal 24 informaron desde el exterior de la casa de plantación de doce dormitorios del juez de todos los jueces. Se negó a comentar”. 
 
    “Escuché que los periodistas todavía están silbando a Dixie y esperando afuera de su mansión en Wolf River. Ella hizo algo. Tenía que ser ilegal”. 
 
    “Quieren saber el estado de su matrimonio, al menos”. 
 
    “El rumor de la mañana es que se reunió hoy con un abogado de divorcios en Dowden, Worley, Jewell y Olswing. Nos conocimos tan pronto como abrieron.” 
 
    “Una vez más, los Calhoun son una historia de primera plana con imágenes en la parte superior de la página en el área triestatal”. 
 
    “La despidieron abruptamente de la UAN y huyó a la casa andrajosa de su supuesta mamá enferma en Brownsville. Y ahora un divorcio. Supongo que ese es su Heartbreak Hotel hasta que encuentre un empleo remunerado”. 
 
    “La reina de Menfis ahora califica para el desempleo”. 
 
    “Escoltado desde el campus frente a todos y su mamá”. 
 
    "Por la propia canciller". 
 
    “Gran caída en desgracia.” 
 
    “Pasó de reunirse con el presidente de los Estados Unidos y hacer caca en el dormitorio Lincoln de la Casa Blanca a luchar una vez más contra los mosquitos en el dormitorio de mala muerte en el que dormía cuando era niña”. 
 
    “Su madre enferma vive en una casa de dos pisos construida con madera de roble blanco en lo que alguna vez fue una bonita plantación”. 
 
    "Dilapidado, por lo que escuché". 
 
    “Tiene un bonito porche envolvente.” 
 
    “Ella nunca habló sobre su vida en Brownsville”. 
 
    “Ella vino a la ciudad y no miró hacia atrás, pero escuché que ha estado apoyando a su mamá enferma desde que se fue y se casó con el juez”. 
 
    “Cuando tenga la dirección, te la enviaré para que puedas colocarla en Google”. 
 
    "¿Qué más sabemos con certeza?" 
 
    “Se convirtió en un fantasma antes de que sus electores pudieran cuestionarla”. 
 
    “La alcaldesa no atendía sus llamadas”. 
 
    “Tampoco el senador”. 
 
    “Ni la Casa Blanca”. 
 
    "Nuestra canciller tenía su división de lickety de bola negra". 
 
    “Y ni una palabra del juez”. 
 
    “Él aprobó esto, entonces; de lo contrario, las cabezas estarían rodando”. 
 
    "Oh, revisando mi teléfono y esto acaba de llegar". 
 
    "¿Ahora que?" 
 
    “Se rumorea que el juez le cortó el acceso al dinero de su familia”. 
 
    "¿Ella también se ha convertido en una pobre rica?" 
 
    “Pasó de comer caviar a comer carne en conserva con galletas saladas”. 
 
    No estaban demasiado lejos de la realidad. Estaba pasando el rato con los chismosos para tener una idea de lo que el resto de UAN podría saber hasta ahora. Estaba preocupado de que mi nombre saliera a relucir, a pesar de los arreglos legales. 
 
    El profesor Quarry dijo: “Lo que haya sucedido tuvo que ser terrible porque el juez no pudo arreglarlo con amenazas, cheques o llamando al alcalde, al jefe de policía o al gobernador. Fue escoltada como un delincuente común. Los estudiantes publicaron varios videos en las redes sociales. Los Seis Agresivos se acercaron a ella a primera hora de la mañana con el presidente de la UAN como líder. Nunca está aquí antes de las diez de la mañana. Se levantó temprano de la cama, así que esto es más que serio. Sin saludar a nadie, ordenó que el profesor fuera expulsado inmediatamente del campus de la UAN. Escuché que tuvo un ataque de silbido al salir por la puerta. Se comportaba como una tonta en público. Esta es la esposa del Juez de todos los Jueces. También tuvo que darle luz verde. Tenía que tener. 
 
    Sammie-Lynn se inclinó y se rió entre dientes. “Escuché que llevó esas grandes tetas ma-pecho-icas a la U de M en busca de empleo. Esa traición es mucho peor que que el juez se convierta en yanqui”. 
 
    "Diez veces peor en mi libro". 
 
    “Los Tigres no la dejaban entrar por la puerta principal. Nuestro faraón caído hizo algo malo. Ella ha sido condenada al ostracismo. Persona non grata." 
 
    "No te preocupes. Dale tiempo. La verdad siempre sale a la luz. Puede tomar algún tiempo, pero siempre encuentro la verdad”. 
 
    Sammie-Lynn puso los ojos en blanco. “Madre enferma en Brownsville, mi trasero. Esto es demasiado drama para una mamá enferma”. 
 
    Luego, los tortolitos notaron que estaba sentado allí, comiendo y revisando las redes sociales y enviando mensajes de texto a Gemma Buckingham sobre tener sexo más tarde, con la cabeza gacha como si no les estuviera prestando atención. Me volví relevante. 
 
    El profesor Quarry se inclinó y me habló en un susurro. “Actúas como si no estuvieras emocionado de escuchar las noticias sobre nuestro querido y dulce Dr. Stone-Calhoun. Mientras estábamos en Nueva York y tú en California, limpiaban su oficina. 
 
    He estado demasiado ocupado para comprobar los rumores. ¿Que esta pasando?" 
 
    “Profesor Pi Suleman, ¿no escuchó lo que acabamos de decir? ¿O has estado demasiado ocupado jugando en tu teléfono para escuchar? 
 
    “No jugar, multitarea. La muerte de mi padre, la gente todavía me envía mensajes y estaba un poco preocupado por cuestiones laborales”. 
 
    “Dicen que renunció repentinamente , afirmaron que necesitaba regresar repentinamente a Brownsville para poder cuidar a su madre enferma. Bazofia. Si su dulce madrecita está tan enferma, el sentido común dice que la habría traído aquí, a la casa de su plantación, en lugar de regresar a la casa en ruinas en la que creció. Para colmo, afirma que está pensando en mudarse al norte . . Sé a ciencia cierta que es verdad. 
 
    "¿Cómo es eso, profesor?" 
 
    “Sammie-Lynn es su agente de bienes raíces. Su gente se puso en contacto con mi esposa para buscar alojamiento a largo plazo para la Dra. Stone-Calhoun allí con los yanquis, cerca de Ithaca, donde nadie sabrá su nombre”. 
 
    Sammie-Lynn reflexionó. “Los profesores titulares son despedidos por una de cuatro razones”. 
 
    "Verdadero." 
 
    “Uno es la incompetencia”. 
 
    El profesor Quarry negó con la cabeza. "Lo cual ella no era". 
 
    “Negativa a hacer su trabajo”. 
 
    "Lo que ella hizo". 
 
    “Ahora, el tercero es la bajeza moral”. 
 
    "¿Fraude? ¿Perjurio? ¿Pega y corre? ¿Violencia doméstica?" 
 
    Sammie-Lynn sorbió su Coca-Cola. “Apuesto a la malversación de fondos”. 
 
    El profesor Quarry no estuvo de acuerdo. “La UAN está pagando millones para que desaparezca”. 
 
    “Lo único que queda es el hanky-panky”. 
 
    “Tiene que ser algo que tenga que ver con el sexo”. 
 
    "Dr. Stone-Calhoun. . . y sexo.” 
 
    Los recién casados se rieron como si fuera el chiste para terminar con todos los chistes. Sonó mi celular, y me excusé de los circuladores de noticias no comprobadas levantando un dedo como si estuviera en la iglesia, me alejé. 
 
    Tan pronto como respondí, la voz de pánico de Four Ds salió tan rápido como Eminem haciendo un rap de alta velocidad. “Mane, ella sabe que has vuelto. Dijo que después de hoy, si no vienes a ser mi árbitro, llevará el video a la UAN y le enviará copias a mi esposa esta noche”. 
 
    “Déjame minimizar el daño. Puedo estar allí en un par de horas. 
 
    "¿Puedes encontrarte con un nucca un par de horas antes?" 
 
    Tengo una mierda que hacer. Envíame un mensaje de texto con el lugar de encuentro. Dos horas." 
 
    Respirando hipócritamente, colgué la llamada y volví a mi asiento, mis aros de cebolla fríos, mi coca cola caliente. 
 
    No tenían idea de por qué la UAN había resuelto una demanda que habría sacudido M-Town como un terremoto de 10.0. Incluso si hubieran oído lo que había sucedido, nunca creerían que fue con un hombre negro de Memphis. 
 
    Sammie-Lynn me preguntó: "Bueno, ¿qué piensa de todo este lío entre los prestigiosos Calhouns y la UAN, profesor Suleman?" 
 
    "Bueno, no tengo idea de qué pensar, pero parece que ella arruinó este trabajo". 
 
    “Se ha verificado que no puede conseguir otro. Al menos no en la U de M. Es posible que tenga que ir a enseñar en la escuela secundaria en Ithaca, Nueva York, si pueden tolerar su desagradable actitud de mejor que tú durante más de quince minutos. 
 
    Le dije: “Ella definitivamente fue un crédito para su gente. Dios la bendiga." 
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    De la misma manera que un estudiante me había acechado, después de que terminé de almorzar con los chismosos, me acomodé y me refresqué a la sombra frente a la escultura de Ramsés II. Esperé a que terminara su rancio sermón para aclarar esto. El profesor Thor salió del edificio de música de la UAN treinta minutos más tarde de lo que había previsto. Mi problema sonrió al verme, luego cambió su rumbo para poder pasar a mi lado y mirarme a la cara con una sonrisa hecha por el diablo. 
 
    "Bueno, si no es Shaun DeRay Malcolm X King Smith Mckesson con el pelo de pañal de Angela Davis". 
 
    Se rió entre dientes como si se le hubiera ocurrido el insulto millennial más machacado de la historia. 
 
    Sonreí, pero quería quitarle el sabor de la boca y hacer que se arrodillara ante Zod. Esa fue la gota que derramó la carga de un hombre perezoso. 
 
    Seguí a mi conejo a un ritmo rápido, luego me di la vuelta y me paré frente a él. Ese movimiento lo sobresaltó. El profesor Thor trató de rodearme y me moví con él. Hicimos ese baile una y otra vez como una rutina de comedia. Se rió entre dientes, pensó que estaba montando un espectáculo de juglares y tratando de hacerlo reír. 
 
    Choqué con él de frente y sus ojos azules se abrieron como platos, reaccionó como si le hubieran disparado. 
 
    Él preguntó: "¿Qué fue eso?" 
 
    Perplejo, enojándose, trató de caminar alrededor de mí otra vez. 
 
    Donde él se movía, yo me movía. Seguí poniéndome delante de él. 
 
    “¿No eres el Jesse Lewis Carl Jackson de hoy, corriendo como si hubiera un BOGO en Popeyes? ¿Por qué les gusta tanto ese Popeyes? No es tan bueno como Chick-fil-A, pero ustedes se alinearon como si estuvieran tratando de subirse a Libertyland para conseguir ese sammich de pollo de Popeyes. Por la forma en que tu gente estaba actuando como tontos, pensarías que la gente estaba sazonando sus pájaros muertos con mentol. 
 
    Cada peyorativo, cada insulto, la forma en que los decía, sabías que no era la primera vez. Estas eran sus líneas escritas, líneas que había practicado en el espejo mientras trabajaba en su entrega de Don Rickles y su sonrisa inocente. Esto fue lo que lo hizo sentir empoderado. Pero hoy no iba a ser su día. 
 
    Los hombres blancos les dieron a los negros muchos días malos, pero era un día peor para un hombre blanco cuando un hombre negro estaba harto. Este Suleman era hijo de otro Suleman que no tomaba prisioneros. 
 
    Lo dejé pasear un rato; Lo siguiente que supo el anciano fue que estaba de vuelta frente a él. 
 
    “¿Por qué te entrometes? Tu cercanía me hizo tropezar. Deja de bromear. Necesito inflar la llanta de mi auto antes de mi largo viaje a casa. Compórtate de esa manera otra vez y podrías encontrarte en un montón de problemas. 
 
    I Hancock lo estacionó de nuevo. 
 
    Trató de caminar más rápido y escapar, pero me quedé sobre él como si estuviera siguiendo de cerca, conduciendo en Los Ángeles, cambié de carril y lo corté, le di más estacionamiento Hancock, desempacando la carga de un hombre perezoso. 
 
    Él preguntó: "¿Hay algún problema?" 
 
    "¿Esta ahí?" 
 
    Estaba sonriendo, así que en su mente este perro melanizado estaba moviendo la cola, no podía estar enojado. Un perro pateado iba a gritar, y eso era lo que yo estaba aquí para hacer, gritar por ser pateado, moviendo la cola con una sonrisa. I Hancock lo estacionó una vez más, el último Hancock Park, y se derrumbó al suelo. 
 
    Estaba aterrorizado. “Profesor Suleman. ” 
 
    “Así que sabes mi nombre de pila. Pensé que me habías confundido con alguien más. 
 
    "Por supuesto que sé tu maldito nombre". 
 
    “Me has llamado por mi nombre cuarenta y once jodidas veces, pero eso no es un problema, ¿verdad? Si supiera tu nombre, supiera lo duro que has trabajado para obtener un poco de respeto y todavía te llamara por tu nombre cada vez que te vi, si te llamara David Duke, Strom Thurmond o Theophilus Eugene Connor con una risita y un palmada en la rodilla, si hiciera chistes de campesinos sureños, chistes de viejos hombres blancos, galletas saladas, carne en conserva, hombres de Mississippi mientras señalaba el crimen de blanco contra blanco, creo que eso se llamaría un problema ". 
 
    Fue en sus ojos abiertos y abiertos que supo lo que había estado haciendo. Este había sido su lugar seguro, donde se le permitía salirse con la suya con sus microagresiones, insultos que probablemente había hecho año tras año sin castigo, pero de repente, cuando lo llamaban, volvía a ser un chico de campo aterrorizado. 
 
    “Fue una broma inofensiva. Un poco de diversión inofensiva. 
 
    “Una cuerda es inofensiva hasta que está alrededor del cuello de un hombre. Tus insultos me han estrangulado. 
 
    Era un soldado anciano sin ejército, demasiado asustado para ponerse de pie. 
 
    Se sentó humillado mientras su entrepierna se mojaba como la lluvia. 
 
    “Profesor Thor. El profesor William Archibald Spooner Thor III, de sangre alemana, un hombre que actúa como si fuera el dueño del día jueves y el dios del trueno. Tú. no es Mierda. Esto ha sido una pérdida de tiempo. Tú no eres nada. Aquí estoy pensando que me tienes en desventaja. ¿Pero sabes que? Te gané hace mucho tiempo cuando superé todos los obstáculos que George Wallace y Bull Connor alababan como tú y creaste para detenerme. Me gradué de la UAN, un hombre negro de Memphis educado en una escuela pública con fondos insuficientes en un código postal descuidado, me convertí en profesor en una escuela que se vio obligada a integrar a mi gente de la piel durante los derechos civiles, cuando el algodón ya no era el rey porque no podían nos obligas a elegirlo por ti, y no puedes soportarlo porque no pudiste evitar que subiéramos más allá de tu nivel. Lo gracioso es que perdiste esa batalla hace mucho tiempo, pero aún crees que puedes ganar. Perder está más allá de tu forma de pensar, especialmente porque tu calaña piensa que el Viejo Sur se levantará de nuevo. Perdedor, perdiste. ¡Escucha! ¡Escucha! Tus insultos infantiles de Don Rickles son impotentes para mí de ahora en adelante. No eres una mierda para mí. Bruh, sigo adelante y dejo atrás tu forma de ser y la de tu padre, porque la gente como tú nunca cambia, incluso cuando aprendieron una lección de boca o una buena patada en el trasero. Eres viejo, firme en tus costumbres y no cambiarás, pero harás este favor porque será bueno para tu salud. La próxima vez que me veas venir, corre hacia el otro lado. No fuiste criado para correr como Usain Bolt, pero me ves sonriendo y silbando en tu camino moviendo la cola, será mejor que corras como Forrest Gump. Espero que me veas antes de que te vea. He terminado de ser amable. Además de lo que podría hacer a continuación, esto de aquí se sentirá como si estuviera bailando claqué y cantando 'Oh, feliz día'. Aunque te sonría, no confundas a mi Martin con Malcolm como hice con Fox News por CNN. Sé que probablemente seas un betún para zapatos negro Justin Pierre James Trudeau imitador después del anochecer; está bien, siempre y cuando se haga cobardemente, a mis espaldas, y no durante las horas de sol, dentro de tu casa. No puedo controlarte y no perderé mi tiempo intentándolo. Pero tengo amigos y ellos tienen amigos. Estaremos mirando. Una cosa más. Sea un buen cristiano y llame a todas las personas con las que entre en contacto por nuestro nombre cristiano o musulmán o de las Indias Orientales. Para de llorar. No hay llanto en el racismo. Este soy yo siendo tan amable como nunca seré contigo en el futuro. Para de llorar. Anímate, desempolva tus pantalones, ve a buscar una buena limonada y disfruta el resto del maldito día. 
 
    Mi maravillosa charla de mierda se detuvo cuando vi a los Seis Agresivos irrumpiendo en mi camino. Me vieron en Hancocking y venían rápido para romperme los anteojos y pisotear mis platos. No había otro hermano o hermana a la vista para levantar un teléfono y grabarme convirtiéndome en el último hashtag. 
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    Los Seis Agresivos nos rodearon. 
 
    Le preguntaron a él, al hombre blanco, no a mí, si todo estaba bien. 
 
    Esperamos su respuesta. Estaba sentado en la orina, pensando. 
 
    “Perdí el equilibrio y este caballero, mi compañero de trabajo, vino y, con la bondad de su corazón, se tomó el tiempo para ayudar a un hombre caído a ponerse de pie. Gracias a su ayuda, creo que puedo caminar derecho ahora y tendré cuidado de cómo camino de aquí en adelante”. 
 
    El profesor Thor era una hoja temblando en una tormenta. Miró a la seguridad, luego hizo un puchero hacia el río que había hecho con miedo, puso sus ojos muy abiertos en la mancha húmeda en los pantalones de su traje, luchó por ponerse de pie y se deslizó. 
 
    Me giré para caminar hacia el otro lado, pero dos de los policías del campus me bloquearon, extendieron sus manos con las palmas primero, el movimiento policial que le dijo a mi trasero negro que se quedara donde estaba, porque no había terminado para el hijo de puta que se había mantenido firme. 
 
    Schwarzenegger me asaltó con crueldad, con la mano en la pistolera, al igual que el resto de sus compinches. 
 
    “Vimos lo que pasó. Lo vimos todo desde el principio. Lo tiraste al suelo. 
 
    Miró hacia el retiro del profesor hasta que estuvo seguro de que estaba fuera de la vista. Cuando Schwarzenegger volvió a mirarme, su rostro estaba rojo de tanta ira que el dolor hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas. Apenas capaz de hablar, entró en mi espacio personal. Extendió su mano derecha. Palma abierta. Confundido, hice lo mismo, sabiendo que él iba a hacer un movimiento que torció mi brazo hasta que el dolor me tiró al suelo. Me sorprendió, me dio un firme apretón de manos, me estrechó la mano vigorosamente mientras se ahogaba. 
 
    Él dijo: “Auschwitz-Birkenau. Belzec. Bergen-Belsen. Buchenwald. Chelmno. Dachau”. 
 
    La confusión me dominó hasta que leí la etiqueta con su nombre. Apellido Rosenthal. Judío. Entonces entendí. Thor era alemán. 
 
    “Esta mañana se acercó a mí. Más caliente que un horno aquí. Cada vez que ese bastardo pasaba junto a mí esta semana, se reía y decía que hacía más calor que un horno y apostó que estar en un horno me dificultaba concentrarme”. 
 
    "No lo entiendo". 
 
    “Hornos. Campos de concentración." 
 
    "Eso es asqueroso." 
 
    “Si pudiera haberlo golpeado, lo habría hecho”. 
 
    Schwarzenegger estaba derramando lágrimas por los seis millones de sus skinfolk perdidos en los campos de concentración de la misma manera que yo lloré por los al menos dos millones de africanos perdidos en el Pasaje del Medio. Me senté en mi expresión emocionada esta vez. Cuando un hombre le dijo que lo había atropellado un automóvil, usted no respondió diciendo que el 31 Crosstown lo había atropellado dos veces al día desde 1619. Mientras sus lágrimas fluían, le dejé tener la palabra. . 
 
    Uno por uno, la mayoría de los Seis Agresivos hablaron y se convirtieron en testigos que declararon en un juicio. 
 
    Los labios de Schwarzenegger temblaron mientras se burlaba del profesor Thor, apenas capaz de repetir los insultos antisemitas. “'Bueno, ¿no te ves como el tipo que haría judío a un cristiano por cinco centavos? Dime, Hymie está haciendo esta mañana, y te diré cómo te va'”. 
 
    El Rambo mostró su disgusto. “Miembro de alce. Amma descuidado Laker. 
 
    Asenti. "He escuchado eso antes". 
 
    Cada uno contó los insultos con los que había tenido que lidiar en el reloj, cuando no habían podido hacer nada más que sonreír y soportarlo, para no perder sus trabajos. No fui solo yo. No solo la gente morena. 
 
    Dije: “Su caucasidad no terminará. No saben cómo dejar que termine. Es una enfermedad mental. El racismo es una enfermedad mental”. 
 
    “Pero el chico cabreado lo pensará dos veces”. 
 
    "Uno esperaría". 
 
    Schwarzenegger sonrió y luego se echó a reír. “Thor se orinó a sí mismo. El gato asustado soltó más orina que el 'Sip'. 
 
    Todos se rieron. 
 
    Un código graznó en su radio y los Seis Agresivos corrieron a sus atracciones sin despedirse. Seis Segways despegaron como vaqueros en sementales electrónicos, en dirección a salvar el día. 
 
    Victorias pírracas. 
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    Cuando crucé Pharaoh Road de la UAN, cinco mil libras de ira me atacaron a toda velocidad. Salté hacia atrás. El espejo lateral plegable de un gran SUV me golpeó el brazo derecho cuando la muerte me golpeó con fuerza. La Parca había estado esperando. No disminuyó la velocidad. Me hubiera atropellado y dejado morir. Era un Cadillac Escalade, edición platino, todoterreno de cien mil dólares que se utilizaba como arma letal de dos toneladas y media. El hijo de puta que me quería muerto hizo un giro en U que quemaba caucho y aceleró de nuevo en mi dirección. 
 
    Pensé que era la perra indignada de Brownsville, pero la figura de gran tamaño era tan enorme como inconfundible. El Juez de todos los Jueces estaba detrás del volante, su confederado se enfrentaba a una bola de rabia. Le había quitado la camioneta a su esposa. Escupió por la ventana, intentó serpiente de cascabel escupir un puñado de flema en mis ojos. Había visto el vídeo, había visto a su esposa meneándose por el elixir de un hombre negro cabeza de pañal. 
 
    Me mostró que Thunder estaba montando una escopeta, listo para dañar una cabeza de algodón. El sonido de una bomba doble anunció mi camino. Él amartilló a Trueno como una amenaza. Desarmado, como un tonto, me mantuve firme. 
 
    Nuevamente me pregunté qué haría Suleman. 
 
    Caminé hacia la puerta de mi enemigo. No correr lo sorprendió tanto como mi tono. “Usted vio el video. La oíste desear que te tambalearas en el tráfico y murieras, y vienes por mí. Ella te abofeteó en tu cara de borracho con las mismas manos sucias que había tenido en mi polla, gritó y escupió pedazos de mí en tu cara, ¿y estás listo para atropellarme y amenazarme con dispararme? Di cuándo y dónde. Peckerwood viejo. Vienes a mí como si fueras Billy rudo cuando la vi golpearte el trasero por tocar el precioso cabello en la nuca de su cuello. Dos veces. Lo hizo en público en el Pink Palace, luego te golpeó el trasero borracho frente a mí cuando te metió de nuevo en este camión. ¿Se supone que debo tener miedo de ti? Baja la escopeta, sal del camión, ven por aquí y aprende algo sobre ti mismo. 
 
    "Negro." 
 
    "Señor. Negro para ti. Eres un ladrón por decir lo menos. 
 
    “Yo fui el que robaron”. 
 
    "No más que yo. Me robaron mi dignidad”. 
 
    “Nigger cabeza de pañal, conozco al presidente de los Estados Unidos. El negro de boca inteligente y cabeza de pañal aprenderá su última lección pronto. UAN podría haberte enviado nueve millones, pero tu última lección se pagará con sangre”. 
 
    Mi presencia lo desencadenó, el hombre blanco más amargado que jamás había conocido. En el día más caluroso de este lado del infierno, cruzamos miradas húmedas en una silenciosa y furiosa batalla de voluntades equipolentes. Agarró a Trueno como si necesitara que le temiera. Me puse de pie, con las manos en puños, exigiendo que me respetara. Tampoco iba a suceder, no en Pharaoh Road, no en esta vida. 
 
    “Nueve millones de dólares para un feo negro cabeza de pañal por violar a mi esposa en la maldita boca, por engañar a mi esposa y grabarlo en secreto. Sucedió que tenías tu cámara encendida. Simplemente olvidó que estaba allí hasta que corrió a Los Ángeles y se lo mostró a su flota de abogados de fuera de la ciudad. Usted sabía que ningún abogado en su sano juicio, desde Texas hasta Virginia Occidental, habría pensado en su pequeño truco. Me habrían informado a mí primero. Negro feo intrigante. De ninguna manera no la tendiste una trampa y lo hiciste a propósito. Nos seguiste, viste que estaba indispuesto en ese momento, rápidamente te aprovechaste de una mujer borracha y esperas que pague por tu criminalidad. Negro, debes estar loco. 
 
    Entonces mi mandíbula estaba tensa, la voz oscura, desquiciada. “Pagarás. Demanda civil aún por venir. Aquí no tienes veredicto. Escuchaste a tu esposa infiel, la Dra. Stone-Calhoun, esa reina de belleza rebelde y corrupta de Brownsville, escuchaste a la perra en sus propias malditas palabras. Ella pagará. O pagará en nombre de su esposa. Misma cuenta bancaria. 
 
    “Otro negro de boca inteligente, belicoso, engreído y cabeza de pañal que necesita volver a aprender su lugar. Tenía a mi esposa ebria en la boca y ahora el negro quiere meterse en mis bolsillos y hacerme pagar un ojo de la cara por su concupiscencia. Al negro feo y con cabeza de pañal ya se le dieron millones injustificadamente en un apuro por juzgar, y ahora el negro rico en negros está realmente ansioso por pararse en las calles y luchar”. 
 
    "Un hijo de puta cornudo que lleva una escopeta que es agresivamente hostil y tan beligerante como su beligerante esposa chupapollas". 
 
    “Será mejor que tomes ese dinero de la UAN y te vayas de la ciudad para siempre, o no tendrás la oportunidad de gastar ni un centavo de ese dinero. Si yo fuera tú, muchacho, haría las maletas y me iría antes del próximo amanecer, si no antes. 
 
    “No estoy corriendo. No me estoy escondiendo, no hice una mierda mal”. 
 
    "Sal de la ciudad antes del amanecer y es posible que veas otra puesta de sol". 
 
    No antes de la demanda civil. No he terminado de demandar. Tenemos unos cuantos millones para ir antes de que esto se haga. Mantén tu chequera abierta, hijo de puta. 
 
    “Negrito feo con cabeza de pañal parado bajo mi sol de mediodía actuando realmente belicoso. No sabe que puedo hacer que mis muchachos vengan de Hernando o de Pine Bluff y hagan mi trabajo sucio. Él no debe saber cómo va esto. No hay más que una manera de que esto acabe para él. No hay más que una manera. 
 
    "¿Eso se supone que me asusta?" 
 
    “Ten cuidado, muchacho. Ten mucho cuidado. No es raro que un negro del sur de Memphis abra la puerta principal y reciba varios disparos. Y queda sin resolver. O un negro del sur de Memphis está conduciendo por Lamar, lo detienen por una luz trasera rota, registran el automóvil y lo siguiente que sabes es que están en el centro por cargos serios de drogas. Y cuando un negro del sur de Memphis está en la cárcel y se las arregla para encontrar una soga nueva y suicidarse en unas pocas horas, no es insólito, en absoluto”. 
 
    Sudor de ira corría por mi espalda. “Si necesitamos encontrarnos en algún lugar cerca de Lakeland o en Shelby Forest al mediodía, házmelo saber. Puedes traer a Thunder y yo traeré a Lightning y podemos provocar una tormenta. Solo recuerda que en una tormenta el relámpago precede al trueno”. 
 
    El juez de todos los jueces se sentó en su SUV de gran tamaño y jugó con su escopeta, sujetando a Thunder con la mano derecha, su disposición iracunda gritaba que quería dispararme en la cara aquí mismo en el borde de la UAN a plena luz del día. Para salvar su ego y sentir que poseía el control final sobre todo lo que prometió como genéticamente inferior, quería dispararle a un hombre negro desarmado en ese momento y probar la ley que se aplicaba a él. La ira lo hizo palpitar como yo. Su furia goteaba en sus ojos azules. Mi corazón estaba salvaje dentro de mi pecho. Manos en puños, Suleman sangre ardiendo, quiero decir, lo asaltaron como si estuviéramos en bandas opuestas a punto de embarcarse en una guerra civil de dos hombres. Dentro de su seersucker el pecho del anciano subía y bajaba, se convertía en un globo a punto de estallar, su enorme figura apenas podía contener su delirio. Se sentó en su SUV como si estuviera en su banco imaginario y me miró fijamente para juzgarme. Yo estaba a tres metros de él, en la acera, el acusado de mi propia vida, injustificadamente juzgado. 
 
    UAN me había llevado a juicio. 
 
    Se había sentido como si UAN hubiera pagado para proteger la blancura del Dr. Stone-Calhoun. Tenían una orden de mordaza que me hizo saber que solo les importaba su reputación. 
 
    El asintió. “Tendré la última palabra. No importa lo que se dicte en la corte, la última palabra es mía. Soy el veredicto final, para ti y mi esposa. 
 
    "No esta vez. Kunta Kinte no se convertirá en Toby. No esta vez." 
 
    “Blair Hunt Drive. Justo debajo de Kansas Street. Gran árbol en el frente. 
 
    Di un paso más cerca. "¿Cómo conoces mi lugar?" 
 
    “Investigación de la oposición. Chico, eres un aficionado en esto. 
 
    “Todo lo que tenías que hacer era dejar mi dirección en Google para ver eso”. 
 
    "Tal vez pueda decirte lo que desayunaste". 
 
    Di otro paso y gruñí: “Salga de la camioneta, juez Cuckold. Podemos pelear esta mierda aquí y ahora con Dios como árbitro”. 
 
    "Tal vez haga lo que hice cuando era niño y lo haga yo mismo, me despierte una mañana antes del amanecer con ganas de disparar a los negros y emita el juicio final sobre un negro cabeza de pañal y todos como él, hombre o mujer". 
 
    “Recuerda que el relámpago precede al trueno”. 
 
    “Blair Hunt Drive justo debajo del extremo sur en Kansas Street. Ahí es donde vives. Hay un centro comunitario a la vuelta de la esquina junto a la casa de tu mamá y una de tus hermanas. Ella es la hermana con su cara fea en algunas vallas publicitarias. Tu mamá es profesora en la pequeña universidad negra de Mississippi Boulevard. Tu novia bromista es medio blanca. 
 
    Mi corazón triplicó el tiempo. 
 
    Él dijo: “Galletas. Salchicha de pavo. Claras de huevo. Vaso de jugo." 
 
    El hijo de puta me dijo lo que había desayunado. 
 
    Me sacudió. Luego me dijo lo que acababa de almorzar. 
 
    Quería embestir su SUV, abrir la puerta de un tirón, sacarlo y luego arrastrarlo desde la parte trasera de la máquina con la que me había amenazado con matarme hasta que su cuerpo se desmoronara arriba y abajo de Pharaoh Road. Vio mi cara de hastío, mis ojos sin pestañear. Lea mi lenguaje corporal, y cuando estaba a punto de dar un paso, jaló a Thunder a su regazo, apuntando en mi dirección. 
 
    En un tono del Antiguo Testamento, gruñó: "Ojalá lo hiciera un negro". 
 
    Decenas estaban en el camino. Docenas que me verían atacarlo. 
 
    Sería un negro loco atacando a un anciano blanco. 
 
    Este escenario era una situación de perder o perder para un hombre negro de Memphis. 
 
    Sol alto sobre nuestras cabezas, ambos temblando de cólera, mantuvimos nuestro contacto visual. Éramos dos hombres emocionales. En un país que tenía más armas que personas, un hombre emocional era un hombre letal. 
 
    Hombre negro de Menfis. Hombre blanco de Bluff City. 
 
    Vivíamos bajo el mismo sol y la misma luna, pero existíamos en diferentes universos. Tuvimos dos crianzas diferentes. Crianzas que sucedieron generaciones aparte. Obtuvo su título de abogado y luchó contra cualquier libertad por la que lucharan mis skinfolk. Yo era su chico malo y él era mi antagonista. Dos lavados de cerebro diferentes. Dos realidades diferentes. Dos dioses diferentes. 
 
    “En el banquillo me he encontrado con mafiosos, estafadores, ladrones y asesinos. Conozco algunos buenos asesinos. Muy bueno. Una llamada telefónica y todos se dirigen en tu dirección para hacer mi trabajo sucio y permanecer en mi lado bueno”. 
 
    “Hazlo tú mismo. Culo de perra. Ser valiente. Joder, hazlo. 
 
    Nuestras miradas asesinas del mediodía fueron interrumpidas cuando otro grupo de estudiantes panhelénicos bendecidos con melanina se abrió paso entre docenas de estudiantes blancos y subió por Pharaoh Road. El juez levantó la nariz como si oliera demasiado pachulí, aceite de coco y manteca de karité. Vio lo que venía hacia nosotros y su ceño asesino se curvó hacia abajo y tocó el suelo abrasador por el sol. afros. Trenzas. Mohawks. Rastas. Se desvanece. Una liga de negros cabeza de pañal educados. Era una cultura de camisetas y la mayoría de mis skinfolk despiertos y listos caminaban vallas publicitarias con mensajes a favor de los negros en letras negritas en el pecho y la espalda. 
 
    El juez entrecerró los ojos y leyó los mensajes a medida que se acercaban. 
 
    Gruñó: “Black Lives Matter. Nuevo Partido Pantera Negra”. 
 
    El juez no soltó su mano de Thunder. 
 
    Más estudiantes negros se abrieron paso entre la multitud para ponerse al día. 
 
    Las camisetas con nombres de hombres y mujeres negros desarmados convertidas en hashtags no significaban nada para él, pero el juez engañado jugaba con Thunder y gruñía a las fotos de los héroes negros. Harriet, Rosa, Ángela y Assata. Martín, Marcus, Obama y Malcolm. diecinueve de junio Gratis. 
 
    Chaqueteaba los dientes y ensanchaba sus finas fosas nasales de nuevo cuando pasó un hermano con una camiseta de tienes suerte, solo queremos reparación y no venganza . Judge estaba profundamente en sus sentimientos. 
 
    Él dijo: “El cristianismo volverá a tener poder. Permanece beligerante y belicoso. Tu burla terminará. Tendremos el veredicto final”. 
 
    El desfile de vallas publicitarias con conciencia política y social terminó. 
 
    El hijo de puta refunfuñó: “Había una vez. Érase una vez que manejaríamos esta tontería. Te habríamos mostrado lo que importa. 
 
    Nuestro odio se reanudó. 
 
    Era demasiado tarde para ser civilizado. 
 
    Para mulas como él probablemente era demasiado tarde en el '68. 
 
    Sacó una botella medio vacía de Jack Daniel's del bolsillo de su traje, tomó un trago fuerte, me gritó mi nombre, volvió a escupir y golpeó la punta de mis zapatos mientras jugaba con Thunder. Estaba en sus ojos. Estaba loco, desquiciado, en extrema necesidad de ayuda psiquiátrica. El loco me escupió de nuevo, pero se perdió esa vez. 
 
    Gruñó: "Blair Hunt Drive debajo de Kansas Street". 
 
    “Tu esposa hizo esto. Lo mantenemos de hombre a hombre. Entre tú y yo." 
 
    “Esto está más allá de mi control ahora. Está en movimiento. Muchas recetas para hacer sopa de negros muertos, muchas opciones sin penalizaciones que vale la pena mencionar”. 
 
    El juez de todos los jueces aceleró su motor, me disparó un gesto de desprecio, puso su arma de asalto de cuatro ruedas en marcha, salió corriendo, rompió el límite de velocidad mientras una multitud de estudiantes se dispersaba, violó la ley frente al campus y al MPD. policía, su veredicto de todos los veredictos por venir. 
 
   


  
 

 CAPITULO 57 
 
    Frenético como un hombre en el corredor de la muerte, miré detrás de mí, miré a mi alrededor, revisé tres veces antes de cruzar la calle, traté de ver si alguien me estaba siguiendo ahora. No podía dejar de sudar. Mi mente gritó; el cuerpo tembló. Solo un tonto no sentiría algún tipo de ira bailando con miedo. Ambas emociones estaban en un código postal donde había que controlarlas. Habíamos sido entrenados para no retroceder y sentarnos en nuestros miedos. Ser agredido verbalmente no me impidió seguir adelante. Mis opciones. En movimiento, pensé que esto era lo mejor que podía, con demasiadas pestañas abiertas, buscando opciones. Sólo uno tenía sentido. Debí haber hecho como la liga de mujeres blancas agredidas por Roger Eugene Ailes en Fox News durante años. Debería haber seguido el programa y tratar con la Perra pervertida de Brownsville, para que no me cortaran las alas. 
 
    Me apresuré a llegar a Four Ds con demasiadas cosas en la cabeza. 
 
    Dos días después de mi regreso de Los Ángeles, el juez se vio obligado a sentarse en una sala de emergencia en el campus de la UAN, irritado por nuestro arbitraje. Fue una mañana que expuso su vida personal a otros poderosos hombres sureños y mujeres del Cinturón Bíblico de nuestra alma mater. 
 
    UAN era su propio mundo y no perdió el tiempo. Ya había tenido suficiente mala publicidad, demasiados incidentes, y no quería que éste se hiciera público. Roger de Groot había vendido entradas para los lobos y exigió un juicio rápido y rápido; de lo contrario, primero se resolvería en el tribunal de la opinión pública. 
 
    El poder de un hombre blanco que era abogado de Beverly Hills. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun usó los colores de la UAN, el juez un traje de sirsaca. 
 
    Su abogado principal era un hombre blanco de mediana edad con ojos de Dylann Roof. Su segundo abogado tenía una sonrisa de James Eagan Holmes. Muy ario. El tercero fue un doblete para Edmund Pettus. Todos estaban pálidos como fantasmas. 
 
    El Juez de todos los Jueces los tenía en su nómina en caso de emergencia. Su equipo de etiqueta de Roger de Groots, nacido en Tennessee y Mississippi. Miraron mi lado de la mesa como si fuera una convención de la NAACP, solo que mi equipo estaba formado por cuatro mujeres negras que se habían graduado de escuelas de la Ivy League. La estrategia de Roger de Groot. 
 
    Como había hecho en Los Ángeles, el video de la violación se reprodujo como la pornografía del día. La habitación crujió con un poder que cambia la vida mientras jugaba la verdad. 
 
    Nadie fue más afectado que el Juez de todos los Jueces. Escuchó a su esposa exigir que capitulara. Las mujeres negras a mi lado y los representantes de la UAN escucharon lo mismo, todas conmocionadas, todas notas cambiantes y garabateadas. 
 
    El juez se encogió con cada palabra de su esposa, luego se sentó en su traje de sirsaca, tenso, inmóvil, deliberando. Estaba al lado de su esposa, pero no la tomó de la mano. Lo vi en mi periferia. Sus fosas nasales se ensancharon cuando vio a la dulce chica de campo con la que se había casado exigir que la dejara volarme. Él se apartó de ella. Ninguno de sus ayudantes contratados lo miró directamente. La humillación sureña estaba echando raíces. 
 
    La perra de Brownsville iluminó la habitación con gas, calificó el video de noticias falsas, dijo que era una grabación falsa. Ella dijo que un caballero nunca grabaría así a una mujer cristiana temerosa de Dios, a menos que estuviera del lado de Satanás y planeara chantajearla. Se quedó estupefacta y me culpó por aprovecharme de ella mientras estaba borracha, apuñaló a mi personaje, tuvo un ataque de silbido y rápidamente dijo un montón de mentiras de un hombre perezoso con la misma lengua de Dixie antes de la guerra con la que me atacó. 
 
    Hasta ese momento la habían visto como sincera, elocuente y veraz. Habían visto a los Calhoun como la pareja poderosa del Sur. 
 
    El juez mostró su ansiedad, respiraba como si tuviera una inmensa presión en el pecho, tenía cara de muerte inminente, pero la muerte no era para él. El juez se puso de pie tan rápido que el oso polar volcó su silla de respaldo alto. El amante de las armas se metió en el bolsillo. Todos se pusieron de pie de un salto. 
 
    El juez sacó una botella medio vacía de Jack. 
 
    Se negó a aceptar lo que había visto. Se negó a aceptar lo que había oído. La verdad era fría. Por un momento se quedó congelado en un bloque de hielo. Una reliquia congelada en el tiempo. Dio un paso, con las piernas inestables, desorientado, primero parpadeando, luego cerrando los ojos con fuerza, encogiéndose como si estuviera siendo atacado por una luz estroboscópica de nivel militar. Lo descongeló, lo arregló lo mejor que pudo. El gigante miró a los hombres sentados a un lado de su mesa, frustrado, preguntando en silencio si eso era lo mejor que los abogados recolectores de algodón podían hacer por el precio exorbitante que estaba pagando para proteger a su esposa y su reputación. Después de lo que habían visto, su tripulación lo miró con ojos afligidos, la expresión que tiene un hombre cuando cuestiona el valor de otro hombre como hombre, cuestionando su virilidad. Su codicia sexual era innegable, pero ella lo negó, subió la cuenta de gaslighting, dijo que no habíamos visto lo que creíamos haber visto, dijo que el video no era auténtico y que no era su voz lo que escuchamos. Todos la miraron. Ninguna respuesta. Gritó a los representantes de la UAN, dijo que había ido a Hollywood y que durante el funeral de mi padre había contratado a profesionales para crear esa ficción repugnante. 
 
    Le recordaron que la cinta había sido autenticada y realizada por su propia gente. Su equipo tenía una copia. Fue copiado pero sin retocar. 
 
    El juez hizo una pausa dramática, me lanzó una mirada mortal, asintió media docena de veces, chasqueó los dientes y emitió un veredicto silencioso, mi veredicto, pero no miró a su esposa. Frankenstein bebió a Jack en una zona de no beber y no miró a su monstruo rubio. Pero él le habló. Hablé con ella. Después de haber sido despedida y deshonrada públicamente al ser expulsada del campus de la UAN, él le dijo que no volviera a su casa nunca más. En ese momento le dijeron que no volviera a la casa del juez de tres generaciones, una propiedad que rivalizaba con la Mansión Annesdale. 
 
    Ella rechazó su desalojo. Lo desafió a incluso tratar de mantenerla fuera. 
 
    El Juez de todos los Jueces se enfrentó conmigo. Entendí su expresión dura. No se trataba de dinero, no para nosotros. Esto terminaría repentina y violentamente con uno de nosotros leyendo el Libro de los Muertos. 
 
    El juez se fue como un dios petulante. 
 
    La Dra. Stone-Calhoun actuó como si fuera obsidiana durante la época egipcia, rara y atesorada pase lo que pase. La mierda era más fea que un pez globo. Ella gritó que yo estaba tratando de arruinar su carrera, su matrimonio, y robarles a ella y a la UAN ciegamente. Ladró que yo era del sur de Memphis, que venía de un hogar roto, que tuve suerte de que me admitieran en la UAN, que no conocí a mi papá antes de que muriera, que mamá tenía hijos con varios hombres y que había sido un problema desde que me contrataron en UAN como un adjunto humilde. 
 
    Tantas formas de llamar a un hombre negro educado un negro básico. 
 
    Ella los hizo todos. 
 
    Ella no me reconoció, y yo no la reconocí. 
 
    Dejé Memphis como Pi Maurice Suleman, un adjunto de la UAN que tenía pocas opciones, y regresé como el hijo del Sr. Suleman, un hombre que de repente podía permitirse abogados en un nivel que hizo que todos los demás temblaran en sus alas y luchar para reagruparse. Me había puesto uno de los trajes que mi padre había comprado como metáfora. Un traje de mil dólares. Profesional. Negro con corbata dorada. Zapatos con hebilla. Uno de los Rolex de mi padre. No me presenté para aparcar a Hancock. Yo estaba en el siguiente nivel, no mostré indicios de haber crecido deprimida en el 38109. La perra de Brownsville argumentó un argumento sin sentido, estaba en modo gaslighting completo, dijo desde su perspectiva que no vio nada malo que nos hubieran hecho a mí o a su esposo. Yo era un hombre y los hombres no podían ser violados. Una mamada no era una violación. Ella era una maldita reina de belleza. No necesitaba violar a un maldito hombre. Se había casado con un hombre poderoso para evitar que hombres como yo la violaran. Suena convincente. Los ricos. la hermosa El titulado. Amenazó si un segundo de ese video, uno tomado sin su permiso, lo decía con lágrimas en los ojos y tono amenazante, hervía como si de alguna manera la hubieran violado por haberlo grabado, amenazó que si eso aparecía en las redes sociales ella Iba a demandarme a mí ya la UAN por difamación de carácter y unas dos docenas de otros delitos. Yo no era nada para ella. Yo era solo otro hombre invisible que vivía entre tres millones de hombres negros invisibles que la deseaban en secreto. Toda la pasión y el deseo que había afirmado tener por este BMFM, cómo saboreó el sabor de este niño de África y bebió con avidez su presemen, engulló mi semen y lamió el semen drenante como si fuera el especial de el día de Area 51 Ice Cream en Hernando, todo el odio que tenía por el Juez de todos los Jueces y la lujuria por un BMFM en el video había hecho un duro ciento ochenta, del tipo que quema goma y deja un humo tan espeso que te ahogas a la mitad hasta la muerte y no podía ver por media milla. Ella amaba a su esposo. Nadie estaba comprando su mierda. La verdad fue expuesta entre sus compañeros, pero sus mentiras fueron registradas como su versión de la verdad para el registro legal. La delaté, un hombre que cuenta una aventura, y me trataron como a un soplón de la cárcel. Su miedo insondable estaba escondido detrás de la ira que podría haber iniciado un motín racial, que mi casa y todas las casas negras y todos los negocios en mi código postal se incendiaron hace cien años. Ella mostró su culo. Si la Perra de Brownsville que podía abofetear al Juez de todos los Jueces no podía ejercer su poder blanco y controlar el cuerpo de un graduado de South Memphis Carver High School, si no podía Mandingo y tener un adjunto en la USN, si él era un chismoso, entonces este BMFM no era nada para ella. Yo era una pulga en su oído. Ella había sido una garrapata en la mía. 
 
    Todavía era un hombre pobre, pero ahora tenía acceso al dinero de Suleman. Tuve acceso al poder. Tenía a Roger de Groot. Su blancura, su estatus en el área triestatal y su posición en la UAN fueron una estampilla de comida rota para mí. 
 
    Días atrás, cuando me iba de Cali, me había dejado mensajes exigiendo que nos encontráramos en el Peabody. Me amenazó con follarme bien y afeitarme. 
 
    No había nada más que decirnos. 
 
    No hay razón para que ella me llame pho nada en absoluto. 
 
    Pensé en mi familia. Mis vecinos. Mi reputación. 
 
    Ella Lee Harvey Oswald hizo mi personaje, luego cargó un rifle de asalto e hizo todo lo posible por James Earl Ray mi dignidad. Su ego era lo suficientemente alto como para ser un ala-pívot de la UAN. Como había hecho días antes en Los Ángeles, me senté tan genial como Matthew en un Lincoln Navigator. Tuvo su rabieta de diez minutos, su diatriba no fue perturbada y quedó registrada oficialmente. 
 
    El Dr. Stone-Calhoun cambió el guión y me llevó a juicio. 
 
    No ofrecí una refutación. 
 
    La perra no tenía recibos. 
 
    Tenía un video de chupar pollas narrado por labios rojos rusos manchados de semen. Eso fue mejor que encontrar un boleto dorado en mi chocolate. 
 
    La forma en que me miró, eso también sonaba a asesinato. 
 
    UAN protegió su legado y la blancura del Dr. Stone-Calhoun. 
 
    Se preocupaban por su reputación. 
 
    Dijeron que era de negocios, no personal. 
 
    Mi gente reprodujo el video, lo revisó punto por punto, luego le pasó un número a la familia UAN, el costo de hacer que esto desaparezca. 
 
    El costo del sufrimiento para un BMFM. 
 
    UAN exigió una orden de mordaza. 
 
    Una orden de mordaza por una mamada. 
 
    La ironía. 
 
    Al igual que los chismosos de la UAN habían oído rumores, yo también. Las grandes ciudades pequeñas no guardaban secretos demasiado tiempo. Los Calhoun eran blancos que solo contrataban negros y mexicanos para limpiar baños y trabajar. 
 
    Ellos hablaron. 
 
    El juez se fue a casa borracho como un zorrillo y ordenó a sus trabajadores que empaquetaran la mierda de su mujer. La perra de Brownsville regresó a casa y él no la dejó pasar por la puerta. Los trabajadores la vieron, luego miraron hacia otro lado, la hicieron invisible mientras fingían estar ocupados pero estaban grabando lo que parecía otro momento de WorldStar en proceso. Nadie respondió a sus órdenes. Los paisajistas la ignoraron. La habían destronado y expulsado de una mansión de doce habitaciones situada cerca de Wolf River, la vida privilegiada tal como la conocía. Ella llamó a la policía. Los policías se detuvieron y, con la escopeta en la mano, el juez Calhoun los despidió. Ladró y les recordó que nunca volvieran a su propiedad sin haber sido invitados por él. Llamaría directamente al jefe de policía si necesitara la ayuda de MPD. Lo mismo si necesitaba a los alguaciles del condado de Shelby. Llamaría a los hombres de arriba. No trataba con mujeres negras, hoy no. Ambas policías eran mujeres de color, ninguna afroamericana. Las cámaras corporales de la policía grabaron imágenes que se filtrarían como represalia por haber sido insultado. 
 
    Desde el interior de su puerta, el juez le gritó a su esposa: “Eres una cama de víboras y mentiras. Tú eres el equivocado, así que sigue adelante. Sal de mi propiedad. 
 
    "Mis pertenencias. Las cosas para mi pelo. Necesito todo. 
 
    “Vino de mi dinero. Te daré lo que quiero que tengas”. 
 
    "¿Me estás cortando?" 
 
    “En las rodillas”. 
 
    "Voy a demandar". 
 
    "Alejarse." 
 
    Déjame volver a mi casa. 
 
    “He guardado tus pequeños secretos todo este tiempo, desde el día que te conocí, desde el día que te convertí en alguien, así que no te preocupes, mantén la boca en silencio y agregaré este a la pila. Este secreto es el último. He tenido suficiente." 
 
    Ella explotó. "Yo también sé tus secretos". 
 
    “Aléjate mientras el caminar sea bueno. Corre hacia los negros. 
 
    La policía dijo que le dijo a su esposa que todas sus citas con el peluquero habían sido canceladas y que ella tenía un ataque de connipación. La jueza serpiente de cascabel escupió y dijo que alguien más tendría que atender sus mentiras matutinas y sus engaños diarios y peinarla mientras cantaba el gallo. 
 
    Exigió saber dónde iba a dormir. Le dijo que podía quedarse en el ala oeste de la casa y que nadie se cruzaría. 
 
    El juez llevó su Thunder como un rifle de caza y el oso polar se alejó, sin lugar para sus mentiras, mientras se dirigía a una mansión que había pertenecido a su familia desde la esclavitud, pagada con mano de obra esclava, una casa con más habitaciones que los Bates. El motel tenía habitaciones. A mitad de camino se detuvo. Gritó a los cielos, un hombre al borde de volverse psicópata. Eso debería haber terminado. El juez debería haber tratado con la Perra de Brownsville, no yo. 
 
   


  
 

 CAPITULO 58 
 
    Mientras movía con cuidado mi cuerpo húmedo y mi ira a través de la frescura del estacionamiento subterráneo de la UAN, el lote estaba casi vacío, la voz de Four Ds resonó: "Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor". 
 
    Un auto Smart blanco y gris de diez años me dijo que el alborotador que había ido de Manassas High a UAN había llegado temprano. 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    El Dodge Ram 2500 de cuatro puertas de Four Ds también estuvo aquí. Había conducido su viaje de fin de semana hoy. Mi mejor amigo desde la escuela primaria Riverview había aparcado más profundo en el aparcamiento subterráneo, a seis coches de distancia de Komorebi. 
 
    Komorebi ordenó: “Otra vez, hasta que lo digas de la forma en que quiero que lo digas. Soy tu Spikella Lee en este momento. Cámara rodando, Acción”. 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    Su grosería resonó en los recovecos cien pies antes de que yo los viera. Lo que vi parecía ridículo. Cuatro D tenía cerca de siete pies de alto, y Komorebi medía cinco pies nada, pero hoy tenían la misma altura. DaReus Danian D'Angelo Darellson estaba de rodillas rogándole a Komorebi DaShiarra Regina Devin Jackson que no mostrara el video de él rompiendo sus votos. Me refresqué viendo el programa. 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    "Otra vez. Como en la película. 
 
    "Vamos, Ko-Mo". 
 
    Toma cuarenta y siete. Acción." 
 
    "He estado haciendo esto durante veinte minutos". 
 
    “Dilo de nuevo, pero hazme creerlo”. 
 
    Me paré al lado de una columna, una agradable brisa venía detrás de mí. Estaban solos en una parte polvorienta que rara vez se usaba. 
 
    "No puedo rogar más". 
 
    “Acción, o envío esto a las redes sociales. A Melissa. A la UAN”. 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    "Mejor." 
 
    "¿Así que estamos bien?" 
 
    Tu chico nos está defraudando a los dos. 
 
    "¿Qué más necesitas de mí?" 
 
    Toma cuarenta y ocho. Acción." 
 
    “Vamos, cerca. Deja de actuar todo Manassas”. 
 
    "Oh, vete a la mierda tú y Carver High". 
 
    "Obtendrás una A, te lo dije". 
 
    “No lo dejaré pasar porque de repente recuerdas que tienes una esposa y dos bebés que dependen de ti, boo. Sabías que venir a la habitación para amar estaba mal, ahora quieres tener razón”. 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    Cuatro D lo sabía mejor, pero el hijo de puta no pudo hacerlo mejor. Casado. Casa Grande. Mellizos. Premiado estatus y cargo en la UAN. Ella le había tendido una trampa a Four Ds y lo había atraído para el okeydoke. 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    "Dilo como si lo sintieras." 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, por favor”. 
 
    "En español." 
 
    “ Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor. ” 
 
    Su celular estaba en su mano. “Ahora en cerdo latino. Acción. ” 
 
    Sonó mi celular y ambos dieron un brinco, me vieron a diez metros de distancia. 
 
    Las luces de freno de un viejo Honda aparcado a tres metros de la Four D se encendieron y se apagaron. Me dirigí hacia Komorebi y Four Ds. 
 
    Mi teléfono volvió a sonar, me detuve y contesté. 
 
    Roger de Groot dijo: “Nia Simone Bijou está tratando de ponerse en contacto contigo con respecto a los derechos cinematográficos de la serie Forever”. 
 
    Apto para ser atado, abrumado, dije: "Déjame llamarte". 
 
    "¿Estás demasiado ocupado para tomar cinco para ganar al menos dos millones?" 
 
    “Demasiado ocupado y frustrado para decir esta maldita oración”. 
 
    “Tu luz de control del motor está encendida. ¿Estás bien?" 
 
    “En este momento, estoy ocupado siendo tú, Roger de Groot. Estoy en medio de una crisis existencial con mi mejor amigo, no muy diferente a la que tuviste con mi viejo. Estoy jodidamente cabreado y te estoy canalizando, pro bono. 
 
    “Tu luz de control del motor definitivamente se ha vuelto a encender”. 
 
    “Ha estado encendido desde que nací, se apagará el día que muera. Además, el juez acaba de intentar atropellarme en su camioneta. Trató de atropellarme, blandió su escopeta y amenazó mi vida”. 
 
    “¿Qué diablos? ¿Me estás jodiendo?” 
 
    “Intentó atropellarme y luego me amenazó de muerte”. 
 
    "De ninguna manera. Él es un juez. Es una figura pública allá abajo”. 
 
    “Un juez sureño que piensa que Dios debería informarle a él”. 
 
    “No puedo creer a la gente de allí atrás. No puedo tener esa mentalidad”. 
 
    “No sé cómo funcionan en Los Ángeles, pero los defensores de la ley no son buenos para seguir la ley de esta manera. Tenía su escopeta. En público." 
 
    "¿En este momento?" 
 
    "En este momento. Me llamó sopa de negros muertos. Sabía mi maldita dirección y me dijo lo que desayuné. Él sabía lo que tenía para el almuerzo. Sabía mi ruta para poder atropellarme. Me están siguiendo. 
 
    “Suleman—” 
 
    Puedo manejarlo, Roger de Groot. Soy un hijo de puta. Tú mismo me dijiste, te guste o no, soy un hijo de puta Suleman. Nadie Hancock aparca un Suleman. A punto de intervenir en una reunión. Te llamaré. Pi se ha ido. 
 
    Colgué, la luz de control del motor estaba más roja que la sangre, luego fingí que estaba pasando junto al Honda, giré a la izquierda, corrí gritando hacia el auto y golpeé el maletero con los puños. Una niña gritó por su vida y salió de su escondite en el espacio para los pies del asiento del pasajero. Atrapado como un hijo de puta. 
 
    Me acerqué a la ventana, con la mandíbula apretada, sin importarme una mierda, y le mostré mi identificación de la UAN como si fuera una placa de MPD. Sal del coche. Ahora. ” 
 
    La puerta del lado del pasajero se abrió con un chirrido. Un adolescente aterrorizado salió, probablemente diecinueve años, ya llorando, temblando y disculpándose. Llevaba pantalones cortos y una camiseta que representaba a la Universidad Estatal de Arkansas Mid-South, un colegio comunitario a unas ochenta millas de distancia. Komorebi había importado un rostro asiático que nadie reconoció. 
 
    Con el mayor acento de Arkansas que había escuchado desde el día de mi primer nacimiento, la adolescente asiática dijo: "Se levantó y me obligó a hacer esto como un favor". 
 
    Sin importarme un carajo, extendí mi mano. “Dame tu maldito teléfono. Y su identificación, su licencia, ahora. ” 
 
    Lo hizo con tanto terror en el corazón que jadeaba y palpitaba. Usé mi teléfono, tomé fotos de ella, tres de su identificación y las etiquetas de su viaje. 
 
    “Elimine lo que grabó. Ahora. O llamaré a MPD, y no creo que quieras eso. Estás en propiedad de la UAN participando en un crimen”. 
 
    Jadeando como si necesitara albuterol y Primatene Mist, lo hizo. 
 
    Los grabaste en el Peabody. Ese es otro crimen”. 
 
    "Ella me lo pidió". 
 
    Métete en tu coche. Conduce a casa. No mires atrás. 
 
    Se zambulló y se alejó rápidamente, tan aterrorizada que nunca miró hacia Komorebi. 
 
    Komorebi me observó en silencio; Cuatro Ds todavía estaba de rodillas. 
 
    Ordené: "Komorebi, necesito ver tu teléfono". 
 
    "¿Quién te crees que eres?" 
 
    Ahora . ” 
 
    "¿Quién te crees que eres?" 
 
    “Y, DaReus Danian D'Angelo Darellson, melena, a menos que le estés pidiendo que se case contigo y reemplace a Melissa, levántate y sé un hombre. Te ves estúpido, Cuatro Ds. Parece que te está comprometiendo y sabes que no te dejará cruzar las arenas ardientes. Ven aquí y grita a tu árbitro por un segundo. Komorebi, necesito ver tu teléfono. 
 
    "Mierda. Como el infierno que haces. 
 
    Ahora . ” 
 
    "Nunca." 
 
    Dale el puto teléfono a Four Ds o me vuelvo por donde vine. Tráeme su teléfono cuando te levantes y ven aquí. 
 
    Komorebi negó con la cabeza. "No. No te daré mi teléfono. 
 
    Cuatro D hizo un sonido de dolor que resonó aquí abajo como si fuera una sentencia de muerte para su matrimonio, trabajo y reputación. Sacudió su pesada cabeza como si supiera que esto era una situación sin salida y que terminaría arriba del redil en The Commercial Appeal, The Bartlett Express y el Memphis Flyer. 
 
    "Melena. Las rodillas se han entumecido. 
 
    "Mane, levanta el culo". 
 
    Él gimió, luchó por ponerse de pie, luego estaba más palmeado como si sus callos le dolieran tanto que tuvo que cojear como un anciano. 
 
    Cuando estuvo a mi lado, le dije al tembloroso rascacielos: “Vete a casa. Manassas me quiere. No tú. Ha estado detrás de mí desde lo de Cybill Shepherd. Es hora de que enderezar su culo de Manassas. 
 
    Mi piel estaba tan mojada por el sudor que sentí que mi ropa interior se pegaba a mi trasero. El sudor provocado por el estrés lo hacía lucir como si se hubiera duchado con sus joggers y su polo UAN. Era un hombre en la horca, preparado para encontrarse con su creador en lugar de enfrentar a su esposa por lo que había hecho. 
 
    Se frotó las rodillas doloridas. “Mane, el video de ella y yo—” 
 
    “Mane, ¿ella pidió dinero?” 
 
    “Ella quería una mejor calificación en dinámica térmica. Tenía que darle una A o perderlo todo”. 
 
    "¿Pero no hay dinero?" 
 
    “Mane, sabes que ella querrá que deje dinero en su fondo para días lluviosos”. 
 
    "Mane, entonces ten tu chequera en espera". 
 
    Un palmer de cuatro D alojado en su camioneta, gemía y gruñía mientras subía. Se alejó en cámara lenta, con los ojos en el retrovisor hasta que desapareció. De pie a tres columnas de distancia de la molestia del año, miré a Komorebi. 
 
    “Todo esto para llamar mi atención”. 
 
    "¿Finalmente escucharás?" 
 
    "Su teléfono. Grabación de Peabody. Muéstrame. Ahora. ” 
 
    "Tú no eres mi jefe". 
 
    "Ahora." 
 
    "¿Quién diablos te crees que eres?" 
 
    "Komorebi, necesito ver qué hay en tu teléfono". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    “Las malas experiencias son buenas maestras. Y no me grabes. 
 
    “Mi teléfono es mi vida personal”. 
 
    "Dame el maldito teléfono". 
 
    “No te estoy entregando mi vida personal”. 
 
    "Solo muéstrame lo que tenía tu compañero de disco de Arkansas en el Peabody". 
 
    "No." 
 
    “Por favor, bebé, por favor, bebé, por favor, bebé, bebé, bebé, por favor”. 
 
    Una serie de sacudidas de cabello mostraron su desesperación. 
 
    Ella tembló. “Solo el vídeo”. 
 
    Caminé hacia ella; ella caminó hacia mí. 
 
    La ira sobrante todavía me impulsaba, y se notaba. 
 
    Tenía la boca apretada, asustada como si pudiera saltar sobre ella. Daisy Dukes y tenis. Parecía tener diecisiete ahora. Abrió el video, lo sostuvo frente a mi cara, no me dejó tocar su teléfono. La grabación mostraba a Cuatro D esperando en el bar dentro del vestíbulo del Peabody. 
 
    Ella había estado conspirando, le pidió que observara a los patos, los excitó y los grabó en el hotel Peabody, el hotel más grande e histórico del centro, donde los cinco patos reales que vivían en la azotea del hotel marcharon hacia el ascensor. Los patos de Peabody luego lo montaron hasta el vestíbulo y caminaron como patos hasta la gran fuente para las multitudes casi todos los días. A todo el mundo le encantaba ver los patos. Si la esposa de un hombre se enterara de que tuvo una aventura en un lugar de ese nivel, si los viera en una habitación en una cama besándose lentamente y acariciando intensamente, desnudándose nerviosamente como un niño a punto de hacer el amor por primera vez . , y no solo tirando las bragas hacia un lado para un episodio de dos minutos de patadas en el culo en el asiento trasero de un hoopty escondido entre árboles y arbustos en Riverside Park, la traición se magnificaría. 
 
    Le dije: "Eres bueno siendo malo". 
 
    "Manassas, bebé". 
 
    “Profesor Suleman. No es tu bebé. 
 
    "Profesor Suleman, parece que está realmente enojado en este momento". 
 
    “Respeta mi arduo trabajo como quieres que yo respete el tuyo”. 
 
    "¿Todo eso loco por mí?" 
 
    "No te preocupes por eso". 
 
    "Estás más enojado ahora que esa noche en el Love Club". 
 
    Tragué saliva y me sequé el sudor. Eres tan paciente como irritante. 
 
    “No podrías haberte ido a Los Ángeles para siempre”. 
 
    “Hoy desearía no haber reservado nunca un vuelo de regreso a este infierno”. 
 
    “Profesor, por favor, vuelva a leer y reconsidere la calificación más baja que me ha dado. Podemos hablarlo en el entorno que elijas. Permítanme explicarles mi literatura. Es importante para mí." 
 
    "Dos minutos; entonces tengo otras cosas más importantes de las que ocuparme”. 
 
    “No puedo en dos—” 
 
    “Dos minutos y hemos terminado”. 
 
    Ella tomó aliento, se movió. “Desde el primer día de aprendizaje, los africanos, y los hijos de, han sido azotados por la cultura del hombre blanco, como si fuera el aceite de ricino para borrar todo lo africano de nuestra sangre. Aquí en la UAN, todo lo relacionado con la cultura o la historia negra es una materia optativa. Nosotros estudiamos blanco todo el día y ellos nunca estudian negro. Estábamos cambiando de código y siendo biculturales como una herramienta de supervivencia. No se requiere que los blancos lean sobre nosotros, no sobre esta parte de Estados Unidos, pero nos obligaron a leer sobre su historia y sus vidas blancas y europeas y nadar en sus angustias, tenemos que aprender sobre sus guerras y batallas desde el momento en que dejó Inglaterra, mientras nuestros reyes y reinas son borrados; luego nos vemos obligados a emular al opresor en el lenguaje, la vestimenta y el peinado, todo mientras somos rechazados, linchados y mutilados, ya sea metafórica o literalmente. ¿Haz el trabajo? Harriet Tubman hizo el trabajo, pero aún necesitaba el Ferrocarril Subterráneo. Todavía necesitaba mucha ayuda. Un ejemplo extremo, pero aún así, todos necesitamos aliados con cuerdas para tirar de nosotros por encima de cada pared. Hice el trabajo lo mejor que pude y necesito un poco más”. 
 
    Komorebi tenía tanta razón como estaba equivocada. Estaba tan equivocado como en lo cierto. Un hombre negro dejó de lado lo que había sucedido en Pharaoh Road, absorbió la frescura mientras escuchaba a una mujer negra y aprendió. 
 
    "Esos son mis dos minutos". 
 
    Ella era una chica de barrio que luchaba por asimilarse, igual que yo había sido en el sur de Memphis. Ella tenía que hacer el trabajo, pero yo tenía que recordar que nadie nos quería. Con los blancos teníamos la piel equivocada y con los negros adinerados no teníamos la familia adecuada. Venimos de códigos postales desechables. 
 
    "¿Profesor? Bueno, ¿vas a responder algo? 
 
    El frescor y el moho se asentaron sobre mí. Pensé en mi Nova rojo. 
 
    "¿Profesor? ¿Hola?" 
 
    El día que lo conduje por primera vez, estaba acelerando por Kansas Street para llegar a UAN y tomar un momento final, decisivo. Mi GPA podría haber caído en picado ese día. Un ángel me había visto a través de ese capítulo. Había hecho el trabajo lo mejor que podía y todavía me estaba quedando corto. Estaba de vuelta en ese día frío, corriendo hacia el autobús, viéndolo alejarse, y supe que el conductor me vio corriendo, sin guantes, con libros en mis manos, en la nieve derretida, haciendo lo mejor que podía con lo que tenía. , sintiéndose como un perdedor. 
 
    Le dije a Komorebi: “Se ha perdido el 31 Crosstown Kansas y necesita que lo lleven a su próximo destino, así que puede hacer todo lo posible para hacer el resto. Necesitas ayuda para subirte al 31 Crosstown Kansas. 
 
    "¿Por qué estaría allí Carver esperando en un 31 para que me salte un Carver Cobra de gelatina todavía enojado porque los Manassas los derrotaron en el fútbol en 1979?" 
 
    La corregí, “Carver estaba invicto en el '79. ¿No has oído hablar del legendario mariscal de campo Winston Ford? 
 
    “Mis autobuses son el 40, 52, 11 y 4. Ahora, ¿me estás ayudando a aumentar mi GPA o no?” 
 
    "Hiciste el trabajo con las herramientas aburridas y de segunda mano que tenías a tu disposición". 
 
    "Sigo confundido. Eso sonó tan bobo, bobo, bobo”. 
 
    Escucha . ” 
 
    "Oh Dios. No otra conferencia. 
 
    “En el pasado, Booker T. Washington, en Lauderdale, era prácticamente la única escuela secundaria a la que se permitía asistir a los negros del lado sur. Eso antes de que Carver se construyera en los años cincuenta. Cuando se construyó Carver, no se molestaron en construir una cafetería para los negros. Trato de segunda clase desde el primer día. Cerrado ahora. Mi gente de piel fue educada en un ambiente de segunda clase mientras se sentaban en escritorios de segunda mano, sudando o congelándose, leyendo las páginas rotas de libros de segunda mano que venían de escuelas blancas bien equipadas después de que la ciudad comprara ese lado de la ciudad lo mejor y lo mejor. libros nuevos. Consiguieron todo primero. Si corriste y encontraste un libro con la cubierta intacta y todas las páginas, tuviste suerte”. 
 
    "Entonces, ¿obtuve una B o no?" 
 
    "No". 
 
    “Esa cara de loco lo dice todo. ¿Me estás fallando? 
 
    “No. Obtienes una A”. 
 
    "¿De verdad?" 
 
    “Mientras que otras personas se ayudan entre sí para llegar a la Casa Blanca, en lugar de ayudarlo a usted a cruzar el muro, le he quitado la escalera a patadas. Si no eres parte de la solución, eres parte del problema”. 
 
    Las lágrimas se formaron en sus ojos frustrados. "Gracias. Quiero decir que." 
 
    Me había sentido impotente, luego me acerqué a ella para probarme a mí mismo que no era impotente. Me estaba desquitando con ella. Me puse en jaque. 
 
    Casi disculpándome, le pregunté: "¿Qué más necesitas?" 
 
    “Ayúdame”. 
 
    "¿Me estás ordenando?" 
 
    "Pidiendo." 
 
    "No escuché un signo de interrogación al final de esa oración". 
 
    "No soy bueno con la puntuación". 
 
    “Esa es una gran parte de tu problema”. 
 
    "Bien. Puedo contratar a alguien para reforzar eso. 
 
    “La mecánica hace que sea difícil de leer”. 
 
    “Fui a una escuela pública e hicimos las cosas a nuestra manera”. 
 
    “Yo también. Entiendo la lucha. No hablamos cómo escriben. Fue una lucha para mí también. Cruzar la ciudad era como ir a un país extranjero donde nunca serías lo suficientemente bueno”. 
 
    "Carver y Manassas no son tan diferentes". 
 
    "Ahora sé un buen estudiante por una vez y corrige tu puntuación". 
 
    Parecía confundida, luego entendió. "¿Me guiarás?" 
 
    “Señorita Jackson. Dame un poco de respeto. No crecimos juntos”. 
 
    "Profesor Suleman, ¿podría ser mi mentor?" 
 
    Lo marqué de nuevo. “Hazlo más agradable”. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    “ Hazlo más agradable. Muéstrame algo de maldito respeto por una vez. 
 
    “¿Quién escupió en tu Kool-Aid? Ah, cierto. Hice." 
 
    Komorebi. 
 
    "Profesor Suleman, ¿podría por favor, por favor, con azúcar encima, ser mi mentor?" 
 
    "Demasiado dulce." 
 
    "Profesor Suleman, ¿podría ser mi mentor?" 
 
    Lo dejo reposar, la sopa de negros muertos filtrándose. 
 
    Le dije: "Lo tienes". 
 
    "¿De verdad?" 
 
    Hice una pausa. “Diez sesiones de dos horas, dos veces por semana”. 
 
    "¿De verdad?" 
 
    "De verdad. Si llega tarde o no se presenta, hemos terminado”. 
 
    “Ahora, ¿ves lo fácil que fue? Podríamos haber resuelto esto hace mucho tiempo, pero, nah, un hermano estaba demasiado asustado para encontrarse con una hermana para tomar una copa para que pudiera explicar esto desde el principio. ¿Podemos tomar unas copas ahora? 
 
    “Sin bebidas.” 
 
    "No siempre seré uno de tus estudiantes". 
 
    “Regresa en círculos cuando no lo estés. Después de que tengas un título y ya no seas estudiante de la UAN”. 
 
    "¿De verdad?" 
 
    "¿Algo más?" 
 
    “Sígueme en IG”. 
 
    "No lo presiones". 
 
    "¿Gorjeo?" 
 
    "Para." 
 
    "¿Puedo conocer a tu hermana?" 
 
    "No." 
 
    "Profesor Suleman, ¿realmente va a ser mi mentor o me está jodiendo?" 
 
    "No estoy jodiendo con usted, señorita Jackson". 
 
    “¿Puedo llamarte Pi y tú me llamas Koko o Kay o Kay Jaye?” 
 
    "Profesor Suleman, señorita Jackson". 
 
    "Esto significa mucho para mi." 
 
    En lo que a mí respecta, esto se hizo. Me alejé. 
 
    Se sacudió el pelo y se dirigió hacia su coche Smart. 
 
    Grité: “Elimine ese video”. 
 
    Ella respondió: “Se borra al final de nuestra primera sesión. Tengo que asegurarme de que no estás jugando conmigo, Carver. Sé cómo se comportan todos los Cobras”. 
 
    No había sexo en el video. Cuatro D había vuelto en sí, se apartó de las fuertes caricias, se puso de pie, se ajustó la ropa lo más rápido que pudo y, con una erección, se disculpó con Komorebi. Se disculpó, dijo cuánto amaba a su esposa, cuánto amaba a su familia y salió corriendo de la habitación. Recordó a su esposa, sus obligaciones y todo lo que podía perder. Cuando se fue, Komorebi se partió de risa. Eso era todo lo lejos que había planeado ir de todos modos. Las chicas de Manassas también tenían moral. La chica asiática de Arkansas se había estado escondiendo en el armario del hotel, grabándolo todo. Los había grabado en el vestíbulo, tenía una llave y luego se apresuró a subir a la habitación que tenían delante. Todo para obtener un mejor GPA. 
 
    Komorebi gritó y me asustó muchísimo. Ella gritó como si estuviera siendo atacada, lo soltó como si me estuviera tendiendo una trampa de la misma manera que tenía Cuatro D, solo que los cargos me darían veinte años. 
 
    Se paró en la puerta de su auto, con el teléfono en la mano. “ Dafuq. ¿Esto de nuevo? 
 
    Le grité mientras regresaba por su camino. "¿Qué sucedió?" 
 
    “La batiseñal negra acaba de pasar sobre el área tri-estatal”. 
 
    "¿Qué señal de murciélago negra?" 
 
    “Memphis Black Twitter en llamas. Esa es nuestra batiseñal negra”. 
 
    "¿Lo que acaba de suceder?" 
 
    “La hermana y su familia han sido atacados sin razón por la policía al otro lado del puente. Me tengo que ir. Black Lives Matter en movimiento para asegurarse de que Sandra Bland y Tamir Rice no se lleven a esos tres niños”. 
 
    “Conduce con calma. Se unirán y colocarán una trampa de velocidad en los lados de Memphis y Arkansas para ponerte en la misma posición. Y la actitud que tienes conmigo, déjalo estacionado de este lado del puente”. 
 
    “Oh, mierda, profesor Pi Maurice Suleman. Parece que en realidad te preocupas por algo más que por ti mismo por una vez”. 
 
    "Ten cuidado. Los niños blancos pueden caminar cargados y cargados, pero los activistas negros desarmados son tratados como terroristas en su propio país”. 
 
    “Y la melodía del camión de helados es en realidad una canción racista llamada 'Nigger Love a Watermelon'”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Sí, el agua moja. Dime algo que no sepa ya. 
 
    Su teléfono vibró de nuevo con actualizaciones. 
 
    Gritó de nuevo cuando subió a su vehículo y lo puso en marcha. “Los bastardos acaban de arrestar a una niña negra de seis años. ¿Qué podría haber hecho ella para colorear fuera de sus líneas? Esta mierda, es por eso que escribo. Es por eso que te necesito. Es tu obligación. 
 
    “Te tengo, Komorebi. Mi hermana, te tengo. La palabra es vínculo”. 
 
    Ya no éramos maestro y alumno. Ya no Carver y Manassas. Un enemigo común nos había unido por el momento. 
 
    “Esta es la parte de mi existencia , los profesores de wipipo aquí en la UAN están demasiado ocupados marcando en rojo debido a una maldita oración corrida o un maldito infinitivo dividido y borrando porque leer Black pain los aburre hasta las lágrimas. . . porque no se pueden relacionar. . . un niño de seis años. Simplemente no puedo. Joder, no puedo. 
 
    "Komorebi, te lo dije, te tengo". 
 
    "Llamar a mis chicas ahora". 
 
    "Llévense algunos hermanos con ustedes". 
 
    "Tenemos esto. No necesitamos rostros masculinos al frente para que nuestra causa sea validada por la América negra o blanca. Su ayuda es apreciada, pero simplemente haga como la buena gente blanca que apoya nuestro movimiento y ayuda a la misión de una hermana sin secuestrarnos. Las hermanas comenzaron esto; todavía tenemos esto. 
 
    No preguntamos qué hacían porque sabíamos que ser negro era suficiente para estar traumatizados por diversión, nuestro PTSD era el chiste para otros. 
 
    Ella despotricó: “Cuatro policías blancos esposaron a una mujer negra y a otras tres niñas, todas menores de edad, y las hicieron tenderse al sol a cien grados sobre asfalto al rojo vivo sobre una parada de tráfico menor. Y se preguntan por qué crecemos odiándolos hasta que morimos. 
 
    "No te vayas de aquí y vayas allí actuando como un tonto". 
 
    Miró su tablero y volvió a gritar. "Mierda." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "En E. ¿Puedo pedir prestado algo de dinero para gasolina hasta que obtenga mi reembolso de impuestos sobre la renta?" 
 
    Abrí mi billetera y le di cien dólares. 
 
    Ella dijo: "Sabes que esto no es un préstamo, ¿verdad?" 
 
    “Mi contribución a la causa”. 
 
    Aportaré la mitad a su fianza, si es necesario. 
 
    Ella gritó más fuerte y resonó en la cámara de estacionamiento mientras se alejaba a toda velocidad en su moderno automóvil Smart. Ella era yo en la oficina de Roger de Groot con mi luz de control del motor en llamas. Antes de que los ecos de su indignación se desvanecieran, sonó mi teléfono. fue hermana. En el frescor del garaje, solo, inhalé, respondí. Ella también estaba gritando su indignación. 
 
    “Carne dulce. Eso. Nunca. Termina.” 
 
    “No entendí los detalles. ¿Qué sabes de lo que pasó? 
 
    “Cuatro de nosotros que practicábamos el antiguo arte de ocuparnos de nuestros propios asuntos acabamos de detenernos y la policía los atropelló con las armas en la mano. Ni siquiera dijo por qué los detuvieron. Solo apunté sus armas a la cabeza y comencé a gritar instrucciones contradictorias. Esto es una mierda. 
 
    Mi teléfono sonó y era mamá en la misma línea directa. 
 
    Dejé ir a Sis e hice clic. 
 
    Mamá también estaba furiosa. “Están en una camioneta familiar. Una furgoneta de la iglesia de marca, además. Nombre de la iglesia por todas partes. Está transmitiendo en vivo. Todas chicas de piel morena. Tres de las hermosas niñas son menores de edad. Se apuntaron con armas a tres niños negros y una niña que apenas parece un adulto”. 
 
    "Mi hermana me lo acaba de decir". 
 
    “Nos enviamos mensajes de texto en grupo con mis otros nadadores mientras hablo contigo”. 
 
    "Seis años de edad. Es un niño de primer grado, un bebé”. 
 
    “Esto definitivamente cambia la forma en que ve el mundo creciendo como una mujer negra. La deshumanización de cuatro de mis hermanas jóvenes en sus años de formación. Necesito ir al otro lado del puente con todos los demás y asegurarme de que estén bien”. 
 
    "Mamá." 
 
    "Eso. Nunca. Termina.” 
 
    "Mamá. Toma un respiro." 
 
    "Ese es el problema." 
 
    "Respirar." 
 
    “No nos dejan respirar”. 
 
    "Mamá. Respirar." 
 
    "No puedo." 
 
    "Mamá. Mamá. Mamá." 
 
    “Nos han estado asfixiando desde que nos robaron de África”. 
 
    La sostuve al teléfono durante medio minuto, escuché cada exhalación. 
 
    “Saltarme el día del pecho, no calificar trabajos, no preparar la conferencia de mañana, no hacer mi sesión de fotos. Mamá se fue a Arkansas a protestar”. 
 
    Mamá terminó la llamada. 
 
    Necesitaba cruzar el puente, necesitaba proteger a mis hermanas de la forma en que lloraron y protegieron al hombre negro sin importar qué, pero tenía que lidiar con ser la receta en mi propio estilo aquí, ahora mismo. 
 
    Sol alto, susurré, “Muerto. Negro. Sopa." 
 
    Una vez que un hashtag, me preguntaba quién marcharía y gritaría por mí. 
 
      
 
    • • • 
 
    Ventanas abajo, ira arriba, llamé a Four Ds mientras conducía por Union hacia el río. Necesitaba un saco de boxeo. Quería descargar todos mis problemas sobre él, pero no lo hice. 
 
    Aliviada, Four Ds dijo: "Mane, te debo mucho". 
 
    “Mane, mi trasero negro. Entienda esto. eres mi chico Pero no voy a ser tu Bill Barr o Rudy Giuliani. No voy a intervenir cuando la jodas así nunca más. La próxima vez tendrás que viajar en ese tren hasta su destino. Abraza a tu esposa y a los niños de mi parte. Nos vemos el fin de semana”. 
 
   


  
 

 CAPÍTULO 59 
 
    Puse más luces de seguridad alrededor de mi casa, luego instalé los últimos timbres Ring de élite en las puertas delantera y trasera. El de enfrente me golpeó con una alerta tan pronto como alguien salió de la acera y entró en mi patio. Hice que ADT se apresurara a actualizar mi alarma antirrobo. Fui solo al campo de tiro y probé ambas escopetas y mi pistola. Solo podía usar uno a la vez, pero el siguiente en la línea permanecería cargado. Los mantendría en tres áreas. Puerta principal. Puerta trasera. Dormitorio. No se lo dije a mamá ni a los nadadores más rápidos. Los hombres del sur manejaron los problemas de los hombres del sur de la misma manera que lo hicieron los hombres del sur. Esto fue entre el Juez de todos los Jueces y yo. Si él lo mantuviera así, yo haría lo mismo. Hice todo lo que se me ocurrió para estar seguro y listo. Tuve la tentación de cabalgar hasta el norte de Memphis donde el Hombre Perro que vivía en Merton y comprar dos pitbulls y un rottweiler. 
 
    Mi vida se había vuelto irrespetuosa con aquellos que habían sido golpeados el Domingo Sangriento. Yo era mejor que esto. La señorita Virginia se avergonzaría. 
 
    Fui profesor en la prestigiosa UAN, pero podría haber sido mejor si después de Carver High me hubiera saltado la universidad y hubiera trabajado en Piggly Wiggly sacando comestibles y reponiendo papel higiénico hasta la jubilación. 
 
    Me paré en mi ventana, escopeta en mano. 
 
    El hijo de puta sabía lo que tenía para el desayuno. 
 
   


  
 

 CAPITULO 60 
 
    Gemma Buckingham corcoveó, una mujer enloquecida, gruñó, exigió: “Fóllame. jodeme Jala mi cabello; jala mi cabello. Más difícil. Más difícil." 
 
    La desgasté, le di la bola de fuego, la ira y la indignación dentro de mí, la hice rendirse. Ella se arrastró lejos de mí para recuperar el aliento. Yo también estaba desgastado. Sibilancias. Goteaba sudor como si estuviera bajo la lluvia. Cuando pudo respirar, soltó una carcajada suave. 
 
    Le pregunté: "¿Qué es gracioso?" 
 
    Trece orgasmos. Thir-fuckin-teen. ” 
 
    “Trece es un número de mala suerte”. 
 
    "Vamos a trabajar en catorce". 
 
    “Después de un breve descanso.” 
 
    “Vamos a ducharnos y cambiar la ropa de cama”. 
 
    Dos horas más tarde estábamos teniendo sexo lento en su gran sillón. 
 
    Vestida como Batgirl conmigo en una camiseta Nightwing, Gemma Buckingham resplandecía, se abanicaba, todavía en la nube noventa y nueve. “Ojalá fuera estadounidense o al menos tuviera algún estatus permanente aquí”. 
 
    Dije: “Ojalá fueras ciudadano también”. 
 
    “Ojalá todos mis tratos comerciales también estuvieran en este lado del charco”. 
 
    "Yo también." 
 
    “Me he vuelto negligente con mis deberes en el extranjero”. 
 
    "Lo entiendo." 
 
    “Además, parece que la administración actual ha reformado todo el sistema de inmigración”. 
 
    “Podríamos casarnos. Hacen eso por la ciudadanía aquí todo el día, todos los días”. 
 
    “Lo he hecho antes. Por ahí. Cuando vine, fue un pensamiento”. 
 
    “O haz un ancla bebé y suelta el ancla”. 
 
    “Pensé en eso mientras plantabas tus semillas. Un puente demasiado lejos, pero no tanto como me gustaría creer. Se me ha pasado por la cabeza”. 
 
    "¿Quieres hijos?" 
 
    “No estoy seguro de qué tipo de madre sería, para ser honesto”. 
 
    “Yo no sería un padre ausente. A veces pienso que podría tener un bebé con alguien y descubrir cómo ser padre por un tiempo”. 
 
    "Bueno saber." 
 
    "¿Opciones?" 
 
    “No tengo renombre mundial en artes, ciencia, deportes o entretenimiento”. 
 
    "¿Ese es el final del camino, entonces?" 
 
    “Tendría que calificar para una licencia de empresario, lo cual no sería un problema. Pero en cuanto a la financiación, me exigen que invierta un mínimo de quinientos mil dólares para montar una tienda aquí en Memphis. 
 
    "Medio millon." 
 
    "O gastar al menos un millón en una empresa comercial que no estoy seguro de que sea viable". 
 
    "¿Cómo iría eso?" 
 
    “El millón depende de la ubicación de dicho negocio. Tendría que gastar lo suficiente para alimentar a una pequeña nación diez veces y tener al menos diez empleados para establecer una tienda en los EE. UU.” 
 
    En sus ojos la vi preguntándose si el viaje valdría la pena el costo del boleto de un millón de dólares. Ahora mismo necesitaba amar en el extranjero. 
 
    Pronto, pero no demasiado pronto, pregunté: "Bueno, ¿qué podemos hacer para solucionarlo?" 
 
    "Bien. No puedo ver en qué arriesgaría tanto en Memphis, no sin un socio astuto”. 
 
    Me puso encima de ella, me puso entre sus piernas, me volvió a poner dentro, sonaba sobreexcitada. Me hizo sentir como si fuera un rey africano, un hombre destinado a gobernar Menfis. 
 
    Le costaría un millón de dólares quedarse aquí y ser mi reina. Eso era más dinero del que la gente que conocía ganaría en toda su vida. 
 
    Ella dijo: “El costo del amor nunca había sido barato”. 
 
    Estuve de acuerdo. “Ni para los ricos, ni para los pobres”. 
 
    Luego, en una cocina gourmet del tamaño de la mitad de mi casa, cociné, hice tilapia con chorizo ahumado con aceitunas negras, albahaca y tomates cherry, con un chorrito de vinagre de sidra de manzana y una pizca de sal y pimienta. 
 
    Un todoterreno negro estaba fuera de su ventana. Había estado allí desde que llegué. Me siguió hasta aquí. Lo desconocido nunca había salido. 
 
    Cuando me fui al día siguiente, el SUV negro me siguió hasta mi casa y luego se estacionó en Blair Hunt y Kansas hasta el amanecer. Se alejaron a toda velocidad justo después de que la viuda Fátima saliera a correr por la mañana. Esperé una hora pero había cerrado los ojos. Estaba exhausto porque me quedé despierto toda la noche, Lightning en mis manos, esperando a un juez que llevaba a Thunder para juzgarme. 
 
   


  
 

 CAPITULO 61 
 
    Tenía tantas cosas que llegaban en nombre del Sr. Suleman y no tenía dónde guardarlas, así que ocupé un espacio de oficina en Union Center con la exposición de obras de arte de Blue Dog más grande del país. Firmé un contrato de arrendamiento por un año para un espacio de oficina privado para ocuparme de todas las cosas que los muertos habían dejado para que los vivos las tuvieran en cuenta. Desde el piso quince, me había convertido en Roger de Groot manejando los asuntos de Suleman. Como un buen hijo de puta. 
 
    El máximo responsable de DC Comics me llamó mientras yo estaba ocupado desempacando. Me paré en mi ventana altísima y observé la vista de Bluff City mientras charlábamos. Le encantó mi idea de usar los kryptonianos negros. 
 
    Le expliqué: “No llegarían directamente al sol amarillo, sino que pasarían otros soles, y cada dosis de radiación los impactaría de formas inimaginables”. 
 
    "X-Men o estilo mutante, ¿en cuanto a desarrollar habilidades?" 
 
    “A medida que pasan de universo en universo. Por lo tanto, el potencial de los kryptonianos familiares como una nueva generación de ocupantes impredecibles y sin precedentes en la DCU es ilimitado. Los nuevos héroes y villanos posiblemente se vean afectados por la radiación de cada sol de diferentes maneras”. 
 
    "Pi, suena increíble". 
 
    "¿Sí?" 
 
    “Justo lo que necesitamos.” 
 
    "¿Serio?" 
 
    "Serio. No puedo esperar a leer lo que tienes hasta ahora. Su escritura es inteligente, pero fácil de usar. El mundo que has creado desde cero es único sin ser esotérico u oscuro. Me encanta cómo ocurre a través del espacio y el tiempo. Bueno, podría cantar tus alabanzas todo el día. 
 
    “Me tuviste en hola. Gracias por todo lo que vino después.” 
 
    Cantó, "Pi Maurice Suleman". 
 
    Chasqueé mi lengua, "Ese soy yo todo el día". 
 
    “Tu padre tenía un nombre único. ¿Arquímedes?" 
 
    "Sí." Su sombra me cubrió. “Arquímedes Suleman”. 
 
    "Sí, si la memoria no me falla, Arquímedes era el nombre de un erudito". 
 
    “Arquímedes es el matemático griego que descubrió el valor de pi”. 
 
    "Guau. Arquímedes creó el valor de pi, y el autor Arquímedes creó un hijo, lo llamó Pi”. 
 
    “Mamá dijo que mi nombre fue lo único que me dio. Pero miento y digo que está relacionado con el día en que nací para mantener la conversación cómoda para mí. Mantén eso entre nosotros. 
 
    ¿Y Suleman? 
 
    “Versión árabe de Salomón. Significa hombre de paz.” Lightning me miró desde la esquina. “Cómo este hombre negro de Memphis ha tratado de vivir mi vida pero se le ha negado ese derecho desde el primer día debido a mi epidermis”. 
 
    Continuó: “Yo era un gran admirador del trabajo de tu padre. Lo conocí en un evento en Chicago”. 
 
    Me reí, imité la voz de Roger de Groot. “Y también es profundo”. 
 
    "¡Sí! Me tomó años entender qué diablos significaba eso. Día loco en Chi-town”. 
 
    "Richard Pryor". 
 
    “Mudbone”. 
 
    Se puso en modo fanboy y me contó la misma historia que me había contado Roger de Groot, casi palabra por palabra. 
 
    Él dijo: “Lo golpeé sobre la mesa una y otra vez”. 
 
    "He oído." 
 
    “Estoy hablando con el hijo de una leyenda. Hablando con el hijo de Suleman. 
 
    “Hijo de Suleman. Supongo que eso es lo que soy, siempre lo he sido y siempre lo seré”. 
 
    “El hijo de Arquímedes Suleman.” 
 
    “Arquímedes, el autor de Pi”. 
 
    "El fue un buen hombre. Lo siento por su pérdida." 
 
    "Lamento no haber conocido al hombre que conociste". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Nunca nos conocimos. Sólo sé del diablo, no del santo. 
 
      
 
    • • • 
 
    En una hora envié las primeras veinte páginas; A la hora siguiente llamaron a mi agente y me ofrecieron un contrato de veinticuatro números para crear Vathlo tal como yo lo veía, mi imaginación para estar vinculada con el universo actual. Yo sería mi propio supervisor. Este hijo de Suleman sería capaz de destruir y reconstruir un universo de la manera correcta, sin dejar a nadie herido cuando terminara. Cualquier personaje que creé, lo poseería. El nombre que usé me dio esa parte del trato. Estaba tan emocionado como asustado, pero había trabajado duro toda mi vida. El trabajo físico o mental nunca me alejó de hacer lo que tenía que hacer para hacerlo. Para un hombre perezoso, eso podría tomar dos años, pero lo sacaría del parque en seis meses. Ahora estaba cambiando de autopista y podía incorporarme sin problemas a mi propio carril. 
 
    Mi editor quería otra novela. Quería continuar con la marca Suleman conmigo a la cabeza. Eso sería otros seis meses de trabajo para cada libro. Les dije que lo pensaría. No tenía una vista de un puerto deportivo que albergara el yate de otro hombre, pero me estaba yendo bien. 
 
    El hombre que había creado a los hijos de puta y uno de los nadadores más rápidos había entrado en mi vida con su último aliento y se negó a irse después de que pusieran la última pala de tierra en su ataúd, se negó a dejarme seguir con mi propia historia y dejar el suyo a un lado de la carretera. Él me había regalado con su carga de hombre perezoso. Cuando el hombre que debería haberse llamado Roger de Groot Quinto me envió las memorias que mi padre había comenzado, supuse que solo tenía un puñado de capítulos, supuse que no había llegado muy lejos antes de estar demasiado enfermo para levantar su Montblanc favorito. bolígrafo o picotear en su MacBook Pro de seis años. Pero había escrito doscientos capítulos, cada capítulo un confesionario, cada confesionario por lo menos veinte páginas. Él no se contuvo; dijo la verdad y no trató de envolverlo en azúcar. No trató de reescribir las cosas que había hecho y quedar bien. Todos los cuentos fantásticos que contaba el hombre al que siempre llamaría Roger de Groot estaban allí, por escandalosos que fueran, malditamente casi palabra por palabra de la forma en que Roger de Groot me los había contado a mí. Y realmente había leído mis libros, realmente admiraba mi escritura, así que me confió la historia de su vida. Él nunca me había conocido, sabía que podía tirarlo en un barril y llegar a Fahrenheit 451 en su último libro y nadie más que Roger de Groot se daría cuenta. Me había convertido en el guardián de sus más profundos secretos. Lo odiaba y él confiaba en mí. La confianza era prima del amor. Ahora estaba confundido. 
 
    Podríamos haber sido un buen equipo. 
 
    Podríamos haber sido un gran equipo. 
 
    Empecé a ocuparme de las cosas con furia, como si no estuviera vivo para ver el mañana. El problema estaba ahí fuera. burlándose El mismo SUV negro me siguió a mi nueva oficina y se estacionó frente a mi auto. El juez tenía suficiente dinero para mantenerme bajo vigilancia y tenía el poder de hacer sopa de negros muertos cuando tenía mucho apetito. 
 
    Caminé con mi pistola en mi mochila, mantuve mi mochila a mi lado día y noche, y cuando estaba en casa tenía Lightning cargado y en espera, listo para Thunder. Yo era cocinero, también podía hacer sopa. 
 
   


  
 

 CAPITULO 62 
 
    Mamá pasó a pedirme prestado mi coche otra vez. 
 
    Ella nunca necesitó mi coche. Era su forma de estar cerca de mí. Cuando se detuvo, quería que la gente supiera que conducía el automóvil de su hijo para que supieran que tenía hijos que la cuidaban y amaban. 
 
    Estaba en la mesa de la cocina. 
 
    Pokey estaba en su patio trasero lavando la ropa. 
 
    Mo Fo estaba lavando su camión. 
 
    Sus hijos estaban ayudando con ambas tareas. 
 
    La viuda Fátima salió de su casa con buen aspecto. 
 
    La viuda sonriente se puso un sombrero de paja de ala ancha de Banana Republic y gafas de sol de color rosa con forma de ojo de gato. El sol la golpeó justo, reveló el contorno de su cuerpo, una vez más el arte en movimiento. 
 
    Ella estaba excitando. Estaba desarmado, distraído, excitado. 
 
    Tendría que ir a visitar a Gemma Buckingham para arreglar ese problema. 
 
      
 
    • • • 
 
    Cuando mamá volvió a mi cuna, estaba vestida con un elegante traje pantalón con los colores de Carver y tacones altos que le daban un impulso de cinco pulgadas. Su maquillaje estaba puesto y ella estaba interesada en el negocio. 
 
    "Mamá." Me reí. "¿Has estado bebiendo?" 
 
    “Una margarita de vodka con mi hermandad después de la reunión”. 
 
    "¿Una?" 
 
    "Dos." 
 
    “Consiga su historia recta.” 
 
    "Y medio." 
 
    “Y otra mitad”. 
 
    “Carbohidratos vacíos mientras hablábamos de la vida”. Ella se rió, juguetonamente arrugó la nariz. "Cedí a la presión de los compañeros sororal una vez más". 
 
    “No es necesario que bebas y conduzcas”. 
 
    “Después de criar a cinco hijos prácticamente sola y obtener mis títulos mientras cambiaba pañales durante muchos años, mamá tiene derecho a comer o hacer lo que quiera hacer con su vida en este momento. Si alguna vez decidí que quería hacer crack, cállate la boca y sostén la pipa”. 
 
    Me reí. "Sí, pero tú estabas conduciendo mi auto". 
 
    “No voy a beber y conducir mi auto. No seas estúpido. 
 
    Su entrega impecable, me reí más fuerte. ella también lo hizo 
 
    Mamá dijo: “Vi al juez de todos los jueces por aquí”. 
 
    Eso acabó con mi alegría. "¿Cuando?" 
 
    “Bueno, no lo vi. Pasó junto a él en Kansas Street, junto a la tienda de Regina Drake. Venía hacia aquí, rodaba hacia el sur por Kansas. 
 
    "¿Qué hora?" 
 
    "Tarde. Después de las once. Podría haber sido medianoche. Iba de camino al gimnasio. Reconoce su gran SUV en cualquier lugar”. 
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    “Éramos los únicos dos vehículos en Kansas. Iba hacia el norte y él conducía rápido, viniendo hacia el sur haciendo al menos cincuenta”. 
 
    "De esta manera. Hacia Blair Hunt Drive. 
 
    Debe tener una pequeña trampa en este lado de la ciudad. O una familia secreta. No me sorprendería. Los hombres como él encarcelan a un hombre negro durante diez años y luego visitan a la afligida esposa de ese mismo hombre durante diez minutos esa misma noche. Los blancos también tienen tíos Tom”. 
 
    Miré mi escopeta. 
 
    Ella dijo: “Me gustaría ser su tipo de confederado blanco durante una semana para entender cómo los delirantes dan forma a su propia verdad. Entraría en su Arkham desarmado solo para descubrir lo que sucede en sus mentes. 
 
    Todos lo haríamos. 
 
    Dejamos que eso se asiente. Ella lucía una mirada preocupada. 
 
    Ella dijo: “Mamá tiene hambre”. 
 
    "Sí, señora." 
 
    “Haz trampa, pero hazlo lo más saludable que puedas”. 
 
    "Sí, señora." 
 
    "Alexa, pon la música favorita de mamá Nike". 
 
    "Alexa, toca Jhené Aiko". 
 
    “Alexa, juega. . .” 
 
    Hicimos esa tontería hasta que mamá le dijo a Alexa que tocara "Five Minutes of Funk" de Whodini. Mamá golpeó cada letra y estalló en los bailes de la vieja escuela. Hice Cabbage Patched con ella, perdí el concurso por una milla, luego llevé al corredor a la cocina para conectar a mi chica. 
 
    Mamá hizo que Alexa lanzara la versión de quince minutos de "Rapper's Delight" de SugarHill Gang a continuación, luego tenía mi Swiffer, estaba vestida como un jefe con tacones altos haciendo el wop y rapeando "Shoop" con Salt-N-Pepa. Estaba de buen humor, actuando como quinceañera, limpiando mis pisos y limpiando mi encimera. Ella hizo todas esas multitareas; sacó su teléfono y se volvió una puma femenina mientras hablaba dulcemente con Black Kevin. 
 
    En el medio miré hacia afuera. El todoterreno negro se había ido. 
 
    Mamá estuvo a mi lado. “Sabes que mamá cuida a sus nadadores más rápidos pase lo que pase. Incluso cuando ustedes no lo saben. Baby Doll cree que ese asqueroso dominicano mentiroso con el que estaba saliendo se fue por esa pequeña patada en la cabeza que le dio en defensa propia. Cabalgó en mi lado de la ciudad y esperó a que yo fuera al gimnasio antes de actuar como una loca. Mamá la enderezó. La niña retiró los cargos y emitió una disculpa en todas las redes sociales, luego cerró todas sus cuentas. No te acuestes ni te metas con mis hijos para tu entretenimiento de medianoche. Esa novilla arrojadora de heces prefiere ver a cien agentes de ICE que cruzarse conmigo sola. Cuido a mis hijos sin importar cuán grandes se crean. No importa la edad que tengas, sigo siendo la misma cantidad de años mayor que tú que tenía la noche en que naciste. 
 
    Asenti. 
 
    Unos minutos más tarde callamos a Alexa y bendecimos la comida. Tosta de aguacate sobre masa madre. Tomates asados. Claras de huevo hervidas. Rábano. Cilantro. Condimento ligero. 
 
    Ella dijo: “A mamá le encanta cuando sus nadadores más rápidos están todos juntos, pero siempre me he propuesto pasar tiempo a solas con cada uno de ustedes. Hoy es tu día con Momma Nike, Sweet Meat”. 
 
    "Algo imaginado". 
 
    Mamá dijo: "Alexa, toca Nancy Wilson, mezcla". 
 
    Mamá se sentó y miró mis declaraciones. Ella sabía cuánto valía y me dijo que no le dijera a nadie que tenía más de dos centavos porque cuando la gente que no tiene dinero pensaba que tenías un cuarto, pedían prestado un dólar y se olvidaban del préstamo. 
 
    Asentí a mi planificador financiero. “Mamá hace las reglas”. 
 
    “Hasta mi último aliento, lo que diga mamá vaya. Cualquiera que tenga un problema y piense que necesita pedirte prestado un centavo, dile que venga a verme, porque yo soy el banco que guarda tus benditos hilos de la bolsa”. 
 
    Volví a mi ventana delantera. El todoterreno estaba de vuelta. 
 
    Ella dijo: "¿Oyes lo que acabo de decir, Sweet Meat?" 
 
    Respondí a la reina de Kansas Street. "Sí, señora." 
 
    “'Si dominamos nuestra riqueza, seremos ricos y libres; si nuestra riqueza nos manda, somos verdaderamente pobres.' Edmund Burke ya dijo eso, Sweet Meat. Eso se lo enseño a mis alumnos todos los días. Ya que has estado hablando un poco lento los últimos días, mamá te lo explicará una vez. Eso significa que la riqueza es más que dinero. Es una serie de tácticas y comportamientos estudiados. Ahora, actúa como si supieras cómo comportarte y ponte a diseñar estrategias. No es asunto de nadie si tienes más dinero que el tío Phil y sigues adelante como George y Weezy, po' la gente descubre que mi hijo es rico, creen que son ricos por ósmosis. De repente, pasan de pedir dos dólares cada vez que te ven a necesitar dos mil prestados dos veces al mes. En lo que a nadie se refiere, el Sr. Suleman no le dejó nada más que esa montaña de libros firmados que su abogado le envió el otro día. Nada más. Mamá bien. Escucha a mamá y nunca te arruinarás”. 
 
    Volví con ella. "Tengo que repasar una lista de activos, ¿quieres ayudar?" 
 
    "¿Por qué mamá se daría trabajo extra?" 
 
    "A ver si quieres algo". 
 
    “Ese es tu peñasco para dar la vuelta. No necesito nada de él. 
 
    Me senté a su lado en la mesa de la cocina, con dos cosas en mente. Miré montones de mi trabajo, mis proyectos y negocios de Suleman mientras me frotaba las sienes. Mamá leyó mi rostro y me miró, preocupada. 
 
    Ella preguntó: "¿Qué pasa, Sweet Meat?" 
 
    "Mamá. Hizo sus memorias. Antes de que muriera." 
 
    "¿Tu punto?" 
 
    Te menciona mucho. 
 
    "¿Por mi nombre?" 
 
    "Solo por su nombre de pila". 
 
    "Infinidad." 
 
    “Desde que te conoció hasta el final de su vida”. 
 
    "¿Dijiste cosas malas?" 
 
    “Nada malo de ti. Te siguió en las redes sociales”. 
 
    Se movió como si estuviera a punto de empezar a maldecir. "¿Porque en la tierra?" 
 
    “Él también me siguió en las redes sociales. Leyó los dos libros que he escrito. 
 
    "Señor. Suleman no se molestó en verte una vez y tuvo la audacia de leer tus libros y escribir sobre mí en su pequeña autobiografía”. 
 
    “Él escribió sobre todo el mundo. Desde su dura perspectiva, por supuesto. Su familia, sus hijos de California, sus esposas. Y mucho sobre sí mismo. 
 
    “Entonces, el Sr. Suleman hizo todo lo posible y escribió sobre mí”. 
 
    “Y no era feo. Era duro consigo mismo, hasta ahora. Estaba casado y tenía un hijo. . . un hijo . . . cuando se conocieron. Estabas . . . un adolescente . . joven." 
 
    Y tonto. Joven y tonto." 
 
    Asenti. Si alguna vez quieres hablar de eso. 
 
    “Si el Sr. Suleman escribió sobre lo que sucedió en ese entonces, si su mente se atascó en lo que nunca me ha importado recordar y lo hubiera olvidado de no haber sido por ti, y si lo escribió, garabateó el quién, cuándo y cómo veía él las cosas, ya fuera una verdad a medias o una mentira completa desde mi perspectiva, nada que mamá pudiera decir. No estoy debatiendo ni reviviendo mi pasado”. 
 
    "Mamá." 
 
    Dudó por primera vez, luego, lenta y suavemente, dijo: “Mamá va a decir esto una vez. Tu papá era estúpido. TONTO. Tooooooooopido. No importa cuánto dinero ganó o cuántos libros escribió o leyó. La gente inteligente también es estúpida. Pero tu papá era más estúpido que la mayoría. Los estúpidos son felices con su necedad, pero los sabios harán lo correcto. Nunca aprendió a hacer lo correcto hasta que estuvo parado en las puertas de la muerte a punto de tocar el timbre. Eso es lo más estúpido que se puede llegar a ser. No has sido estúpido porque mamá no te crió como estúpido. 
 
    "No. Mamá no me crió estúpido. Llegué allí por mi cuenta”. 
 
    Volví a la ventana delantera. 
 
    Mamá me estaba mirando. 
 
    Regresé a la mesa, me senté. "Mamá." 
 
    "Sí, carne dulce". 
 
    "Pregunta difícil." 
 
    "Vida difícil." 
 
    "No tienes que responder". 
 
    "Tráelo." 
 
    “En serio, puedes pasar, especialmente si se está disparando”. 
 
    “Nadie le ha hecho nunca a mamá una pregunta a la que ella se negó a responder si mamá tiene una respuesta. Si está más allá de mi ámbito de conocimiento, mamá no tiene miedo de decirlo y no se sentirá estúpida por no saberlo, porque eres tú quien necesitaba saberlo en primer lugar”. 
 
    “Viste a una mujer negra ser atacada. Puede ser una pregunta estúpida, pero entretenga mi ignorancia por medio segundo. ¿Conocías mujeres negras que fueron violadas por hombres blancos? ¿Eso pasó muchas veces?” 
 
    "Todo el tiempo. Casi todas las hermanas que conocí tenían una historia. Especialmente si eras un trabajador doméstico. Nadie habló de eso. Las mujeres sabían por lo que pasaban las mujeres . Hablamos entre nosotros. Te enseñaron a seguir adelante, a llorar, pero no por mucho tiempo ni en voz alta, lavarte, alegrarte de haber sobrevivido, recordar cuidar tus seis, orar mucho en la iglesia, luego orar más fuerte en casa antes de que te costara dormir. Oraste por una sanidad de mente, cuerpo y alma. Pero sobre todo llevabas una navaja automática, deseabas que el Sr. Charlie muriera cada segundo y la mantuviste en movimiento”. 
 
    “Un día en la vida de una mujer negra no se parece en nada al de una mujer blanca. El libro Mujercitas necesita una pista de risa cuando se compara con Doce años de esclavitud. No puede tocar los horrores de la novela Mandingo. ” 
 
    “ Mandingo era el abuso crudo y sádico de los esclavos. Faltaba esa película. Las cosas verdaderamente horribles del libro no estaban en la película”. 
 
    “Demasiado mierda para Hollywood también les pasó a los hombres negros”. 
 
    “Les traeré mi copia de El negro delicioso: consumo humano y homoerotismo dentro de la cultura esclava de EE.UU. Léelo. 
 
    Me acerqué a la ventana delantera, miré lo desconocido. 
 
    Mamá se me acercó por detrás y también miró hacia afuera. 
 
    Su luz de control del motor brillaba tanto como la mía. 
 
    Ella dijo: “Desearía haber sido más sabia y haber entrevistado a personas negras mayores antes de que fallecieran. La mayoría de los verdaderos viejos nacieron justo después de 1900, una generación después de que terminara la esclavitud. Eran analfabetos o solo fueron a la escuela unos pocos años, tal vez hasta el quinto grado, porque tenían que trabajar en el campo día a noche para llegar a fin de mes. Aparceros. Ojalá hubiera llegado a conocer la vida de mis padrinos y abuelos cuando era mucho más joven. Ojalá supiera cómo se conocieron, se enamoraron, se desenamoraron y todo eso. Muchos de ellos eran hombres y mujeres libres de primera y segunda generación con viejos hábitos. Todavía tomaban un viejo autobús escolar amarillo horas antes del amanecer para que los llevaran a Mississippi y recogieran algodón por diez dólares al día. Algunos recordaban la esclavitud y los días posteriores. Ojalá hubiera aprendido historia oral de ellos antes de que fallecieran. Especialmente durante mis años de preadolescencia. Nunca se dijo mucho sobre sus tiempos difíciles como negros que sobrevivieron en Nueva Orleans, Mississippi y Memphis. La chica medio golpeada hasta el cielo frente a Lowenstein's, apuesto a que ver cosas así era común. Apuesto a que todos habían pasado por lo mismo solo porque latían de alguna manera. Debería haber registrado sus historias desde la cuna hasta la tumba de alguna manera”. 
 
    "¿Tu punto?" 
 
    “Si el Sr. Suleman escribió sobre mí, perdió su tiempo y, sobre todo, el talento que Dios le dio”. 
 
    "Bien". 
 
    Habría hecho un trabajo importante. No es un trabajo estúpido. Aquellas personas que mantuvieron la cabeza baja por el Sr. Charlie y se bajaron de las aceras por la Srta. Ann, aquellos despojados de dignidad y que sobrevivieron para que nosotros pudiéramos sobrevivir, ahora se han ido. Toda verdad, desaparecida. Ahora todo está perdido en la tumba”. 
 
    No era el tipo de advertencia disfrazada de conversación que los blancos en Estados Unidos tenían que tener con sus hijos. Dejé que ese cuento con moraleja se marinara, intercambiado en la memoria de mamá. Había una lección en sus palabras, una lección que un hijo de puta estúpido que estaba demasiado ocupado con las preocupaciones en su cabeza podría perderse fácilmente. 
 
    "Si señor. Una multitud de hombres blancos, divertidos, fumaban cigarrillos y miraban cómo maltrataban a la niña. Nuestro dolor, su entretenimiento en un sábado soleado cuando los negros iban a la ciudad a comprar donde los blancos compraban y pagaban las cuentas. Ir a Sears and Goldsmith's fue una excursión. Nos vestimos. Entonces nos atacaron. Esa chica. Nunca podré olvidarla. Nos llamaban salvajes y no habíamos tocado a nadie. Nos patearon como perros porque rechazamos a Jim y la dirección en la que cantó”. 
 
    “Lástima que no había redes sociales”. 
 
    “Nos pusimos en línea o fuimos de puerta en puerta y corrimos la voz de que el Sr. Charlie y la Srta. Ann estaban molestos. Todos nos quedábamos despiertos por la noche haciendo vigilia tratando de que no nos tomaran desprevenidos. Como lo estás haciendo ahora. Dejamos nuestras escopetas junto a la puerta. Como lo estás haciendo ahora. 
 
    No dije nada. Ella no lo dejó pasar. 
 
    “Tienes un Remington 870 en la puerta principal y un Mossberg 500 en la puerta trasera. Ambos cargados hasta los dientes. Como solíamos hacer cuando el humor del Sr. Charlie era asqueroso, inconstante y letal. Nos agachamos, permanecimos listos para disparar hasta que se calmó. Justo como lo estás haciendo ahora, Sweet Meat. 
 
    Nuevamente no ofrecí nada porque cualquier cosa que dijera sería una mentira protectora. No quería mentir. ella me conocía cerraría. 
 
    Mamá asintió, con un montón de líneas de preocupación debajo de los ojos, y siguió adelante lo mejor que pudo. 
 
    “¿Tienes un estudiante llamado Komorebi Jackson? ¿La chica que fue a Manassas y trató de escribir? 
 
    "Sí. ¿Que hizo ella?" 
 
    "Nada. La conocimos en la protesta en Arkansas. Chica inteligente." 
 
    "Eso es debatible." 
 
    “¿Sabías que la melodía del camión de helados es en realidad una canción racista llamada 'Nigger Love a Watermelon'? Ella nos dijo eso a Baby Doll y a mí, y no le creímos y lo investigamos. ¿Crecimos corriendo para darle nuestro dinero al heladero cuando lo escuchábamos tocar 'Nigger Love a Watermelon'? ¿Cómo me he perdido eso toda mi vida? 
 
    Mamá miró por la ventana lo que yo estaba mirando. 
 
    Ella dijo: “Alguien tiene un SUV muy bonito”. 
 
    "Ellas hacen." 
 
    Mamá hizo una pausa, me estudió, suavizó la voz antes de preguntar: “¿Pasa algo que deba saber? Estás comprando armas extra. No se puede usar sino uno a la vez. Sé que no estás durmiendo mucho. Baby Doll puede ver tus luces encendidas toda la noche desde su cocina. Veo tus luces encendidas también. Te veo atrás inquieto. Salimos a nuestros patios traseros y te vimos hace unas semanas. Pensé que podrías estar esperando una llamada de botín con esa chica de Londres y queríamos ver cómo era la chica amarilla. Has estado actuando extraño. Algo te pasa. Somos callados pero no tontos. Te estamos esperando para que digas lo que te preocupa. Y lo que sea que haya comenzado antes de que falleciera el Sr. Suleman. Mamá escuchando. 
 
    “Nada malo en Blair Hunt Drive”. 
 
    Volví a la mesa de la cocina, me senté. 
 
    Ella me siguió, hizo lo mismo. 
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    "Sí, señora. Me ocupé del funeral de mi padre. Esos hermanos. Me dejó un montón de trabajo del que ocuparme. Tuve un ataque terrorista en la UAN que todavía resuena”. Mi mentira ya estaba preparada. “Estoy trabajando en un cómic, está debajo de mi piel, eso es todo. Camino representando un diálogo”. 
 
    "¿Esto tiene que ver con la chica amarilla?" 
 
    "Nada que ver con ella". 
 
    “¿Por qué estas preguntas particulares sobre violación y todo eso?” 
 
    “Estaba pensando en mis superhéroes golpeando un agujero de gusano y aterrizando en el Cinturón de la Biblia. En ese ambiente. O en un linchamiento. Haz que se presenten frente a los supervisores con látigos y el KKK y sus cuerdas con habilidades más allá de las de los hombres mortales, capaces de cambiar el curso de ríos poderosos y doblar acero con sus propias manos. O dejar que aparezcan durante los derechos civiles, durante la temporada de asesinatos y detener el asesinato de MLK en Lorraine, o nuevamente, aterrizar en la Tierra durante el apogeo de la esclavitud en Estados Unidos”. 
 
    “Un grupo de superhombres negros. ¿Son lindos? 
 
    "Por supuesto." 
 
    "¿Qué tez?" 
 
    "Blanco a las doce y cuarto de la noche". 
 
    “Como somos ahora”. 
 
    “Los kryptonianos negros tendrán más matices de negrura que sabores en Baskin-Robbins”. 
 
    "¿Cómo van a llevar el pelo?" 
 
    “Natural, único para ellos, cada peinado es la firma del personaje”. 
 
    “¿Y esa sería la primera América que ven tus superhéroes negros?” 
 
    "Lo primero. Primera impresión. Inmediatamente aprenden sobre el color de la piel y la raza, dos cosas con las que nunca tuvieron problemas en Krypton”. 
 
    "¿Los superhombres negros pueden hacer todo lo que el Superman blanco puede hacer?" 
 
    "Quizás más. Tal vez la melanina mejora sus poderes. 
 
    “¿Ninguna célula falciforme o lupus?” 
 
    “No pueden tener presión arterial alta, diabetes o cáncer de próstata”. 
 
    Mamá asintió, emocionada. “Pon algunos de ellos aquí, en el centro de Memphis, el día que golpearon a esa chica negra por nada. Deshacer lo que vi. Asegúrese de escribir correctamente el nombre de la tienda de Lowenstein. Que salven a esa hermana de ese Simon Legree. No pudimos ayudarla, y yo era demasiado joven para hacer algo, pero con tus palabras, podrías deshacer ese mal”. 
 
    Mamá tomó una toalla de papel y se secó las lágrimas de los ojos. 
 
    Sostuve su mano libre con la mía y ella la apretó con fuerza. 
 
    Ella dijo: “Haz que algunos de ellos caigan en un agujero de gusano diferente y aterricen en África en Jamestown justo antes de que lo hiciera el primer barco de esclavos. Reúnete con los traficantes de esclavos en el puerto, muéstrales que Erik Killmonger tenía razón y luego quémalo como el Hindenburg antes de que se hunda como el Titanic. Revisar nuestra historia como lo han hecho los vencedores tanto con la nuestra como con la suya. Déjanos ganar. El único lugar en el que ganamos es en libros y películas. Déjanos ganar. 
 
    "Voy a." 
 
    “Y mamá va a decir esto una vez. Porque está preocupada. 
 
    "Sí, señora." 
 
    “Si algo está mal, si algo está pasando, háblame, Sweet Meat. Si no puedes hablar conmigo o con los nadadores, habla con alguien”. 
 
    “No pasa nada, mamá. Nada." 
 
    Ella asintió. “Mamá sabe cómo va, y es una pena. Los hombres negros hablarán y confesarán y buscarán el consejo de su peluquero antes de ir a terapia. Es difícil conseguir que un hombre negro se abra. El negro no deja que nadie lo toque en particular excepto su mujer y su peluquero. En cuanto a la lealtad, un hombre negro mantendrá al mismo peluquero más tiempo que una mujer negra. Si una mujer negra se muda a otro apartamento demasiado lejos y los precios de la gasolina son altos, el hermano consigue una nueva mujer cerca de su código postal. Podría conseguir dos. Si el barbero se muda al otro lado de la ciudad a una nueva tienda, el mismo hermano llena su tanque y usa GPS y sigue a ese barbero donde quiera que vaya. Conozco hermanos que rastrearán al barbero antes de que cambien. Un negro verá a seis mujeres, pero ningún hermano deja que dos peluqueros le corten el pelo. No permitirá que ningún otro hombre le peine el cabello, le toque la cara, permanezca tan cerca de él durante tanto tiempo, arregle su desvanecimiento, luego cierre los ojos y se quede dormido mientras el barbero tararea y le cubre la cara con una toalla caliente. Luego el barbero masajea su barba recién cortada o su rostro limpio con aceites naturales. No permitirá que nadie más lo toque de una manera tan íntima mientras trata de abordar los problemas de salud mental y derrama sus entrañas, pero ese peluquero". 
 
    "Mamá. Nada. Es. Equivocado." 
 
    “Necesitas que tu cabello tenga forma. Tu barba también. Baby Doll es tu barbero. Ella está libre todo el día. Confías en ella. Eso es todo lo que estoy diciendo. 
 
    "Mamá." 
 
    "Mamá hecho". 
 
   


  
 

 CAPITULO 63 
 
    Skype sonó casi un minuto antes de que contestara. Esperaba que no fuera otra mala idea. La videollamada reveló a una mujer nerviosa de piel blanquecina, cabello claro, ojos pálidos y labios carnosos. Mi hermana mayor. 
 
    "Espero que este no sea un enemigo de mi enemigo, de repente se convierta en mi mierda de amigo". 
 
    Se meció de un lado a otro como un niño montado en un caballo de juguete, luego hizo una mueca de dolor. 
 
    Lo que vi cambió la conversación que había planeado tener. 
 
    No podía ocultarlo, así que no se molestó en intentarlo. 
 
    Su mandíbula derecha estaba hinchada; ella tenía un ojo izquierdo ennegrecido. 
 
    No dejaba de mecerse en su caballo de batalla invisible. "¿Sorprendido?" 
 
    "¿Qué sucedió?" 
 
    “Alguien usó intencionalmente el pronombre incorrecto y amablemente lo corregí. Seguían llamándonos hombres, y cuando tuve suficiente les pedí que nos dejaran en paz. Queríamos desconectar y tomar unas copas. Lo tomaron como un ataque personal. Y no me preguntes por qué elegí este estilo de vida. Después de ir a cuatro funerales de nuestros amigos en un mes, queríamos juntarnos, tomar algo, reír, llorar y brindar por sus recuerdos. En cambio, casi nos convertimos en cuatro cadáveres más tirados como basura”. 
 
    "¿Esto es normal para ti?" 
 
    Se meció, con la cabeza gacha, y se secó los ojos antes de decir: “Pasa demasiado. Nos llamamos las Beyoncés. El mes pasado fuimos atacados por una pareja heterosexual que era muy transfóbica en un bar-restaurante del centro de Los Ángeles. Amenazaron con volver y matarnos y dejar nuestros cuerpos al borde de la carretera en una zanja en algún lugar entre aquí y Las Vegas”. 
 
    Se me hizo un nudo en la garganta, las manos se convirtieron en puños. En la costa oeste o en lo profundo del cinturón de la Biblia, Hancock Parking Sulemans nunca terminó. Estaba en nuestra sangre. 
 
    "¿Te amenazaron en público?" 
 
    “Nos amenazaron y los encargados del bar nos echaron”. 
 
    "¿Qué carajo?" 
 
    “Nos sacaron a rastras”. 
 
    "¿Arrastrado?" 
 
    "Arrastrado". 
 
    "¿También echan a la gente que jodió contigo?" 
 
    “Trataron a las personas que nos agredieron como si tuvieran razón por atacarnos. Amenazaron con enterrar nuestros cuerpos en el desierto donde nunca nos encontrarían y fueron recompensados con tiros en el bar”. 
 
    Sacudí mi maldita cabeza. “Pensé que Los Ángeles era liberal”. 
 
    "¿Quién te dijo eso?" 
 
    “Ya sabes, West Hollywood”. 
 
    Redujo la velocidad del caballo de batalla y me lanzó una mirada de soslayo que gritaba que con todo lo que estaba pasando en el mundo, su mundo, debí haber estado durmiendo debajo de una roca, o no escuchando su dolor. 
 
    "¿Tu nombre es Pi?" 
 
    "Sí." 
 
    "¿El profesor Pi Maurice Suleman de Nashville?" 
 
    Menfis. 
 
    “No es diferente allí de lo que es aquí”. 
 
    "¿Por qué quedarse allí?" 
 
    “¿Por qué los negros se quedan en el Sur con ese odio y racismo?” 
 
    "Buen punto." 
 
    "En lo que respecta a mi situación, al menos puedo hacer un pastel aquí". 
 
    Luego estaba en el caballo de batalla, resolviendo problemas, meciéndome lentamente. 
 
    Le pregunté: "¿Dónde sería seguro para ti quedarte?" 
 
    "¿Seguro? ¿Para nosotros? En ningún lugar." 
 
    "¿San Francisco?" 
 
    “Incluso en San Francisco terminas en Colma”. 
 
    "¿Terminar en coma?" 
 
    “En Colma. La ciudad de los muertos. 
 
    "Maldita sea. De acuerdo." 
 
    Ella sacudió su cabeza. “¿Puedes responder una pregunta? Le he preguntado a la gente durante años, pero nadie parece saber la respuesta”. 
 
    “Si puedo responderla, lo haré”. 
 
    “¿Sabe el diablo que es el diablo?” 
 
    “No tengo idea, pero investigaré eso comenzando con la versión King James de la Biblia”. 
 
    Su pantalla tembló como si la hubieran abofeteado; ella saltó como si estuviera bajo ataque. 
 
    Pregunté: "¿Qué pasó?" 
 
    Ella respiró hondo. "Nada. Fue un terremoto. 
 
    "¿Necesitas irte?" 
 
    “Fue un terremoto. Esos van y vienen más rápido que la fila de la exposición”. 
 
    Frustrado, me pasé las manos por la cara. 
 
    Le pregunté: "¿Alguien en tu familia se ha ofrecido a ayudar?" 
 
    “No tengo familia”. 
 
    “Tienes al menos un hermano que vive a diez minutos de distancia”. 
 
    “En lo que a mí respecta, soy hijo único”. 
 
    "¿No les importa?" 
 
    Los conociste. Saca tu propia conclusión.” 
 
    "Yo soy tu hermano." 
 
    "No te conozco". 
 
    "Yo soy tu hermano." 
 
    "Pero. Yo no. Saber. Tú." 
 
    "Conóceme o no, te guste o no, sigo siendo tu hermano". 
 
    Su caballo de batalla aceleró el paso. "¿Qué quieres?" 
 
    “Quería comunicarme y saludar. Ahora quiero ayudar”. 
 
    "No necesito tu ayuda". 
 
    “Estamos en el mismo árbol genealógico”. 
 
    “Un árbol que no dudaría en cortar.” 
 
    “Antes de convertir este árbol en leña, este árbol que otras personas plantaron, tratemos de ser una familia durante diez minutos y veamos qué puedo hacer para al menos ayudarlos a sentirse seguros”. 
 
    “Te pareces tanto a él y actúas diferente a él al mismo tiempo que da miedo”. 
 
    Yo no soy él. Nunca lo conocí. Tuve la oportunidad de hacerlo antes de que muriera, pero lo rechacé”. 
 
    "Sus ojos. Estoy mirando en sus ojos. Sólo que no están enojados y decepcionados. Me vistió con un uniforme de fútbol cuando tenía seis años. En el momento en que me miré en el espejo y vi a alguien que se veía polarmente diferente a mí, cuando vi lo que no coincidía con lo que sentía por dentro, literalmente tuve un ataque de pánico. A los seis años. Me atrapó vestida de la forma en que me sentía por dentro. . . y . . . y . . .” 
 
    "Yo no soy él". 
 
    “Tú no me conoces, y yo no te conozco, así que podrías ser él resucitado de entre los muertos”. 
 
    "Te conozco." 
 
    "¿En realidad? ¿Quién soy yo, el profesor Pi Maurice Suleman de Nashville? 
 
    Menfis. 
 
    Perdón por mi francés. Profesor Pi Maurice Suleman de Memphis, pero la misma maldita diferencia. Me conoces tan jodidamente bien después de estar en mi vida durante cinco minutos, dime quién diablos soy. 
 
    El dolor era dueño de su alma esta noche. No podía imaginar cómo había sido la vida de mi hermana. 
 
    “Eres una niña solitaria que anhelaba un padre solidario que te hubiera cuidado y sin importar qué se hubiera asegurado de que estuvieras bien”. 
 
    Dejó de mecerse y lloró como un niño que nunca había sido amado un día en su vida. 
 
    Había crecido con algo desconocido para ella. Tener una familia amorosa estaba más allá de cualquier cosa que ella reconociera. Stephanie nació como Steven. Mi hermana que solía ser mi hermano. Su historia era mi historia. 
 
    Lloramos juntos. 
 
    Desgastamos nuestros caballos de batalla mientras caían las lágrimas. 
 
    Nuevamente le pregunté amablemente a mi hermana mayor qué podía hacer para ayudar. 
 
    Le dije: “Empaca y muévete a un lugar más seguro, si no totalmente seguro”. 
 
    “No existe una ciudad segura para las mujeres trans. No tenemos ninguna ciudad o estado garantizado como refugio. Al igual que había un Libro verde de automovilistas negros para negros que nos decía dónde era seguro durante Jim Crow, necesitamos uno para nosotros para poder cenar sin que nuestras vidas estén en peligro”. 
 
    “Si pudieras moverte, ¿adónde irías?” 
 
    “En este momento, iría a cualquier lugar menos a Texas o la Florida de Trayvon, pero no importa a dónde viaje como persona transgénero, necesitaré un libro verde para automovilistas transgénero”. 
 
    “Comencemos con Los Ángeles”. Miré el papeleo. “Hay una propiedad de alquiler de Suleman con un contrato que puede dejarla vacante en treinta días”. 
 
    “¿Uno de los lugares donde se sentó para romper el viento? No gracias." 
 
    "Escúchame. No conozco esa parte del mundo, pero está en First Ave. y Leffingwell junto a un KFC, a una milla de Beach Boulevard e Imperial Highway en una ciudad llamada Whittier”. 
 
    Ella rió. "Estás bien. No tienes ni idea de Los Ángeles. Yo no hablo español.” 
 
    “¿Qué pasa con Victorville o Simi Valley?” 
 
    Ella rió. “Ahora quiere enviarme a donde el KKK ataca a la gente con machetes”. 
 
    “Ayuda a tu nuevo hermano; Estoy conduciendo a ciegas aquí. Tome el volante por un momento y averigüemos cómo reubicarlo donde se sienta más seguro y donde pueda preparar un pastel para su próximo cumpleaños. ¿Dónde te sentirías seguro? 
 
    “Suecia, Noruega y Bélgica son los países más seguros del mundo para nosotros. Pero no voy a abandonar a mis amigos. Estamos en esto juntos. Ellos son mi verdadera familia”. 
 
    "¿Donde vives ahora?" 
 
    “Donde los adictos a los opiáceos reciben abrazos y los usuarios de crack reciben babosas”. 
 
    “Eso podría estar en cualquier parte”. 
 
    “Vivo en un destartalado apartamento de una habitación con tres amigos. Es hermoso. Si me siento solo, puedo salir de mi puerta y relacionarme con los tweakers, los adictos a los opiáceos locales y los veteranos con enfermedades mentales. No es tan malo. Puedo correr una milla entre cien personas sin hogar y comprarme un café con leche en Starbucks”. 
 
    Mi queja de ser un hombre negro de Memphis era tan de segunda clase como el trato del gobierno. Me había atropellado un automóvil todos los días, pero mi hermana mayor se había pasado la vida siendo atropellada por un tren de pasajeros cada hora en punto. Los hombres y mujeres que se parecen a mi piel siempre han tenido que encontrar un lugar para sentirse seguros como comunidad. Siempre teníamos que acurrucarnos juntos y desconfiar de los extraños que nos veían como demasiado únicos para su sensibilidad. Pero el problema de mi hermana mayor existía a un nivel mío elevado a un ridículo factorial. Ella era una Suleman no deseada. Me habían tratado de la misma manera. Nuestras emociones rebotaban de un lado a otro; nos emborrachamos compartiendo la misma botella. 
 
    Necesito que te muevas. 
 
    “¿Por qué siempre tenemos que ser nosotros los que nos movemos? Estamos cansados de luchar contra los terroristas, pero ellos no se cansan de luchar contra nosotros. Estamos siendo asesinados más rápido que los turistas que mueren en República Dominicana”. 
 
    “¿Puedes reportarlo al FBI?” 
 
    “¿El mismo FBI que dijo que Kendrick Johnson se rodó sobre una colchoneta de gimnasia y murió? ¿Ese FBI? En cuanto a la ayuda que recibimos del FBI, bien podría deberse a causas naturales. O peor. Porque cuando el FBI nos encuentra golpeados y con dos tiros en la nuca, ese FBI lo trata como si fuera un suicidio”. 
 
    El balanceo se hizo más lento, luego se aceleró de nuevo, duplicó su ritmo. 
 
    “¿Por qué debería confiar en ti cuando he confiado en las personas equivocadas toda mi vida? No tienes idea de lo que es salir de tu apartamento con miedo de que te maten porque estás vivo”. 
 
    “Mira, tengo una hermana aquí en Memphis. Ella es bisexual. 
 
    “¿Tienes un problema con su estilo de vida? Si lo haces, entonces tienes uno con el mío”. 
 
    “Nunca he tenido ningún problema con ella haciendo lo que hace de la manera que ella lo elige”. 
 
    "Guau." 
 
    "Ella es mi hermana. Eres mi primera hermana. Ella me respeta porque soy mayor y tú tienes los mismos derechos. Eres mayor, lo que significa que al final, haré lo que digas”. 
 
    “Tienes una hermana bisexual y tienes una buena relación con ella”. 
 
    “Ella es mi mejor amiga, incluso cuando nos insultamos”. 
 
    "¿De verdad le hablas como si fuera un ser humano?" 
 
    “Pasamos el rato en los clubes de Memphis casi todos los fines de semana”. 
 
    "¿Eres amigo de tu hermana?" 
 
    "Mejores amigos. La veo casi todos los días y cenamos casi todos los domingos”. 
 
    Ella se secó las lágrimas. "Usted tenía razón. Crecí como una niña solitaria que quería un padre con quien tomar el té, quería un padre solidario que me dejara peinarme por diversión, que me dijera que no me pasaba nada, que ser diferente estaba bien y, sí, Quería ser atendido sin importar qué. Soñaba con tener un padre que dijera que estaba bien que Steven se sintiera como Stephanie y que me amara lo suficiente como para hacer todo lo posible por hacerme sentir segura en este mundo lleno de odio”. 
 
    Ella lloró un rato en su caballo de batalla, luego asintió mientras su balanceo se ralentizaba, luego se detenía, finalmente lista para dejarme ser su hermano y ayudarla de alguna manera. 
 
    Ella dijo: “Eres un escritor. Como el." 
 
    “Soy escritor, pero no como él”. 
 
    "Yo también. Pero no como él. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    “Estoy escribiendo un libro sobre mi vida, lo he estado escribiendo durante años”. 
 
    "¿Sí? ¿Cómo se llama?" 
 
    “ La niña que solía ser un niño. ” 
 
    “Me gusta ese título. Me encanta, en realidad”. 
 
    Nos conectamos allí, hablamos sobre escribir, luego sobre mi ayuda. 
 
    Como hombre negro, sentía que casi todos los hombres blancos eran mis enemigos. Para mi hermana, hasta que se demostró que era un aliado confiable, cada hombre vivo era su enemigo, recompensado con una ronda de tragos por hacer desaparecer a los de su especie. 
 
   


  
 

 CAPITULO 64 
 
    Ese todoterreno negro me siguió hasta que crucé la frontera estatal y luego salí de la carretera. Me había seguido cuando estaba con Gemma Buckingham. 
 
    Capturamos una tormenta y fuertes vientos en la I-20, condujimos bajo un aguacero. El clima inestable no impidió que el estacionamiento se llenara con cuatro autos a la vez. A las once de la noche , había conducido a Gemma Buckingham a siete horas de su vista del puente Memphis-Arkansas a ATL. Aparcamos y nos sentamos en el estacionamiento de un lugar llamado Trapeze. Llevaba un par de mis viejos Trues de pierna recta y una camiseta negra sencilla que me quedaba como la faja de la abuela. Automóviles y camionetas, en su mayoría con etiquetas de fuera de la ciudad, descargaban parejas amorosas. La gente con clase se apresuró a divertirse en una multitud diversa. No reconocí a nadie, pero aun así me dejó un poco ansioso. 
 
    Ella dijo: "Has estado bastante callado en nuestro viaje por carretera". 
 
    “Pensé que estabas escuchando el libro de Audible”. 
 
    “Eso nunca nos impidió charlar de destino a destino”. 
 
    Necesitaba saber si todavía me seguían, si las personas en el misterioso SUV habían hecho una transferencia y alguien diferente me había acechado desde donde el SUV dejó la carretera hasta aquí. Si el juez hiciera que sus muchachos me mataran en un estado diferente, no habría ningún retroceso. 
 
    Ella preguntó: "¿Todo bien, amor?" 
 
    Dejé un tema en suspenso y dije lo que pensaba con respecto a otro. Nos has dejado plantados tres domingos seguidos. 
 
    Ella suspiró. “Te dije el día anterior que necesitaba reprogramar debido a las conferencias telefónicas”. 
 
    “Tres semanas seguidas”. 
 
    “El trabajo se ha vuelto más exigente de lo que esperaba. Cuando son las nueve de la mañana en Londres, aquí son las tres de la mañana y tengo que atender llamadas de conferencia o lucir adecuada para una videoconferencia de Zoom. La diferencia horaria de seis horas entre aquí y Londres me tiene lidiando con cosas a las horas más inusuales, y debido a eso, duermo cada vez que puedo. El domingo es el único día en que puedo lograr algo antes de que el mercado abra el lunes por la mañana”. 
 
    “Pero tienes tiempo para que vaya y me relaje junto al río los domingos”. 
 
    "Única vez que no esté ocupado corrigiendo trabajos o cortando el césped, profesor". 
 
    "Me sacas de mi puesto de ujier en la iglesia para ver por ti". 
 
    “Mientras estoy trabajando.” 
 
    “Tres domingos seguidos. Prácticamente un mes de domingos. 
 
    "Suficiente." 
 
    "No esta vez. Podemos conducir cinco horas para pasar el rato, pero no puedes encontrar tiempo para dar un paseo fácil de quince minutos por la autopista para pasar el tiempo suficiente para saludar rápidamente a mi familia. Interesante." 
 
    “Una vez más, amor, te dije el día anterior que necesitaba reprogramar”. 
 
    “El domingo es un día de iglesia”. 
 
    “No apto para agnósticos”. 
 
    “Ya sea que vaya o no, generalmente es el día en que todos en M-Town reducen la velocidad y se toman el tiempo para visitar a otras personas, ver cómo les va a las personas cara a cara”. 
 
    “No conozco a nadie aquí aparte de ti, de verdad, y eso no se aplica a mí. Nuevamente, el domingo es el día en que puedo lograr todo lo que necesito antes de que abra el mercado el lunes por la mañana”. 
 
    “Pero tienes tiempo para que venga los domingos y te monte hasta que te quedes sin energía”. 
 
    “No es obligatorio”. 
 
    "De acuerdo. Señalado." 
 
    “Hacemos eso, luego vuelve a funcionar para mí. Vuelvo a escribir o calificar trabajos por ti”. 
 
    "Tomar un descanso. Un domingo libre. 
 
    “Esta chica amarilla tiene que trabajar y mantener las luces encendidas en su casa de Londres, mi amor”. 
 
    Mi conflicto subyacente me tenía tenso, rápido para discutir, me hizo necesitar discutir para desahogarme. No quería pelear con ella, nunca. 
 
    Un automóvil entró en el espacio junto a nosotros tan cerca que pensé que Speed Racer iba a golpear de costado a mi Nova. Una hermana afrocéntrica salió de su auto a toda prisa. Se arregló el ajustado vestido. Un hombre blanco se le acercó por detrás, lo abrazó como si lo amase, lo besó como si lo extrañara. Se tomaron de la mano y corrieron hacia el edificio, ella guiando el camino. 
 
    Gemma Buckingham dijo: "Apuesto a que harán hermosos bebés amarillos esta noche". 
 
    “Podríamos hacer lo mismo”. 
 
    "Entonces me uniría a tu familia real y estaría sujeto a las reglas de la reina". 
 
    “Somos plebeyos. Pero nuestro hijo podría ser tratado como realeza”. 
 
    No antes de conocer a tu madre. Y por supuesto, la hermana que estuvo encarcelada una noche”. 
 
    "¿Por qué el sarcasmo?" 
 
    "Esto no está cerca de que yo sea sarcástico". 
 
    “Difícil de decir a veces. Se pierde en la traducción. 
 
    “Esa era esta chica amarilla siendo sincera”. 
 
    Ella quería pelear. Sus problemas subyacentes tampoco se ven. 
 
    Vimos entrar a otras parejas felices; luego me volví hacia Gemma Buckingham. Llevaba vaqueros, tacones y una camiseta de Meghan Markle. brillar como markle . Esto podría cambiar las cosas para nosotros. 
 
    Gemma Buckingham preguntó: “¿Vamos adentro? ¿Harry pondrá un poco de brillo en el Markle? ¿O volvemos a Memphis? De cualquier manera estará bien conmigo, cariño. Te dejo la noche a ti. 
 
    "Necesito que estés seguro". 
 
    “Esto es algo que nunca haría en Londres”. 
 
    "Necesitas esto." 
 
    "Necesito este." 
 
   


  
 

 CAPITULO 65 
 
    Nos desnudamos, nos duchamos, nos pusimos toallas, nos mezclamos con una multitud profesional de personas diversas de diferentes religiones que eran hedonistas después del anochecer. 
 
    Nos movimos de habitación en habitación, éramos voyeurs tomados de la mano mientras paseábamos por el país de las maravillas de otra persona. Vimos a dos hombres negros enfrentarse a una mujer negra. Después de eso, tomamos un trago y vimos a una mujer delgada y baja ya una mujer alta y corpulenta aparecer ante la mirada de sus maridos. Una mujer se paró a nuestro lado, midiendo. Gemma Buckingham me llevó a una habitación privada y nos besamos, nos acomodamos en las sábanas blancas que olían a fresco y nos besamos, nos tomamos nuestro tiempo, nos reímos de nuestro comportamiento, reímos, nos excitamos, nos masturbamos, bromeamos con Cristianos y pecadores fuera de nuestra puerta. Se detuvo, me dio una mirada que decía que necesitaba más que esto, luego se puso de pie, se puso su santa toalla y salió de la habitación. Regresó con una hermosa mujer de piel oscura, una diosa sílfide con su cabello dorado en su estado natural. Ella era de Papúa Nueva Guinea, una niña que olía bien y apenas metro y medio de estatura, pero parecía fuerte, orgullosa y rica, su cuerpo increíblemente tonificado. Gemma dejó caer su toalla. La deslumbrante mujer me miró, luego levantó una sonrisa traviesa mientras dejaba caer la toalla en señal de aprobación, dejó caer la toalla en capitulación a su propia lujuria, los pezones erectos como si hubiera nacido listo. Se acariciaron, se adaptaron a la novedad, se tocaron los senos, compartieron besos, se hicieron misioneros con el extraño encima, se besaron, se disfrutaron, y cuando estaba caliente, sancochado, Gemma Buckingham me miró a mí y a su amante sin nombre . hizo lo mismo. Me invitaron a unirme a la fiesta y hacer un trío. 
 
   


  
 

 CAPITULO 66 
 
    De vuelta en la habitación del hotel, la lluvia caía lo suficientemente fuerte como para inundar desde aquí hasta Birmingham. Nadie me había seguido desde el club swinger. Gemma Buckingham estaba de espaldas a mí mientras yo me relajaba, acurrucada contra ella. 
 
    Ella dijo: “No podrías hacerlo”. 
 
    "Aprendí que una mujer deliciosa a la vez es suficiente para mí". 
 
    "No me detuviste". 
 
    “Ningún hombre puede impedir que una mujer haga lo que ella quiere hacer”. 
 
    “Ahora me ves diferente”. 
 
    "Realmente no. Todavía estoy aprendiendo de ti. 
 
    "¿Por qué no me detuviste si estabas tan incómodo?" 
 
    "Nunca te he visto con un sombrero". 
 
    Ella se rió, y yo también. 
 
    Ella me acarició, me puso duro, me montó. Gemma Buckingham estaba en un nivel completamente nuevo, saltando arriba y abajo como Solange, ejercitándose como Beyoncé, haciéndome clamar a Dios y sentirme renacer. Me cogió como si tuviera miedo de que la dejara y luego se derrumbó. 
 
    Ella jadeó, susurró: "Piscis son emocionales". 
 
    Recuperé el aliento, se había corrido con fuerza, la habitación daba vueltas. “Tauro necesita una conexión física”. 
 
    “Memphis en el Mississippi”. 
 
    “Londres sobre el Támesis”. 
 
    “Pi Suleman”. 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    Movió los muslos como si quisiera más, me necesitaba dentro de ella para asegurarse de que aún la deseaba. 
 
    Le pregunté: "¿Hiciste eso antes?" 
 
    "Nunca. Aquí en Estados Unidos haciendo muchas cosas que nunca haría en Londres”. 
 
    "Nada de malo con eso." 
 
    Se acercó más a mí, me besó como si estuviera contenta de que lo entendiera. Lo que entendí fue que ella era una mujer adulta, y ese coño era su coño. Se quedó dormida, sin sombrero en su flamante peinado. Se arregló el cabello y durmió sobre él para que un hombre negro de Memphis no la viera con el mismo aspecto que una mujer negra segura a la hora de acostarse. 
 
    Cogí mi teléfono, me acerqué a la ventana y conté las gotas de lluvia mientras enviaba un mensaje de texto. 
 
    Atlanta? Estoy aquí para explorar algunos puntos. 
 
    Te dije que odio Atlanta. 
 
    Sucedió que estaba aquí. ¿Ningún lugar aquí es mejor que donde estás tú? 
 
    Bueno, si tuviera que hacerlo, supongo. Rocas Buckhead. Me gusta Lenox Square. 
 
    Buckhead es caro. ¿Quizás unas pocas millas por la carretera en Midtown? 
 
    Haz lo que creas que es mejor. 
 
    Necesito hacer lo mejor para ti. 
 
    ¿Podemos hablar de esto más tarde? 
 
    ¿Estás a salvo? 
 
    Mientras me quede adentro con las cortinas cerradas. 
 
    En el momento en que dejé de enviar mensajes de texto, en un tono moderadamente celoso, Gemma Buckingham preguntó: "¿A quién estás enviando mensajes a esta hora?" 
 
    "Mi hermana." 
 
    "¿El que fue encarcelado por un acto de violencia innecesaria?" 
 
    "El que conociste". 
 
    "Nunca he conocido a nadie relacionado contigo". 
 
    Le dijiste que te gustaban sus zapatos. Estábamos en Los Ángeles en el ascensor”. 
 
    “¿Tu hermana que solía ser tu hermano? Tienes tantos malditos hermanos en California. 
 
    “Ya que nunca me has preguntado, déjame decirte de todos modos. Mi madre tuvo cuatro hijos después de mí. Cuatro niños increíbles. La mayoría de nosotros tenemos dos años de diferencia, más o menos. Dos de ellos nacieron el mismo año. Lo que llamamos gemelos del gueto. Tienen el mismo papá. Estaba comprometido con mamá; luego ella desvinculó el asunto. Aparte de eso, todos tenemos padres diferentes. No nos parecemos, a menos que estemos con mamá, sus características nos conectan a todos”. 
 
    “No hay necesidad de tener una actitud o ser sarcástico, jefe. No hay necesidad de ser grosero como tu madre”. 
 
    Dejé morir el insulto del jefe y luego pregunté: "¿Cómo está tu hermano?" 
 
    Ella espetó: "¿Qué hermano?" 
 
    Gemma Buckingham se contuvo. Yo también la había atrapado. 
 
    Ella había dicho qué hermano, no qué hermano. 
 
    Presioné, “Gemma Buckingham. No aparece nada cuando te busco en Google”. 
 
    "¿Me buscaste en Google?" 
 
    “Te busqué en Google, nada. Jefe, usted no existe en línea”. 
 
    Se movió al otro lado de la habitación, se quedó mirando una pared. "¿Por qué estás haciendo esto?" 
 
    "Eso asusta. Tu estado de ánimo se volvió como el clima de Memphis en invierno. 
 
    "Respóndeme. ¿No puedes disfrutar las cosas como son entre nosotros? 
 
    “Quiero el capó”. 
 
    “Por favor Pi. Deténgase." 
 
    “Entonces, ¿tu padre es nigeriano o gambiano? Me dejaste confundido en eso.” 
 
    "No quiero tener una pelea contigo, Pi". 
 
    “Solo responde la pregunta. Como dijiste sobre la religión, algunos de nosotros solo necesitamos respuestas simples a preguntas simples para poder creer. ¿Nigeriano o gambiano? 
 
    Ella irrumpió en el baño, irritada. 
 
    Tomé una respiración profunda. 
 
    El amor y lo inevitable bailaban. 
 
    Susurré: “Y Bob es tu tío”. 
 
    Tomé mi teléfono, le envié un mensaje de texto a Roger de Groot. 
 
    Le dije que necesitaba sus servicios nuevamente. 
 
    Antes de invertir un millón de dólares en una mujer, necesitaba su ayuda. 
 
   


  
 

 CAPITULO 67 
 
    Mientras Gemma Buckingham estaba en el condado de Cobb en Smyrna en el Centro de cuidado del cabello natural Deeply Rooted para arreglarse el cabello afro y teñirlo de rubio miel, conduje dieciséis millas y me reuní con un agente llamado Maddox en 400 West Peachtree Street Northwest. Estacioné mi clásico Nova rojo con las etiquetas del condado de Tennessee Shelby junto a autos de lujo en Twelve Centennial Park. Los condominios costaban 235.000 dólares. Cada uno tenía un patio con piscina. Cocinas con sobres de granito y electrodomésticos de acero inoxidable. Desde los balcones privados, vi Stone Mountain. La señorita Maddox me mostró cuatro unidades de lado a lado que estaban desocupadas. El agente inmobiliario le preguntó en broma al profesor adjunto cuáles dos quería comprar. Precio especial para días de lluvia. De prisa, con el cielo cada vez más oscuro, le dije que escribiera el papeleo para los cuatro con el descuento que había ofrecido. Luego, cuando los estruendos en los cielos se acercaron con el aumento del viento, recogí a Gemma Buckingham, le dije lo bonita que era, le dije que era tan bonita como una princesa yoruba de la tribu Egbado. Sus extensiones de pestañas hacían que pareciera que dos mariposas se habían posado en su lindo rostro para descansar un hechizo. Bajo un cielo rociado, compartimos besos y caricias en el trasero, del tipo que precalienta un horno. 
 
    Dejamos ATL de inmediato, tratando de que mi Nova superara a una nueva familia de tormentas eléctricas y tornados. La diferencia entre las tormentas eléctricas y los terremotos es que te dijeron que se avecinaba una tormenta eléctrica y que tenías tiempo para prepararte. A mi Nova no le importaba el clima y despegó como si estuviera cansado de estar mojado y feliz de que lo señalaran de regreso a M-Town, casi conduciendo solo. 
 
    Estaba en modo Roger de Groot, arreglando mentalmente los problemas de mierda que mi papá había dejado atrás. Mamá nos había criado a todos para que seamos solucionadores de problemas. Si no eres parte del problema, entonces eres parte de la solución. Si pasara de hermano en hermano, si este Hijo de puta pasara de Hijo de puta a Hijo de puta, estaría arreglando y arreglando y arreglando la mierda de un hombre muerto durante el tiempo que le llevó al Departamento de Estado revisar los correos electrónicos de Hillary Clinton. Gemma Buckingham terminó en su teléfono nuevamente, y eso me dio tiempo para pensar un poco más. Mientras ella hablaba de negocios, yo hablé de los míos, llamé a Maddox y le dije que duplicara el número de unidades, escribiera una oferta por ocho y encontrara los segundos cuatro lo más cerca posible de los primeros cuatro. Mi hermana de la costa oeste podría hacer las maletas y llevarse algunos amigos, podría estar con la única familia que había conocido y sentirse más segura. Atlanta tenía que ser más segura y menos deprimente que quedarse escondida en su apartamento de caja de galletas en West Hollywood. 
 
    En Atlanta estaría más cerca de mí. 
 
    Me dije a mí mismo que podía cuidar de ella. 
 
    Pero en este momento no estaba seguro de poder cuidarme a mí mismo. 
 
   


  
 

 CAPITULO 68 
 
    Estábamos de paso por Nashville, tratando de hablar, descifrar esta relación. 
 
    “Lamento mucho mi comportamiento. Lo digo en serio, Pi. Te amo. Supongo que estoy celoso de ti y de tu madre. Nunca he tenido ese tipo de relación con mis padres. Lo hice todo yo solo sin ningún sistema de apoyo”. 
 
    "Estás divorciado". 
 
    “Mi matrimonio adolescente no se trataba de amor. Nunca fue. Era mi oportunidad de manumisión y una gran oportunidad de negocio. Vi una oportunidad, me emancipé, me casé a los dieciséis años, me divorcié al año siguiente y me beneficié. Mis padres tenían sus propios problemas maritales en ese momento y, de mala gana, estaban felices de darme permiso y despedirme”. 
 
    “Una campana menos para responder. Un huevo menos que freír”. 
 
    “Tenía mi propio dinero para invertir. Fundé mi propia empresa a los diecisiete. Podría haber tenido todavía dieciséis años. Mi primera empresa. Una pequeña empresa. Me ofreció veinte mil libras para aceptar ser su esposa y no tener obligaciones conyugales. Necesitaba capital inicial para perseguir mi sueño. Esa era mi intención al entrar. Eso y liberarme de mis padres. La colaboración marital nunca estuvo destinada a durar. Necesitaba la ciudadanía y estaba dispuesto a pagarme para que firmara documentos legales declarando que yo era su esposa”. 
 
    Veinte mil libras. Probablemente eran treinta mil dólares en mi dinero en ese entonces”. 
 
    “Quería un estilo de vida aventurero. Admito que quería un estilo de vida llamativo. Quería camarotes de primera clase y suites en el ático. Quería ropa elegante. Quería libertad. Quería atención médica de calidad mejor que la que ofrecía el NHS. Ninguno de ellos es gratis en este mundo”. 
 
    "Estabas concentrado a los dieciséis". 
 
    “Nos besamos una vez, en la ceremonia, luego nos separamos, nunca pasamos una noche juntos”. 
 
    “Yo no lo consideraría un matrimonio”. 
 
    "Yo tampoco." 
 
    “Estuviste casado y divorciado”. 
 
    “El divorcio es común. Tenemos un Día del Divorcio oficial en Londres a principios de enero”. 
 
    "¿En realidad? ¿Por qué enero? 
 
    “Porque después de las vacaciones, cuando las personas que dicen amarse realmente han pasado tiempo juntas, después de las largas vacaciones, cuando han tenido un día tras otro de compras y familia y un intenso tiempo juntos, la gente se irrita y comienza a para preguntarme si pertenecen juntos. 
 
    "Obviamente no." 
 
    “Entonces lo terminan antes del Día de San Valentín. Nadie quiere estar atado a alguien a quien ya no ama o que ya no puede tolerar tener intimidad en unas vacaciones para amantes. Hace que el día sea estresante.” 
 
    “Aquí y en Londres, ¿por qué tantos divorcios hoy en día?” 
 
    “Porque las mujeres tienen dinero. Las mujeres no tienen que quedarse. Podemos cambiar de opinión y comenzar una nueva vida. Permanecer en un matrimonio sin amor hace dos generaciones era más un acto de supervivencia que de amor. Podría haber comenzado como amor, pero sin tu propio dinero, gradualmente se convirtió en una prisión”. 
 
    "Tus padres." 
 
    “Todo lo que digo es que una mujer no debería tener que quedarse donde no es feliz”. 
 
    “Los hombres tienen que pagar la pensión alimenticia y la manutención de los hijos; algunos no se van porque es más barato mantenerla”. 
 
    “Y cuando él se va, el sustento de ella está ligado a sus ingresos, la capacidad de permanecer empleada y la disposición a pagar. La dependencia financiera no es libertad. Una mujer hoy en día puede ganar más que los hombres. Estamos mejor educados. Mierda ha cambiado. Estamos en nuestro camino hacia la libertad. Solo tenemos que ser inteligentes”. 
 
    "Entonces, si tienes tu propio skrilla, los hombres se volverán prescindibles". 
 
    “Miedo, ¿eh? La idea de que las mujeres tendrán poder financiero y que los hombres posiblemente algún día serán tratados de la forma en que han tratado a las mujeres durante tanto tiempo. Todos seremos Beyoncé eclipsando a Jay-Z”. 
 
    “No más sueños de cuentos de hadas”. 
 
    “Los cuentos de hadas son falsos”. 
 
    “Todos crecemos con ellos. Nos han influenciado a todos. Especialmente los finales”. 
 
    “¿Sabías que en los cuentos de hadas originales la mayoría de las mujeres fueron violadas? La Bella Durmiente se despertó y vio que el príncipe no solo se había salido con la suya, sino que también tenía un maldito bebé. Las hermanas de Cenicienta se cortaron los pies para que el zapato les quedara bien. No siempre fue un zapato de cristal. Las mujeres en esos cuentos de horror fueron encerradas en castillos y abusadas simplemente porque eran mujeres atractivas. Luego, el horrible abuso fue reescrito, se convirtió en un beso no solicitado, o en un tipo diferente de agresión, y se idealizó”. 
 
    Asentí y luego pregunté lo que realmente quería saber. "Cuéntame más sobre tu matrimonio". 
 
    “Prefiero no entrar en los detalles de esa situación”. 
 
    "Me imaginé que no lo harías". 
 
    “Por favor, no me odien por eso. Te amo." 
 
    “Yo también te amo, Gemma Buckingham. Sé que te amo porque soy paciente contigo”. 
 
    “Eres el mejor hombre, el mejor amante que he tenido, y eso da miedo. Me dejas ser yo, esta versión de mí. No siento que alguna vez tenga los problemas que tuve con los demás contigo. Quiero estar contigo." 
 
    "¿Pero?" 
 
    “Recuerdo una frase de una película sobre el amor. Los chinos dicen que es difícil que el amor dure mucho. Por lo tanto, quien ama con pasión se cura al final del amor.' Eso resuena conmigo. Lo mismo ocurre cuando dicen: 'La naturaleza humana es eterna. Por lo tanto, quien sigue su naturaleza conserva su naturaleza original, al final.' Puede que cambiemos un tiempo, pero al final todos volvemos a ser nosotros mismos”. 
 
    “Suena profundo. ¿Qué película?" 
 
    “Una película de Orson Welles arraigada en las ansiedades existenciales, el fatalismo y el cinismo”. 
 
    "¿Cuál?" 
 
    “ La Dama de Shanghai. Welles interpreta de manera brillante a un hombre que vaga sin rumbo por un mundo desconcertante que sigue tratando de atarlo. Se ocupa de los contratos sociales entre hombres y mujeres”. 
 
    “Recuerdo ese, pero no así. Recuerdo que peleó mucho”. 
 
    “Rita Hayworth. Mi mamá se parece a ella. A ella le encanta esa película”. 
 
    "Sí. Es una historia de amor”. 
 
    “No es una historia de amor. El hecho de que la gente tenga relaciones sexuales no convierte el encuentro en una historia de amor. Puede ser simplemente una historia de sexo hasta que dejemos de tener sexo. Un tonto que piensa que el sexo equivale al amor está en una historia previa al divorcio. Nunca confundas el orgasmo con el amor. Te ahorrará muchos dolores de cabeza. Y honorarios legales. 
 
    Dejo que eso permanezca, mi mente en las dos citas, en el mensaje que se entrega. 
 
    Como Roger de Groot me había hecho la pregunta, le pregunté: "Dime quién eres". 
 
    Hubo una pausa larga e incómoda. "Pi, sin presión, por favor?" 
 
    “Dime la fuente de tu dolor, lo que hace que Gemma Buckingham sea quien es”. 
 
    Ella apartó la mirada, inquieta. "Algún día lo haré." 
 
    ¿Durante la cena del domingo? 
 
    Ella suspiró. “Dame un poco más de tiempo. No sigas preguntando. Déjame decirte cuando esté listo”. 
 
    “Está bien, se lo diré a mis padres. No tropezarán. Te verán cada vez que te vean”. 
 
    Ella asintió. "Gracias por entender." 
 
    “Te diré quién soy. Parte de mi creación. 
 
    "De acuerdo. Si debes." 
 
    “Cuando era niño, casi todos los niños que conocía vivían con tías, abuelos y madres solteras. Apenas un padre alrededor. Y parecía normal. Éramos rosas que crecían en el concreto roto y agrietado. Los niños que crecieron con dos padres, incluso si uno era padrastro, fueron los atípicos. Desde donde estábamos parados, cuando miramos hacia el este, parecía que todos los niños blancos eran cursis pero tenían bonitas casas a lo largo de Parkway con mamá y papá. Estábamos excluidos del estilo de vida Leave It to Beaver . El sistema nos hizo eso. Las leyes crean cultura y la nuestra es una América moldeada para satisfacer sus necesidades. Estados Unidos podría haberlo hecho mejor, pero decidió no hacerlo. Rompieron todos los contratos legales y sociales. La falta de dinero y oportunidades para todos los negros. Depresión. TEPT. Tanto alcoholismo. Los encarcelamientos masivos provocados por una liga de hombres ricos y poderosos como el Juez de todos los Jueces”. 
 
    Se movió, perturbada, sus palabras amargas y sarcásticas. “Londres no es mejor para sus negros, antillanos, indios orientales o africanos. Es curioso cómo la mayoría de los estadounidenses piensan que no hay absolutamente ningún racismo al otro lado del estanque por alguna razón. El asado del domingo con pudín de Yorkshire o comer pudín de toffee pegajoso no hace que traten a los londinenses negros mejor que a los estadounidenses negros que comen barbacoa. Comer pescado y papas fritas en Old Compton Brasserie y tomar el té de la tarde en Prêt-à-Portea en Berkeley no ha hecho que los salvajes europeos sean más civilizados en sus corazones. Se exhiben estatuas de sus traficantes de esclavos. Viven vidas del Primer Mundo pero tienen moral del Tercer Mundo. Nos han acorralado igual que a ti. Ustedes tienen sus guetos y nosotros tenemos nuestras hacinadas urbanizaciones donde vivimos apilados unos encima de otros. Nuestro intolerante NHS es un maestro en la discriminación”. 
 
    “No tengo idea de qué es el NHS”. 
 
    “Verdaderamente frustrante tener que dar una disertación constantemente sobre ser negro y maltratado perpetuamente en Londres”. 
 
    “¿Qué es el NHS? ¿Una sociedad negra? 
 
    “Googlea y aprende sobre mi mundo tanto como yo sé sobre el tuyo, estadounidense. Haz un esfuerzo, amor. Tal vez salte los cómics esta semana y lea una novela sobre ser afropean o investigue cualquier novela de un escritor británico negro que hable sobre el racismo en Londres”. 
 
    “Afrope. Nunca escuché ese término. 
 
    “Pongan a Superman y ese mundo blanco en espera e infórmense sobre el mío. Haz algún tipo de esfuerzo. Google. Si me amas como dices, si te intereso, estudiarás los matices de mi mundo como me he visto obligado a estudiar el tuyo como parte de mi plan de estudios”. 
 
    "¿Creciste en urbanizaciones?" 
 
    "Correcto." 
 
    "Estates suena elegante, pero supongo que ese es el capó". 
 
    “Otra vez, en el clavo”. 
 
    "¿Eso fue en Brixton?" 
 
    “Tuvimos un punto muy difícil en el medio. Esa época me definió”. 
 
    "¿Cómo es eso?" 
 
    “Pi, por favor. Deténgase." 
 
    Estaba empezando a pensar que la mujer no quería hablar porque mintió sobre sus mentiras. Sus mentiras se estaban convirtiendo en una muñeca rusa. 
 
    "No puedo imaginarte viviendo en un gueto". 
 
    “Todos comenzamos en alguna parte, amor. Pero lo más importante es cómo terminamos, envidiosos o envidiados. Me niego a vivir mi vida envidioso de los demás”. 
 
    "¿Te ha pasado algo?" 
 
    “Hombre negro de Memphis, cuando conoces gente, anda con cuidado porque nunca sabes por lo que han pasado. Todo el mundo es una historia. Todos tienen una historia. Todos tenemos secretos. Secretos oscuros. Sonreímos, nos ponemos ropa de diseñador y hacemos todo lo posible para parecer la luz del sol en la oscuridad, tratamos de no parecer el abuso y el infierno por el que hemos pasado. Nos ponemos muy bonitos para ocultar el dolor. Reimos. Bailamos. Nos encanta. Vivimos. Pero ha sido un infierno”. 
 
    Su estado de ánimo era oscuro como el otro lado de la luna. 
 
    Puso su mano sobre la mía, trató de evitar que el vínculo se rompiera. 
 
    Otra larga pausa. “Un día, si todavía me quieres, seré abierto y te daré mi biografía, y luego seré tuyo para siempre”. 
 
    Repetí: "Para siempre". 
 
    Ella me dio silencio y le devolví el favor dos veces. 
 
    “Odio tener que volver a Londres por un tiempo”. Ella se rió entre dientes, sin contacto visual. “Solo puedo quedarme aquí una cierta cantidad de tiempo; entonces tengo que irme antes de que envíen a ICE a llamar a mi puerta. Haré lo que se requiera para que no se me prohíba permanentemente viajar aquí”. 
 
    "Lo entiendo. Es algo legal”. 
 
    “Un problema de un millón de dólares, amor. No debe tomarse como algo probable. 
 
    "Tienes que pagar para entrar en el juego de dados y esperar que no te pongan los ojos de serpiente o los vagones de inmediato". 
 
    “Consideré el aspecto comercial. Lo conocido conlleva el riesgo de que no haya retorno de su inversión. Abre su negocio y siente que está listo para el éxito; entonces sucede algo, algún factor fuera de tu control, y lo pierdes todo. No es un buen plan financiero, lo desconocido”. 
 
    "Pero volverás". 
 
    "Prometo. Me pondré en contacto con mi bebé de inmediato”. 
 
    "¿Qué hay de tu casa en el río?" 
 
    “He sido el inquilino perfecto y mi arrendador me quiere de vuelta pronto. Están dispuestos a usar la casa como Airbnb por un corto tiempo, siempre que firme un nuevo contrato de arrendamiento dentro de los próximos seis meses”. 
 
    "Seis meses." 
 
    "Desafortunadamente. He consultado con procuradores y abogados, tanto aquí como en casa, y todos opinan lo mismo, que resolverlo desde Londres sería la mejor ruta. A menos que haga lo que hacen los canadienses y otros londinenses y me quede aquí ilegalmente y me arriesgue. 
 
    Podrías mudarte conmigo a Blair Hunt Drive. 
 
    "Oh, sabes que tu madre no permitiría eso". 
 
    Le dije: “¿Debería dejarlo todo, hacer las maletas y venir a Londres un rato? Podría sumergirme durante un semestre y descubrir quién soy en Londres. 
 
    No me reconocerías en Londres. Esto no es lo que soy en Londres. Todas las cosas que hago, cómo me comporto, es porque estoy libre de Londres. No estoy despreocupado allí. Este soy yo a un nuevo ritmo, al ritmo de Memphis, no al bullicioso ritmo del centro de Londres y Westminster. Este no soy yo siendo irritable y pendenciero. Llego allí, no habrá tiempo para ti. Estaré entrando y saliendo de otros países por negocios o en mi oficina en Gherkin tomando reuniones”. 
 
    “Podría estar allí y esperar a que estés disponible, como haces conmigo aquí. En realidad, podría mantenerme ocupado dando algunas clases en línea”. 
 
    “Tengo una familia de africanos y europeos que me extrañan”. 
 
    Apenas los has mencionado. 
 
    “Tendría que dividir mi tiempo entre amigos y familiares en Clapham, Camden, Shoreditch, Brixton, Canary Wharf y Richmond. Una vez que regrese allí, ya sé que será trabajo, trabajo, trabajo, trabajo, trabajo. Cuando eres dueño de una empresa, trabajas las veinticuatro horas del día”. 
 
    Tenías tiempo para Lennie. 
 
    "Pi." 
 
    Retrocedí. "No hay problema." 
 
    En cualquier tono, susurró: "Gracias por entender". 
 
    Nuevas fracturas crecieron en mi corazón, pero sonreí bajo los ojos oscuros. “Me he estado ocupando bastante descargando problemas de izquierda a derecha”. 
 
    "¿Trabajar?" 
 
    "Mi papá." 
 
    "Señor. Suleman, el autor favorito de mi madre en todo el mundo”. 
 
    “Pensé que el funeral era el final de nuestra relación, pensé que todo estaría enterrado, pero resultó ser todo lo contrario”. 
 
    "¿Estresado?" 
 
    "Sí." 
 
    "Volcar. Déjame arreglar eso. Hazlo como lo hiciste en el hotel. 
 
    "Estoy bien." 
 
    "¿Decirle no a la cabeza de la carretera?" 
 
    "Estoy bien." 
 
    "¿Rechazar una mamada descuidada?" 
 
    "Supongo que sí." 
 
    "Guau. Sólo . . . guau." 
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    Surgieron un par de problemas legales porque dos de los Motherfuckers relacionados conmigo por sangre fueron lastimados en el trasero. Tuve que volver a Los Ángeles para hacer frente a la carga final de un hombre perezoso de legalidades que mi viejo muerto había dejado atrás. Esta vez no me molestó. El tráfico no me molestó. 
 
    Sentir tres réplicas no hizo que dejara de beber mi café con leche. 
 
    Los buscadores de oro que nunca habían aprendido a ser buscadores de goles volvieron a golpear el concreto, y esa vez rompieron sus palas más afiladas. Los hijos de puta volvieron a casa no mejor de lo que estaban cuando llegaron. El hombre que los había criado se había asegurado de que así fuera. Ninguno de ellos pasó por allí ni le trajo una taza de sopa, ni le envió un mensaje de texto, ni condujo diez minutos para hacer un chequeo de bienestar mientras yacía agonizante en cámara lenta durante al menos cinco años. Eso fue tan despiadado como puede llegar a serlo. Cuando estuve allí, me trataron de la misma manera que lo habían tratado a él. Me dio esa grosería sin ofrecerme un apretón de manos o un saludo antes de que comenzaran los gritos en la sala del tribunal. Hicieron un terremoto dentro de ese edificio, les trajeron tormentas eléctricas y tornados. 
 
    Me sentí como si hubiera pasado por más huracanes que Texas, Luisiana, las dos Carolinas y Florida juntas. Esos eran unos hijos de puta. Los hijos de puta de todos los hijos de puta. 
 
    Leí el trabajo de Komorebi para mantener mi mente ocupada. 
 
    Realizamos una sesión de escritura de dos horas por Zoom. 
 
    Ella dijo: “Sé brutalmente honesto, Carver”. 
 
    "Respeto." 
 
    "Trozo de cuero. ¿Puedo al menos llamarte Carver? 
 
    “Señorita Jackson. Podemos terminar esta sesión temprano. 
 
    Profesor . ¿Puedo tener su honesta opinión? 
 
    "Dejando de lado la mecánica, lo que has enviado es bastante bueno". 
 
    "¿De verdad?" 
 
    "Brillante en algunas partes en realidad". 
 
    Ella estaba emocionada. “Voy a ser el próximo Morrison o Angelou”. 
 
    "Nunca. Pero puedes ser el primer Komorebi Jackson”. 
 
    "Profesor." 
 
    "Sí, señorita Jackson". 
 
    “Conocí a tu hermana, la que pincha en Love Club. Fue el día que fui a Arkansas a protestar con Black Lives. Terminamos parados uno al lado del otro. Me hice un selfie con ella. Ella es genial para ser una graduada de la U of M”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    Y también conocí a tu madre. Estaban juntos. También nos tomamos selfies”. 
 
    Dejé escapar un profundo, profundo suspiro. “Haz el trabajo y estaremos bien”. 
 
    “Me están siguiendo en IG. ¿Me seguirás ahora? 
 
    "No." 
 
    "¿De verdad estás en Los Ángeles ahora mismo?" 
 
    “Costa Oeste por un día o dos. Setenta grados. Más fresco por la noche. Ventanas abiertas, vistiendo una sudadera con capucha UAN. Escalofriante y representativo”. 
 
    “Está en los altos noventa aquí. Estoy tan gelatina en este momento”. 
 
    No le dije, pero envié su trabajo a mi agente literario en Nueva York. Conocía a un afroamericano en publicaciones llamado Jack Bouvier. Eso fue como encontrar un unicornio. Los editores negros eran tan difíciles de encontrar como la justicia negra. No era una mujer negra como la pequeña señorita Manassas quería, pero era un comienzo. Podría ser la escalera que necesitaba para pasar ese muro. 
 
    Terminé la sesión, tomé mi espacio. Esta vez no me quedé en un hotel. Me quedé en la casa de tres niveles en el Black Beverly Hills. 
 
    Era un área llena de hermanos, hermanas y un par de blancos con ingresos de seis y siete cifras. Millas de personas negras en cientos de casas de dos y tres niveles a partir de alrededor de un millón y medio por tres habitaciones y sin terreno para hablar. Nada de eso había en Memphis. 
 
    Dejé de ser nadador, me convertí en hijo de puta. 
 
    Me puse un traje nuevo, extendí los brazos y me tiré de espaldas a la gran piscina, como hizo Matthew McConaughey en uno de sus comerciales de Lincoln Navigator, solo que yo estaba más fresco. El mío fue aderezado con el exclusivo botín 38109 de M-Town. 
 
    Por la mañana caminé por la zona, pasé gente negra corriendo, paseando perros. Casi todos me saludaron. La mayoría eran afroamericanos. También había mucha gente blanca. Una mujer asiática pasó empujando un cochecito de bebé. En todas las demás casas, hombres que parecían latinos limpiaban el césped. Grupos de mujeres latinas estacionaron y fueron a limpiar las mini mansiones de los negros. Yo era un extraño a sus ojos, pero nadie llamó a la policía por un hombre negro de Memphis que caminaba por sus calles admirando sus grandes casas y autos con placas personalizadas. Me disculpé con la ciudad por lo que sentía por ella, por ese error de juicio, pero no por lo que sentía por mi viejo muerto. Ese hijo de puta se despertaba todos los días tratando de averiguar cómo hacer su vida mucho más complicada. Ahora el hijo de puta había muerto y complicado la mía. 
 
    Cuando llegó la hora dorada, tomé un viaje de lujo y encontré PCH, viajé con la capota abierta y el aire fresco del océano en mi cara. En la Costa Oeste yo era un hombre diferente. Estaba libre de Menfis. Yo era un extraño dondequiera que iba. me destaqué Un hijo de puta. Le dije a Siri que me dirigiera hacia Malibu, donde no había nadie, a menos que fuera el cartero. 
 
    Llamé a Four Ds y dejé un mensaje. “Mane, no vas a creer dónde estoy”. 
 
      
 
    • • • 
 
    Mientras revisaba el código postal del Fresh Prince, llamé a Gemma Buckingham para registrarme. Ella respondió sonando como si su vida estuviera en una situación desesperada. Estaba llorando, viendo un informe de noticias de la BBC sobre la duquesa Meghan y todos los tweets racistas que le llovieron personas sofisticadas al otro lado del charco. 
 
    Gemma Buckingham dijo: “Ella ha soportado mucho. La gente no entiende. Tantos ataques racistas. Los británicos son unos racistas horribles e impenitentes. Me avergüenzo de mi país. No culpo a estos dos por querer escapar del incesante racismo y juicio. No puedo imaginar por qué una chica hermosa e inteligente como Meghan querría involucrarse en esto en primer lugar. Salvajes despiadados. 
 
    “Hay diez mil formas de llamar nigga a una persona negra sin decir nigga. ” 
 
    “Londres los ha dominado a todos. La mayoría de los insultos suenan como cumplidos de tu nana. Ser negro en el Reino Unido no es fácil. Los niños blancos ataron a un niño negro a un poste de luz e hicieron una subasta de esclavos simulada”. 
 
    “Estados Unidos no estaba poblado con lo mejor de ti. Estados Unidos era un vertedero de criminales, violadores y rechazados. El racismo que nos está matando aquí se construyó allá. Dime a quién enviar una tarjeta de agradecimiento”. 
 
    “Su presidente está silbando perros allí mientras nuestro primer ministro calumnia abiertamente a las mujeres y hace lo mismo aquí. Brexit los tiene mostrando sus verdaderos rostros. Nuestra verdadera historia ha sido borrada aquí también.” 
 
    "¿Vas a estar bien?" 
 
    Gemma Buckingham expresó: “Si no supieran que Meghan Markle es mestiza, la mitad de Londres probablemente querría que el esposo de Kate renunciara a su derecho de nacimiento real para que Meghan pudiera ser su próxima reina. Una gota de sangre negra ha hecho toda la diferencia en el mundo”. 
 
    Volvió a su angustia de todas las angustias. Le dije: "Sí, bueno, imagina si se pareciera a Lupita, Yvonne Orji o Naomi Campbell". 
 
    “ Malditamente odio cuando haces eso. No todo es una broma”. 
 
    “Estaba hablando en serio. Pero está bien." 
 
    “El conocimiento de que Meghan tiene una gota de sangre negra debe celebrarse como el país y los labios superiores rígidos finalmente se vuelven progresistas, pero en cambio lo han arruinado y en sus ojos intolerantes ha matado el valor de su intelecto y devaluado la moneda de su belleza." 
 
    La escuché sollozar, no comparé su angustia con la de nadie más. 
 
    Ella dijo: “Te llamaré después de que termine de llorar por ella como si estuviera llorando por mí misma”. 
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    Mientras mi vuelo de entrenador regresaba al aire húmedo que conocía, mi avión cabeceó y giró y aterrizó con fuerza en la tierra del delta blues en medio de la lluvia torrencial. Esa noche me enteré de que Gemma Buckingham había hecho un Brexit. Ella me notificó mientras estaba sentada en primera clase en un vuelo sin escalas de British Airways, justo al despegar, y el mensaje fue entregado por mensaje de texto. Lo hizo como un terremoto, ese evento que vino sin previo aviso, y no fue hasta después de que te impactó que te diste cuenta de lo que había sucedido. Cuando hablé con ella por Skype tres días después, apenas reconocí su voz. El acento londinense era más fuerte, más profundo, sin disculpas. El afro se había ido. Se había teñido y cambiado de peinado. Su cabello naturalmente rizado era moreno, lacio y sedoso, rico, saludable y reflexivo, súper brillante, en un peinado de medio moño. Llevaba pintalabios color ciruela, rímel y una capa de bronceador. Se veía muy refinada, era una nueva clase de belleza en ropa desconocida para mis ojos; un estilo y creador más británico. Era una mujer nueva en Londres. O su antiguo yo. En Memphis, se peinó al estilo de la libertad negra mientras se vestía para la diversión y la aventura. Ahora su atuendo era elegante, de negocios, de diseñador de pies a cabeza. Me pregunté qué marca de perfume usaba. Deseaba poder olerla ahora. 
 
    Con los labios apretados en una sonrisa feliz, dijo: "Es bueno saber de usted, profesor". 
 
    “Gemma Buckingham. Estás de vuelta al otro lado del charco. 
 
    “Donde todo es familiar. Donde entiendo lo que todos dicen. Donde no soy yo el que se considera que tiene acento. Las calles principales, las librerías, todo vuelve a tener sentido”. 
 
    Dije: “Hay una gran diferencia horaria entre nosotros”. 
 
    "Seis horas. Tu día termina como empieza el mío”. 
 
    ¿Qué te parece Menfis desde allí? 
 
    "Un sueño." 
 
    “Los sueños son cosas que no sucedieron.” 
 
    “Algunos desearías que duraran para siempre. Pero todos tenemos que despertar”. 
 
    Nos sentamos en eso unos segundos. Su teléfono estaba explotando. 
 
    Gemma Buckingham dijo: “Mi día nunca termina. Los autónomos nunca dejan de trabajar”. 
 
    “¿Está lloviendo donde estás?” 
 
    "No." Ella rió. Pero dale diez minutos. 
 
    “El clima allí es voluble como algunas personas que conozco aquí y en otros lugares”. 
 
    "Se sabe que el clima aquí cambia de humor en un abrir y cerrar de ojos, sí". 
 
    “Llueve fuerte aquí”. 
 
    “Se está tirando hacia abajo y estamos teniendo un poco de sol aquí”. 
 
    "Ha estado lloviendo fuerte de vez en cuando desde que te fuiste". 
 
    “La lluvia no dura para siempre. Las tormentas siempre soplan. Sun finalmente regresa. Incluso aquí en Londres el sol brilla de vez en cuando. Aquí, cuando sale el sol, parece que todo el mundo está más feliz. 
 
    Me convertiría en ese tipo frustrado al otro lado del teléfono. 
 
    Me convertiría en el próximo Lennie. 
 
    Su asistente paquistaní abrió la puerta de su oficina y la tomó con la guardia baja. 
 
    “Jefe, para darle la bienvenida a casa, su increíble asistente se paró en la enorme cola y logró conseguirle dos entradas para su artista favorito de la palabra hablada, Princess Latifah en Rebirth of the Griot. ” 
 
    “Yaseera. En una llamada." 
 
    "¿Alemania?" 
 
    Menfis. Personal." 
 
    “Ooops. Lo siento." 
 
    Con la puerta de la oficina abierta de par en par, su notable placa con el nombre de la puerta se destacó. 
 
    Era audaz, tenía letras negras en una hermosa placa de madera exótica. 
 
    Mientras Gemma Buckingham despidió a su asistente, hice una captura de pantalla de su placa de identificación. 
 
    Hice una pausa. “Jefe, aquí soy Pi, Sweet Meat, Profesor, nigga, dependiendo de dónde estoy y quién está parado en mi cara. Podría ir allí y usar un nuevo nombre. Mira quién soy lejos de mi familia, mis amigos, Estados Unidos y todo lo que sé. Conviértete en un hombre negro de Memphis en Londres. Estaría donde nadie me conociera y podría comprar ropa de Londres, reinventarme y ser quien quisiera ser”. 
 
    "Pi." 
 
    “¿Sí, Gemma Buckingham?” 
 
    Ella detectó un cambio en mi actitud. Se intercambiaron sonrisas tensas. No se dijo nada. 
 
    Le pregunté: "Gemma Buckingham, ¿cuánto tiempo estarás en Londres?" 
 
    "No estoy seguro." 
 
    "¿Indefinidamente, Gemma Buckingham?" 
 
    "Pi." 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    Su teléfono sonó. Una llamada de negocios desde Bélgica. 
 
    Dije: “Gemma Buckingham. ¿Hablar pronto?" 
 
    Ella asintió. "Salud." 
 
    En lugar de hacer clic en el ícono rojo y cerrar Skype, hice clic en el ícono que apagó mi video y luego presioné el botón de silencio. 
 
    En su extremo, la pantalla se oscureció y quedó en silencio. 
 
    Hice parecer que había colgado. 
 
    Vio la pantalla oscura, luego se frotó las sienes y miró hacia otro lado. 
 
    Suspiró. 
 
    Tanta frustración. 
 
    La amaba y vi que ella no me amaba. 
 
    Mientras ella conversaba, observé mi captura de pantalla, usé dos dedos para ampliar la foto, hice zoom en la puerta de su costosa oficina, la puerta de un director ejecutivo con su nombre en una placa deslumbrante con una importancia elegante. 
 
    La llamada de Bélgica duró menos de un minuto. 
 
    Colgó, se quedó sentada en trance, apenas parpadeando. 
 
    Yaseera regresó, abrió la puerta y luego dio tres pasos adentro. 
 
    Yaseera dijo: "Guv'nor, ¿comprobó seriamente si puede convertirse en ciudadano de los EE. UU.?" 
 
    “Tendría que casarme por amor y después de tres años sería ciudadano”. 
 
    “¿Iiiiiiissss iiiiiitttt? Eso es excesivo. 
 
    "¿En eso? Son tan bromas. 
 
    “Después de tres años, la mayoría de las parejas no se soportan. Pero al menos serías un ciudadano. 
 
    Gemma Buckingham bromeó: “Siempre podría unirme a su ejército y luchar en sus guerras sangrientas”. 
 
    Yaseera se rió. Mencionaste algo sobre calificar para una licencia de empresario. 
 
    “Podría comprar mi entrada al gran juego de póquer si invirtiera al menos quinientos mil dólares en un negocio. Y podría costar tanto como un millón de dólares. Un millón de dólares. Es mucho dinero para mantener a un hombre o una mujer”. 
 
    "¿Todo eso por una polla?" 
 
    "Caray. ¿En serio? Deja de ser un comerciante de liquidación y sé serio por un segundo. 
 
    "Y no puedo evitar que seas tan estricto y me prestas cinco libras y estoy flaco hasta el día de pago". 
 
    Se reían como se ríen las mujeres en ausencia de los hombres. 
 
    Gemma Buckingham dijo: “Dependiendo de la ubicación, hasta 774 mil libras esterlinas”. 
 
    “Espero que no te importe. Investigué un poco en su nombre y encontré un estudio que decía que Memphis ocupa el puesto número nueve en la lista de las grandes ciudades menos educadas de los EE. UU. Para arriesgar e invertir un millón de dólares allí. . . y no invertir eso aquí en Londres, donde sabes que el terreno no sería prudente”. 
 
    "Son negocios. Todas las relaciones hasta cierto punto son negocios. O dedicarse a los negocios. 
 
    Yaseera dijo: "Lo has dicho un millón de veces". 
 
    “Y como los negocios, la mayoría de los asuntos íntimos fracasan en cinco años”. 
 
    "Lo has dicho un millón de veces". 
 
    “Tenemos un maldito Día del Divorcio por una razón. Probablemente debería tener uno para cada temporada”. 
 
    "No hay argumento allí". 
 
    Se tocó el cabello castaño, cabello ahora peinado como las trenzas de su ídolo. “Me costaría una bomba”. 
 
    “Es un poco caro. ¿Se ofrece a ir a medias? 
 
    "De nada, Yaseera". Gemma Buckingham soltó una risita que sonó a ironía. “Trabajé por mi dinero. Su padre murió y le dieron la suya. Por un lado, estaba feliz por el profesor, y por otro lado, también me molestaba. Mi desapasionado padre africano nunca dio un centavo que no estuviera obligado a darme a mí ya mi madre inglesa para el mantenimiento y sufrí por ello durante años. Hice tantos sacrificios para lograr mis sueños y mi amante heredó una maldita fortuna de la noche a la mañana”. 
 
    Su risa se convirtió en una risa suave y hirviente de odio y celos. 
 
    Yaseera también se rió, solo que la suya estaba destinada a difundir, no avalar. “Por lo general, una mujer deja a un hombre porque es más pobre, no más rico”. 
 
    “Nunca he sido la mujer habitual. Pero eso realmente no fue un problema”. 
 
    Gemma Buckingham miró la computadora como si me estuviera mirando a mí, sin saberlo me miró a los ojos. 
 
    Salté, luego me relajé de nuevo. 
 
    No tenía idea de que todavía estaba viendo este rincón de su mundo en Skype. Vi un librero y acerqué el zoom. Junto a las dos novelas que había escrito estaban Llora, el país amado, Tan larga una carta, Aké, El pasaporte de Mallam Ilia y Todo se desmorona. 
 
    Gemma Buckingham dijo: "Visita Forbidden Comics y recoge mi lista de extracción mañana". 
 
    "Tengo los libros divertidos que te perdiste guardados en mi oficina". 
 
    Y tengo una novela en espera en la librería de Maxim Jakubowski. 
 
    "Algo erótico en este último, lo tomo?" 
 
    Ellos rieron. 
 
    Tomé un sorbo de agua infundida y observé a las mujeres británicas tener una charla de chicas. Tenía muchas ganas de dar un sorbo al licor oscuro mientras observaba lo que se decía en ausencia de los hombres. Incluso si estuviera borracho, sería aleccionador escuchar estas expresiones emocionadas en ausencia de un BMFM. Fui testigo de la vida secreta de Gemma Buckingham, una mujer con una increíble placa con su nombre en la impresionante puerta, una puerta que fácilmente cuesta tanto como el pago inicial de una casa de cinco habitaciones en el corazón de Germantown. 
 
    Yaseera le preguntó a Gemma Buckingham cómo estaba de una manera real y genuina. Dejó de reírse, le temblaron los labios y lloró. 
 
    Gemma Buckingham le dijo a su asistente: “Regresamos al hotel para saber cómo está tu padre y luego estaba durmiendo. El jet lag lo tenía. Yo también estaba exhausto, mi ritmo circadiano también estaba alterado, pero mi mente estaba en llamas. Fue una de las noches que estuvimos en Los Ángeles para el funeral de su padre. Después de haber conocido a su grosera madre por teléfono. Lo miré. Decepcionado. Lagrimas en mis ojos. Esta chica amarilla estaba muy perturbada. Me puse una cómoda bata de hotel, me serví una copa de vino y me paré en el balcón en el frío de la noche. Necesitaba mi alcohol y mi espacio. Nunca usamos condón. Mi culpa. Yo no era la mujer que soy aquí cuando estaba allí. Quien yo estaba allí se arriesgó más y fue más atrevido que yo en Londres. Estuve en América jugando con fuego. No quería ponerme en una situación. Pero la posibilidad cruzó por mi mente. Él también conocía el riesgo. Los bebés vinieron a la mente. El matrimonio también lo hizo. Tuve que hacerme algunas preguntas difíciles. Sabía que nunca dejaría América. A diferencia de los míos, sus lazos familiares eran fuertes. Apenas había salido de Memphis. No tenía un maldito pasaporte. Tuve que imaginarme viviendo permanentemente en su ciudad. En esa humedad. Con esos mosquitos y tics. Tuve que preguntarme si tenía hijos si quería que tuvieran valores estadounidenses. valores sudamericanos. Londres no es perfecto, pero al otro lado del charco crecerían en presencia de armas. El racismo flagrante también los influiría. Tienen tiroteos diarios. Tienen tiroteos escolares prácticamente todos los días. Eso me molestó. Tuve que preguntarme si los querría en ese racismo sureño sin disimular y vivir en presencia de la gente malvada de la bandera confederada. Tuve que preguntarme si mis hijos estarían a salvo. Y obtener el nivel de educación que prefiero. Reflexioné si ese acento sureño era el acento que quería que usaran mis hijos. Sería la mamá que habla en broma, la rara en mi casa. Todos en mi casa serían estadounidenses menos yo. Lo más importante fue contemplar los problemas familiares. El mío estaría aquí en Londres, fuera de la vista y fuera de la mente. Mi mamá y mi papá podrían visitarme de la misma manera que han vivido la mayor parte de mi vida, por separado. No estaba convencida de que su familia fuera el tipo de personas con las que quería que mis hijos se relacionaran, aunque solo fuera en días festivos. Te casas con un hombre, te casas con su familia. Y para ser honesto, ni su familia de California ni la de Memphis me dejaron una impresión favorable. Fue un estudio en los extremos. Lo sé. Soy uno para hablar con las familias africanas e inglesas que me han regalado. Te casas con una mujer y también te casas con su familia. Te casas con sus parientes, como dicen por allá. Preferiría que la mía siguiera soltera. Mejor para la sociedad. lo quería Sólo él. Era una cosa de sexo al principio. Una fantasía. Una mujer cuidando de sus necesidades. Es un hombre guapo. Todos queremos sexo con hombres guapos. Merecemos sexo con hombres guapos. Leí sus libros y estaba mentalmente excitado. Su inteligencia. Su sentido del humor. Su amabilidad. Me desafió, me hizo reexaminar cómo me veía a mí misma como una mujer de color de alguna manera. Se convirtió en algo más que follar. Pero el follar. Me rompió bien. Hizo cosas que me hicieron tropezar. Una noche con él y todo lo que quería era él. Pero no podía tener solo a él. Soy demasiado realista para ser un verdadero romántico. Todos tenemos que levantarnos de la cama en algún momento. Podemos tener sexo durante veinte minutos, pero quedan más de veintitrés horas más en el día. ¿Quiénes somos cuando no estamos follando? ¿Quiénes somos cuando el subidón orgásmico se disipa? Tenemos que dejar que los orgasmos se desvanezcan y enfrentar la realidad. Todo el mundo es un paquete en algún nivel. Sus problemas se convierten en sus problemas. Meghan Markle aprendió eso. Con quien te cases te influye. Su familia se convierte en la familia de tus hijos. Su historia se convierte en parte de su vida, y viceversa. Puede ser abrumador. Meghan definitivamente aprendió eso. Todos somos paquetes de ofertas. Todos nos presentamos con un equipaje invisible también. Yo escondí muy bien la mía y él me expuso a la suya. Todo lo que dije lo tomó al pie de la letra. Todos lo hicieron. Fue divertido. Todavía no tiene idea de lo que he escondido. Casi se lo dijo la primera vez que pasó la noche. Quería aclarar las cosas. Me alegro de no haberlo hecho. Pero yo solo lo quería a él. No es su equipaje. No sus amigos. No su familia. Solo él. Solo la fantasia. Los malvados follando. Para mí. Eso fue egoísta de mi parte”. 
 
    Yaseera la dejó terminar, luego se secó los ojos. “Jefe, lo entiendo. Cuando es serio, todas las cosas deben ser consideradas. Como repites, al final se convierte en un negocio, si no en un trabajo más. Los niños lo llevan a otro nivel. Para algunos, apresurarse a tener hijos es apresurarse a la infelicidad”. 
 
    "Oh, deja de ser cínico". 
 
    “Eso es como pedirme que deje de ser británico”. 
 
    "Tan verdadero." 
 
    “Aprendido de los mejores. Principalmente mi propia madre. Ella es casi tan buena como tú. 
 
    "¿Estoy pensando demasiado en esto?" 
 
    “Estás reaccionando a lo que viste en casa. A Lennie. Eso también te marcó a ti. 
 
    “Me dejó desquiciado, disfuncional, discapacitado emocionalmente”. 
 
    "Te fuiste de aquí en ruinas". 
 
    “Estuvimos allí para el extravagante conjunto de servicios funerarios y conmemorativos de su famoso padre y le permití que me usara como su consolador, que tomara este cuerpo y hiciera con él lo que quisiera para complacerlo, estaba allí para aliviarlo de todo el estrés incurrido. por la ocasión, lo atendí como lo usé para atender mis propias necesidades. Sexo, siesta, sexo, siesta, repetir. Era un masaje interior que inducía orgasmos múltiples a modo de terapia. Yo también estaba estresado. Llevar mis secretos fue estresante. Ser quien era allí, quién necesitaba ser allí, eso a veces me ponía nervioso. A veces me despertaba confundido, un extraño en una tierra extraña, me sentía perdido y eso se notaba en mi reacción, o no reacción cuando me llamaban por mi nombre americano, y no sabía quién era hasta que me tocaba el pelo, hasta que me sentía el poder de mi increíble Angela Davis Afro. Me puse un maldito afro allí. Yo era Gemma Buckingham. Yo era pro-negro día y noche. Nueva actitud y vestuario. No me habrías reconocido desde la distancia. 
 
    Yaseera se desmayó. "Guv'nor, estoy en un período de sequía y necesito eso en mi vida". 
 
    “Fue tormentoso allí. Las tormentas en Memphis fueron aterradoras y emocionantes al mismo tiempo. Me encanta ser juguetón cuando se está inclinando hacia abajo. Cuando hace buen tiempo para los patos puedo tener sexo, siesta, sexo, siesta, enjuague, ducha, merienda, repetir. Los truenos y los fuertes vientos agregaron energía a cada ronda de sexo”. 
 
    “Me encantaría tener un día relajante en la cama teniendo sexo y por supuesto comiendo después de ser comido”. 
 
    "Por cierto." 
 
    “Hasta que se agote. Entonces sea creativo de otras maneras. Explora, juega, aprende.” 
 
    Gemma Buckingham asintió. “Me encanta eso. Éramos así en la magnífica casa que alquilé en el río Mississippi. Nos divertimos por toda la maldita casa. Dormí mucho después del buen sexo. Me hizo roncar. 
 
    “Si no estás roncando, el sexo fue aburrido”. 
 
    "Todo lo que hicimos fue follar y parecía que no podíamos hacerlo lo suficiente". 
 
    "Dickmatizado". 
 
    "Estaba seriamente masturbado". 
 
    Yaseera tomó aire. “Eso cambió para mí después de tener a mi bebé. Durante el embarazo estaba hambrienta. Después de que nació Zion fue como si mi cuerpo cambiara y ese interruptor estuvo apagado durante casi dos años. No me importaba el sexo, en absoluto. Mi esposo sufrió. Arruinó mi matrimonio. Luego, poco a poco volvió a encenderse. Por un tiempo solo la idea de tener una pelusa como solía ser. . . los fluidos corporales eran repugnantes”. 
 
    “No puedo imaginar. La forma en que estaba con ese hombre negro de Memphis, no puedo imaginarlo”. 
 
    Yaseera le entregó un pañuelo y luego preguntó: “¿Sería diferente si este hombre negro de Memphis, como lo llamas, hubiera llegado a tu vida antes que Lennie? ¿O tal vez mucho después? 
 
    “O en lugar de. En vez de. Esta mujer negra de Brixton ahora está arruinada. Absolutamente arruinado. 
 
    “Lennie te devastó. Aplastó tu corazón. Te fuiste tan abruptamente. 
 
    “Es la mejor manera de irse. Si te quedas para conversar, te resultará más difícil ir o te convencerán de que te quedes en un edificio en llamas e inhales los gases tóxicos. A veces hay que arrancar el yeso y sufrir las consecuencias del dolor. Si no puedes realizar esa tarea, te despiertas y te das cuenta de que inconscientemente estás saliendo con tu papá y eventualmente te convertirás en tu mamá”. 
 
    “Lennie fue a Birmingham, y tan pronto como partió su tren, empacaste y corriste a una parte oscura de América. En minutos." 
 
    “Empaqué mis pantalones favoritos, aterricé en Memphis, Tennessee, vi el fantasma de Elvis y comencé a seguir con mi vida, obtuve un nuevo peinado y una mejor actitud. No me habrías reconocido al otro lado del charco. Usé tacones más altos, vestidos más ajustados y faldas más cortas. Ya no era conservador. Ya no me importaba. En relación con aquí, la vida era tan barata. Juegos jugados. Vivió una lista de deseos de fantasías. Lamentablemente me fui de aquí y rápidamente me convertí en otra persona. Sin falsas esperanzas, sin reparación, sin mirar atrás. Estaba libre de Lennie y de la humillación y la piel destrozada que llevé en Londres. Me convertí en mi alter ego”. 
 
    “Y ahora estás libre de América”. 
 
    “Puedo crear un imperio sin problema. Cuando se trata de hombres y amor, soy muy diva”. 
 
    “¿No estamos todos en algún momento? Especialmente después de una pinta. 
 
    "Nunca más." 
 
    Yaseera le dijo: “Eres una mujer ambiciosa de belleza divina e inteligencia invencible, destinada a tener su nombre escrito en el tejido de la narrativa humana. Eres mi Cleopatra. 
 
    "Se suicidó." 
 
    No hasta los treinta y nueve. 
 
    “Como acto de devoción, sus sirvientes se suicidaron”. 
 
    "Vamos a repensar esto, ¿de acuerdo?" 
 
    Ellos rieron. Este era su humor británico autocrítico. 
 
    Una tormenta rugía fuera de mi ventana como lo hizo en mi pecho. 
 
    El entumecimiento me cubrió mientras escuchaba, aprendía y asentía. 
 
    Gemma Buckingham liberó sentimientos auténticos; mi amante de Londres lloró suavemente y se sonó la nariz, soltó lo que sonaba como una larga carta sobre el amor y su amado país. Las mejores cosas se desmoronan. Sus palabras cautelosas hacia mí y su confesión con los ojos llorosos a su asistente no coincidían. Entendí. La gente decía cosas en el momento, soltaba cosas para liberar la presión acumulada antes de que explotara. La gente decía cosas en privado, con ira o cuando se les disparaba, a veces durante o después del orgasmo, alababan cosas que sentían en el momento pero que tal vez no sentirían para siempre. 
 
    Yaseera dijo: “Aparte del dinero. Tendrías que renunciar a todo lo familiar. No hay amigos allí. Sin familia. Todo lo que conoces estaría a miles de kilómetros de distancia. No todo el mundo está hecho para ese tipo de cambio”. 
 
    “Renunciar a su vida y a su familia por amor no le ha hecho ningún favor a Meghan Markle”. 
 
    “A veces es más fácil mantener las cosas sencillas y simplemente quedarse en casa”. 
 
    “Mantenlo sencillo y quédate en casa y vive con el racismo que conoces”. 
 
    Yaseera preguntó: “¿Cómo estuvo allí? ¿Como en la tele? 
 
    “Visité Estados Unidos, fui testigo de su racismo no provocado. No hacían cánticos de monos y tiraban plátanos, pero ahora entiendo cómo se sienten los futbolistas negros cuando juegan en Italia o España. Y los estadounidenses negros no son mejores con su colorismo. Esta 'chica yella'. . . no importa. No puedo comenzar a imaginar cómo era la vida de Meghan. Creció en un área afroamericana. No puedo imaginar lo que soportó”. 
 
    "¿Fue tan malo, en serio?" 
 
    “El profesor fue profesional, aunque en un estado de ánimo desigual y emocionalmente desafiante debido a la muerte de su padre. Era un gilipollas para todos los que lo rodeaban. Atravesamos el gueto y él se convirtió en gueto. Cuando estábamos en un barrio muy elegante de clase alta llamado Hancock Park, por un momento ya no lo reconocí. Me asustó." 
 
    "¿Que paso ahi?" 
 
    “Un hombre blanco chocó contra él. Intencionalmente. Estaba listo para la guerra. Lo vio como una defensa de sí mismo y de la cultura. Comparado con todo lo que he soportado, lo vi como una hamburguesa de nada. No consideró mi vida. Yo soy una mujer. Una mujer negra de otro país. Allí solo en un pasaporte ensangrentado. Yo era un maldito extranjero. Podría haber terminado tratada como una maldita mexicana y encarcelada en la versión femenina de Los Ángeles de la Prisión de Su Majestad. Brixton con zapatos rojos y un vestido nuevo y provocativo que costó más de quinientos dólares estadounidenses por encima de mi Agent Provocateur”. 
 
    “Cárcel en su versión de Su Majestad”. 
 
    “Me dio malos recuerdos de mi encarcelamiento aquí”. 
 
    “Años de la adolescencia. Recuerdos." 
 
    “Actuado por la ausencia de mi padre. Se convirtió en un gamberro. 
 
    "Has corregido tu rumbo". 
 
    “Tal vez fue él arremetiendo contra un extraño debido a su relación con su padre”. 
 
    "¿Su padre?" 
 
    "El profesor. Menfis. 
 
    "Puedo ver eso." 
 
    “Me podría relacionar con eso, pero nunca he dirigido mi ira debido a mi padre a otro gilipollas. Lo mismo para la ira que albergo por mi madre”. 
 
    "¿Su relación con su madre?" 
 
    "Amor puro. Era puro amor”. 
 
    "Envidiable. ¿No hay lugar para ti? 
 
    "Suficiente." 
 
    "Lo siento amor. Lo siento." 
 
    Ella tomó aire. “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    "Suficiente." 
 
    Gemma Buckingham asintió, con los ojos en blanco, susurró como si fuera una niña atrapada en una novela de Dickens. “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    Esa frase estaba en repetición. 
 
    Su asistente la abrazó como una madre, la meció y tarareó mientras peinaba suavemente con los dedos la melena de Meghan Markle de la adinerada gobernadora, la cuidó hasta que los murmullos dickensianos se desvanecieron y luego terminaron, hasta que los labios desnudos de su jefe dejaron de moverse y el parpadeo se reanudó, su extensiones de pestañas otra vez dos tranquilas mariposas en un vuelo perezoso. 
 
    Su asistente retrocedió y sonrió. "¿Estabas diciendo?" 
 
    “Si visitas un lugar para unas vacaciones cortas, muchas cosas pasan desapercibidas. Como un viaje a las islas. Vives en el lujo ofrecido a los turistas pero ignoras y no tienes que ver la pobreza. Su política no es la tuya. No ves su verdad. Cuando vives allí, empiezas a ver la verdad. Se desenreda ante tus ojos. Viví en América. Comió su comida. Vio su mundo más allá de la vista miope que ofrece el turismo”. 
 
    "¿Cómo lo encontraste, en general?" 
 
    “Demasiados estadounidenses negros están culturalmente capacitados, tal vez con un lavado de cerebro masivo, y tienen la notable capacidad de abrazar África y evitar a los africanos al mismo tiempo. Reclaman la patria, fetichizan la patria, pero pueden tener problemas mentales con los africanos, especialmente si son demasiado africanos. África es un concepto para ellos, una fantasía, no una realidad. Su ignorancia es un regalo sobrante de los blancos, su desdén arraigado en los estándares europeos y la confusión cultural que presencié, sin duda, son los efectos residuales del colonialismo. soy africano Se hacen pasar por africanos. No lo encontré divertido”. 
 
    Viviste entre los americanos. 
 
    “Los estadounidenses negros pueden no estar de acuerdo, pero estoy en lo cierto según mis experiencias y perspectiva. Mi conclusión es una acusación y condena precisas basadas en mi conocimiento personal y conversaciones de primera mano, así como en mis observaciones. Esta chica amarilla experimentó una nueva dimensión”. 
 
    "¿Chica amarilla?" 
 
    “Un peyorativo que me lanzó alguien a quien nunca conocí y nunca conoceré. Dos palabras, cómo fueron pronunciadas, me arruinaron. Me sentí como se siente una persona judía cuando escucha un insulto antisemita. Estaba de vuelta en el metro con mis padres siendo objeto de burlas. Me estaban llamando mula otra vez. Me dejó recordando todos los insultos que Meghan ha tenido que soportar en la búsqueda de su amor de cuento de hadas. Me sentí como si hubiera sido insultado por la reina de Menfis. No soy de sonreír y soportarlo, pero lo hice esa vez. Creo que ese momento decisivo cambió todo para mí”. 
 
    Yaseera arrugó la cara. "Caray." 
 
    “Dijo que me veía tan amarillo que probablemente tenía el color, me insultó y luego me invitó a cenar”. 
 
    “Nuestro racismo es tímido y codificado”. 
 
    “Tienes que leer entre líneas aquí”. 
 
    “Los estadounidenses no son conocidos por ser sutiles”. 
 
    “Es como si se esforzaran por ser ofensivos en todo momento. Y estuve tentado de mudarme allí”. 
 
    Todavía fascinada, Yaseera preguntó: "¿Cómo estaban todos los demás allí?" 
 
    La mujer nacida en Brixton despotricó y le dijo a su asistente: “Algunos de los blancos sureños que encontré eran igualmente obtusos y aterradores. A veces me sentía incómodo. Tienes un desacuerdo básico allí y su solución no es tener un debate saludable, sino dispararte. Cualquier cosa relacionada con las armas sucede, lo primero que hacen es apresurarse a comprar más armas. No tiene sentido. Vi sus noticias. Y a nivel político, cualquier inconveniente impuesto por su versión del Parlamento, aunque sea temporal y bueno para los demás, es de alguna manera una violación de sus derechos. Incluso cuando es ley y para el mejoramiento de la sociedad. En algunas partes, incluso las viejecitas llevan armas como si fueran bobbies. Parecía que en cualquier momento tendrían la segunda parte de su sangrienta guerra civil”. 
 
    “Su mentalidad se me escapa”. 
 
    “Se supone que los policías no disparan a un hombre negro desarmado. No importa si ha cometido un delito. Tampoco se supone que maten a los culpables. Si pueden seguir trayendo a El Chapo sin un rasguño, pueden encontrar una manera de reducir la tensión y arrestar a los negros. Inocente hasta que se demuestre lo contrario. Entonces todo el mundo consigue un viaje a Burger King para un Whopper. Temí por mi vida día y noche. Y aún así me habría mudado a ese país de corazón de hierro y habría aprendido a hacer sémola y una barbacoa adecuada”. 
 
    “¿Qué son las sémolas?” 
 
    "Exactamente." 
 
    "¿Se puede probar una sémola?" 
 
    "Nunca pregunté". 
 
    “Para gallo americano. ¿La bomba de placer fue tan buena? 
 
    “Fue bueno Kielbasa. Lo mejor que he tenido, para ser honesto. Era tan malditamente guapo y exótico. Sin embargo, cuando se trataba de racismo o de ser menospreciado, tenía un poco de temperamento. Casi me pone en una mala situación en California. Podría haberme convertido en un hashtag. Su acento sureño me derritió. Fue difícil volver en sí y marcharme”. 
 
    “Un hombre negro de Memphis”. 
 
    “Él lo dejó. Colgado como un caballo con una lengua como una jirafa. 
 
    ¿Y era profesor? 
 
    “Aprendí que un profesor colgado de la UAN te estimulará en todos los sentidos, te despertará mentalmente, te hará gemir toda la noche, la mitad de la noche, luego te despertará y te hará correr como un río dos veces a la mañana siguiente”. 
 
    “Tuvo que ser difícil alejarse de eso”. 
 
    “Era difícil caminar después de eso. Apenas podía gatear. 
 
    “¿Y su padre era el famoso escritor que escribió la serie Forever? Ese es uno de mis favoritos”. 
 
    Era el hijo del señor Suleman. 
 
    Te acostaste con alguien famoso. 
 
    "Una vez removido." 
 
    El famoso hijo del señor Suleman. Eres afortunado." 
 
    "Suenas como mi mamá". 
 
    “Toda la tarde, la mitad de la noche, corre como un río por la mañana. Me encantaría tener esa experiencia”. 
 
    “También mi mamá”. 
 
    "Debería reservarme un vuelo a Estados Unidos, ponerme sexy y caminar por Beale Street, ver con quién me encuentro". 
 
    "Debería. Puede que no vuelvas. Casi no lo hice. No estoy seguro de haberlo hecho. 
 
    “No tengo un millón de sobra, y no soy tan inteligente como tú, y nunca me faltará un sándwich para un picnic, pero, amor, reconozco un mal trato cuando veo uno. Alejarse. A menos que puedas correr. 
 
    "Hice. Abruptamente. Y me ha dejado destrozado. No recuerdo cómo hacer nada hoy. Es como si me estuviera volviendo loco o algo así. Yo también tengo un poco de hambre. Pero tengo antojo de comida americana. Pasara." 
 
    "¿Te apetece un té de construcción y unas cuantas galletas para ayudarte a sentirte betta?" 
 
    "Por supuesto. Me encantaría una taza, pero nada de galletas. En mi dieta. Debo haber ganado una piedra mientras estaba allí. Ellos comen tan malditamente mucho. Lo que sirven en un plato para cada comida podría alimentar a una familia de cuatro personas aquí”. 
 
    "Té del constructor es". 
 
    "Dos azúcares". 
 
    “Estoy en él como el capó de un coche. Podría pasar por Forbidden para tus nuevos libros divertidos. Luego a la librería de tu ruso favorito para tu literatura erótica”. 
 
    “Si tuvieras un gilipollas como un negro de Memphis, me casaría contigo”. 
 
    Yaseera se rió. "Salud." 
 
    "Salud." 
 
    El asistente se fue, abriendo y cerrando la costosa puerta con la impresionante placa de identificación. Gemma Buckingham volvió a fruncir el ceño ante la oscuridad de la pantalla, con los labios hacia abajo, revelando su estado de ánimo. 
 
    Estaba infeliz, enojada y frustrada, arrinconada. 
 
    Ella murmuró: “Estúpido idiota. Sobre un capó. Durante una maldita cena de domingo. 
 
    No sé si ese insulto envuelto en irritación iba dirigido a mí oa ella misma. Por un momento pareció que estaba a punto de estallar en lágrimas, pero se lo quitó de encima. Se sentó un momento, molesta, no podía dejar de revisar su teléfono, luego acercó una pila de periódicos. tabloides británicos. El independiente. La Estrella Diaria. El espejo diario. El Expreso Diario. El Telégrafo diario. El guardián. El guardián semanal. El observador. El sol. El Correo Diario. Todos tenían la cara de Meghan Markle en la portada. Los subtítulos eran tan poco favorecedores como audaces y fáciles de leer. Cada periódico en la tierra de los aristócratas era sin clase, de mal gusto, tan duro y vulgar como el National Enquirer local. La prensa sensacionalista que asesinó a la princesa Diana calificó a la duquesa de raza mixta nacida en Estados Unidos como una destructora de palacios, una Lady Macbeth envenenando al príncipe, y comparó a su hijo con un chimpancé. 
 
    El cabello de Gemma Buckingham era como el de Meghan Markle. Ese escrutinio sensacionalista duro y racista era la vida que ella imaginaba si hubiera elegido acurrucarse conmigo por lo que quedaba de la eternidad. 
 
    Esta era la película Notting Hill, nuestra versión, la de los dos corazones rotos. Ella era Julia Roberts y yo era Hugh Grant, los papeles invertidos. Yo era un chico que escuchaba a escondidas a una chica, meciéndose, pidiéndole en silencio que lo amara. Tenía que ser su decisión, tenía que salir de su corazón. 
 
    Ella tenía que quererme. 
 
    Caminó un rato, con los brazos cruzados, sacudiendo la cabeza, su cabello moviéndose de lado a lado con su tormento. Pronto se recompuso y volvió a sentarse. Gemma Buckingham estaba escribiendo rápidamente, luego hizo una pausa, miró su pantalla, notó algo que la hizo mirar dos veces y luego se sobresaltó. 
 
    "Infierno sangriento." 
 
    Se dio la vuelta con rapidez, los tacones resonaron mientras corría hacia la puerta de su oficina. Tal vez de repente se le ocurrió que su asistente había entrado y la había abierto de par en par. Una vez más, consideró su computadora. Por la forma en que frunció el ceño, apuesto a que estaba comprobando la claridad de la puerta de la oficina en el reflejo de su pantalla. Sus ojos fueron de la pantalla a la entrada de su oficina. Gemma Buckingham se puso de pie lentamente, se acercó a la puerta, la abrió de par en par, luego volvió a sentarse en su silla, volvió a mirar la pantalla y luego volvió a mirar su impresionante placa con el nombre desde el punto de vista de su computadora. 
 
    Su magnífico marcador de puerta era CEO grande. 
 
    Quería que todos supieran que ella era la jefa. 
 
    Gemma Buckingham se paró frente a su nombre inscrito, ansiosa, luego regresó a su silla de oficina de cuero con respaldo alto y comenzó a escribir un mensaje rápido, sin parpadear, luego se detuvo tan rápido como comenzó. 
 
    Sus ojos se abrieron. 
 
    Sabía por qué. 
 
    Se dio cuenta de que el temporizador de Skype seguía funcionando, y eso significaba que todavía estábamos conectados. Se estremeció como si se le erizaran los pelos de la nuca. Su expresión cambió, me dijo que ya no se sentía sola. 
 
    Mirando a la cámara, inclinó la cabeza y susurró: "¿Pi?" 
 
    Mi latido del corazón se aceleró. 
 
    Con una sonrisa nerviosa, preguntó: "¿Estás tomando el pelo?" 
 
    Ella sintió mi energía y yo sentí la suya. 
 
    La espalda de Gemma Buckingham se puso rígida. "Pi." 
 
    Su expresión perpleja me dijo que no estaba cien por ciento segura de si yo todavía estaba allí. Pasaron unos segundos incómodos. 
 
    “Profesor, ¿está ahí?” 
 
    Miró profundamente dentro de la cámara, oscilando entre sonrisas y ceño fruncido. Mi expresión angustiada y compleja reflejaba la de ella. 
 
    Ella dijo "Hola" una y otra vez más veces y de más maneras que la súplica de hola que se pronunciaba en una canción de Adele y Lionel Richie combinadas. 
 
    Nerviosa, tomó su teléfono y marcó un número. 
 
    Mi teléfono sonó. 
 
    ella me estaba llamando 
 
    no respondí 
 
    Una vez más, forzó una sonrisa y susurró un mensaje cantarín: “Profesor Suleman, ¿está ahí? No estoy seguro de lo que está pasando, pero creo que es posible que te hayas ido y dejado tu computadora en Skype”. 
 
    Gemma Buckingham colgó. Parecía que estaba tratando de recordar todo lo que le había dicho a su asistente mientras el reloj de Skype contaba una historia. Frunció el ceño hacia la puerta de entrada alta que gritaba su nombre en letras enormes del tamaño de un director ejecutivo, tragó saliva, asintió, se secó una lágrima, sacudió la cabeza con sus primeros pensamientos, asintió con sus segundos pensamientos, maldijo con el tercero. Miró a la cámara como si pudiera verme. 
 
    Escuchó, no oyó nada. 
 
    Sofisticado, culto y consciente del mundo. 
 
    Pronto dijo: “El amor es su propio contranimo; en mi mundo, es su propio contranimo. Lo que nos atrae es también lo que nos aleja. En mi vida, el amor siempre ha sido el contranimo por excelencia. Atrae o empuja, crea o destruye, nunca a gusto, siempre en acción”. 
 
    Por lo general, era la mujer quien presionaba al hombre para que le diera más. Por lo general, el hombre era terco y seguía las reglas establecidas por la sociedad, protegiendo sus verdaderas emociones, siendo evasivo, mientras que la mujer usaba el sarcasmo como mecanismo de defensa y protegía su alma del daño. Por lo general, era la mujer quien llamaba al hombre, y cuando el hombre se enfrentaba, cuando se sentía atrapado, a veces huía, pero rara vez capituló ante su corazón. Después de todo lo que había pasado, al final del día, solo quería amarla de la mejor manera que sabía. Incluso con sus pequeñas mentiras, a pesar de que se reveló su pequeño juego, me dije a mí mismo que esta relación era corregible. Era reparable. Podríamos ser más que sexo. Podríamos ser más que mentiras. Gemma Buckingham podría ser quien era. no me importó Todo lo que Gemma Buckingham tenía que hacer era querer estar en mi mundo. Regálale a mi mamá una cena de domingo. Tome algunos chistes sobre ser de piel clara y haga algunos chistes de piel oscura a las personas que se burlaron de ella sin malicia en sus corazones. Y eventualmente, con el tiempo, estarás lo suficientemente cómodo para dejarme verla con ese gorro nocturno. 
 
    Dos personas que se encuentran y se enamoran siempre se trata de tiempo. 
 
    Su historia estaba en nuestro camino. 
 
    Este hombre negro de Memphis había entrado en la vida londinense de Brixton después de una aventura desgarradora con un africano llamado Lennie, si ese era su nombre. Él la había devastado. Iría detrás de quienquiera que estuviera allí antes de Lennie, y quienquiera que estuviera antes que él, y antes que él. Llegué mucho después de que ella se casara a los dieciséis años. Había venido después de cualquier razón que necesitara para alejarse de sus padres y salir al mundo por su cuenta. Ya sea por amantes oa manos de su propia familia, el daño al corazón se había hecho mucho antes de que yo llegara a su mundo. Ella me había dicho que estaba dañada entonces. 
 
    Empujé demasiado fuerte. 
 
    Volvió corriendo al otro lado del estanque. Sin aviso de tormenta. 
 
    El amor es un contranimo. 
 
    Lo que te atrae. 
 
    Lo que te aleja. 
 
    Gemma Buckingham se secó más lágrimas. “Te amaba, amor. Te quería." 
 
    Parecía que podía presionar un botón para borrar la historia de nuestra aventura. 
 
    Con el suave clic de su ratón cortó la transmisión. 
 
    Nuestra conexión se cortó. 
 
    Estábamos a más de cuarenta y trescientas millas de distancia. 
 
    Ella no me quería allí. 
 
    Ella no dijo que iba a volver aquí. 
 
    Dijo que me amaba. 
 
    Amado. 
 
    Su amor por mí fue dicho en tiempo pasado. 
 
    Sólo existía de este lado del charco. Cuando llevaba su alter ego. 
 
    Miré la oscuridad en mi pantalla por un rato. Una tempestad rugió dentro de mí y se manifestó en mis ojos. La diferencia entre las tormentas eléctricas y los terremotos es que te dijeron que se avecinaba una tormenta eléctrica y que tenías tiempo para prepararte. Gemma Buckingham había llegado a mi vida tan repentinamente como un terremoto, y ahora estaba cabalgando sobre las réplicas, cada una más alejada de la anterior, hasta que nada. 
 
   


  
 

 CAPITULO 71 
 
    Esa noche traté de bailar mis sentimientos por ella fuera de mi sistema. El Love Club estaba encendido y reventando con botines cayendo como si no hubiera parar. Un número de Megan Thee Stallion retumbó y sacudió las paredes. Sin importar la raza o la religión, todas las chicas de la iglesia, la sinagoga y la mezquita se habían vuelto locas. Las hermanas profesionales y obreras estaban en una zona en la que no serían mal juzgadas, bebidas en mano, twerking como un acto de feminidad, poder negro en el enésimo grado, una conciencia de cultura compartida y la máxima confianza en sí mismas. Las mujeres negras fueron las que más hicieron, lo rompieron como si estuvieran en casa en Ghana, Nigeria y Senegal. Para muchos, esto era lo más cercano a la patria que alguna vez estarían. Este fue su tributo a África. Las mismas mujeres estarían en la iglesia el domingo al mediodía tomando el Espíritu Santo y gritando por Jesús y el Señor. 
 
    Sis estaba pinchando y actuando, pero no tenía tiempo para sentarse en VIP y charlar con su hermano. Estaba resplandeciente, riendo y bebiendo y bailando con el chico blanco que se mecía el pelo al estilo de los rastas. 
 
    Cuando pasé por la casa de mamá, el auto de Black Kevin estaba en su entrada. Cuando llegué a Blair Hunt Drive, revisé mi retrovisor nuevamente. El SUV negro me había seguido toda la noche, hasta el club y de regreso. 
 
    Mis dos escopetas estaban montando escopetas, mi pistola en mi regazo. 
 
   


  
 

 CAPITULO 72 
 
    luces de mi casa estaban apagadas como si tuviera seis meses de mora en la cuenta de Memphis Light, Gas and Water. Me quedé en la oscuridad, una silueta en Trues y una camiseta roja de Carver High School, con dos escopetas a mi lado. 
 
    Dije: "Alexa, toca Peggy Scott-Adams en el nivel dos". 
 
    De pie en mi ventana delantera, limpié mi pistola. 
 
    El SUV negro que me había seguido todavía estaba allí, ahora estacionado dos casas más cerca de Kansas Street. Estaban situados con una buena vista de mi patio delantero. Cada vez que se iban, estaban de regreso en Kansas Street en treinta minutos, así que asumí que se dirigían al centro comercial Southgate y hacían un descanso para ir al baño en Piggly Wiggly, del tipo que no se puede meter en una taza o botella. Me sentí como si estuviera en un juicio esperando que el Juez de todos los Jueces diera un veredicto sobre mi vida. 
 
    La viuda Fátima salió de su casa una hora y media antes del amanecer. Llevaba pantalones cortos deportivos sobre mallas y una camiseta sin mangas Auburn azul marino y naranja quemado que no ocultaba su sostén deportivo, pero era lo suficientemente largo como para cubrir su trasero. 
 
    Ella tenía un nuevo peinado. Tenía mechones fenomenales que caían en cascada sobre sus suaves hombros y llegaban casi hasta su pequeña cintura. Plata con reflejos blancos. Estalló contra su piel. 
 
    Sus mechones se movían de lado a lado mientras salía a trotar. 
 
    Había estado paseando y escribiendo, lidiando con asuntos de Suleman, dos escopetas y una pistola bien engrasada a mi lado, Londres en mi mente. 
 
    La viuda Fátima regresó a casa una hora y algo de cambio después. Su blusa de la Universidad de Auburn estaba empapada, su piel brillaba al amanecer. Hizo su rutina, bajó hasta el final de su camino de entrada, estaba junto a su Nissan e hizo algunos estiramientos de nivel de contorsionista, hizo divisiones completas antes de hacer su rutina de gimnasia seis veces, luego entró. 
 
    Ese todoterreno negro todavía estaba por ahí. Mi negrura estaba justo aquí, esperando mientras el sol hacía que la oscuridad se rindiera al comienzo del nuevo día. 
 
    Cuarenta minutos después, la viuda Fátima volvió a salir luciendo como nueva, se paró en su porche como si estuviera posando, comprobando el ajuste de su ropa. Su maxi vestido estilo halter era ajustado de arriba a abajo, especialmente en la cintura. Partes de ese vestido color caribeño la abrazaron como un hombre celoso. Como un hombre solitario que había encontrado a la mujer adecuada y se negaba a dejarla ir. Abrió su anticuado parasol rosa, una vez más usó su paraguas de viaje como un dosel que bloqueaba los rayos ultravioleta para evitar que el sol cachondo maltratara su piel sin detenerse a respirar. 
 
    Se pavoneó hacia la casa de su hermana de la hermandad Yemi Savage. La viuda llevaba Tupperware. Supuse que estaban a punto de partir el pan con el sol y hablar de chicas. Su nuevo estilo me tenía. Las rastas de la viuda eran increíbles y su melanina era innegablemente maravillosa. 
 
    Después de que su sombrilla desapareciera de mi vista, me puse un pañuelo UAN en la cabeza para evitar que el cabello se cubriera de polvo y hierba, luego me vestí con mi ropa de trabajo designada y me ocupé de mi jardín. 
 
    Nadie me iba a impedir que pusiera líneas frescas en mi césped. Tenía mi ojo en el SUV y ellos tenían sus ojos en mí. Si alguien salió de ese viaje, mis armas estaban colocadas justo dentro de mi puerta principal. 
 
    Tan pronto como comenzó el día, Mo Fo abrió las cortinas delanteras y la máquina de coser de Pokey comenzó a trabajar horas extras. 
 
    Olí algunos pasteles que se estaban haciendo en su cocina. Su televisión estaba alta y un par de sus cinco hijos estaban despiertos al amanecer discutiendo sobre una receta de pastel. Me reí e inhalé el aroma de la dulzura. Pasó un minuto y Mo Fo estaba al otro lado de su casa lavando su camioneta. 
 
    Gritamos nuestros buenos días, luego volvimos a nuestras tareas. 
 
    El desconocido se sentó en ese SUV, con el motor en marcha, y lo observó todo. 
 
    Una hora más tarde, la viuda regresaba hacia mí, sin Tupperware en las manos, girando su sombrilla mientras hacía su interruptor de las Indias Occidentales. 
 
    Ella miró hacia mí y sonrió. Sus hoyuelos cobraron vida. Su celoso vestido la abrazaba con más fuerza. El sol estaba en ambos lados de nuestra calle. 
 
    Dejé de trabajar, me sequé el sudor y saludé a mi vecino del otro lado de la calle. Ella hizo un lindo y pequeño estornudo en la curva de su codo. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    “Las alergias me atraparon. Ambrosía." 
 
    “Tiempo de Claritín”. 
 
    “Además, me quedé fuera hasta muy tarde y me levanté muy temprano”. 
 
    "Tienes tu fiesta". 
 
    “Soca hasta la medianoche, luego a las cuatro a correr. Acabo de tomar un gran desayuno con mi soror y ahora tengo -itis muy mal. Quiero volver a la cama, tomar una siesta Rip Van Winkle, pero primero necesito terminar de calificar las tareas”. 
 
    “Lo mismo aquí en lo que respecta a la falta de sueño y la calificación de las tareas”. 
 
    “¿Cómo te va en la UAN? Todos tienen mucho drama este año”. 
 
    "Ustedes también tienen drama". 
 
    “Nuestro drama no aparece en el periódico ni es tendencia en Twitter normal”. 
 
    Me reí. "Lo habría hecho si hubieras llegado a Smackover". 
 
    Vino hacia mí, sonriendo amablemente, la sombrilla todavía girando. 
 
    Bajé la voz como si me hubiera unido a la liga de chismosos y pregunté: "¿Ves esa camioneta que ha estado estacionada en la calle en Kansas?" 
 
    "UH Huh." 
 
    "¿Que esta pasando?" 
 
    “Nada que podamos ver. Iba a llamar a MPD, pero Pokey no quiere que nadie resulte herido o asesinado por nada. No delante de sus hijos. 
 
    “Ventanas teñidas demasiado oscuras para ver el interior”. 
 
    "Etiquetas de Memphis". 
 
    "Lugareños". 
 
    Sea quien sea, no molesta a nadie. Es Estados Unidos y están estacionados legalmente en una calle de la ciudad en un vehículo con placas vigentes”. 
 
    Estuve de acuerdo. “No están bloqueando la entrada de nadie”. 
 
    "No hay necesidad de ir a la barbacoa Becky o poner a todos Karen en ellos". 
 
    Necesitaba que ellos dieran el primer paso, así que sin importar lo que pasara, podría mantenerme firme, protegiendo mi vida y mi tierra. 
 
    La viuda Fátima preguntó: “¿Cuándo me vas a construir una instalación en mi patio trasero como lo hiciste en el tuyo? Lo que juntas se ve mejor que un nuevo juego de patio de teca de Crate and Barrel. Di cuándo, y puedo hacer que el Sr. Moses me lleve a Home Depot para obtener lo que necesitas. 
 
    “¿Así es como dices hola? Pasaste junto a mí ayer y no me diste los buenos días. Supongo que ninguno de tus neumáticos necesita cambiarse. 
 
    Ella se rió y esos hoyuelos bailaron. “Te saludé con la mano. Eso fue lo mismo que decir hola. No es como si me hubieras dado un saludo adecuado hoy. 
 
    "Ya sabes, un vecino que trabaja duro y suda como un cerdo al sol, y escuché de Pokey 'nem que haces una buena limonada". 
 
    “¿Me ves lo suficientemente bien como para querer un poco de mi limonada ahora? Nunca me has ofrecido una taza de tu buen café como lo haces con Moses y Pokey 'nem. Tienes glaucoma cuando se trata de mí. 
 
    Me reí. "¿De que estás hablando? Te veo todos los dias." 
 
    “Yo te veo y tú me ves, pero tú no me ves como yo te veo”. 
 
    "También tienes cataratas". 
 
    “Visión perfecta. Ese es el problema." 
 
    Le dije: “Te he estado viendo durante años, la pregunta es ¿alguna vez me has visto? Sé que no te importa entrometerte en mi patio trasero sin llamar a mi puerta y ver si me importa. Mo Fo me lo dijo. 
 
    “Habla a medias durante cinco años y luego espera mi limonada porque decides que la quieres”. 
 
    “Nunca te hablo a medias. ¿No me pediste que te construyera un juego de patio gratis? 
 
    “Bueno, nunca has venido a mi lado de Blair Hunt Drive y te has sentado en mi porche”. 
 
    “Nunca me han invitado a cruzar a su lado de la carretera”. 
 
    “Quieres limonada. Ven a mi porche delantero y tómalo. No tengo un servicio de entrega. Trae tu propio tarro de albañil. 
 
    Nos reímos. 
 
    Dejó caer su sombrilla mientras regresaba a su casa, con un vestido suelto, chancletas en sus pies, sin maquillaje en su rostro, sin pestañas que parecían mariposas muertas en su rostro, largos mechones balanceándose. 
 
    Volví a ocuparme de mi jardín, usé el trabajo de jardinería principalmente para espiar los problemas en el camino, todo mientras Londres vivía sin pagar alquiler en mi cabeza. 
 
    Mi vecina me miró desde la ventana de su habitación. 
 
    Ella sonrió mientras saludaba. Le devolví el saludo y luego la miré. 
 
    Luego volvió al porche. "¿Serás capaz de hacer esa cosa del patio para mí?" 
 
    “El próximo fin de semana, puedo tomar prestada la camioneta de Moses y conseguir los suministros”. 
 
    "Te devolveré el dinero." 
 
    "Está bien, guardaré los recibos". 
 
    Una vez más, volvió a entrar con dulzura y volvió a pararse en la ventana, mirando a través de las coloridas cortinas. 
 
    No se habían estacionado autos nuevos en su camino de entrada durante la noche. 
 
    Ningún hombre había estado sentado en su porche. 
 
    Ningún hombre se ocupaba de su jardín. 
 
    Empujé mi confiable cortadora de césped a través de Blair Hunt Drive, la puse en marcha y comencé a cortar el jardín delantero de Widow Fatima. La vi salir de su ventana y dirigirse por su corto pasillo a su pequeña cocina. Cuando llegó a la puerta principal, yo estaba arrancándole las malas hierbas. Ella sonrió y me mostró una jarra de limonada, me ofreció un tarro lleno de hielo hecho del mismo lote. 
 
    Tomé el frasco y ella sonrió, vertió hasta que un poco se derramó por el borde. Lo lamí de mi mano, luego tomé un largo sorbo. Entró una llamada de FaceTime. Respondí a dieciséis grandes y amplias sonrisas, escuché vítores y risas mientras todos cantaban una canción de agradecimiento. Era mi hermana de la Costa Oeste y las únicas personas decentes que había conocido antes de que yo llegara a la ciudad. 
 
    Estaban en la costa occidental de Suecia en el condado de Västra Götaland. Había leído sobre la historia de Stone Mountain, vi que era el lugar donde tuvieron el renacimiento del Ku Klux Klan y tenían el monumento confederado más grande del mundo grabado en el costado de la roca. Habría tenido una vista diaria de la talla conmemorativa confederada, un recordatorio que tenía cuarenta y dos pies de profundidad y se elevaba a ciento veinte metros sobre el suelo. Era su Monte Rushmore racista y representaba a los generales de la Guerra Civil amantes de los esclavos Stonewall Jackson y Robert E. Lee, además del presidente Jefferson Davis. Big Sis y su equipo habrían abierto sus ventanas y tendrían una vista de esa intolerancia grabada en monadnock de cúpula de monzonita de cuarzo todos los días. Todavía hacían recreaciones de la Guerra Civil en ese parque. No podía imaginar despertarme y encontrarme con esa mierda. Me comuniqué con Maddox de inmediato y cancelé ese pedido en Atlanta para los ocho condominios tan rápido que la cabeza del agente de bienes raíces dio vueltas. Ahora Big Sis era una expatriada que vivía en el extranjero en Åsa Rundväg en una casa de cinco habitaciones y cuatro mil pies cuadrados con un garaje para dos autos. Tenía vistas al mar. También tenía una casa de huéspedes de dos habitaciones. Casa de gran calidad que costó dos millones y venía con cafetera. Si quería dejar Estados Unidos y comenzar una nueva vida en Suecia, estaba feliz de poder ayudarla. Ella y su tripulación estaban creando un espacio más seguro para ellos que el que habían tenido antes. 
 
    Exprimieron de felicidad, luego cantaron “Single Ladies” juntas. 
 
    Ella estaba libre de América. Pero eso no significaba que fuera libre. 
 
    Ella estaba feliz. Eso me hizo feliz. Le dije a Big Sis que algún día obtendría un pasaporte; luego vine a Suecia y la conocí cara a cara. Trataría de traer a Sis conmigo. Podría traer a mi mamá y a los nadadores más rápidos también. 
 
    Luego se fue, de vuelta con sus amigos, gritando de alegría. Ella no estaba en ese caballo de batalla en este momento. Deseaba que nunca tuviera que montarlo de nuevo. Pero sabía que los perros no maullaban y los gatos no ladraban. 
 
    La viuda Fátima se tiró de las rastas una y otra vez, le sonrió a su nuevo modelo como si se sintiera nueva y luego dijo: "No te he visto más que una o dos veces de pasada desde que regresaste de Los Ángeles". 
 
    Asenti. "Me encanta tu cabello. ¿Otro viaje a Las Vegas? 
 
    Tu hermana de Kansas Street lo hizo por mí mientras no estabas. Puede que tenga que despedir a mi esteticista habitual. No tengo una razón para ir y venir y arreglarme el cabello en Las Vegas, al menos no ahora. Necesitaba algo diferente. Estas cerraduras me aguantarán unas semanas. 
 
    "Te ves increíble. Detener el tráfico increíble.” 
 
    “Chico, no hay tráfico en esta calle. Sería diferente si estuviera en Poplar en Germantown y tú dijeras eso. 
 
    "Apuesto a que la gente de cabello natural te nota ahora". 
 
    "A lo grande". 
 
    “Cuando dejé que la mía creciera, fue como ser aceptado en una nueva sociedad secreta y al mismo tiempo ser expulsado de otra”. 
 
    “Nunca me han llamado reina tanto en mi vida. Por los hombres blancos también. 
 
    “Tu belleza es universal.” 
 
    "¿Mi botín es qué?" 
 
    "Belleza. No botín. 
 
    "Todavía recuerdo que dijiste que tenía un trasero estrecho". 
 
    "Todavía es estrecho". 
 
    “Nadie se ha quejado. Bueno, nadie me importa una mierda. 
 
    Nos reímos de nuevo. 
 
    Sis pasó a toda velocidad en su auto, tocó la bocina al pasar, un hombre nuevo montando una escopeta. Era el chico blanco del Love Club que había conducido cientos de millas para encontrarse con ella. Nos saludamos como si nos amáramos. 
 
    Mamá vino de la vuelta de la esquina y me vio relajándome. 
 
    Habló con la viuda Fátima y luego parloteó: “Sweet Meat, ¿dónde están las llaves de tu auto? Mamá no tiene gasolina en su auto ahora mismo. 
 
    "¿Por qué nunca tienes gasolina?" 
 
    “Mamá tiene prisa. Venta en Piggly Wiggly de salmón, tilapia y patas de cangrejo. No quiero que mi coche huela a pescado. Prepara tu parrilla”. 
 
    Dudaba, no quería que mamá siguiera por accidente. Pero los acosadores me vieron aquí, sabrían que no estaba detrás del volante. Le lancé las llaves a mamá. Ella los atrapó en el aire con una mano, luego dio media vuelta, dio tres pasos rápidos y bufó, nos miró. 
 
    “Señorita Fátima. Estás en la hermandad de mujeres equivocada para coquetear con mi hijo, pero trataré de no tener eso en tu contra demasiado. 
 
    “Aquí nadie coquetea”. 
 
    “Los escuché reírse todo el camino hasta Kansas Street”. 
 
    "Mamá Nike, estás en la hermandad de mujeres equivocada para acusarme de tal cosa, y te lo recordaré cada vez que tenga la oportunidad". 
 
    “Señorita Fátima, disminuya su velocidad. Recuerda que esos colores coral, rosa y rubor que siempre usas son la mezcla de sangre y pureza, y nos llevaremos bien”. 
 
    “¿Vamos allí, mamá Nike? Tú empezaste. Solo recuerda quién fue primero y quién es el híbrido y nos llevaremos bien”. 
 
    El todoterreno se alejó y giró a la izquierda en Kansas. 
 
    Mamá dijo: “Oh, está encendido. Aquí todo lindo, luciendo como Kelly Rowland, Lupita Nyong'o y Naomi Campbell tuvieron un bebé y lo llamaron Fátima”. 
 
    “Mamá Nike, estás brincando por mi calle luciendo muy linda como Janelle Monáe, Liya Kebede, Lola Falana, Cynthia Erivo, Angela Bassett, Anok Yai, Yaya DaCosta, Tika Sumpter, DeWanda Wise, Maria Rambeau y Kiki Layne hicieron el haz una o dos veces y te escupe. 
 
    Mamá levantó una ceja y en lugar de una respuesta rápida para aplastar ese chasquido, inclinó la cabeza, se rió suavemente, asintió y comenzó a aplaudir lentamente. “Oh, esa fue buena, considerando tu afiliación a una organización de menor estatura. Admite tus celos y sé redimido.” 
 
    "Sí, soy una pequeña gelatina de esa barriga tuya". 
 
    "Me gusta tu piel." 
 
    "¿Mi piel? Pareces más joven que tus hijos. Debes tener una foto en tu casa en algún lugar escondido debajo de una cubierta. Apuesto que lo haces." 
 
    “Si tuviera esas piernas largas, sería capaz de llegar a mis estantes superiores”. 
 
    "Solo dame tus abdominales". 
 
    “Ve al gimnasio conmigo dos veces por semana y te despertarás con un juego propio para Navidad. Tu vientre ya plano. Deja el azúcar y los carbohidratos y bam. No puedo hacerte lucir joven y bonita como yo, pero puedo mejorar tus abdominales si dejas de comer mal. 
 
    “Bueno, bam, eso no va a pasar. Corro entre seis y diez cuatro veces por semana y hago yoga para poder comer la comida mala que me encanta comer”. 
 
    “La cena del domingo, Fátima. Trae tus mejores chistes y todo tu apetito”. 
 
    "¿Qué estás trayendo?" 
 
    "Si te sientas más cerca de mi hijo primogénito, traeré una escoba para ver qué tan bien puedes saltar". 
 
    “¿Hoy en día la gente no está saltando un Swiffer? Somos la generación Roomba, mamá Nike”. 
 
    “Fátima, nos vemos el domingo para continuar esta batalla, si no antes”. 
 
    "¿Domingo?" 
 
    "Cena del domingo. Espero verte allí. 
 
    El todoterreno desapareció. 
 
    La viuda Fátima sonrió. "Sí, señora." 
 
    “Alrededor de las dos. No te retendremos mucho tiempo. No te disfrazes. 
 
    "Sí, señora. Veo cómo lo hacen”. 
 
    “Esta semana estoy usando pijamas de Wonder Woman”. 
 
    "También tengo algunos pijamas nuevos de Wonder Woman". 
 
    “Trae suficiente limonada para veinte. Solo seremos diez de nosotros con algunos amigos, pero bebemos limonada”. 
 
    "Yo puedo hacer eso." 
 
    Mamá se fue a toda velocidad, con música de los setenta a todo volumen. 
 
    Al otro lado de la calle, Mo Fo estaba sentado en su porche con las piernas cruzadas, una cerveza en la mano y vestía una camiseta auténtica de Los Ángeles Lakers con el número de Kareem. 
 
    Cogí ese botín del Staples Center. 
 
    Mo Fo gritó una advertencia a la viuda Fátima. “Él pone miel en su pan de maíz”. 
 
    Le grité: “A veces”. 
 
    "No debería ser el momento". 
 
    La viuda Fátima tomó mi vaso. “¿Miel en pan de maíz? Devuélveme mi maldita limonada. 
 
    "Supongo que no deberíamos hablar sobre lo que puse en mi sémola, entonces". 
 
    “Señor, no me digas que eres uno de esos que le ponen azúcar a la sémola”. 
 
    Pokey y sus cinco hijos salieron, todos sonriendo como si fuera la mañana de Navidad y Santa no hubiera dejado de pasar por su puerta. Pokey sacudió el número de Magic y los niños eran Kobe o LeBron. 
 
    Pokey 'nem estaban todos vestidos de pies a cabeza con un estilo tan auténtico de los Lakers que parecían estar en camino a luchar contra los Grizzlies en el FedEx Forum. Pokey los alineó como un coro y al unísono todos me gritaron un gracias bien ensayado. Saludé como si no fuera gran cosa. Era todo para ellos. Actuaron como si fuera la primera vez que usaban algo que no había sido hecho por la máquina de coser de su madre. 
 
    Pokey gritó que me había hecho un pastel de piña al revés y lo estaba dejando enfriar, me dijo que los niños me lo traerían cuando la llamara por su nombre desde mi jardín, luego dijo que ya era hora de que Fátima me invitara a sentarme. su porche, siempre y cuando le haya estado gustando y quemándose la oreja preguntando todo sobre mí cada vez que podía. La viuda Fátima se sonrojó y me devolvió la limonada. 
 
    “¿Por qué sonríes así, Sweet Meat? ¿No es así como te llaman tu mamá y todos tus hermanos? Ese es un apodo interesante”. 
 
    "¿Cuál es tu apodo? Nadie por aquí parece saberlo. 
 
    "Manguito." 
 
    "¿Como la pequeña señorita Muffet aquí sentada en su tuffet?" 
 
    “Carne dulce. Ni siquiera voy a preguntar cómo o por qué en eso”. 
 
    "Mamá, llámame así porque una vez hice una barbacoa y usé demasiada azúcar morena en la salsa barbacoa, y la carne resultó más dulce que dos Blow Pops y una barra de Snickers". 
 
    Bromeamos, luego cambiamos de tema, buscamos algo de qué hablar, y decidimos el día en que arreglé su llanta pinchada. 
 
    El día que murió mi padre. No por su muerte esa mañana, nunca habría terminado frente a Carver High gritando de dolor. 
 
    La viuda dijo: “Debería haber ido y golpeado a Smackover, el culo grande, en la parte superior de su cabeza gorda. Dos veces por hacerme quemar mi gasolina para hacerlo. Llamando a mi teléfono a esa hora intempestiva como si la conociera. 
 
    Estaba con ella, pero partes de mi mente aún estaban al otro lado del estanque. 
 
    Su nombre de nacimiento no era Gemma Buckingham. En el contrato de arrendamiento de su mansión que supervisa Old Man River, su primer nombre se deletreaba AKUA. Supongo que se pronunciaba Ah-qui-ah, tal vez Ah-kwee-ah. Su apellido era St. John-Amaritiefio. 
 
    Era el mismo nombre que había estado en la puerta de su oficina. 
 
    Ella era ghanesa y escocesa. 
 
    Todavía no tenía idea de quién era ella. Se necesita más que un código postal. 
 
    El todoterreno volvió por donde había ido y volvió a aparcar. 
 
    La puerta principal de Mo Fo se abrió y sus hijos salieron uno por uno, luego cruzaron la calle estrecha con dos de los pedazos más grandes de pastel de piña al revés conocidos por el hombre. 
 
    Pokey gritó: “Fátima, han estado coqueteando tanto tiempo que el pastel se enfrió ahora. Tienes que tener hambre de tanto hablar y reír”. 
 
    “Chica, eres mi nueva mejor amiga, y no eres nadie coqueteando. ¿No pueden un hombre y una mujer sentarse y tener una conversación civilizada? 
 
    Pokey gritó: “Avísenme cuando establezcan una fecha y comenzaré a trabajar en un vestido de novia y el menú para poder ser su proveedor”. 
 
    “Tuve uno de esos antes. No tengo prisa por usar otro”. 
 
    Mo Fo gritó: “El último en casa es un huevo podrido”. 
 
    Los niños se fueron en una carrera, llegaron a su porche. Mo Fo declaró al ganador. Los niños se divirtieron fingiendo jugar al baloncesto en el jardín de su casa. 
 
    El todoterreno dio la vuelta, miró hacia Kansas Street de una manera que tenía mi casa en el retrovisor. Lo desconocido sabría cuando volviera a casa. No podían entrar por mi puerta trasera sin saltar la valla de Sis, que compartíamos. Sis no estaba en casa. Cinco miembros del KKK o uno de sus grupos racistas adyacentes podrían estar entrando a mi casa por la parte de atrás. 
 
    Cuando me levanté para irme, me preguntó: "¿Adónde vas?". 
 
    “Tengo que ir a dar clases a un estudiante testarudo por Zoom durante un par de horas. Está tratando de convertirse en una mejor escritora. Trabajo gratuito”. 
 
    “Es por eso que necesitas enseñar en una HBCU. No somos perfectos, ni mucho menos, pero tenemos un poco de respeto y limonada fresca o té dulce esperándote en la puerta principal cuando estés listo para volver a casa”. 
 
    Le devolví su tarro de albañil. 
 
    Ella dijo: “Voy a salir a tomar soca con Yemi Savage y unas cuantas hermanas más tarde. Llevando a Pokey conmigo. Ella es una borracha divertida. Todas tienen hijos y esposos, novios o lo que sea, así que no nos quedaremos hasta muy tarde”. 
 
    "¿Correr mañana?" 
 
    “Mañana descanso. Pero todavía estaré despierto al mismo tiempo. 
 
    Le dije: "Haré que los niños de Pokey te traigan una gran taza de café por la mañana, tan pronto como le envíe un poco a ella y a Mo Fo". 
 
    Tráelo tú mismo. Dejaré las persianas de mi casa abiertas, para que sepas que estoy despierto, vestido y listo para la compañía de mis vecinos”. 
 
    "Me levanto temprano como tú". 
 
    “Corro temprano porque el aire es más claro y el pavimento no está caliente”. 
 
    “Antes que cante el gallo”. 
 
    "Ven cuando estés listo". 
 
    "¿Antes de que salga el sol?" 
 
    "Justo antes de. Si despiertas. Tráeme ese café. 
 
    El todoterreno que me había seguido desde mi confrontación con el juez regresó y se estacionó más cerca de donde el extremo sur de Blair Hunt Drive tocaba Kansas Street. Di unos pasos en esa dirección. Se alejaron. 
 
    Caminé por el camino de entrada hasta la puerta trasera, me aseguré de que estuviera cerrada con doble llave, verifiqué el sistema de seguridad y luego busqué huellas. 
 
    Fui por la parte de atrás. La escopeta que había dejado allí todavía estaba allí. Lo recogí, lo agité para asustar a cualquiera que estuviera dentro, luego me arrastré de habitación en habitación, corrí las cortinas de la ducha, revisé dentro de mis armarios, miré debajo de mi cama, verifiqué las cerraduras de las ventanas. Luego me duché, la cortina de la ducha abierta, la pistola en el mostrador, las escopetas haciéndole compañía. 
 
   


  
 

 CAPITULO 73 
 
    Sis pasó por aquí más tarde. Después de que me cortó el pelo y me acomodó la barba, nos sentamos en mi sofá y bebimos cerveza. Teníamos la opción de Blue Moons, Angry Orchards, Heinekens y Coronas. Hice la mía una noche de Angry Orchards. Hermana tomó un sorbo de Heineken. Estaba exhausto pero cociné en mi freidora. Comimos tacos de camarones y nos emborrachamos viendo Watchmen. 
 
    Sis bostezó. “Escuché que despidieron al Dr. Stone-Calhoun. Vi el video en línea. Me pregunto qué hizo. Quiero decir, una semana ella está en la portada con el presidente de los EE. UU., la envidia de todos los republicanos en el área tri-estatal, y casi a la semana siguiente, la UAN le mostró la puerta”. 
 
    Tocado a la fuerza. Oralmente violado. No poner en su registro. No tendría que registrarse como delincuente sexual. No pasaría ni un día en prisión. Jubilación anticipada pagada de la UAN. Trato dulce para alguien que debería haber estado encerrado durante al menos tres ciclos de elecciones presidenciales. No hay vergüenza de primera plana con The Commercial Appeal. El video de ella en las redes sociales siendo escoltada fuera del campus sería irrelevante a la larga. 
 
    Ese era el tipo de justicia al que cierta calaña estaba acostumbrada. 
 
    Era difícil saber quién ganó y quién había sido rechazado. 
 
    Sis dijo: “Reduzca la velocidad. Estás bebiendo más que yo esta noche. 
 
    Me reí, pero mis ojos no sonreían. 
 
    hermana sonrió. "Oh, vi estos lindos soportes para teléfono por diez y también compré uno dorado para ti, ya que el tuyo estaba andrajoso". 
 
    Sis me entregó un cargador de coche inalámbrico automático dorado. 
 
    Ella dijo: “Se adhiere a tu ventilación. Para que tu iPhone no se siga cayendo y volando mientras conduces. El teléfono de mamá se cayó diez veces”. 
 
    Me senté en la ira, le sonreí a Sis, asentí como un agradecimiento. 
 
    Sis preguntó: "¿Te gusta tu nueva escopeta?" 
 
    Mentí, “No he tenido la oportunidad de probarlo todavía. Ansioso de. Con muchas ganas de hacerlo. 
 
    “Deberíamos ir a Shoot Point Blank. Podemos reunirnos con el resto de los nadadores más rápidos y sacar unos treinta y seis allí. 
 
    “Pienso en sacar unos treinta y seis todos los días”. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "'¿Sorber?" 
 
    "Pareces apagado desde que fuiste a Los Ángeles". 
 
    “Tuve algunos momentos que cambiaron mi vida”. 
 
    “Tienes una familia en Los Ángeles”. 
 
    "Te hablé de esa gente". 
 
    Ella rió. “Tu papá los llamó los hijos de puta”. 
 
    “Con su último aliento”. 
 
    “¿Y aparecieron con perros, un caballo y un maldito avestruz?” 
 
    Nos reímos. Esa vez mis ojos también lo hicieron. 
 
      
 
    • • • 
 
    Esa noche, como todas las noches desde Los Ángeles, mantuve a Lightning a mi lado. Mi segunda escopeta era su compañera, cargada y junto a la puerta. Mi Glock estaba en la parte baja de mi espalda, esperando que apareciera un juez vengativo. 
 
    Sería la última noche que tendría que preocuparme. 
 
    Sería la última noche que el desconocido en un extraño SUV se escondió detrás de vidrios polarizados y estacionó lo suficientemente cerca de mi casa para matarme a tiros en la calle. Sonarían truenos y caerían cuerpos. 
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    A las cuatro y media caminé en la oscuridad hasta el baño. 
 
    Después de otra ducha de dos minutos con la música apagada, la cortina de la ducha corrida, las pistolas al alcance y la puerta del baño abierta de par en par, me puse loción en el cuerpo con los ojos en el monitor. El frente de mi casa se iluminó cuando pasó un auto. Uno de los Clark de la calle. Reconoció el Porsche Cayenne. Un Echo estaba en el mostrador del baño, el video mostraba mi puerta de entrada a la calle. Era un respaldo para el timbre Ring que sonaba cada vez que los pies de alguien tocaban mi acera. 
 
    Mi gran árbol de sombra ahora era un lastre. 
 
    Revisé el café mexicano que estaba haciendo, luego fui a mi ventana delantera y fruncí el ceño hacia mis pacientes acosadores. El todoterreno esperaba en la oscuridad. No se había movido en cinco horas. Pistola rebotando contra mi pierna, suspiré hacia la casa de la viuda. Las luces de la sala de estar y de la cocina estaban encendidas. Ella ya estaba en su ventana delantera, tal vez mirando de esta manera. Eso se confirmó cuando su silueta me indicó que me acercara. 
 
    Le devolví el saludo. Era verano cálido y en tierra de mosquitos tenía ropa mínima de verano. Eso significaba que no podía escabullirme y llevar mi pistola en la cintura. Una escopeta sería demasiado obvia. Como no quería tratar con la viuda, llené mi maldito termo. 
 
    Antes de que se hicieran nuevas sombras y mientras la belleza y la calma de lo desconocido se sentían como terror absoluto, llevaba el gran termo UAN lleno de dulce café mexicano en mi mano izquierda, tenía la mano derecha libre. Estaba haciendo todo lo posible para parecer normal, parecer tranquilo. Metí trabajo, iPad, MacBook, asuntos de Suleman y suficientes notas de novelas gráficas para esconder la pistola cargada dentro. La mochila de cuero vintage cargada tenía que ver con proteger el arma. Tuve que caminar hasta la casa de mamá para buscar mi auto. Ella no lo había traído de vuelta anoche. 
 
    Me sacudí el insomnio y le envié un mensaje a Mo Fo, le dije que le dejaría las dos tazas de café dulce para él y Pokey en unos treinta minutos, después de cruzar la calle para hacer la misma entrega a la viuda por primera vez. Mantuve mi mano derecha abierta, me aseguré de que mi mano con el arma estuviera libre y lista para un desenfundado rápido. Había practicado cien veces en el campo de tiro. 
 
    Sopa de negros muertos. 
 
    El poder de tres palabras. De todas las opciones en mi cabeza, la sopa de negros muertos era la tendencia número uno. Me había hecho seguir. Sabía lo que tenía para el desayuno. Sabía lo que había tenido para mi almuerzo. Sabía la dirección de mi casa. Sabía que mamá y hermana vivían cerca. El chef quería sopa de negros muertos. 
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    De mala gana me dirigí a la casa de la viuda con el arma cargada en mi mochila. El seguro estaba puesto. El calor dictaba qué ropa no se vería sospechosa antes del amanecer, así que en lugar de vestirme de pies a cabeza de negro o camuflaje militar, usé joggers que me llegaban a las rodillas, una camiseta UAN y chanclas Old Navy. Cuando estaba casi en la puerta de entrada de la viuda Fátima, un segundo todoterreno dobló por Kansas Street. Llegó rápida y dramáticamente por Blair Hunt Drive, aceleró desde el extremo sur y pasó junto al primer SUV. El nuevo desconocido se detuvo frente a mi casa durante unos segundos amenazantes antes de continuar y estacionarse junto a la acera una casa más arriba de Mo Fo 'nem. No apagaron su motor. Mantuvieron sus vidrios polarizados arriba. 
 
    Las luces de freno destellaron un momento, iluminaron la mañana como una señal para sus compañeros de trabajo. El nuevo desconocido cambió a estacionamiento y las luces traseras se apagaron. Todo lo que podía escuchar era el nuevo bostezo de la mañana. Nadie salió. Me habría dado la vuelta, pero la viuda me vio y abrió la puerta. Termo grande en mano, le sonreí a mi vecino del otro lado de la calle. 
 
    Cambié mi mochila y dije: "Buenos días, profesor". 
 
    "Buenos dias profesor. Espero que esto no sea demasiado pronto”. 
 
    "Tiempo perfecto." 
 
    “Antes de que el diablo llegue a la sala de calderas y encienda el horno”. 
 
    Iba descalza con una falda y una camiseta Auburn, con las piernas brillando hacia un nuevo cielo, de esos que un hombre escala paso a paso, sin prisas. 
 
    Tenía mi termo UAN en la mano. “Traje el café de olla. ” 
 
    “Tu mochila se ve pesada. ¿Te estás escapando de casa? 
 
    “Huyendo del diablo”. 
 
    "En ese caso, necesito comenzar el entrenamiento a distancia contigo". 
 
    "Iba a dejarte un poco de café, luego Mo Fo 'nem". 
 
    "¿Estás viajando pesado como Papá Noel para simplemente caminar al lado?" 
 
    Le dije la parte de mis planes que era seguro contar. Iba a estacionar en el río y ver un nuevo amanecer, luego ir a Gourmet Chicken & Waffles de Fannie Lou para tomar un desayuno rápido antes de conducir hacia el este y sentarme en cuclillas en una mesa de bistró y trabajar un rato bajo el aire acondicionado en el Starbucks. en la autopista 64, la que sale por Wolfchase. 
 
    Ella dijo: “Me alegro de que tengas hambre. Yo cocine. No es pollo y gofres. Podría haber hecho eso. Lo que hice, hice suficiente para ti. 
 
    "¿Para mi?" 
 
    “¿Quién más a esta hora?” 
 
    "Brad Pitt." 
 
    Ella rió. “Si hubiera sabido que ibas a cabalgar para ver salir el sol y me hubiera invitado, habría hecho el desayuno hace una hora, lo habría empacado y me habría ido contigo. Habría conducido mi Z con la capota abierta”. 
 
    Miré detrás de mí, fruncí el ceño de un SUV acechante al siguiente, luego entré. Me detuve en la puerta, luego di un paso atrás, volví a salir, miré a uno, luego al otro, asentí. 
 
    La viuda Fátima se paró en la puerta y espió conmigo. 
 
    Mi corazón latió con fuerza. "¿Uber?" 
 
    “Ya estarían fuera si llamaran a un Uber para llegar al aeropuerto”. 
 
    “Todas las luces están apagadas en su casa”. 
 
    “Blair Hunt Drive se está convirtiendo en el nuevo Riverside Park”. 
 
    Me invitó a lo más profundo de su casa. Su nido era una majestuosa cuna de dos habitaciones y novecientos pies cuadrados. Una pared de la sala de estar estaba dominada por un televisor inteligente Samsung de ochenta y dos pulgadas. 
 
    Me vio echándole un vistazo, se rió entre dientes y luego dijo: “Creo que me excedí. Obtuve la última y mejor tecnología de Best Buy. Estaba en rebaja." 
 
    "Lo hiciste bien." 
 
    “Best Buy se quedó con todo mi dinero esa semana”. 
 
    La mala educación de Lauryn Hill estaba en lo bajo. Se balanceaba y nadaba con su contraónimo personal mientras Lauryn Hill cantaba canciones de los noventa. Era poderoso y cautivador; Fui arrastrado a los sentimientos, pisado en los míos. Esa música fue la música de mamá durante mucho tiempo. Su tristeza. 
 
    Sin pensar, debido a mi educación, deslicé mis chancletas en su puerta, luego me reenfoqué, evalué su vida. Había un piano electrónico portátil Hamzer de sesenta y una teclas con un soporte, un taburete pequeño, auriculares y un micrófono. Entonces su arte. En el comedor había un gran tríptico que representaba a mujeres caribeñas bailando con faldas largas y coloridas, pañuelos en la cabeza y camisetas sin mangas. Impresionantes fotografías en lienzo de la viuda decoraban la pared de tonos caribeños cerca de su estantería de madera organizada pero sobrecargada. Mi vecina del otro lado de la calle mostró su pasión por los viajes. Era una supermodelo cuando se vestía. Sobre algodón estirado y lino, estaba efervescente con un pequeño vestido negro, el cabello alborotado, una amplia sonrisa, hoyuelos profundos, bailando sexy en un concurrido club de cinco estrellas en Las Vegas. Ella era dueña de la habitación, el mundo y su universo adjunto. Me recordó cuando golpeé las puertas del Love Club. En otro lienzo que parecía hecho de cáñamo, estaba cubierta de cabeza con sandalias brillantes en una abaya completamente negra decorada con bordados de colores y lentejuelas. Estuvo en Abu Dhabi en la Gran Mezquita Sheikh Zayed. Las imágenes de la realeza en Granada, Trinidad y Barbados se combinaron con fotos en Tanzania. Y en el lienzo más grande estaba elegantemente vestida y riéndose en una cabina telefónica roja en Londres. Ella había estado en Londres. Ella había estado en un lugar en el que yo nunca había estado y estaba tratando de escapar. 
 
    La viuda tenía una gran sonrisa, esos hoyuelos en llamas, estaba tan emocionada como una niña en Navidad, en una cabina telefónica roja de Londres, pero cuando parpadeé vi la cara de otra mujer, su nombre falso y su tez ambarina grabada en mi mente. 
 
    La viuda agitó su mano derecha como si ya hubiera tenido suficiente. “Está bien, la amo, señorita Hill, pero ya basta de tristeza. Necesito reír. Alexa, pon mi comedia favorita”. 
 
    Para entonces la viuda tenía dos mimosas en sus manos. Uno estaba casi vacío. Jugo que adormece el corazón al amanecer. En cada copa de champán había fruta fresca picada: fresas, arándanos y rodajas de naranja. 
 
    Me entregó uno nuevo y luego tomó mi termo. 
 
    Tomé un sorbo. Apenas podía saborear el jugo de naranja. 
 
    "¿Qué le pones a esas mimosas?" 
 
    “Grand Marnier, cucharada de Chambord, cucharadita de whisky. Estoy en mi segundo. Me dijiste que te gustan las mimosas. Hice mi especialidad. 
 
    Asenti. “Mimosas para café.” 
 
    Estás un trago atrasado. Ponte al día mientras cocino. Quitarse los zapatos." 
 
    "Ya hecho." 
 
    “Espero que te guste mi salmón. Nueva receta." 
 
    “No esperaba un desayuno completo.” 
 
    "Yo tampoco. Tuve una noche inquieta y me desperté con hambre”. 
 
    "¿Inquieto?" 
 
    “Cosas en mi mente que son difíciles de quitar”. 
 
    "¿Qué cosas?" 
 
    Ella esquivó el problema señalando su contenedor de basura lleno. Estaba tan lleno que se negaba a cerrar. El olor de las croquetas de salmón fresco y las cebollas peladas era fuerte. Junto a la puerta trasera había otras tres bolsas de basura de plástico de Trader Joe's pequeñas. No había sacado la basura en días. 
 
    “Abrí las latas de croquetas de salmón, luego olvidé enjuagar las latas antes de tirarlas a la basura. Profesor, ¿le importaría quitarme eso antes de que la casa empiece a oler como un mercado de pescado en Seattle? Puedes mirar mi patio trasero mientras estás afuera y ver si puedo hacer que el mío se vea tan bien como el tuyo con bancos y luces”. 
 
    Agarré sus maletas y salí por la puerta trasera, todavía arrastrando mi mochila, la parte superior abierta, el mango de mi arma ansiosa guiñándome. 
 
    El dulce olor del amor flotaba en mi camino. Una caja en forma de corazón del estante superior estaba abarrotada en la parte superior de su gran bote de basura negro. La caja estaba llena de al menos treinta rosas rojas. Leo las etiquetas comerciales. El millón de rosas de la eternidad. Rosas caras. Caro como mi hipoteca mensual. Una gran tarjeta de Hallmark estilo te amo por el resto de siempre se rasgó por la mitad, luego se rasgó por la mitad dos veces más. Con él había otra nota escrita a mano. Te extraño. Te extraño. Te extraño. Parecía que le habían escupido una docena de veces. Se habían gastado alrededor de quinientos dólares en un ramo de rosas de primera calidad que duraba más de tres años. Tres años era tiempo suficiente para tener una cita, casarse, cambiarle los pañales a una rata de alfombra mientras otra se cocinaba en el horno. Miré al suelo, vi lo que me había perdido en la oscuridad. Pétalos de rosa cubrían la hierba desde la puerta trasera hasta sus desagradables barbillas. Parecía que la habían llevado a la histeria y al azar y emocionalmente los había aplastado y tirado a la basura tan pronto como el ramo de por favor, cariño, por favor, fue entregado en su porche. 
 
    Tiré su basura nueva, me detuve y miré por encima de su patio trasero, incliné el costado de su casa y vi que ambos SUV todavía estaban en su lugar, luego volví a entrar, me acomodé mientras ella estaba hablando por teléfono, entré sigilosamente sin golpear la puerta, se paró en la entrada y el oído apresuró. 
 
    ¿Esa bocazas de Selena te llamó diciendo mi nombre? Ella tan maliciosa. Yo y el doctor, niña, hemos terminado. Esa situación requiere una tarjeta de duelo ahora. La verdad es como el sol: puedes esconderte de él por un tiempo, pero no desaparecerá. Puedes esconderte y comprar tierra, pero no puedes esconderla y trabajarla porque la verdad tiene que salir a la luz. Un perro bueno para nada me da un cuerno por una puta del campo. Smackover. Arkansas, niña. Cabello azul cielo en corte marinero. Con piernas rojas y gruesas, tiene una forma cuadrada como una stripper escondiendo dos pelotas de baloncesto desinfladas debajo de su tanga. Hazme parecer tonto. Me arrastró el número de su teléfono y me llamó a las dos de la mañana para despertarme de mi buen sueño, pero no sabía que estaba despertando a mi antiguo yo. ¿Cómo? Llamándome zorra anoréxica. Parece que la han excavado tanto que un hombre se sube a su agujero y se siente como si estuviera cayendo en una tumba de seis pies. Ella me llama un cabrón anoréxico. El nuevo yo no se molestó con ella, pero el antiguo yo estaba en un estado de ánimo muy diferente”. 
 
    Me vio detrás de ella y se sobresaltó, si no se avergonzó. 
 
    Levanté mis desagradables manos y susurré, dije: "¿Baño?" 
 
    Ella apuntó. "Me asustaste hasta la muerte". 
 
    Asenti. “Tienes mucho espacio. Podrías construir una glorieta”. 
 
    Volvió a su llamada y fui a su baño, me lavé las manos y luego usé un desinfectante. Cuando regresé, ella estaba fuera del teléfono. 
 
    La viuda dio un sorbo a su mimosa. "Gracias por sacar mi basura". 
 
    "No hay problema." 
 
    “Odio sacar la basura”. 
 
    “Creo que todos lo hacemos”. 
 
    “Es una parte necesaria de la vida”. 
 
    Ella cocinaba y bebía mimosas como si fueran agua infusionada. 
 
    El arreglo de quinientos dólares de flores sensuales y estimulantes del clítoris estaba afuera mezclado con bolsas de basura sucias y días de basura húmeda y desperdicios, todo relegado para convertirse en abono. El médico del Hail Mary de TSU estaba destinado a ser molido y convertido en fertilizante, convertido en mierda para el suelo, desechado por el bien común. 
 
    Destrozado por el bien mayor. 
 
    Destrozado. 
 
    Igual que me había destrozado una mujer al otro lado del charco en Londres. 
 
    Le dije: "¿Estabas diciendo algo sobre el amor hace un momento?" 
 
    “Estaba mal en mis sentimientos. Pensamiento. Ser existencial y ponerme a Lauryn Hill. Tratando de racionalizar lo que no se puede racionalizar”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “No creo que los hombres estén tan preocupados por el amor”. 
 
    "Esa miserable palabra de cuatro letras". 
 
    “Todos nos contagiamos en algún momento”. 
 
    "Y trata de deshacerte de él". 
 
    Puso su televisión en CNN. Apareció un comercial de un bufete de abogados que decía que los Boy Scouts que habían sido abusados sexualmente por líderes Scout tenían derecho a una compensación financiera. Desinteresada, ella lo apagó de inmediato. Había brillado como una señal destinada a redirigir mis pensamientos. 
 
    Se tambaleó, a tres sorbos de estar borracha, gorjeó antes del amanecer. 
 
    Estudié otras partes de su castillo. Sus estanterías de madera eran una biblioteca de estudios negros. Entre sus cientos de novelas africanas, antillanas y afroamericanas, colocada junto a la mía estaba la misma novela que mamá me estaba lanzando, El negro delicioso: consumo humano y homoerotismo dentro de la cultura esclava estadounidense. 
 
    Dije: “Tienes libros escritos por mi padre”. 
 
    “Escribió tantos libros que después de un tiempo era difícil seguir el ritmo”. 
 
    “Era un gran trabajador. Los extraños lo amaban. Sólo extraños. 
 
    "Lamento tu pérdida, si no te lo he dicho". 
 
    "Gracias." 
 
    "Ten tus libros también". 
 
    "¿Me llamaste para un reembolso?" 
 
    “Los disfruté. Hizo enojar al doctor de TSU”. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Nunca le agradaste al médico de TSU". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Él podía decir que me gustabas". 
 
    "No pude". 
 
    "No se suponía que lo hicieras". 
 
    "Buen trabajo." 
 
    “Eres excesivamente guapo y tienes ojos de tigre. La primera vez que vi tus ojos de cerca me temblaron las piernas. Te tenía miedo y me atraías al mismo tiempo. Menos mal que éramos vecinos. 
 
    "Sí. Eres inteligente, independiente, sin hijos, tienes tu propia casa, tienes menos de treinta años, eres dulce y pareces una modelo. Una cosa buena." 
 
    "De todos modos. Puedo hacer mucho, pero escribir un libro, eso no es lo mío. ¿Cómo empiezas un libro? 
 
    “Abro un diccionario y lo sostengo boca abajo, lo agito hasta que se caen todas las palabras, hago lo mismo con un diccionario de sinónimos, luego junto la montaña de palabras dispersas hasta que tienen sentido”. 
 
    "Sabelotodo." 
 
    "Culo estrecho". 
 
    Ella gritó, riéndose: "Alexa, pon mi música favorita, por favor". 
 
    Entró Soca. Bebimos mimosas. Mimosas fuertes. Cuando el exterior comenzó a brillar, la inhalé. Olía a Olay con manteca de karité fresco. Los dientes blancos de Colgate resaltaban su tez de chocolate doble. 
 
    Gemma Buckingham estaba en Londres y este hombre negro de Memphis no sabía nada de ella, así que supuse que ya no estábamos en la misma oración, en el mismo párrafo, en el mismo libro invisible. 
 
    Todavía me aferraba a esa aventura de verano como si fuera la Biblia. Necesitaba cerrar el libro y ponerlo en el estante con el resto de las lápidas. 
 
    Me hizo un fantasma, supongo que necesitaba hacerle un fantasma. 
 
    La forma de ver las cosas de Roger de Groot me dijo que mirara esto de una manera diferente, a su manera. Así que le di la palabra a Roger de Groot. 
 
    Me dijo que si mi vida fuera un libro, entonces ella había comenzado a leer la vida de Pi, no le gustó lo que sucedió en un capítulo corto, hizo su juicio final basado en una parte, no en el todo, luego cerró el libro y puso lo bajó, lo dejó en un estante con otras lápidas que había comenzado y no terminaría. Roger de Groot de origen europeo, un hombre que ganaba nada menos que 650 la hora y pagaba 300 por un corte de pelo básico, mi amigo y reparador amante de los cubos de hielo y bebedor de whisky, me abrazó, luego me dio unas palmaditas en el hombro y me recordó que a todo el mundo no le gusta el mismo libro, ni siquiera cuando es un éxito de ventas. 
 
    Tal vez la gota que colmó el vaso de este camello de ojos verdes y piel marrón fue cuando le pregunté a Gemma Buckingham sobre su hermano, del que dijo que fue abusado sexualmente por un sacerdote dentro de su iglesia, y ella espetó: "¿Qué hermano?" 
 
    Esa expresión emocionada en un momento de ira era su verdad. 
 
    Ella era una mentirosa. Había mentido desde el momento en que dijo su nombre. 
 
    Había hecho lo que mi madre había hecho hace más de treinta años: enamorarme de alguien porque era importante, luego hablaba tan lento que terminé tan cegado como Stevie Wonder por su belleza exterior. 
 
    Mi vecina estaba en una zona propia. 
 
    Su lenguaje corporal y ceño fruncido decían que se imaginaba a la doctora de TSU con una mujer bien dotada que trabajaba en Walmart. 
 
    Mi teléfono explotó. 
 
    El teléfono de la viuda explotó al mismo tiempo. 
 
    Mi vecina de enfrente leyó sus mensajes. 
 
    Leí el mío, comencé a mecerme como si estuviera en un caballo de batalla. 
 
    Ella mano peinó sus rastas y rebotó su pie derecho. 
 
    Con los ojos muy abiertos, rígido con la noticia, negué con la cabeza con incredulidad. 
 
    Se puso de pie, caminó. “Señor, Señor, Señor. Esa pobre familia debe haber volcado un salero y roto un espejo después de dejar zapatos en la mesa. Este tipo de mala suerte es peor que decir buena suerte y Macbeth en un teatro”. 
 
    Recorrió el Twitter de Memphis lo más rápido que pudo. 
 
    Dije: “Joder. no puede ser El juez de todos los jueces está de moda”. 
 
    “También lo es la reina de belleza de Brownsville. Dra. Stone-Calhoun. y UAN. ” 
 
    Con la mochila pesada en el brazo izquierdo y la mano derecha ansiosa por cavar dentro, corrí hasta la ventana delantera, miré a las dos incógnitas, revisé el Twitter de Memphis de nuevo, leí las actualizaciones que se desplazaban rápidamente con incredulidad. 
 
    Dije: “El juez de todos los jueces y su esposa trofeo de reina de belleza”. 
 
    “En todas las redes sociales de Memphis dice que están muertos”. 
 
    “No voy a creer eso. No hasta que esté en las noticias locales. 
 
    Corrió y encendió el televisor de su sala de estar. 
 
    En las noticias locales había fotografías del Juez de todos los Jueces y su esposa. Las fechas de nacimiento y la fecha de hoy estaban debajo de cada imagen. El locutor estaba demasiado conmocionado para hablar sin llorar. El trueno estaba en el suelo. 
 
    La tragedia en el código de área 731 estaba en todas las noticias locales, la noticia principal en todas las estaciones. Gente de Jackson, París, Nutbush, Dyersburg, Union City, Savannah, Martin, Camden y Lexington incendiaron el Twitter de Memphis. El escándalo ocurrió a sesenta y cuatro millas de Menfis, a unas cincuenta y cuatro millas en línea recta. Ocurrió en la ciudad que lleva el nombre del general Jacob Jennings Brown, donde los granjeros yeomen eran unionistas incondicionales durante la Guerra Civil. Fue la ciudad donde un miembro de la NAACP fue secuestrado y encontrado muerto en el río Hatchie, agujeros de bala en el pecho, linchado por actividades de derechos civiles. 
 
    "Esperar. Sweet Meat, profesor, hay un video. 
 
    "¿De que?" 
 
    “Está de moda bajo Faces of Death. ” 
 
    "De ninguna manera." 
 
    "Esto está mal. Vaya. Mi. Maldito. Frackín. Dios." 
 
    "¿Que encontraste?" 
 
    “Todo el asesinato fue grabado y puesto en línea”. 
 
   


  
 

 CAPITULO 76 
 
    Había oscuridad total; luego se encendió un video, fuera de foco, y alguien buscó a tientas un teléfono. Se encendió una lámpara de noche. Estaba cerca del amanecer en una habitación llena de muñecas pálidas de mejillas gordas. El titular del teléfono nervioso hizo un ruido que sonaba como si apenas estuvieran despiertos. El teléfono estaba grabando fuera de foco, y el camarógrafo de la madrugada respiraba con dificultad, muy femenino, en pánico mientras una voz enojada gritaba. La voz enojada estaba borracha y fuera de la pantalla; las demandas y los insultos venían de lejos pero al mismo tiempo estaban muy cerca. Un atisbo de cabello rubio vino y se fue. Memphis conocía esa melena. Era la Dra. Stone-Calhoun, la Perra de Brownsville. Este era el teléfono de la reina de belleza. Se había despertado sobresaltada y empezó a gotear antes de que pudiera recuperar el aliento. La ira en la voz se hizo más fuerte. Hubo sonidos frenéticos, ella poniéndose una bata y zapatos de casa; luego, el teléfono apuntó a sus pantuflas UAN mientras se deslizaba rápidamente por una habitación desordenada y polvorienta. Sin aliento, levantó su teléfono para mostrar lo que había fuera de la ventana de su habitación, al acecho en la oscuridad. 
 
    Su SUV de lujo era visible en el costado de la casa decrépita, pero no necesitaba que lo vieran. La indignación del Juez de todos los jueces fue tan reconocible como Elvis Presley cantando sobre un perro de caza y una fiesta en una cárcel del condado donde los sabios dijeron que los tontos se precipitaron con mentes sospechosas. 
 
    Gritó lo que sonaba sin sentido: “Los negros belicosos no se reirán los últimos. Mentalidad de falsa víctima. Nigger no puede ser violado en la boca y no gustarle dos veces seguidas. Nigger no tuvo ningún problema en ver la perversión hasta el final. No eres más grande que él. Nigger grabó todo para sus abogados. Te sentaste ahí riendo. Me reí después de que tuviste al negro como una mujer debe tener a su esposo en su cumpleaños. Configura esto. Me preparaba. Negros en connivencia. Tramposos. Trató de burlarme como ustedes dos Brer Rabbits. Eso es lo que sois tú y ese feo negro belicoso cabeza de pañal. Dos conejos Brer. Y si no llegas a la puerta principal ahora mismo, Trueno y yo podríamos decidir ir a cazar conejos esta mañana. 
 
    Su cara de asombro apareció, luego desapareció con la misma rapidez cuando se dio cuenta de que su cara de despertar sería vista por el mundo. 
 
    Dra. Stone-Calhoun. 
 
    Mi violador estaba irreconocible a primera hora de la mañana, con el pelo suelto. La jueza gritaba tanto su nombre como insultos sureños mientras ella continuaba maldiciendo, buscando a tientas y forcejeando con el teléfono. 
 
    Se despertó transmitiendo en vivo como si supiera que eventualmente vendría. 
 
    Ella respondió a gritos: “No me gusta despertarme de mi duodécimo sueño con mentiras e insultos y que mi nombre dado por Dios sea pronunciado antes de que el gallo cante. Mamá, estoy grabando todo en mi teléfono, así que levántate del orinal y llama a la policía para que venga a buscar al juez ahora mismo”. 
 
    Una anciana a lo lejos le gritó que volviera a la cama. 
 
    La perra de Brownsville se despertó de mal humor, como una reina malvada. Ninguna humildad por todo lo que ella había causado. La máxima altivez. Se despertó irritada y nada más salir de la cama mostró su auténtico yo, transmitió una muestra odiosa de orgullo autoritario y superioridad hacia los demás, exigió a Memphis y al mundo que dejaran de vivir sus vidas y le dieran audiencia a la suya, porque ella era blanca y privilegiada, la Érase una vez reina de belleza, y porque ella lo dijo. 
 
    El juez gritó: “Los negros belicosos no se reirán los últimos”. 
 
    Ella espetó: “Todos, acabo de ver el SUV del juez de todos los jueces en el camino de tierra en la casa de mi mamá en Brownsville. Antes de que pueda bostezar bien u oler mi aliento matutino, agarré mi iPhone y quiero que todo Memphis vea el abuso que he soportado con este hombre”. 
 
    Rebosante de indignación santurrona, narró su ira. 
 
    “Está bien, veo corazones volando, así que la gente está ahí afuera. Hola, Velma. Hola, Gwen. Haga una fiesta de vigilancia para que pueda informar al mundo sobre este hombre”. 
 
    El juez gritó: “¿Los negros belicosos se coludieron y esperan que yo pague por todas sus fechorías? Será un día lluvioso en el infierno antes de que yo… 
 
    Gritó tan fuerte como pudo hacia el otro dormitorio en la parte trasera de la casa. “Mamá, ve a tu maldito teléfono. Llama a la policía." 
 
    Grabó mientras maldecía su camino hacia la llamada persistente de su nombre, cada paso brusco mostraba que estaba en la casa de un acaparador de carreras. Abrió de un tirón la puerta principal, luego descorrió la puerta mosquitera y salió al porche envolvente de madera en la penumbra del amanecer para discutir con él. El juez Calhoun estaba en el patio delantero, borracho como una mofeta, con los papeles del divorcio que le había entregado un séquito de abogados de Memphis en sus manos curtidas. Escupió como una serpiente de cascabel mientras marchaba hasta el final de las doce escaleras de madera y le gritó al Dr. Stone-Calhoun. 
 
    La perra de Brownsville, la reina de la belleza que parecía cualquier cosa menos Miss Universo antes del amanecer, exigió que saliera de la maldita propiedad de su mamá y actuara como si tuviera algo de sentido común. 
 
    El juez dio un paso de madera a la vez y cerró la brecha entre ellos; cada paso crujía bajo su peso de oso polar. Una vez más, ella le exigió que se fuera. Dio cinco pasos, se quedó sin aliento, luego dio cinco más. El Juez de todos los Jueces sudaba profusamente, apenas podía respirar. 
 
    Ella se rió de él, perdió su educación, dijo cosas despectivas sobre su peso y continuó sosteniendo su nuevo teléfono, luego anunció que estaba documentando la ocasión para su abogado de divorcio. 
 
    Ella gritó: “Facebook Live. Tengo cuatrocientos testigos hasta ahora. Memphis te está viendo actuar como un tonto. Ten cuidado con lo que haces o dices”. 
 
    “No me importa ningún maldito Facebook Live o muerto”. 
 
    “Viene la policía. Ahora, sal de la propiedad de mi mamá. 
 
    Agitó esos papeles de divorcio hacia la mujer de dos caras que lo había traicionado y humillado, y luego los levantó hacia el dios que siempre había estado de su lado. 
 
    “Mamá, llama a la policía otra vez. Marque el 911 ahora mismo”. 
 
    El Juez de todos los Jueces gritaba más vulgaridades más fuerte que un coro de sagrario. La actitud de la Perra de Brownsville siguió siendo una tormenta que pasó de sensata a severa en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    "Mamá, diles que vengan aquí de inmediato, si no antes". 
 
    El Dr. Stone-Calhoun llamó cariñoso al juez de todos los jueces mientras ella se ponía nerviosa y le decía que bendiga su corazoncito si pensaba que podía apartarla de su fortuna y hacer que volviera al condado de Haywood comiendo carne enlatada directamente de la lata cuando se merecía el caviar más fresco de Almas, sin importar lo que costara, sin importar lo que hubiera hecho. 
 
    Ella le dijo: “No juzgues, para que no seas juzgado”. 
 
    Él espetó: "Niggers belicosos donde quiera que vaya, en cada esquina". 
 
    Ella le repitió que saliera de la propiedad de su mamá. 
 
    Su rostro enrojeció; sus papadas temblaban mientras la saliva volaba con cada palabra. “Campo de algodón amarillo con permanente hasta que no pude notar la diferencia. Sin mi dinero para apoyar tu farsa diaria, ahora puedo ver los capullos de cuca creciendo a lo largo de los bordes y en la parte posterior de tu cuello”. 
 
    Ella lo maldijo. 
 
    Él explotó: "Chupaste el ding-a-ling de ese nigga belicoso cabeza de pañal detrás de mi espalda y malditamente cerca de mi cara, lo chupaste al costado de la carretera, rogaste que lo chupara en su auto, y lo hiciste mientras yo estaba en tu coche durmiendo, me reí de ello, y como recompensa esperas que te pague diez mil dólares al mes durante los próximos veinticinco años, más el coste de la inflación y la mitad de mi jubilación y un tercio de las ganancias de la venta de las casas que compré antes de conocerte, por hacerlo? 
 
    Arrojó los papeles arrugados del divorcio hacia la cámara como si estuviera arrojando ladrillos a la cara de su reina de belleza. 
 
    Era un cristiano que apedreaba a su esposa adúltera. 
 
    Explotó: "Les contaré a todos en esa tontería de Facebook cómo saliste y conseguiste un negro belicoso, largo, alto, de color negro oscuro, con cabeza de pañal para tu uso personal y lo metiste en la boca en su automóvil al costado de el camino y volviste a mí besándome y luciendo como si fueras una puta de dos dólares del fondo de Foote Homes. 
 
    “Mentiroso, mentiroso, pantalones en llamas”. 
 
    Ella se acercó a su rabia. Ella se rió de él. 
 
    Él la maldijo ante Dios por tener el descaro de hacer lo que había hecho. 
 
    Ella había mancillado su reputación con un negro cabeza de pañal. 
 
    Le hizo saber al mundo que ella había exigido un pago de cinco cifras para retenerla hasta que todo se resolviera en la corte. 
 
    El juez frunció el ceño. "Habrá un día lluvioso en el infierno antes de que veas una moneda de diez centavos delgada". 
 
    "Sal de la propiedad de mi mamá antes de que te arresten por allanamiento". 
 
    “Engañado por un color que pasa por blanco. Burlado, te digo. La maldita Negra me burló. Le dije que mientras supiera su lugar y se hiciera eco de todo lo que creía, nuestro secreto estaría a salvo. Entonces ella conoció. . .” 
 
    "No te atrevas". 
 
    “Solo otro negro belicoso”. 
 
    "¿Quieres venir al porche de mi mamá y difundir mentiras?" 
 
    "Los secretos familiares no son mentiras". 
 
    "Sigue mintiéndome y les contaré a todos sobre todo el Sudafed y Adderall que tomas para acompañar tu whisky de la mañana". 
 
    "¿Me engañaste y ahora esperas tomar mi dinero también?" 
 
    "Eres gordo. Eres viejo. Y eres feo. Ninguna mujer en su sano juicio quiere tu olor encima de ella. Dormí en la misma cama y te soporté durante años y estoy tomando lo que es mío por derecho sobre la marcha. 
 
    “Deja ese teléfono. Sepa lo que es mejor para usted, déjelo”. 
 
    “Estoy dejando que todos en Facebook Live sepan que no estás en tu sano juicio porque una vez al mes te escabulles a N'awlins y gastas doce mil por sesión para obtener transfusiones de sangre con sangre de adolescente porque crees que eso te hará vivir. Siempre." 
 
    Cierra la boca y deja el maldito teléfono. 
 
    “Te ha vuelto loco”. 
 
    “Tú y tus mentiras y tus caminos me han vuelto loco, en todo caso. Soy quien se aferró a tus mentiras y te puso en ese concurso de belleza. Te saqué a ti y a tu familia de recolectores de algodón de la nada. ¿Y te escapas y me traicionas por ser un negro feo y cabeza de pañal? ¿Finalmente sentiste nostalgia? ¿Es eso lo que sucedió en ese maldito video? 
 
    “Cuidado con lo que dices.” 
 
    “Cuidado con las mentiras que dices contra mi verdad.” 
 
    “Después del divorcio, me mudaré al norte con los Yankees y conseguiré un joven de Nueva York cuando todo esté dicho y hecho. Esa es la verdad." 
 
    “¿Un yanqui? ¿Con mi dinero? 
 
    “Juez de todos los jueces, usaré parte de su dinero para enviarle postales nuestras en Navidad desde la playa de Cancún. Gastaré el dinero del primer cheque que me pagues y compraré caviar de Almas y haré que me lo dé de comer mientras no te echo de menos ni un maldito momento. Esa será la última palabra en el asunto. Una palabra más y cuento más secretos. 
 
    No vas a traicionarme y hacer que yo pague la cuenta. No habrá insulto a la herida. UAN puede pagar por tu comportamiento, pero yo no lo haré”. 
 
    El juez Kline decidirá. Él tendrá la última palabra en el asunto”. 
 
    “Oh, vine aquí para llevarte a estar junto a mí ante el juez supremo. Nos pararemos frente a él y escucharemos sus palabras”. 
 
    Mientras los grillos y los insectos de junio bailaban y perseguían a los mosquitos hambrientos de sangre, el juez de todos los jueces realizó una engañosa exhibición de astucia y de repente tenía su escopeta, Thunder, en sus manos furiosas. 
 
    Él le dijo que había colocado su arma, dejó su escopeta al alcance de la mano hace dos horas para que lo vieran sin Thunder. 
 
    Por eso había subido sigilosamente los escalones chirriantes, para llegar al lugar donde había escondido la escopeta entre el desorden del sur frente a la casa. 
 
    Él ladró: "Bellicose nigger, ahora, ¿quién es más inteligente que quién?" 
 
    La cámara estaba enfocada en un hombre a punto de dar su veredicto, pero imaginé que ella había abierto la boca horrorizada pero no tuvo tiempo de gritar. 
 
    Los pájaros graznaron y se dispersaron bajo el repentino eco del trueno. 
 
    El teléfono tomó vuelo, luego tuvo un aterrizaje brusco. Golpeó el porche en un ángulo extraño. Todavía estaba grabando y tenía el marco central del juez. 
 
    Estaba en línea para que todos lo vieran. 
 
    El juez Calhoun sacó una botella de Jack de su bolsillo trasero y se sentó en el porche delantero envolvente. La madera crujió, se tensó y se dobló bajo su estructura de ciento veinte kilos. 
 
    Se bebió una pinta de su medicina de ochenta grados de un largo trago. 
 
    Luego se posicionó. 
 
    Puso el cálido cañón de la escopeta en su vieja boca. 
 
    Un capó ensangrentado rodado por la cámara. 
 
    El juez puso su gordo dedo en el gatillo de Thunder. 
 
    Cambió de opinión. 
 
    La serpiente de cascabel escupió dos veces. 
 
    Sacó una segunda botella de Jack del interior de su chaqueta de seersucker. 
 
    Lo bebió más rápido que lo que había hecho con el primero. 
 
    Palpó todos sus bolsillos. 
 
    Tosió dos veces. 
 
    Maldito. 
 
    No más botellas de Jack. 
 
    Puso el extremo comercial debajo de su cuello regordete. 
 
    Luego movió el cañón hacia un lado. 
 
    Las sirenas gorjeaban a lo lejos. 
 
    Departamento de Policía de Brownsville. 
 
    alguaciles del condado de Haywood. 
 
    “Todo sobre un nigga belicoso cabeza de pañal. Nunca debí guardar tu secreto. Me convertiste en un cómplice de la recolección de algodón. Dijo que ese negro feo se parecía tanto a los negros secretos de tu familia que tenías que ayudarlo con esto, aquello y lo otro. Ayudaste bien. Lo ayudaste bien. Y te delató. Te traicionó como tú me traicionaste a mí. Así que te ayudé a ir a ver al único juez por encima de mí para que se adjudicara el asunto. Nos vemos pronto en la sala de audiencias de todas las cortes”. 
 
    El juez dijo que no había terminado de pelear con la mujer intrigante que lo había humillado. 
 
    “El negro cabeza de pañal tendrá su merecido. Sho lo hará. 
 
    Frunció el ceño hacia el cuerpo inmóvil de su esposa separada, luego lanzó otro insulto con respecto al cabello rebelde de su esposa, dijo que ahora estaba completamente expuesto mientras su sombrero ensangrentado rodaba como una planta rodadora en la brisa. 
 
    Las sirenas se acercaban. 
 
    El hombre que había sentenciado a muchos hombres negros dijo: “Nunca me esposarás. Nunca. Nunca me llevarás a ninguna cárcel en ninguna parte. 
 
    Rezó para que Dios lo enviara al mismo lugar al que había ido su difunta esposa de color. Saludó a su general en el cielo como un buen soldado. 
 
    Cantó, se meció como si estuviera rezando. “Un hermano ario no tiene preocupaciones. Camina por donde los débiles y los despiadados no se atreven. Y si por casualidad tropezara y perdiera el control, allí estarán sus hermanos, para ayudarlo a alcanzar su meta. Para un hermano digno, ninguna necesidad es demasiado grande. No necesita más que preguntar, la realización es su destino. Para un hermano ario, la muerte no tiene miedo. La venganza será suya, a través de sus hermanos que aún están aquí. 
 
    El aullido rápido de las sirenas estaba malditamente cerca en el patio delantero. 
 
    “Ella me convirtió en un traidor a la raza. hermanos Todos mis hermanos. Levántate y ayúdame con mi objetivo. Pero sobre todo, perdóname. Perdóname." 
 
    Cerró los ojos. Un hombre del tamaño de un oso polar lloró. 
 
    Gritó: “A Dios sea la gloria”. 
 
    Sus últimas palabras grabadas fueron su voz temblorosa a su escopeta. 
 
    Luego susurró: “Trueno, llévame a casa. No a la mitad. Todo el camino. 
 
    Volvió a colocar el cañón debajo de su barbilla regordeta. 
 
    El juez de todos los jueces acercó el dedo al gatillo engrasado. 
 
    Trueno retumbó. 
 
    Los pájaros aterrorizados chillaban desde los árboles de sombra de doscientos años que habían sido testigos de mejores guerras. 
 
    Más de doscientas libras de peso muerto se salieron de cuadro, pero la grabación fue nítida. Hubo una docena de crujidos y golpes desiguales, el sonido de un gigante cayendo lentamente por doce escaleras de madera. 
 
    La caída del juez había hecho caer la cámara del teléfono. 
 
    Cayó plano y apuntó hacia el cielo teñido de amanecer. 
 
    La lluvia comenzó a caer con el nuevo sol. 
 
    La lluvia que caía bajo el sol era una señal de que el diablo estaba golpeando a su esposa. 
 
    El diablo había ido a Brownsville, había hecho más que golpear a su esposa. 
 
    Cantó un gallo. 
 
    Era hora de que la Perra de Brownsville se arreglara el cabello. 
 
   


  
 

 CAPITULO 77 
 
    Los vecinos acudieron al lugar y se convirtieron en reporteros de las redes sociales. Probablemente fue lo más emocionante que muchos de ellos habían visto. Una docena de personas publicaron que los cuerpos ensangrentados estaban siendo cubiertos. Para entonces, la cinta de la escena del crimen estaba colocada en la entrada de la pasarela de la casa estilo plantación. 
 
    El profesor Quarry y su esposa, Sammie-Lynn, llamaron primero. 
 
    Sammie-Lynn estaba histérica, en estado de shock absoluto, destrozada. 
 
    Me tenían en el altavoz mientras estaba de pie en la sala de estar. 
 
    La viuda estaba en la cocina, por su propia llamada. 
 
    Mis ojos estaban en Blair Hunt Drive, con el teléfono en la oreja. 
 
    Sammie-Lynn se sonó la nariz y divagó: “Alguien en Twitter dijo que el iPhone tenía que estar en una funda a prueba de golpes. Cada estación de noticias local ya está entrevistando a los vecinos. La gente con los ojos llorosos y los ciudadanos conmocionados en Brownsville dijeron que eso sucedió y fue grabado de principio a fin como una película porque Dios quería que esta locura fuera vista por todos sus fieles servidores como una advertencia. También se han filtrado videos de cámaras corporales de BPD. Esto se convirtió en un video snuff. Como los rostros de la muerte que los enfermos solían ver en los días en que había tiendas de videos y tiendas de discos Blockbuster en todas partes”. 
 
    La dejé terminar, luego me despedí, dije que hablaríamos más tarde. 
 
    Tan pronto como colgó, sonó el teléfono de la viuda. 
 
    “Bueno, buenos días, soror. Sí, acabo de escuchar. Le dieron un hashtag. Rostros de la Muerte. Antes de empezar, estoy un poco ocupado esta mañana. Tomando un desayuno rápido con un amigo.” 
 
    Mi teléfono sonó. Respondí, estresado. 
 
    Four Ds también estaba en estado de shock. “Mane, ¿lo escuchaste?” 
 
    "Mane, todo Memphis ya se ha enterado". 
 
    "Ese video. Melena, melena, melena”. 
 
    “Mane, observándolo ahora. jodido Voy a tener que golpearte más tarde. 
 
    Fui a su ventana de nuevo, busqué a mis cazadores. Mimosa en mano, fui a su estantería y saqué una novela de mi padre. Uno de la elogiada serie Forever. Miré su rostro. Era mi cara envejecida. 
 
    Le pregunté: "¿Qué diablos se supone que debo hacer, Suleman?" 
 
    De repente estaba de vuelta en Los Ángeles, conociendo a mi padre por primera vez, enojado, de pie junto a su ataúd, mirando a mi doble muerto. Mi padre había sido una señal. Me había mostrado mi destino. Me había visto expirado. Las incógnitas en los SUV negros eran mis segadores, mis esqueletos con capuchas negras y guadañas. Tendrían que llevarme pateando y gritando. Y será mejor que también sean jodidamente a prueba de balas. 
 
    La viuda todavía estaba al teléfono, sin darse cuenta de mi angustia. 
 
    Mi teléfono volvió a sonar. Salté. 
 
    Ansiosa, respondí. "¿Sí, mamá?" 
 
    "¿Terminaste de escuchar?" 
 
    "Ya lo escuché". 
 
    “Ataúdes blancos perlados cayendo”. 
 
    "De él y de ella." 
 
    Va a haber un gran funeral en ese lado de la ciudad. 
 
    "De él y de ella." 
 
    "Esa gente rica". 
 
    “Confederados adinerados llorando esta mañana”. 
 
    "Veamos qué tiene que decir la NRA sobre esto". 
 
    "Sí." 
 
    "Mamá se ha ido". 
 
    Bajé mi teléfono. 
 
    La viuda estaba detrás de mí riéndose. 
 
    Me giré para ver si ella me estaba mirando. Todavía estaba en su teléfono, susurrando, tenía los labios hacia arriba y estaba haciendo más mimosas. 
 
    Ella hizo una mueca de disgusto. He terminado de dejarlo. El doctor de TSU no actuó bien y se fue. Chica en Smackover. Dos de la mañana." 
 
    Se rió de nuevo, me miró y sonrió. 
 
    “Selena, te devolveré la llamada en una hora. Ahora, eso es asunto de nunya. 
 
    Ella me trajo una bebida fresca. 
 
    Ella preguntó: "¿En qué estás pensando, Sweet Meat?" 
 
    Dije: “Los Calhoun. . . los dos . . están muertos." 
 
    Ella había hecho galletas, croquetas de salmón, sémola sazonada con sal ligera, pimienta, queso vegano, camarones, estragón, cebollino y cebolla verde. 
 
    Ella arregló mi plato primero, gimió y sacudió la cabeza mientras lo hacía. "Esto es horrible. Simplemente horrible lo que hizo ese tonto”. 
 
    Le dio un sorbo a su mimosa, luego la persiguió con café. “Alguien acaba de twittear que los sitios web tipo KKK también están en llamas. Su héroe racista se ha ido con el viento. Sus electores y simpatizantes pondrán esvásticas en sus túnicas del KKK y ondearán banderas nazis a media asta durante toda la próxima semana”. 
 
    Hizo la transmisión de video desde su teléfono a su televisor de pantalla grande. Subió un poco el volumen para escuchar mejor el argumento final. Vimos la transmisión en vivo de la Dra. Stone-Calhoun, vimos su muerte desde su punto de vista, vimos la ira del juez durante la confrontación antes del amanecer, la vimos paso a paso desde que se despertó furiosa hasta el disparo directo y explosivo de Thunder hasta su frío. -Corazón ensangrentado, se sentó con sémola y croquetas de salmón y fue testigo de la horrible grabación que salpicaba sangre que se estaba reproduciendo en todo Memphis, vio lo que las redes sociales estaban difundiendo ansiosamente por todo el mundo como un nuevo video de Faces of Death . 
 
    En el video ella estaba viva. 
 
    Trueno retumbó. 
 
    Entonces el Dr. Stone-Calhoun estaba muerto. 
 
    El trueno retumbó de nuevo. 
 
    Entonces el juez estaba muerto. 
 
    La viuda rebobinó la emisión. 
 
    "¿Escuchaste eso, Carne Dulce?" 
 
    "¿Qué parte?" 
 
    "¿Escuchas lo que dijo ese tonto borracho?" 
 
    Estaba casi demasiado alterado para hablar. "Juega de nuevo. Déjame escuchar." 
 
    “Ese tonto borracho afirmó que la Dra. Stone-Calhoun era una mujer negra”. 
 
    “Escuché al borracho divagando, pero déjame escucharlo de nuevo, la parte del final cuando habla de un negro cabeza de pañal”. 
 
    Cerré los ojos para escucharlo mejor. Lo escuché llamar a su liga de hermanos, hermanos que ya estaban involucrados en la aplicación de la ley, la política y todos los sectores de la sociedad, para que lo perdonaran y terminaran el trabajo que había comenzado. 
 
    Ella dijo: “Seguía llamándola a ella y a alguien negros belicosos”. 
 
    “Negrito belicoso con cabeza de pañal”. 
 
    "¿No son todos los negros belicosos con los blancos?" 
 
    “Que lo cuenten ellos”. 
 
    Ella se rió como si no estuviera segura. “Sweet Meat, sería otra cosa si Little Miss Pinky hiciera un Carol Channing y ganara el preciado concurso de belleza de los blancos cuando era una adolescente. Si el Dr. Stone-Calhoun estuvo imitando sus vidas todos estos años y engañó a Memphis, la UAN, el alcalde, el senador y la Casa Blanca, esto nunca terminará. Si eso es cierto, probablemente convertirán esto en una obra de teatro de Tennessee Williams”. 
 
    “Nada sobre su apariencia, olor o sonido negro”. 
 
    "Estoy tan confundida." 
 
    Supongo que ella también. 
 
    Ella revisó su teléfono. “ El negro con cabeza de pañal está de moda”. 
 
    Le pregunté: "¿Le importaría volver a reproducir ese video en su televisor?" 
 
    El juez nunca pronunció mi nombre en la grabación. Afirmó que su esposa había engañado con un belicoso negro con cabeza de pañal. Cada hombre negro que el juez conocía era considerado un negro cabeza de pañal, incluso si era calvo. Judge había dicho que el negro belicoso era feo. Nadie miraría mis ojos verdes y pensaría que estaba hablando de mí. Ni siquiera los detectives de chismes Sammie-Lynn y el profesor Quarry me considerarían. 
 
    Como todo últimamente, podría estar equivocado como mofo. 
 
    Las noticias podrían haberse filtrado y las camionetas de noticias podrían dirigirse hacia mí. Lo mismo podrían hacer esos leales al KKK ansiosos por cumplir los deseos de un hombre muerto. El juez sabía mi dirección y podría habérsela pasado a un fiel sirviente. El día de demasiadas muertes era todavía tan joven como un recién nacido. Dos SUV de desconocidos permanecían al ralentí justo afuera de esta puerta principal. Y un arma cargada estaba ansiosa y lista en mi mochila. Nunca había etiquetado a un hombre, nunca había sido un hashtag, pero siempre había una primera vez para todo. 
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    La viuda sacudió la cabeza con total incredulidad, de la misma manera que lo había hecho la ciudad cuando Elvis croó en el inodoro en el pasado. Volvió a preparar el desayuno y las mimosas. Fue impersonal para la viuda Fátima, como lo había sido la muerte de mi padre para Gemma Buckingham. 
 
    La viuda dijo: “Cuando un hombre te ama, te edificará una casa nueva; cuando te odie, te cavará una tumba nueva”. 
 
    “Un hombre como el juez te hará cavar tu propia tumba”. 
 
    “Dijo que esa mujer blanca era una mujer negra”. 
 
    Llevé mi Chevy a la exacción y pensé en lo que sonaba estúpido. Mi mente estaba de regreso en la noche en que UAN había reproducido la película de Cybill Shepherd. El Palacio Rosa. La Puta de Brownsville había atacado públicamente al Juez de todos los Jueces cuando apenas había tocado su perfecto cabello rubio en la nuca de su precioso cuello; luego había vuelto a agredir en privado al borracho al borde de la carretera por el mismo delito un par de horas más tarde, después de haberme robado. 
 
    Esa misma noche, mientras mi iPhone registraba todos sus errores, ella también me había atacado, me había violado y tenía un ataque de cólera de categoría 5 cuando mis dedos negros rozaron el cabello rubio rizado en su cocina de lujo. 
 
    La viuda dio un sorbo a su mimosa. “Padre nuestro que estás en Sion, perdóname por decir esto, pero si un hombre quiere cometer un asesinato-suicidio, por favor haz que su trasero loco haga la parte del suicidio primero”. 
 
    "Dos veces si es necesario". 
 
    Ella tomó un largo sorbo. Trabajaste con el Dr. Stone-Calhoun. 
 
    “La vi casi todos los días que trabajé”. 
 
    "Entonces, la conocías, entonces". 
 
    “¿Alguna vez conoces realmente a la gente blanca? Sonríen en tu cara. Luego vendré a colgarte a medianoche. Quemaron Black Wall Street. Lo que más importa es quiénes son cuando sales de la habitación. Fred Astaire bailó con la cara pintada de negro. Shirley Temple hizo lo mismo. Incluso los buenos se burlaban de nosotros para hacer reír a otros blancos”. 
 
    “Siento cierta tensión y prácticamente ninguna empatía”. 
 
    “Nunca se sentaron a mi mesa y nunca me invitaron a la suya”. 
 
    “Nuestras interacciones con ciertos colegas rara vez se extienden más allá del estacionamiento en el trabajo. No visitan nuestros porches delanteros”. 
 
    “No nos invitan a ver su pasto y les correspondemos”. 
 
    “Ese asesinato me habló. Me alegro de no haber llegado a Smackover”. 
 
    Creí escuchar a alguien afuera, luego metí la mano en mi mochila y toqué mi arma. No había nadie allí, solo mi imaginación. 
 
    La viuda Fátima continuó: “La muestra más triste de masculinidad tóxica equivocada que he visto en mi vida. Bueno, dicen que la persona con la que te cases será probablemente la que te mate. 
 
    Fui a la ventana delantera para verificar dos veces. 
 
    El acosador original se había ido. El segundo desconocido estaba allí. La puerta del conductor se estaba cerrando. Alguien había salido y vuelto a entrar. 
 
    Treinta segundos después, el desconocido original volvió a subir por Blair Hunt Drive desde el extremo norte. Lo desconocido se detuvo junto a lo desconocido. Los merodeadores aminoraron la marcha frente a la casa de la viuda y luego volvieron a ocupar su puesto. 
 
    La música soca estaba baja. Música de Alison Hinds. Una canción que le encantaba a la viuda la hizo levantarse y hacer que su cuerpo se moviera. Ella pagó la muerte, no, no importa. Dobló un poco las rodillas, hizo un sutil bailecito caribeño, bajó, subió, la hizo botar, todo movimientos de cintura y trasero. 
 
    Ella me distrajo. Sin esfuerzo y con destreza, la profesora de HBCU hizo que su mejilla izquierda guiñara, luego hizo que su mejilla derecha guiñara. Me acerqué a ella, a la reina del baile borracha, le toqué la pequeña cintura y ella se apartó las gruesas rastas de la cara y me miró fijamente. Se intercambiaron sonrisas. Bailé detrás de la viuda Fátima, me levanté de su parachoques mientras se movía en círculos perfectos. Achispadas, solas, admirándose, y en su Hotel California. Bailando soca para el recuerdo; bailando soca para olvidar. Apenas había salido el sol y habíamos bebido mimosas como si fuera la última llamada en el Love Club un viernes por la noche. 
 
    Ella me asombró, se movía como un especialista en beber soca, su vino lento al principio era un céfiro, evolucionó a una tormenta tropical de las Indias Occidentales y luego se convirtió en un huracán en ciernes. Sostuve su elegante parachoques, bailé con ella, hice lo que decía la música y traté de pegarlo, pegarlo, pegarlo, mientras ella hacía tictac, tictac, tictac. Se inclinó, puso una palma de la mano contra la pared, me miró mientras movía ese fabricante de dinero caribeño más profundamente en mi entrepierna. Mi vecino estaba despertando a la bestia interior. Me emocioné demasiado, no pude seguir el ritmo de la tormenta de categoría 5, así que me quedé quieto y aguanté lo mejor que pude. Tuve que doblar las rodillas para mantener el equilibrio cuando empujó hacia atrás con fuerza y rodó profundo y lento. Muy profundo. Muy despacio. Sus huesos masajearon mi hueso. La agarré por la cintura y ella se inclinó un poco más, puso ambas palmas en la pared, le dio vueltas y más vueltas e hizo su baile rudo. Ella estaba en una zona. Miró hacia atrás, luego se dio la vuelta. La acerqué más a mí. El aliento se le quedó atascado en la garganta. Puse mis labios sobre los suyos. Ella gimió un poco, se estremeció mucho. Luego nos besamos sin espacio entre nosotros, nos besamos hasta que escuchamos a los niños de Pokey jugando al otro lado de la calle. Me dolió alejarme. 
 
    Un tsunami de dopamina inundó mi cerebro; la serotonina llenó el aire. 
 
    Las pupilas de la viuda se dilataron. "Jesús. No estaba preparado para todo eso”. 
 
    "¿Leí mal el momento?" 
 
    Somos vecinos del otro lado de la calle, profesor. 
 
    “Somos vecinos y crucé la línea”. 
 
    Ella susurró: "No puedo deshacerme de un beso". 
 
    "No, no puedes". 
 
    “He estado comiendo salmón, bebiendo mimosas y bebiendo café dulce. Sería bueno si me hubieras avisado con anticipación para poder usar hilo dental, hacer gárgaras y cepillarme los dientes y la lengua antes de darnos nuestro primer beso”. 
 
    "¿Ahora que?" 
 
    Dígame usted, profesor. Tú lo empezaste, así que me lo dices. 
 
    Aparté los mechones de su rostro y la besé de nuevo. 
 
    Nos besamos hasta que sus pezones se tensaron y ella me apartó. Entonces ella tiró de mí hacia atrás. Empezamos a besarnos y no podíamos parar. 
 
    "Profesor, Pi, Sweet Meat, vecino, ya comenzaron algo". 
 
    "Multa. Me retracto." 
 
    “Como un hermano. Todo depende de mí de esa manera y no hemos tenido una cita adecuada. Ni uno. No me han invitado a su casa ni me han pedido que me siente en su porche ni una sola vez a la sombra de la noche. Ni una sola vez en los años que te conozco. Tal vez deberías irte a casa antes de que empecemos en la línea de meta, y luego terminar luchando tratando de encontrar un comienzo”. 
 
    Retrocedí, pero ella me atrajo hacia ella, me llevó la mano a la cara y me invitó a regresar. Su cuerpo se apretó contra el mío y se movió con el ritmo de la música. Bailamos y nos besamos un poco más. Algo mas. Algo mas. Hasta que la canción terminó como nuestra señal para tomar un descanso o dejarlo. 
 
    Tragó saliva y luchó por decir: “Profesor. Seamos vecinos”. 
 
    “Tiene razón, profesor. Seamos vecinos”. 
 
    Nos alejamos de la molienda. Mi erección era tan obvia como la sombra de un árbol en mi patio delantero, lo mismo para sus pezones endurecidos. 
 
    Se abanicó para refrescarse. No le hizo ningún bien. 
 
    "Pórtate bien. Pokey te vio venir. Le envié un mensaje de texto y le dije que vendrías a ver mi patio trasero para que puedas arreglar mi patio”. 
 
    “Mo Fo también estaba despierto. Le envié un mensaje de texto y le dije lo mismo”. 
 
    “Yemi Savage 'nem sabe que fuiste invitado a un desayuno rápido. Soror entrometida y podría haberte visto cruzar desde su casa. Si te quedas aquí por más tiempo, todo el vecindario comenzará a hablar de nosotros. 
 
    “Tu puerta de entrada está abierta de par en par”. 
 
    “Saben que no pasa nada aquí tan temprano en el día”. 
 
    No pasa nada. Somos vecinos." 
 
    Retrocedí de nuevo. Ella tiró de mí hacia atrás. Nos besamos un poco más. 
 
    Los niños de Mo Fo se animaron afuera. 
 
    Hicimos una pausa cuando los escuchamos, luego volvimos a besarnos. 
 
    Ella susurró y preguntó: "¿Qué estás pensando, Sweet Meat?" 
 
    Mi propia muerte estaba esperando, escalofriante como un villano, afuera en un par de SUV negros. Eso más esto podría abrir el escándalo de abuso y las camionetas de noticias podrían llegar a buscarme en cualquier momento. Con el aroma de las rosas de otro hombre perfumando suavemente la casa, el tema más frustrante y pesado fue Gemma Buckingham. Estaba con otra mujer, la vida en peligro, y ella vivía sin pagar alquiler en mi maldita cabeza. 
 
    Repitió su pregunta y luego dijo: "Contésteme, profesor". 
 
    "Nunca imaginé que querrías besarme". 
 
    Eres un rey. Todo el mundo quiere besar al rey. 
 
    “Las reinas africanas Amina, Kandake, Nefertiti, Yaa Asantewaa, Nandi y Moremi deberían volver a la vida e inclinarse a tus pies, y luego regalarte lo que quede de sus ejércitos y reinos. Eres la reina. 
 
    “Bruh, realmente. . . De Verdad . . . Realmente quiero mi dulce limonada. 
 
    “Como si realmente quisieras mi dulce café de olla. ” 
 
    “¿Quién dijo que quiero tu café así?” 
 
    "Culpa mía." 
 
    La viuda se alejó y sorbió su mimosa. 
 
    Ella tarareó, manteniendo el contacto visual. "¿Preguntas antes de irte?" 
 
    "Cualquier cosa." 
 
    "Te lo pedí una vez". 
 
    "De acuerdo." 
 
    “Pero necesito ser claro”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    "¿Sigues viendo a esa chica?" 
 
    "¿Qué chica?" 
 
    Quienquiera que estuvieras viendo esa vez que arreglaste mi piso. Y no mientas. Tenías ropa de noche por la mañana. Noté que no habías estado en casa en toda la noche. Así que sé que te estabas alejando de ser masculino con ella. No me olvidé de ese tiempo. Olías como el jabón de esa mañana en la ropa de ayer bendecida por algún perfume agradable que alguna mujer usó la noche anterior. Estabas en medio de tu camino de la vergüenza. 
 
    “No. Eso terminó tan rápido como empezó. Yo era su chico de verano. 
 
    “No necesito otra situación de Smackover, especialmente con un hombre que vive al otro lado de la calle de mi casa. Nos llevó mucho tiempo hablar. Odiaría tener una razón para dejar de hablar contigo por el resto de mi vida. 
 
    "Sin marco de mi parte". 
 
    “¿Ella alrededor? Ya sabes cómo ruedo. Necesito escuchar la verdad honesta y no una mentira fea. Cuéntame el trato real para que pueda decidir si vales el ancho de banda que estás ocupando en mi vida. No hay necesidad de gaslight. 
 
    “Gaslighting no es mi estilo. Mentir requiere demasiada energía. Se mudó, se fue de Memphis. Fue al extranjero. Se fue sin decirme adiós. 
 
    "¿Necesitas más tiempo?" 
 
    "Estoy bien. Se mudó. He seguido adelante. 
 
    "Se mudó. ¿Y usted? ¿La amabas? ¿Tú?" 
 
    “Es difícil amar a alguien decidido a no amarte”. 
 
    Ella susurró: “Lo que estás predicando me dan ganas de gritar”. 
 
    Un momento serio se sentó entre nosotros, miró de un lado a otro. 
 
    "Tal vez deberías ir. Yemi Savage vendrá pronto”. 
 
    Me di la vuelta para irme. Ella tomó mi mano. 
 
    Nos besamos como si tuviéramos demasiado miedo de correr a la siguiente parte. 
 
    Con los labios contra los míos, susurró: "Parece que te gusta besarme". 
 
    “Podría hacer esto todo el día hasta que oscureciera, luego hasta que amanezca”. 
 
    "Deberíamos besar toda la canción de besos". 
 
    "¿Qué canción de besos?" 
 
    “De principio a fin, sin parar”. 
 
    "De acuerdo." 
 
    "Alexa, toca mi canción favorita". 
 
    “Tocando 'Kissin' You' de Total.” 
 
    Cuando terminamos, nos abrazamos, los ojos vidriosos, molestos. 
 
    Le susurré: "¿Puedo complacerte?" 
 
    "¿Qué significa eso?" 
 
    "Significa que no tienes que hacer nada más que dejarme complacerte". 
 
    "¿Exactamente cómo funciona eso?" 
 
    Me senté en su sofá de color verde oliva, una sala de exhibición, una bonita seccional de Pottery Barn, luego le hice señas para que trajera su mente, cuerpo y alma y todo lo demás con lo que Dios la bendijo, para que viniera a relajarse y tomar un hechizo y refugiarse entre mis piernas. . Mi espalda estaba en la esquina de la sección más alejada de su puerta principal abierta, por lo que cualquier cosa que hiciéramos sería invisible. Ella retrocedió, bajó mordiéndose la comisura del labio, se ajustó hasta que estuvo cómoda, luego apoyó su columna contra mi pecho, su botín lleno de raíces contra mi erección. Sintió dureza y sus fosas nasales se ensancharon. Giró su cuerpo, movió sus rastas y me dio su lengua para besarla. 
 
    Le chupé el cuello y la oreja, le masajeé los pechos, le pellizqué los pezones y luego le pasé la mano por el vientre y me dirigí hacia el sur. 
 
    La viuda susurró: “Estás comenzando algo”. 
 
    "Sho nuff". 
 
    “En mi habitación delantera con las ventanas y la puerta abiertas”. 
 
    Cogió el mando a distancia, encendió la televisión y subió el volumen. Aparecieron las noticias y los Calhoun. Tomé el control remoto, cambié a una película. Cary Grant e Ingrid Bergman se estaban besando. 
 
   


  
 

 CAPITULO 79 
 
    Froté el exterior de su vagina, jugué con ella mientras nos besábamos. Con mis dedos moví su tanga de corte escalonado hacia un lado y le di la misma energía apasionada. Mis dedos hicieron ese movimiento de ven aquí, la hizo retorcerse y morderme la lengua y decir tonterías. Encontré el botón. Lo masajeó a cámara lenta y siguió chupándole la oreja. Se balanceó contra mi mano como si estuviera atrapando el espíritu, apretó sus propios senos una y otra vez, luego se abrió más, separó sus piernas lo más que pudo, maulló a Jesús, luego presionó su mano sobre la mía, me mostró el movimiento rápido y constante que le gustaba y necesitaba. Era intensa, sonaba como si estuviera tomando LSD y tuviera un sueño febril. 
 
    Se estiró hacia atrás, tocó mi erección, la midió, movió su mano arriba y abajo hasta que me uní a sus sonidos calientes y gemí. 
 
    Ella me abrazó. “Esto es un cambiador de religión”. 
 
    Su teléfono sonó. Saltamos como si nos hubieran pillado. 
 
    La viuda luchó. “Ay, Selena. ¿En realidad?" 
 
    Le di un masaje con los dedos y susurré: "Toma la llamada". 
 
    "No. Es mi hermana de la hermandad de mujeres en Texas. 
 
    "Sí. Respóndele. 
 
    La viuda se mordió el labio inferior, inhaló con fuerza e hizo lo que le dije. 
 
    “Buenos días, soror. Estoy algo ocupado. Haciendo ejercicio en mi caminadora”. 
 
    Le susurré: “Habla con ella”. 
 
    Ella tragó. “Tengo un minuto. ¿Que esta pasando? Oh, ya escuchaste. 
 
    La viuda hizo todo lo posible por sonar normal. 
 
    Besé su cuello, pellizqué sus pezones y jugué con la franja rosada sobre la oscuridad más elegante. 
 
    Dos dedos removieron el café y lo mantuvieron caliente. 
 
    “Sabes que estoy despierto. Nunca he sido un slugabed. Así que la bocazas de Selena te llamó. Chismeando sobre mí. Ella es tan maliciosa. ¿Hoy en día? Él no significa una mierda para mí. Chica, hemos estado separados. Lo dejé. Bueno, cambié mi estado en Facebook”. 
 
    Mis dedos fueron más profundos. 
 
    “La verdad es como el sol: puedes esconderla por un tiempo, pero no va a desaparecer. La verdad saldrá a la luz. Una chica de Smackover. Me hizo un tonto. Estaba tan fuera de forma que Face ID en mi teléfono no me reconoció durante tres días”. 
 
    Los dedos se deslizaron profundamente en mis nudillos. 
 
    Apretó los labios, las fosas nasales se ensancharon, exhaló lentamente y luego dijo: “Me llamó a las dos de la mañana y despertó a mi antiguo yo. Me llamó por mi nombre. 'Coño anoréxico.' Estaba más enojado conmigo mismo que con él. Llegué a casa, quemé tanta salvia, se disparó el detector de humo, desinfecté mi espacio con lejía y Lysol, tiré la ropa de cama vieja, pedí sábanas nuevas en Amazon, hice una cita con mi médico para hacerme la prueba, me puse Mary J. y bailé desnudo mientras me fumaba unos buenos Mary J.” 
 
    Salí, volví a entrar. 
 
    “Luego cambié a Amy Winehouse y terminé mi llanto mientras calificaba algunos trabajos. Mira, déjame devolverte la llamada. Tengo compañía y estoy aquí arriba abriendo la boca. Empresa de hombre. Ocupate de tus asuntos. Así es, métete en tus asuntos, chica. Dentro de una hora." 
 
    Terminó la llamada y, de repente, respiraba con dificultad, como si acabara de estar atrapada bajo el agua, jadeando, retorciéndose; solo la forma en que trabajaba contra mis dedos me hizo saber que estaba a punto de correrse. 
 
    Le chupé la oreja. "¿Te gusta este?" 
 
    “Oooooooo, mierda.” Se movió contra mí mientras seguía masajeando su botón. “Eres tan malditamente bueno con tus dedos. Jodidamente bueno." 
 
    "¿Qué pasa si quiero besarte de otra manera?" 
 
    "No me digas eso ahora que no estoy en mi sano juicio". 
 
    “¿Puedo poner una canción de besos y besarte de una manera especial?” 
 
    "Pi. Carne Dulce. Vecino. Estás fanfarroneando. 
 
    "Todo fuera de los boletos de lobo". 
 
    Ella susurró: “Mis cortinas delanteras están abiertas. También lo es mi puerta de entrada”. 
 
    “Esto no tomará sino un par de minutos; entonces me voy. 
 
    Como un hombre en oración, me puse de rodillas, un pecador humillándose ante un ser humano mayor, ante la esencia de Dios. 
 
    ella arrulló. “Profesor de la UAN. Será mejor que estés fanfarroneando. 
 
    “Profesor de HBCU. Ultima vez. Me acabo de quedar sin entradas para los lobos. 
 
    "No estás tratando de ponerte así de desagradable esta mañana". 
 
    Empujé su falda corta hacia arriba. 
 
    Ella se estremeció. 
 
    Deslicé su tanga. 
 
    Tenía los ojos cerrados con fuerza. 
 
    tarareé. Estás tenso. Me dejó fuera del cielo. 
 
    "Preguntas. Tengo preguntas." 
 
    "De acuerdo." 
 
    “¿Qué significa pelucidez ? ¿Qué significa enfermedad ? ¿Qué significa impenetrable ? ¿Qué significa solipsista ? ¿Qué significa lacónicamente ? ¿Qué es una persona simplista? Perder uno, hemos terminado, no vengas. 
 
    Las respondí todas. 
 
    “¿Qué significa igualmente en yugo ?” 
 
    Respondí esa pregunta bíblica con facilidad. 
 
    Ella tembló y susurró: “Tienes que. . .” 
 
    "¿Tener que?" 
 
    "Muévase hacia arriba . . . muévase hacia arriba . . . para desbloquear." 
 
    Un largo y persistente movimiento de lengua hacia arriba fue la contraseña, y la puerta al cielo se abrió de par en par. No se necesita reconocimiento facial. Ella gimió. Besé su piel oscura hacia arriba hasta sus rodillas dobladas. Sus largas piernas eran dos caminos que conducían al mismo destino. Su piel estaba caliente, brillante, suave, tersa, impecable, y su vagina era la misma. Me dejó hipnotizado. Era hermoso, una pulcritudinosa porción de un rosado perfecto que se elevaba desde el misterio de la oscuridad absoluta. El color rosado floreció del color del poder. Ese color coral rodeado de negrura, esa entrada al paraíso, esa apertura a su cielo en la tierra, estaba excitada, hinchada. Un trozo de algodón de azúcar sobre chocolate negro doble. Me detuve y la miré como si nunca antes hubiera visto una vagina en mi vida, asombrado por el contraste. Su coño era arte digno de su propia ala en un lugar que reconocía su valor artístico, debería tener su propia galería para los aficionados perfectos a las vulvas en el Museo Británico. 
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    Mi boca cubrió su sexo. Notas sensuales surgieron de su boca en forma de O. La viuda era una mandolina, un instrumento musical que provocaba relajación y calma. Me la comí fuera en clave de sol y le gustó. 
 
    Le mostré que era bilingüe. Le di besos franceses. Besos lentos y apasionados. Besos profundos. Besos de enamorados. 
 
    Tenía mis manos debajo de su pequeño trasero apretado. Ella apoyó su pierna derecha sobre mi hombro. Su rostro se contorsionó en una expresión sensual. 
 
    Alguien la llamó por su nombre a través de la puerta mosquitera. 
 
    “Viuda Fátima, ¿estás ahí?” 
 
    “Hermana Cerritos Del Amo. Buenos dias. ¿Que esta pasando?" 
 
    Nuestro vecino anciano hablaba a través de la pantalla. “A nuestra vecina al otro lado de la mía le robaron el convertidor catalítico de su automóvil en algún momento entre las once de la noche anterior y las cinco de esta mañana”. 
 
    “Les diré a todos en este extremo que estén atentos”. 
 
    "¿Cómo estás esta mañana?" 
 
    “Estoy bien, ¿y tú?” 
 
    "Estoy bien." 
 
    "Mientras no seas malvado". 
 
    Ellos rieron. 
 
    Ella preguntó: "¿Sabes quién está estacionado frente a mi casa?" 
 
    "No, señora." 
 
    “No me gusta que la gente estacione frente a mi casa. Me pone nervioso." 
 
    Nuestro vecino se fue. 
 
    Dije: "Alexa, pon 'Tender Kisses' de Tracie Spencer". 
 
    Tracie cantó y la viuda trató de escapar. La seguí. Mis besos franceses fueron continuos. La viuda dio un respingo y se tapó la cara con un almohadón del sofá para ahogar gemidos incontrolables. Su pierna derecha se tensó. 
 
    She came a long time. Came while Tracie Spencer hit high notes. I held her as she bucked my face, gave her kisses until she slowed down. It was a slow-dying fire with a few sudden hot spots. She panted a hundred times. I kissed her inner thighs. She clamped her hand over her heart. 
 
    She looked me deep in my eyes. “Jesús. Me siento transformado, bendecido, y ya no inquieto. Me he convertido en un fénix que quema la angustia en una pira funeraria y resucita de las cenizas con renovada juventud. Mi alma fracturada finalmente sería libre, lista para seguir adelante y ser un mejor yo, listo para vivir otro ciclo de vida y todo lo que tiene que traer. Te amo, te amo desde el momemto nos conocimos para la primera vez. Te amo, maestro, maestro, maestro, te amo mucho.” 
 
    “What was that?” 
 
    She struggled to form words. “I came so hard I think I just coded.” 
 
    Me alejé. Ella gimió y tiró de mí hacia atrás. Con sus manos pequeñas y dedos delgados en mi hermano, sus uñas en mi cuero cabelludo, masajeó mis hileras de algodón oscuro, abrió más las piernas, puso mis labios, boca, lengua y dientes donde más los necesitaba. Mi lengua nadó dentro de su calor, dio ciento una vueltas perezosas mezcladas con doscientos rápidos trazos de lengua. Sus dedos bailaban febrilmente en mi pelo. Me hizo ronronear, me domó, tiró de mis hileras de algodón negro, tiró con el placer que sentía y sollozó sin parar. Cada suave sonido que hacía, cada tarareo, me empujaba a una zona, a la suavidad de su canción improvisada. Se movió en círculos, se tensó, invirtió sus círculos. 
 
    Ella asintió. "Ven aquí y bésame otra vez". 
 
    Ella se sacudió de dolor y placer como yo lo hice, su respiración entrecortada, desesperada, hambrienta. La viuda me agarró el culo, me clavó las uñas en la piel. 
 
    Luchó, ardiendo mientras tiraba de mis pantalones de chándal, los bajó sobre mi trasero, me hizo sacar una pierna y luego me hizo sentar a horcajadas sobre ella. 
 
    Ella me movió hacia el norte, me guió hacia su vientre hasta que me senté a horcajadas sobre su esternón, me hizo quedarme quieto hasta que estuvo cómoda conmigo en su esternón. Con los ojos cerrados, mordiéndose la comisura del labio, puso mi bendición entre sus hermosos senos. Ella los apretó contra mí, y me moví como si estuviera dentro de un nuevo orificio, meciéndome de un lado a otro mientras apretaba el moño, disfruté la forma en que lo hizo. Ella liberó una cabalgata de sonidos musicales, ya fueran ascendentes o descendentes, vivió el momento, estaba cantando una canción que me decía que ella lo disfrutaba más que yo. 
 
    Su cuerpo seguía inquieto, ganaba como si yo siguiera bailando dentro de ella, esa tierra aún ardiendo sin llama. Me estiré hacia atrás, la acaricié mientras ella comía. Cada vez que empujaba hacia adelante, cuando me acercaba a su boca, sonreía con malicia y abría la boca, necesitaba ser alimentada. Hice una pausa y ella movió su pequeña lengua contra el sombrero, me probó mientras me escurría, me provoco, luego me obligó a quedarme quieto y chupó la cabeza, probó lo que habíamos hecho, tarareó como si el espíritu de la lujuria fuera ahora su diosa negra. La viuda me volvió a clavar las uñas en el culo, me agarró, me abofeteó, luego me llevó hasta su cara y sus labios se abrieron mientras marcaba el paso para moverse. Fui invitado dentro de su boca erudita para una nueva educación, fui escoltado suavemente por su garganta. Ella se balanceaba, chupaba, tarareaba y tarareaba y tarareaba mientras yo asentía con la cabeza, me mordía los labios, tarareaba y tarareaba y tarareaba en respuesta. 
 
    Tarareó para sí misma mientras pasaba la lengua arriba y abajo por el eje, hizo lo mismo con el sombrero y luego abofeteó juguetonamente mi virilidad contra sus suaves labios. Mi cuerpo empezó a rumba, y gruñí como un oso. 
 
    Se puso descuidada, con sus manos moviéndose en direcciones opuestas, succionando fuerte. Mis rodillas se debilitaron. Usé la parte posterior de la sección para mantener el equilibrio mientras el mundo se desmoronaba. No había gravedad. Mi boca se abrió de par en par por el asombro. Estaba a punto de cantar mi propia canción de rendición. No quería ceder al nirvana. Donde estaba, quería quedarme. Fue una pelea perdida. Luché. Mi espalda se arqueó mientras mis piernas se tensaban. Ella liberó al diablo y me hizo gritar su nombre y cantar como si estuviera en lo alto de una montaña en los Alpes suizos. Exploté, me vacié. Ella no retrocedió. Estaba hambrienta por lo que había ganado y estuvo allí hasta el final, hasta que no quedó nada, hasta que me puse kaput. 
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    La gravedad me abrazó, me sostuvo y luego me dejó caer como una roca. Caí del seccional al piso, con los ojos bien cerrados hasta que pude controlar mi respiración y miré alrededor de la sala hasta que encontré a la viuda. Ella estaba en la seccional, cubierta de sudor como yo. Agotada, gotas de blancura caliente contra la oscuridad húmeda, se deslizó fuera de la sección y se arrastró hasta donde yo me había derrumbado y casi hecho un ovillo. 
 
    En la canción de las Indias Occidentales, ella cantó: “Tú. Lo comencé. Lo termine." 
 
    Escuchamos un ruido. Se incorporó, nerviosa, se bajó la falda, preocupada por su cabello, y luego volvió a mirar hacia la puerta principal. 
 
    Traté de arreglar mi ropa mientras susurraba: "¿Hay alguien ahí?" 
 
    Ella susurró de vuelta: "Escuché algo". 
 
    Encontró el control remoto, bajó el volumen de su televisor. 
 
    Nosotros escuchamos. Algo cayó. 
 
    Parecía aliviada. "Cartero. Ella vino temprano hoy. 
 
    "Tú también". 
 
    Una o dos veces. 
 
    Los billetes se pusieron en su caja; luego el cartero siguió su camino. 
 
    Estábamos sin aliento. Recogí mi mochila para irme. Ella me miró como si estuviera jugando futs. Dejé caer mi bolso donde estaba. 
 
    Ella luchó. “No hemos terminado de divertirnos”. 
 
    "No quiero quedarme más allá de mi bienvenida". 
 
    “Si eres uno y terminaste, terminamos al final de uno”. 
 
    "Puedo hacer dos y hasta para complacerte". 
 
    Ella se rió, me besó. "Hazme gemir de nuevo". 
 
    Las cortinas estaban abiertas. La puerta principal estaba abierta. 
 
    Fuera de esta puerta de entrada me esperaba la promesa del infierno. 
 
    En la casa de la viuda estaba la promesa del cielo. 
 
    Seria, dijo: “Alguien se acercó a mi porche. lo sentí Y no fue nuestro cartero. Quienquiera que haya sido, no me llamó por mi nombre. 
 
    "¿Aparecería el médico de TSU?" 
 
    “Vino a mi trabajo. Llamé a seguridad. Lo envió lejos. 
 
    "¿Aparecería por aquí tan temprano?" 
 
    “Yo no lo dejaría pasar. Tampoco me sorprendería si esa chica de Walmart de Smackover viniera por aquí y trajera una tormenta”. 
 
    Mis ojos fueron a mi mochila mientras inhalaba el aroma de las rosas. 
 
    rosas Una de las flores preferidas en un funeral. 
 
    Otro signo 
 
    Cambió de canal en la televisión, volvió a las noticias locales. La perra de Brownsville me miró fijamente, sonriendo por encima de los labios de Russian Red. Estaba al lado de un hombre corpulento que exigía sopa de negros muertos. 
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    La viuda Fátima se mordió el labio inferior mientras espiaba afuera. Miró para ver quién estaba mirando, se paró en la ventana delantera un minuto antes de cerrar la puerta principal. Yo estaba cerca de ella, también revisando para ver quién estaba observando. Grim y Reaper acechaban. Como oscuros agentes del gobierno. 
 
    La viuda corrió sus cortinas, luego cerró y echó llave a su puerta. 
 
    Sostuvo mi dedo meñique y la seguí hasta su tocador. 
 
    En su habitación impecable, una habitación que olía a lavanda, la luz de la mañana hacía brillar las cortinas de color rojo claro y creaba un ambiente. La iluminación cayó sobre su cama de matrimonio en una fuerte invitación. Ropa de cama Donna Karan. Las insinuaciones del sol temprano del día lo mantuvieron para que pudiéramos vernos tan claros como un nuevo pecado. Esto no se estaba haciendo en la oscuridad. 
 
    Dejé mi mochila junto a su tocador. 
 
    Nos besamos hasta que nuestras ropas arrugadas se cayeron, cayeron como las hojas de un árbol durante una nueva estación. Ella tenía en tres piezas. Yo tenía en tres piezas. 
 
    Ella susurró: "Oh, definitivamente voy a gemir esta mañana". 
 
    La viuda se quitó las tapas superiores. Se acomodó en el borde de la cama y levantó las piernas, mantuvo las rodillas juntas hasta que tocaron su rostro húmedo, sus extremidades inferiores tan rectas como podía mantenerlas mientras sostenía sus propias pantorrillas. Su color rosado estaba en exhibición. Era la vista de todas las vistas, tenía que ser mejor que estar en París en el Louvre. 
 
    Jugué con sus pezones erectos, le chupé los senos. 
 
    Se aferró a mis hileras de algodón negro. 
 
    Ella susurró: "Ponlo". 
 
    Golpeé su clítoris cuatro veces con mi bendición hinchada, lo tamborileé. 
 
    "Ponlo adentro." 
 
    Le di la punta, hice que su flor comenzara a florecer, la abrí un poco. 
 
    Ella gimió: “Voy a necesitar más que eso para evitar pelear contigo esta mañana. No me hagas así y sonríe al respecto”. 
 
    Ella tiró de sus rastas, sobreexcitada, tiró de mí con más fuerza, exigió que mi circunferencia y longitud entraran en ella, se movió y gimió como si necesitara que la llenaran, como si esa picazón fuera tan profunda, respirando puro fuego. 
 
    Se aferró a mí y me susurró: “Tienes rasguños en la espalda”. 
 
    Susurré: "Son viejos". 
 
    Debe haber sido bueno con ella. 
 
    “Todo lo que importa es si es bueno para ti”. 
 
    "Ponlo adentro; ponlo adentro." 
 
    La tomé de un lado a otro, me mecí dentro y fuera de ella hasta que bajó las piernas, apartó las rastas y enganchó mis tobillos con los suyos. Me empujó tan profundo como pudo. Ella tomó el dolor como si fuera el analgésico que necesitaba para curar una angustia no deseada. Di en el lugar de todos los lugares y escuché un vulgar aleluya. Trotó, se balanceó, bailó, una vez más la especialista en ganar. Mi respiración era tan medida como mis brazadas; con cada fuerte exhalación luché por mantener el control. Su respiración entrecortada era áspera, rápida, a borbotones, un corredor que de repente hace sprints cuesta arriba. 
 
    Entonces alguien golpeó la puerta y tocó el timbre. 
 
    Rodé para que ella pudiera levantarse. Estaba descentrada, luego se apresuró y se puso ropa limpia, todavía descalza mientras se dirigía a la puerta principal. Fui a mi mochila, saqué mi arma y me paré junto al marco de la puerta. 
 
    fue UPS. 
 
    Le trajeron cinco docenas de rosas frescas, iguales a las que había visto afuera. Ella agradeció al repartidor, luego llevó su ofrenda de amor directamente por la puerta trasera a la basura. Se lavó las manos y volvió a mí. Estaba sentado en el borde de la cama, con la mochila al pie de su tocador. Se quitó la ropa y se apresuró a volver a mí. 
 
    “Carne dulce”. 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "Joder, no". 
 
    "¿Qué puedo hacer?" 
 
    "Hazme gemir." 
 
   


  
 

 CAPITULO 83 
 
    Follamos como si nos entendiéramos en un nivel invisible, hasta que ella disminuyó la velocidad, su respiración como una mujer comenzando a ahogarse. 
 
    Pregunté en un susurro: “Vecino. Profesor. Fátima. ¿Estás bien?" 
 
    "Me vengo duro, joder, me vengo tan fuerte, joder, me vengo, joder". 
 
    Ella se sacudió como lo hacía la gente en la primera caída en una montaña rusa, me abrazó como si fuera su paracaídas, como si se hubiera vuelto ingrávida, fuera un paracaídas saltando desde arriba de las nubes e imaginó que era un ángel cayendo del cielo, esta nueva sensación tan excitante. ya que era aterrador. 
 
    Ella susurró: "Espera un segundo". 
 
    Sonaba como si alguien estuviera en su porche. Ella miró de esa manera. Nos detuvimos, escuchamos. Nadie llamó. Continué acariciando mientras ella bailaba. 
 
    Balanceamos el bote, luego lo cambiamos de nuevo. 
 
    Se colocó al estilo perrito, pero la sorprendí, me puse detrás de ella y tomé mi segunda comida. Hice lo que había hecho tropezar a Gemma Buckingham. Su rostro brilló en mi mente. Toda Meghan Markled de pies a cabeza. Hice eso, lo hice mejor ahora que con una diosa negra de Londres. Hizo que la viuda tropezara con fuerza y cayera rápidamente. Luego estaba de espaldas, como un mecánico debajo de un automóvil. Era tan bueno que se retorció y giró para alejarse, se sintió tan bien que la hizo intentar ponerse de pie para escapar de un orgasmo creciente. Se rindió y se sintió como si se desmayara. gemí. Gemí mucho. No fue un viaje tranquilo. Cada sonido que liberaba era como esa embriagadora quemadura que siente un hombre cuando toma un trago de un buen whisky de Tennessee. Ella era medicina para mi alma rota. El buen sexo siempre sonaba como si alguien estuviera siendo torturado. lo estaba matando Matándolo en todos los sentidos pero suavemente. Una docena de posiciones junto a una docena de marcas y timbres de suculentos gemidos, varoniles e infantiles, irregulares y superpuestos, por momentos sus suaves chillidos, la mayor parte del ruido mi respiración agitada. 
 
    Los teléfonos sonaron y quedaron sin respuesta. 
 
    Las sirenas resonaron por Kansas Street, ignorando el efecto Doppler. 
 
    Las sirenas me sacudieron, arruinaron mi ritmo. 
 
    Ese miserable video de Faces of Death se reprodujo en mi cabeza. 
 
    No fue mi culpa. 
 
    Al igual que el presidente, este negro cabeza de pañal no asumió la culpa. 
 
    La viuda hizo un empujón pélvico, lo sostuvo, apretó sus abdominales, apretó y levantó su pequeño y dulce trasero, hizo que su abdomen se elevara como una montaña. Yo estaba de rodillas, entre sus piernas, y sostuve sus muslos, la mantuve suspendida. Cerró los ojos y tarareaba mientras yo entraba y salía. 
 
    Luchó por respirar. "Ese es mi lugar. Has aprendido mi lugar. 
 
    La acaricié dos veces y luego la volteé. 
 
    Se estiró hacia atrás y puso la palma de su mano contra mi estómago, me hizo estremecer. Ella canturreó su himno: "Duele, eres demasiado profundo, pero no te detengas si te digo que pares, ve más fuerte y más rápido porque me encanta". 
 
    "¿Estás seguro?" 
 
    “Todo está en mí. Has puesto todo en mí. Se siente tan tan jodidamente bien. dámelo Fóllame como si tuvieras que correrte. No te contengas. 
 
    Repetí: "¿Estás seguro?" 
 
    Ella se rió un poco. "Mierda, tal vez tengo un coño anoréxico". 
 
    "No será cuando hayamos terminado". 
 
    "Ven por mí. Fóllame como si estuvieras desesperado por correrte. 
 
    "¿Dónde?" 
 
    “Donde quieras. Donde quieras. 
 
    Entonces nos soltamos, dejamos de ser vecinos educados, perdimos el control, entramos en frenesí, gruñíamos y soltábamos gruñidos incontrolables, gemidos, maullidos y gritos ahogados de pasión. Era una batalla donde nadie perdería. La piel abofeteó como una entusiasta ovación de pie. Nuestros pechos subían y bajaban fuera de sincronía. Disminuí la velocidad y maldije a Dios. Tiró de mí como si quisiera todo mi cuerpo dentro de ella. Traté de obedecer, hice lo mejor que pude para arrastrarme adentro. La cama tembló, la cabecera se puso a prueba, la habitación retumbó. Nunca había conocido a una mujer que se moviera así. Un huracán nos había arrojado por la borda y nos estábamos ahogando. No podría parar si lo intentáramos. 
 
    Los nervios estaban en llamas. El suelo se desplomó bajo nuestros pies. Nos caímos del borde de la cama, caímos en la ingravidez del orgasmo. 
 
   


  
 

 CAPITULO 84 
 
    Mientras cargaba mi mochila y corría por Blair Hunt Drive para regresar a mi casa, las puertas de Grim and Reaper se abrieron y seis hombres blancos salieron. Seis hombres blancos armados con gorras MAGA desgastadas. 
 
    Reaper me cubrió las espaldas y de repente estaba en esa escena de Boyz n the Hood. Yo era Ricky corriendo, de espaldas a su enemigo, baleado en un callejón. Solo que sucedió en Blair Hunt Drive y yo era Ricky. 
 
    Uno de los muchachos de MAGA se paró sobre mí, “Sopa de negros muertos”. 
 
    Me desperté de golpe, me senté rápidamente en la cama de la viuda, traté de orientar la cabeza de algodón de mi pañal. Me apresuré a ponerme de pie, fui a la ventana delantera. 
 
    La viuda Fátima fue noqueada. muerto dormido. 
 
    Desnudo como Adán el día que fue creado, fui a su puerta trasera. 
 
    Tenía maderas claras y las viejas vías del tren detrás de su cuna. Podría escabullirme por la parte de atrás, subir sigilosamente a la pequeña casa de Sis, trepar nuestra cerca compartida y entrar por mi puerta trasera, salir cerrada y cargada, tener la sartén por el mango, no terminar en un video de Faces of Death . 
 
    Era hora de hacerse hombre. Era hora de que este caballero sureño se volviera tan triturado como un norteño. Cogí mi camiseta. 
 
    La viuda abrió los ojos, lo apartó de mí. 
 
    Ella estaba despierta. Y sonriendo. 
 
    “Carne dulce, nos quedamos sin tu café dulce, pero puedo ofrecerte un poco de té. Jengibre cítrico. Matcha. menta dulce. O rosa Earl Grey. Me gusta mezclar rosa Earl Grey con Matcha y agregar agave”. 
 
    "Lo intentaré". 
 
    Ella gimió mientras se levantaba, tambaleándose mientras iba al baño. 
 
    Inquieto, listo para la práctica de tiro, le pregunté: "¿Estás bien?" 
 
    Me llamó desde el baño. “Supongo que necesito tomar magnesio. Después de correr diez millas y una ronda más de travesuras contigo, si sigues así en la siguiente ronda, mis piernas se acalambrarán”. 
 
    La tortura psicológica me envió al frente de su casa, donde por el bien de mi salud mental fui a la ventana principal y espié afuera. 
 
    Ella dijo: “Sigues mirando por mis cortinas”. 
 
    “Simplemente siendo vigilante del vecindario”. 
 
    Estás desnudo, y me gusta, pero no traumatice a los cinco niños al otro lado de la calle. Puerta aún cerrada. Alguien llamó mientras gemíamos. La gente ya va a estar hablando de nosotros esta mañana”. 
 
    Encendí la televisión para ver si yo era parte de las noticias. 
 
    Ella reflexionó: “Si el juez sabía que ella era una mentirosa, ¿por qué acaba de llamarla ahora? Murió exponiendo sus mentiras, una tras otra”. 
 
    "Amor." Una vez más fui arrastrado al otro lado del estanque. “Cuando un hombre ama de verdad a una mujer, sus secretos no importan. Él sabe que ella es una mentirosa y vive con eso. Su elección. En su silencio era el protector de sus secretos. Mantuvo su mentira por lealtad, lo hizo para probar su amor. La amaba. 
 
    “Hasta que sintió que ella y un negro cabeza de pañal lo traicionaron”. 
 
    “Él la amaba, incluso si ella no lo amaba”. 
 
    "Locura." 
 
    “El amor hace que todos se enojen un poco. Y ciego El amor distorsiona. Ves lo que quieres ver, lo ves como quieres verlo. Tú justificas. Te mienten y tú te mientes a ti mismo en su nombre”. 
 
    "No se supone que te mate". 
 
    “Tampoco lo hará el pez globo si comes las partes correctas. Todo amor no es bueno. 
 
    Supongo que me he estado comiendo las partes malas. Creo que el juez lo hizo. 
 
    Volví con ella. 
 
    “Eres un hombre desagradable. Habría sido feliz con un beso. 
 
    "Ahora tu dímelo." 
 
    "De hecho, te di un poco y nunca hemos tenido una cita". 
 
    “Dios mediante y el arroyo no crece, cena de domingo”. 
 
    “Vaya, eso no es una cita. Te di mi limonada. Estoy aquí actuando como un tonto, como si tuviera diecisiete años. No quiero que pienses que solo soy una especie de puta. Espero que no pienses eso. 
 
    "Eso es gracioso. Esperaba que no pensaras eso sobre mí. 
 
    “Esta mañana necesitaba algo paliativo si no curativo. Necesitaba un orgasmo que no fuera hecho por mi propia mano o usando tecnología de una tienda para adultos. Y esto se siente más curativo que paliativo. Lo que sea que estaba roto dentro de mí, lo estás arreglando bien. 
 
    "Igual aquí." 
 
    “Nunca hubiera pensado que serías tan desinteresado y apasionado en la cama. Te imaginé siendo un amante guapo y egoísta. 
 
    "Ay." 
 
    "Pensé que serías aburrido y tacaño, si no rápido". 
 
    "Usted mismo es bastante travieso, profesor". 
 
    La viuda ronroneó como si estuviera drogada con sativa. "Confesión." 
 
    "Confesar." 
 
    “Te miro desde mi ventana. Solía preguntarle a Dios por qué puso a un hombre tan fino al otro lado de la calle. Y era profesor. Y le gustaba su mamá y sus hermanos. Un hombre de familia. Me estaba probando. Solo poniéndome a prueba. Nunca sales mal. Tu cabello. esa barba Nunca fuera de servicio. Ni siquiera cuando eres sexy cortando el césped”. 
 
    Me rasqué la picazón en la oreja izquierda. 
 
    Una señal. 
 
    Ella me había hecho venir viendo estrellas fugaces. 
 
    Otro signo 
 
    Ella gritó: "Maldita sea". 
 
    "¿Qué?" 
 
    Ella gritó: “Está confirmado. La herencia de la Dra. Stone-Calhoun y mi cabello natural tienen algo en común. Ambos tienen raíces negras”. 
 
    La viuda volvió, las rastas colgando a lo largo de su cuerpo. Tenía productos para el cuidado del cabello, se preparó para engrasarse el cuero cabelludo. 
 
    Dije: “Déjame hacer eso”. 
 
    Se sentó entre mis piernas mientras yo iba sección por sección y le ponía aceite de árbol de té en el cuero cabelludo. Su sonrisa nunca terminaba. 
 
    Su teléfono sonó. Ella respondió. “Sí, suspendí al médico infiel de TSU. Smackover. walmart. Estoy ocupado. Sí, un hombre. Adiós." 
 
    Pronto descansamos, la televisión encendida, las noticias sobre los Calhoun a todo volumen. 
 
    El aire acondicionado zumbaba. Soca jugó. 
 
    Grim y Reaper salieron a Blair Hunt Drive. 
 
    Revisó el Twitter principal. Mientras jodíamos como conejos, las malas noticias en Brownsville habían llegado a CNN, MSNBC y Fox. 
 
    Me levanté para vestirme. Era hora de mi plan de puerta trasera. Apagó las noticias, dejó su teléfono a un lado y me llevó de vuelta a la cama deshecha. 
 
    Ella dijo: "Alexa, toca 'Kissing You'". 
 
   


  
 

 CAPITULO 85 
 
    Hicimos que hiciera lo que hacía hasta que sonó su teléfono. 
 
    Ella respondió frente a mí. 
 
    "¿Lo que quieras? Él todavía aquí. Bueno, ahora mismo estoy abucheado. Una cosa condujo a que ninguno de sus asuntos sucediera a continuación. Chica, adiós. Estoy con mi hombre de la mañana. Bueno, ahora lo es. Ve a ocuparte de tus asuntos. Chica, adiós. 
 
    Le pregunté: "¿Hermana de la hermandad en la calle?" 
 
    “Esa fue tu hermana de Kansas Street siendo maliciosa. La llamé anoche para saber qué te gustaba desayunar. Ahora está siendo tan entrometida como Pokey. Hablaba de mí cuando me arreglaba el pelo”. 
 
    "Eres amigo de Sis ahora". 
 
    “Me gusta tu familia. Realmente nunca tuve uno. Todos ustedes estarán allí en voz alta divirtiéndose las cenas de los domingos. Todos ustedes son buenos locos. 
 
    Oímos el rugido de un camión semirremolque. 
 
    Se detuvo justo frente a la puerta principal de la viuda. Eso significaba que se habían detenido frente a mi casa. El camión redujo la marcha y se quedó en ralentí, se sentó retumbando como si fuera su destino. Mi iPhone estaba explotando de nuevo. 
 
    Se puso mi camiseta y fue a mirar por la ventana delantera. 
 
    “Sweet Meat, un camión de dieciocho ruedas acaba de estacionar en tu lado de Blair Hunt. Alguien que transportaba un Chevelle descapotable rojo rubí y seis vehículos más. Esos autos son lindos. Uno de ellos es un Corvette rojo y blanco. Tallador de colores altos. Estos controladores deben perderse. Todo el mundo sale a mirar esos bonitos coches antes de que el conductor se vaya. Esperar. Esperar. El conductor salió y les dijo algo a Mo Fo y Pokey 'nem. Ahora camina hacia la puerta de tu casa mientras llama a alguien”. 
 
    Ese era el que había estado haciendo estallar mi teléfono. 
 
    Volví a ponerme los joggers. Me quitó la camiseta y se quedó desnuda mientras me la entregaba. Me lo puse, la besé al pasar, apreté su estrecho trasero y luego salí, iPhone en mano, tomando fotos de los autos de California. Tuve la tentación de pedirles que trajeran la cortadora de césped, pero mi jardín no era tan grande, no como la propiedad de Four Ds en el este. 
 
    Esos vehículos eran de la finca Suleman. 
 
    Para ser eliminado como Pi Maurice Suleman considerara oportuno. 
 
    Fui millonario unas cuantas veces y todavía vivía con el salario de un adjunto. Eso todavía se sentía surrealista. Tanta mala suerte me había perseguido durante tanto tiempo. Todo a mi alrededor indicaba que la estación había cambiado. 
 
    La entrega me había emocionado, me había distraído. 
 
    Había olvidado mi mochila. 
 
    Había dejado mi arma en el dormitorio de la viuda. 
 
    Grim and Reaper no se había olvidado de mí. 
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    Grim and Reaper permanecieron estacionados equidistantes de mi puerta principal. Ninguno de los dos se había movido para acomodar el lote de autos sobre dieciocho ruedas. 
 
    Vine trotando por el camino de entrada de la viuda hacia la calle de dos carriles. Grim puso la marcha, hizo rugir su motor, hizo lo mismo que el Juez de todos los Jueces había hecho en la UAN cuando trató de convertirme en un atropellado. Estaba en medio de la carretera. Un objetivo abierto. Un blanco fácil de golpear y correr. Yo era Ricky, un chico del barrio sin salida. 
 
    No usar zapatos para correr esta mañana fue una mala jugada. 
 
    Grim se desvió y me impidió ir a mi jardín. 
 
    Me quedé mirando mi reflejo en la ventana oscura del conductor. 
 
    Grim se detuvo y la ventanilla del conductor se bajó. 
 
    Un pelirrojo bien dotado estaba detrás del volante. 
 
    Un hombre negro corpulento estaba a su lado. 
 
    Ambos parecían militares. 
 
    Ambos tenían armas. 
 
    Las miradas en sus ojos me dijeron que sabían cómo usarlos. 
 
    Éstos eran los hijos de puta que hacían sopa de negros muertos y que me puso el Juez de todos los Jueces. Quería sacarlos de ese maldito SUV. 
 
    Ella dijo: “Profesor Pi Maurice Suleman. Blair Hunt Drive. 
 
    Eso puso un escalofrío en mi espalda, me puso la piel de gallina. 
 
    Mis escopetas estaban en mi casa, fuera de alcance. 
 
    Mi hacedor de viudas descansaba a los pies de la cama de la viuda. 
 
    Ella dijo: "Los Calhoun". 
 
    Su compañero de ala dijo: “El juez de todos los jueces”. 
 
    Ella preguntó: "¿Escuchaste sobre los Calhoun?" 
 
    Pregunté desafiante: "¿Quién diablos eres?" 
 
    Pelirroja se ofendió. "Señor. Suleman, señor, trabajamos para usted. 
 
    "¿Para mi? ¿De qué mierda estás hablando? 
 
    "Conoces a Roger de Groot, ¿verdad?" 
 
    Escuché ese nombre y la surrealidad me cubrió. 
 
    Repetí: "¿Quién diablos eres?" 
 
    Nos contrató para mantenerte a salvo de los Calhoun. 
 
    Eso detuvo todo. 
 
    Poco a poco me di cuenta de lo que había hecho Roger de Groot. 
 
    Había enviado un equipo armado de ébano y marfil para vigilarme. El rostro del hermano se veía lo suficientemente profesional como para que la gente de aquí se sintiera cómoda y sin confrontaciones. Su rostro blanco y bronceado de California al volante evitaba que la policía los acosara si alguien llamaba. Aún así, ambos parecían que podrían ser asesinos si el precio era el adecuado. 
 
    Respiré hondo. “Se suicidó a sí mismo y a su esposa esta mañana. El cobarde se quitó la vida. Supongo que no te necesitaba después de todo. 
 
    “Oh, nos necesitabas. Nos necesitabas a la mierda. 
 
    Pelirroja me dijo que estaban estacionados en su lugar habitual anoche cuando un todoterreno se detuvo en Kansas Street. Era el traga-gasolina de lujo de doscientos mil dólares del juez. Era alrededor de la medianoche. El juez se sentó estacionado unos veinte minutos, luego salió con una escopeta. Había traído a Thunder en una noche sin lluvia. Ella dijo que golpearon sus luces altas y sorprendieron al juez. Se congeló donde estaba. Pelirroja me dijo que volvió a encender las luces altas para que quede claro. ella salió Su pareja salió. Armas descubiertas. Pelirroja lo llamó por su nombre. Juez Zachary Beauregard Calhoun. El hermano le preguntó si se había perdido por este lado de Menfis. Fueron diez segundos de contemplación mientras cientos de cigarras entonaban su canto nocturno. Con el trueno a su lado, el juez retrocedió un par de pasos, luego se dio la vuelta y se apresuró a regresar a su camioneta. Dejó mi código postal y condujo las sesenta y tantas millas que tardó en llegar a Brownsville. 
 
    Dejamos que se marine un momento. 
 
    Roger de Groot no me había puesto en contacto con el equipo. Si algo hubiera ido mal, si el juez hubiera sido asesinado a tiros mientras estaba en el lado equivocado de la ciudad, tendría negación. Podrían haberlo reventado y marchado. Se culparía a la gente que vivía al sur en los apartamentos junto a las vías del tren y la zanja justo antes de Belz antes de que vinieran tras un adjunto de la UAN. La pelirroja nunca habría sido sospechosa, no se habría retrasado mientras abordaba un avión para su próxima misión. Lo mismo para el hermano. No habría sido rastreable hasta mí y nunca hubiera sabido que Roger de Groot me había salvado, no hasta que pasó y nos sentamos una vez más en su oficina altísima, bebiendo licor oscuro y mirando los yates. 
 
    Está hecho. 
 
    Se alejaron y pasaron al otro SUV sin disminuir la velocidad. Esperaba que el segundo SUV siguiera al primero. Se quedó donde estaba. 
 
    Grim se había ido; Reaper no se iría. 
 
    Alguien pisó el freno y la luz me llamó la atención. El motor estaba en marcha. Las ventanas estaban levantadas. Aire acondicionado encendido. Esperaba que el primer equipo no se hubiera marchado demasiado pronto. Si ese segundo SUV fuera un problema, lo habrían sabido. 
 
    Ellos lo habrían manejado mientras yo manejaba a la viuda. 
 
    Busqué señales de mala suerte mientras cruzaba Blair Hunt Drive. 
 
    Un 31 Crosstown Kansas pasó con estruendo, en dirección norte hacia Carver High. El norte era la dirección de la libertad del hombre negro. El norte era a donde íbamos a saborear todo el júbilo que el hombre blanco permitiera. Mientras estábamos atrapados en este Alcatraz, el norte fue nuestra suerte. 
 
    El calor aumentaba, la piel se volvía húmeda, miré a mi alrededor. 
 
    El símbolo de la empresa de camiones era una herradura. Las herraduras simbolizaban la buena suerte. Un trébol de cuatro hojas pasó volando con el viento. Las campanas de viento cantaban desde el porche trasero de la Viuda Fátima. Un atrapasueños colgaba sobre su cama. Me rasqué la picazón en la oreja izquierda. Recordé cómo el amor antillano de la viuda me había hecho ver estrellas fugaces. 
 
    Ninguna mariposa negra volaba de esta manera. Los perros estaban tranquilos. 
 
    El sol salió sin estar acompañado de lluvia. 
 
    Envié un mensaje de texto grupal a los nadadores más rápidos para que me llevaran a mi casa al atardecer, y no un minuto antes. El camión de dieciocho ruedas estaba cargado con autos y camiones nuevos para los nadadores más rápidos. Un auto era de mamá si alguna vez se rendía y tomaba uno. Tendría primera y segunda opción. Mamá siempre había querido una Harley, así que les envié esa también. Me preguntaba cómo se sentiría mamá cuando viera ese cerdo estacionado en la calle y luego viera un Corvette rojo y blanco de 1960, los mismos colores de la escuela secundaria de mamá en Carver High, los mismos colores que su hermandad. Si rechazaba ambos, tendría que convertir mi entrada y el frente de mi casa en un lote de autos nuevos por un tiempo. Los nadadores más rápidos podían tener cualquier auto o camión, y todo se hacía según nuestro orden jerárquico, por lo que nadie terminó lastimado en el trasero con los labios hacia afuera. Todo lo que necesitaba era mi auto rojo, el Nova que me vendió un ángel que marchó por la igualdad y fue golpeado junto con su esposo cuando se atrevieron a cruzar un puente de hombres blancos en Alabama. 
 
    Obsesionado como el resto, volví a las redes sociales. 
 
    El negro con cabeza de pañal seguía siendo tendencia. 
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    Mi amante del otro lado de la calle salió de su casa. 
 
    Ahora lució un vestido coral Kente que le llegaba hasta las rodillas. El velo que cubría la parte superior de sus rastas que le llegaban hasta el trasero tenía el tono de un nuevo día. Se recogió las rastas en una cola de caballo, su melena era tan lanuda como mis intimidantes hileras de algodón negro. Dejé su cama y crucé la calle sin peinarme ni correr adentro para enjuagarme y refrescarme. 
 
    Oliendo a buen sexo, la observé. Sonrió a su pasto Bermuda, luego se puso de pie como una leona bajo el sol de Memphis. 
 
    Con un saludo invité a nuestro Sarabi a donde crecía bluegrass. 
 
    Ella gritó: “Tu mamá te crió mejor”. 
 
    "¿Qué hice mal?" 
 
    “Sweet Meat, será mejor que hagas peregrinar esos bonitos ojos verdes de vuelta a mi lado de Blair Hunt y me atrapes. Podría ser atropellado por un auto”. 
 
    "No hay autos". 
 
    “Ese camión de dieciocho ruedas bloqueando mi vista. No puedo ver en ambos sentidos. 
 
    "Peregrinando". 
 
    "Venir a buscarme. Es la primera vez que me invitas. 
 
    Mientras mi amante del otro lado de la calle se pavoneaba por su camino de entrada hacia mi lado de Blair Hunt Drive, sonreí. Ella se sonrojó. Cualquiera que nos viera ahora mismo lo sabría. Estuve allí y su puerta principal estaba cerrada, así que la gente de este lado de la cuadra tenía algo de qué hablar. 
 
    Los autos de California estaban siendo descargados y ella no me cuestionó. 
 
    Ella dijo: “Te vi hablando con la gente en la camioneta”. 
 
    “Era una pareja. Hermano con una mujer blanca. 
 
    "Cifras. Simplemente lo sabía. Necesitan conseguir una habitación o al menos llevar ese desastre a Riverside Park como todos los demás. 
 
    Miramos el segundo SUV y luego nos encogimos de hombros. 
 
    Tomé su mano en la mía. 
 
    Vimos a dos hombres latinos manejar la carga de vehículos de un trabajador con placas de Los Ángeles, luego caminamos de un automóvil a otro, hablando, riendo, coqueteando y revisándolos a todos. Llegamos hasta el segundo SUV, nos detuvimos cerca de su parachoques y luego volvimos a mirar el estacionamiento de autos que había creado. 
 
    Practicamos ocuparnos de nuestros propios asuntos. 
 
    Los vehículos rojos y blancos me hicieron pensar. Suleman había comprado varios coches con los mismos colores de Carver High que llevaba mi madre el día que la conoció. Esos también eran los colores de su hermandad. 
 
    Lo llevaría a la fiscalía y lo pensaría bien en otro momento. 
 
    La viuda dijo: “Ahora tengo las piernas arqueadas. Me dejaste con las piernas arqueadas. 
 
    "¿Voy a pasar la noche allí o vienes aquí?" 
 
    “Podemos romper tu cama. Creo que el mío tuvo una buena prueba de esfuerzo esta mañana. La lengua me hizo gemir, luego esa gran polla me hizo gritar”. 
 
    Nos reímos como adolescentes, la tomé de la mano y la conduje hacia mi casa. Nos relajamos en el porche a la sombra de la forma en que imaginé que la señorita Virginia y su esposo, Herman, lo harían en Kansas Street en el pasado. 
 
    La viuda preguntó: “¿En qué estás pensando?”. 
 
    "Salsa de barbacoa. Salsa Worcestershire, pimentón ahumado, ketchup, azúcar moreno, vinagre de sidra de manzana y salsa Frank's RedHot. 
 
    Ella dijo: “Uso salsa de tomate, vinagre de sidra de manzana, azúcar morena, miel, salsa Worcestershire, cebolla en polvo, ajo en polvo, sal, pimienta y duraznos picados. Los duraznos hacen que los míos exploten”. 
 
    Me reí. "Apuesto a que el mío sabe mejor". 
 
    "Parece que estamos a punto de tener una competencia de cocina". 
 
    "Tú empezaste." 
 
    “Será mejor que consigas tu propio eslogan y dejes de plagiar, Sweet Meat. Y solo sé que cuando te llamo Sweet Meat, Sweet Meat, no tiene nada que ver con la salsa barbacoa. Señor Jesus. Nada en absoluto." 
 
    "Tu culo estrecho". 
 
    “Deja de avergonzarte y no te quejarás”. 
 
    Después de esos pensamientos, susurré: “Solo estoy pensando en la barbacoa. Disfrutando el momento contigo, viendo ese camión descargar esos lindos vehículos y pensando en la barbacoa, eso es todo. ¿Y tú?" 
 
    “Va a ser interesante. Vivimos uno frente al otro en la calle”. 
 
    "¿Mucho para soportar?" 
 
    “No estoy tratando de ser el amante de medio tiempo de nadie, ni el tonto de tiempo completo. No pienses que porque tuviste suerte una vez, puedes volver a tener suerte. Si eres mío, puedes ayudarme tú mismo. Si eliges el día equivocado, seguiré siendo creativo y cuidaré de ti. Yo también obtendré lo que quiero”. 
 
    "Eres mi novia." 
 
    "Bueno, eso responde a eso". 
 
    “Tú me llevas a la soca y yo te llevo al Love Club”. 
 
    "Entonces, somos exclusivos". 
 
    "Sí." 
 
    De nuevo, dulce risa. "Tenga cuidado con lo que pide, profesor". 
 
    "Eres mi novia. Mi primera novia del otro lado de la calle. 
 
    Ella sonrió. “Entonces, ¿somos realmente exclusivos? ¿Puedes manejar eso? 
 
    "Sí." 
 
    "Bueno esta bien. Esto será diferente. Al menos para mí." 
 
    Le pregunté: "Profesor, ¿le encantaría tener una cita?". 
 
    "Novio, pensé que nunca lo pedirías". 
 
    Sacó el llavero del bolsillo de su vestido, sacó una llave y me la entregó. “Ya que soy tu novia, tienes privilegios de novio. Y si vamos a ser compañeros de cuarto al otro lado de la calle, abre la puerta de mi casa”. 
 
    Una llave era uno de los amuletos de la suerte más antiguos. 
 
    Una llave que se regalaba de un amante a otro se consideraba un símbolo de abrir la puerta del corazón de la persona. 
 
    “Pi, no sé si esto es una acción extemporánea o soy emocional e improvisado. O cuatro o cinco años de querer esto. Podría estar siendo tonto. Se siente como si te acabara de dar un anillo de bodas. 
 
    Dije: “Sí, quiero”. 
 
    "Yo no. No todavía. Tengo que obtener mi doctorado antes que nada. 
 
    Nos reímos. 
 
    Ella sonrió, orgullosa, jugando en mi cabello. "Esta seco." 
 
    “Tuve un buen entrenamiento al otro lado de la calle.” 
 
    “Consigue tu peine para la cabeza y tus productos”. 
 
    Humedeció mis hileras de algodón negro con manteca de karité, aceite de almendras dulces, aceite de argón, aceite de coco, luego eligió mi esponjoso Afro-Mohawk y lo peinó a la perfección. 
 
    "Me encanta tu cabello. Recuerdo cuando empezaste a dejar que se alargara. Yo estaba como, Señor Jesús, ¿puede ser más fino? En frente de mi cara en eso.” 
 
    Cuando estaba feliz con su trabajo en la parte superior, me hizo enfrentarla. 
 
    Ella señaló al norte. "Las orejas de alguien deben estar ardiendo". 
 
    Yemi Savage salió de su camino de entrada y condujo de esta manera en su Jeep Wrangler de llantas grandes y llantas ostentosas. 
 
    Yemi Savage disminuyó la velocidad y se fijó en el estacionamiento de autos que había creado en la calle, probablemente notó las etiquetas de fuera del estado, luego se detuvo frente a la casa de la viuda. Estábamos bloqueados de la vista de Yemi Savage por el camión de dieciocho ruedas y los regalos para los nadadores más rápidos. Mi señora gritó su nombre y Yemi Savage vio a su hermana de la hermandad en mi casa. 
 
    La saludé. 
 
    Yemi Savage bajó la ventana, con una mirada de sorpresa poseyéndola. Saludó a cámara lenta con una ceja levantada. El cabello de la abogada estaba envuelto y vestía un top amarillo verdoso y rosa suave. Desde donde yo estaba sentado, cuando ella parpadeaba, sus pestañas eran dos mariposas en vuelo. 
 
    Había demasiada buena suerte a mi alrededor como para importarme un carajo. 
 
    Ella gritó: "¿Se ha ido la mitad del día y no estás listo?" 
 
    Mi novia del otro lado de la calle me dio un beso de despedida, luego se puso de pie y me dijo: "Nos vamos a cazar y recolectar en Nordstrom". 
 
    “Estaré aquí cuidando el auto y esperando a mi familia”. 
 
    “Déjame tomar mi bolso y cerrar mi casa. Necesito una siesta larga. 
 
    Sonrisa brillante como un diamante, me besó como si fuera su hombre. La sostuve por su mermelada de mora. El camión Mack, todos los autos y mi gran árbol se unieron y lograron que solo un par de personas pudieran ver. 
 
    De nuevo, nos besamos, incapaces de soltarnos. 
 
    Yemi Savage tocó la bocina dos veces más. 
 
    Agarré mis llaves, le di una a mi puerta principal. 
 
    Sonrió como si fuera su cumpleaños, Navidad y San Valentín al mismo tiempo, luego lo sostuvo contra su pecho y se emocionó. 
 
    Ella susurró: "No tienes que hacerlo porque yo lo hice". 
 
    “Siempre he estado interesado en ti. Nunca actuó en consecuencia. Nunca lo habría hecho. Te vi cuando me mudé. El corazón saltó. Quería conocerte. 
 
    "¿Por qué no hiciste un movimiento?" 
 
    “Porque si me rechazas y te sientes incómodo después de eso, tendría que mudarme”. 
 
    Ella tarareó con sus propios pensamientos. “Nos tomó bastante tiempo.” 
 
    “Podríamos habernos divorciado y tener dos hijos a estas alturas”. 
 
    "Deja de decir eso antes de que nos maldigas". 
 
    Mi amante del otro lado de la calle me besó tres dulces veces. Yemi Savage hizo sonar su bocina tres veces, el código para que se moviera. Mi señora se apresuró a cruzar Blair Hunt Drive hacia su casa. No había estacionamiento en la acera para tres casas, por lo que Yemi Savage estacionó su gran camión en el camino de entrada de la viuda. Yemi Savage aparcó, no salió, con las ventanillas subidas mientras esperaba, con el pie en el freno. Tenía la cabeza gacha, por lo que probablemente estaba en su teléfono, enviando mensajes de texto, pero probablemente leyendo Black Twitter. Esta mañana estuve rodeada de muerte y renacimiento, viví un momento de yuxtaposición. 
 
    Cuando la viuda entró a su casa, sonó mi teléfono. 
 
    Número desconocido. 
 
    Esperaba que fuera Roger de Groot, tenía un gran ramo de agradecimiento en mi corazón que quería darle, pero no era un número de Beverly Hills. 
 
    no respondí Nadie dejó un mensaje. 
 
    Enseguida volvió a sonar. Todavía bloqueado. 
 
    Los vendedores por teléfono no hicieron dos llamadas. 
 
    Tenía mi dedo sobre el botón para rechazarlo de nuevo, pero cambié de código y respondí lo desconocido. "Profesor Suleman". 
 
    “¿Es este el apuesto hombre negro de Memphis nacido el día de Pi?” 
 
    El número de teléfono no era familiar, pero la voz era inconfundible. 
 
    Ella dijo: “Sr. 3.14. Hola profesor." 
 
    Acento británico. 
 
    Brixton. 
 
    Era una mujer negra de Londres. 
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    Su tono británico había emboscado e infiltrado mis oídos. Memphis se convirtió en un paisaje urbano lavado con ácido en tonos pastel. Mi lengua estaba tan pesada como mi corazón. Las fosas nasales se ensancharon. me cierro No sabía qué decir. Me enderecé, miré hacia donde se había ido la viuda. Me habían desmantelado, vivía sin aliento bajo el agua. El rostro de la mujer negra de Londres surgió de la memoria. Era el recuerdo de la primera vez que la había visto en el evento de la UAN, cuando ella era lo más nuevo que habían visto mis ojos verdes. Susurré el nombre falso que me había dado cuando nos conocimos. 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    "Hola desde el otro lado." 
 
    Fue una lucha, pero pregunté: “¿Qué tal? ¿Cómo estás?" 
 
    “Me enteré del asesinato de tu compañero de trabajo. Condolencias. 
 
    "Las malas noticias viajan rápido. Lo he estado viendo en las redes sociales”. 
 
    "Vi el maldito video". 
 
    "Sí. Todos tenemos." 
 
    La vi una vez. Su marido también. Nunca olvidará su inolvidable entrada. Como una reina ante sus sirvientes. Ella era tu superior. 
 
    Pasó una pausa larga, incómoda y sin palabras. 
 
    Le pregunté: "¿Qué está pasando?" 
 
    Perdió la voz sonriente. "¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy pasando". 
 
    ¿Los Ángeles o Menfis? 
 
    Menfis. Espera un segundo." 
 
    "¿Mal momento?" 
 
    "Dame unos segundos." 
 
    "Sin preocupaciones." 
 
    Mi respiración se hizo más superficial. 
 
    Un motín estalló dentro de mí. 
 
    Uno de los hombres vino a mi porche, empapado de sudor. 
 
    “Señor Sulemán. Hemos terminado." 
 
    Firmé la flota de autos. Me entregó el aro etiquetado de las llaves de todos los autos, luego se secó el sudor con un pañuelo azul de los Dodgers de Los Ángeles y se despidió exhausto con la mano. 
 
    Al mismo tiempo, mi amante del otro lado de la calle volvió a salir. 
 
    Saludó como si estuviera enamorada, luego me lanzó un beso juguetón. 
 
    Sus mechones de leona, salvajes, libres, tocaron su mermelada de mora, rebotaron en su trasero mientras se apresuraba a entrar en el Jeep de su hermana de la hermandad. Yemi Savage retrocedió, luego tocó la bocina y se alejó. Tiramos besos. 
 
    El claxon del camión de dieciocho ruedas sonó y el gran camión comenzó a sortear la relativa estrechez de Blair Hunt Drive. 
 
    "Hola profesor. ¿Aún allí?" 
 
    "Aún aquí." 
 
    "Estás ocupado." 
 
    "Estaba. Tuvo una entrega. Pero eso está hecho. Tengo unos minutos. 
 
    Cerré los ojos y visualicé la piel color ámbar y el cabello de Megan Markle. 
 
    Incómodo, pregunté: "¿Cómo está el clima en Londres?" 
 
    "Placer y dolor." 
 
    "¿Placer y dolor?" 
 
    “Placer y dolor es la jerga cockney para lluvia”. 
 
    Mi voz se suavizó, se suavizó. "Placer y dolor." 
 
    “La historia de mi vida hasta ahora.” 
 
    “Tenemos una generosa diferencia horaria”. 
 
    Las once y media de la mañana en Menfis son las cinco y media de la tarde en Londres. 
 
    “El sol está agarrando su abrigo y tu día está terminando allí”. 
 
    “Mi día está terminando”. 
 
    “Con placer y dolor, lo que aquí llamamos lluvia”. 
 
    “Se siente más oscuro que la medianoche ahora. Raining forks'tiyunsdown'ards, como solía decir mi madre escocesa. Baldeando, meando, como diría mi padre africano. Soy londinense, así que solo diré que están lloviendo horcas en el corazón de Big Smoke. Gatos y perros como siempre dijiste en Memphis. Torrente aquí. Los cielos están oscuros como la tinta, no hay señales de cambio”. 
 
    Conoces las malas noticias en Memphis. ¿Estás bien allí? 
 
    “¿Cómo está el clima en el corazón de Memphis? ¿No hay tormentas? 
 
    “Soleado y despejado en el sur de Memphis.” 
 
    “El sol debe estar brillando justo encima de tu casa a esta hora”. 
 
    "Hoy es; Hoy es." 
 
    “La última vez que hablamos por teléfono las cosas fueron todo lo contrario”. 
 
    "¿Era que?" 
 
    “Estaba tormentoso allí y soleado en el corazón de Londres”. 
 
    “Un cambio de fortuna”. 
 
    Ella vaciló. "Profesor." 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    Ella hizo una pausa. “Una vez me pediste que te dijera quién soy”. 
 
    "Se quien eres." 
 
    Su voz era vulnerable. "No, no lo haces". 
 
    "¿Quién eres tú?" 
 
    Hubo un latido, una lucha por decir lo que quería decir. 
 
    “Después de que mi padre africano se fue y dejó a mi madre europea casi sin un centavo, nos vimos obligados a dejar Brixton. Crecí en un bloque municipal, donde mi museo eran los grafitis en los pasillos oscuros que conducían a ascensores que no funcionaban y que siempre olían a orina fresca y rancia”. 
 
    "¿Por qué me dices esto ahora?" 
 
    "Porque no te dije esto entonces". 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    “Yo, mi madre europea blanca y descolorida, después de que mi padre africano de piel oscura nos dejara completamente aislados, pronto fuimos desalojados de nuestro departamento de Brixton, humillados frente al mundo tal como lo conocíamos, nos quedamos sin clases y nos obligaron a vivir. en albergues repugnantes y okupaciones inseguras. Albergues y okupas. Dos lugares de los que la Reina nunca hablaría, y mucho menos visitaría para tomar una taza. Nos pusimos en cuclillas en un edificio abandonado. Estábamos traspasando con muchos más intrusos hasta que los policías nos acompañaron con la amenaza de encarcelamiento. Dormimos frente a una tienda en una calle principal en el paseo marítimo de Brighton algunas noches, dormimos en el frío del invierno y fingimos que estábamos acampando bajo la lluvia bajo mantas húmedas en Cornualles. Las calles principales eran ruidosas y desagradables, pero más seguras. Mi madre blanca pedía a extraños que alimentaran a su hijo mestizo, frío y tembloroso, y bajo cielos grises, los europeos como ella miraban a mi madre con los ojos rojos y despeinada como si se hubiera ganado su merecido por tener un hijo mestizo. Pero algunos tenían corazón y me alimentaron, si no nosotros”. 
 
    “Nunca lo habría adivinado. Lamento oirlo." 
 
    “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    “ Oliver Twist. ” 
 
    “Un hombre escocés me vio con mi madre escocesa y me pidió que dijera eso por una galleta. 'Por favor, señor, quiero un poco más.' Tuve que comportarme como un mono bien entrenado para entretener su riqueza frente a mi madre. Él era escocés, como ella, y la estaba castigando públicamente por darme a luz. Por una galleta. Ella lo permitió. Lo animó. Estaba desesperada por mordisquear parte de una galleta. Yo también. 'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    En un tono fracturado, susurró: “'Por favor, señor, quiero un poco más'”. 
 
    "Suficiente." 
 
    Ella siguió adelante. “Yo vivía donde prendían fuego a los contenedores de basura a las dos de la mañana porque un Billy no mates estaba aburrido o drogado y necesitaba una emoción. Donde yo vivía, conocías a todos los traficantes de drogas que se instalaban en los patios llenos de basura debajo de los bloques. Conocías a chicas que fueron agredidas. Una chica que era un poco mayor fue al piso de un chico para tener sexo, y cuando terminó con su parte, algunos de sus compañeros que estaban escondidos en un armario saltaron y continuaron donde él lo dejó. La violaron en un piso dos niveles más arriba de donde ella vivía. A ella realmente le gustaba ese chico. La pobre chica se suicidó. Ella saltó. Ella estaba muerta, dejó una madre afligida y para el resto de nosotros la lucha continuó. Los narcotraficantes siempre estaban reclutando. Pasé junto a un chico de mi edad que había tomado una sobredosis. Se hizo común con los traficantes de drogas esperando día y noche. Parecían tener poder. Las niñas serían sus novias para sentirse protegidas de otros depredadores. El menor de los males. Era un riesgo. Un riesgo peligroso. Las chicas bonitas podían conseguir drogas gratis. Entonces aprende que nada era gratis. Te drogas con ellos, luego te despiertas atado y amordazado en una camioneta llena de chicas jóvenes que son traficadas a Rusia, China, Venezuela, Bielorrusia, Irán o algún país musulmán desconocido. Las chicas desaparecían de vez en cuando. Yo sabía de tres. Chicas guapas. Una era una chica mestiza. Se sentía como mi destino. Tenía pesadillas todas las noches”. 
 
    “Lamento que hayas vivido esa vida”. 
 
    “Yo era un pilluelo de la calle, más o menos, como Storm en los cómics, sin los poderes mutantes. Ella es mitad africana. Me relacioné con su viaje, menos los padres fallecidos, cuando yo era un preadolescente. Es por eso que comencé a leer más cómics, especialmente aquellos con ella. Ella no tenía hogar y yo también. Cinco pies diez. Estatuario. Un líder. Quería ser ella, hasta que alguien se rió y me dijo que era imposible porque mi piel también lo era. . . amarillo. El padre de Storm era afroamericano, tenía piel oscura. Su madre era de África, Kenia, tenía la piel oscura. Storm tenía la piel oscura. Por lo tanto, nunca podría ser Storm de los cómics. Eso me destrozó”. 
 
    Dejo que descanse. Sentí el peso de su pasado. Era más pesado que la Gran Muralla China, la Presa de las Tres Gargantas y la Gran Pirámide de Khufu. 
 
    Era el peso que llevaba escondido desde que la conocí. 
 
    “Pero mi padre africano volvió por nosotros. Ya había terminado de enseñarle a mi madre blanca una dura lección. Para entonces el daño ya estaba hecho. No vives esa vida durante dos años, luego eres capaz de desvivirla en tu mente. Recé en vano. Ver lo que había visto me hizo volverme agnóstico. Mi padre africano regresó cuando yo tenía trece años. Recé y me sentí abandonada dos veces. Sobre todo por mi padre africano. Él era palpable. A pesar de mis circunstancias, estaba resentido con mi madre por necesitarlo. La despreciaba por tener que volver con un hombre, aunque fuera mi padre. Me odié por no tener opciones. Juré nunca confiar en un hombre. A diferencia de mi madre, una mujer europea bien educada que leía religiosamente los libros afroamericanos de su padre, una mujer brillante que leyó la serie Forever innumerables veces y estaba tan enamorada que probablemente se habría acostado con el Sr. Suleman si alguna vez hubiera venido a Londres. Se habría casado con tu padre si hubiera podido, como una cura para su soledad al principio y para alimentar sus curiosidades intelectuales, pero por seguridad a largo plazo, solo para ser amada y tener su dinero, como en el panorama general. muchos pensaron que estaban enamorados pero en realidad se casaron por dinero, para mejorar su posición en la vida, siendo esa unión un acto de supervivencia en varios niveles, pero nunca la forma más pura de amor. Nunca volvería a poner un pie en viviendas sociales. Entonces, gracias a mi madre, estaba decidido a tener mi propio departamento en Knightsbridge o en los jardines del Palacio de Kensington. Estaba decidido a hacer mi propio maldito dinero. Me alejé de mi familia por un tiempo. Demasiado tóxico. No llamé a mi madre durante casi dos años. Amo a mi madre a mi manera, pero gracias a ella poseo una firme e inquebrantable convicción de que lo que estoy haciendo es inequívocamente correcto. La oportunidad llegó a los dieciséis. Veinte mil libras. No me importaba si era ilegal. Parte del ajetreo de la vivienda social estaba en mi sangre. No dudé. era negocio La vida se trata de negocios porque el mundo es capitalista. Cada día cuesta más libras para sobrevivir, nunca un centavo menos. No es tan fácil para una mujer levantarse de una vivienda social y poder pagar un codiciado departamento en un código postal preferido como Chelsea o West Brompton sin ayuda, no es tan fácil como lo es para un hombre europeo, incluso cuando tiene más educación y especialmente si ella es negra y no está casada con un hombre europeo. Se necesita cerebro, belleza, dedicación, determinación, buenos abogados y la cantidad adecuada de monedas para que una mujer sobreviva adecuadamente en un mundo diseñado para hacerla fracasar. La vida de la mayoría de las mujeres que conozco, de alguna manera, es un cuento con moraleja. He aprendido. Una mujer tiene que ser mejor que su inútil madre, más despiadada que su padre y más inteligente que la dulzura de su propio corazón”. 
 
    Cuando terminó, sus emociones tenían una tormenta en mis ojos, estaban trayendo una lluvia suave a Blair Hunt Drive mientras me sentaba en sus palabras. 
 
    No atropellé su auto con mi tren. La dejé descargar su carga de angustia de mujer perezosa sin interrupciones. Yo estaba en mi Chevy en la exacción. 
 
    Enfadado. 
 
    Le dije: "Te vas a perder la semana de Elvis". 
 
    “Solo te extrañaré a ti. Sólo tu." 
 
    Si tan solo te hubieras quedado. O prometió volver. 
 
    "Pero no es demasiado tarde para nosotros, profesor". 
 
    Enojado hasta el punto de ser mezquino. 
 
    “Necesito aclarar una cosa que me ha irritado desde el funeral de mi padre en Los Ángeles. Desde Crenshaw Boulevard, si te parece bien. 
 
    "¿Y un hombre negro de Memphis, eso es?" 
 
    "Meghan Markle". 
 
    "¿Tu problema con ella es?" 
 
    “Todas las Meghan importan”. 
 
    "¿Todas Meghan?" 
 
    “Meagan bueno. Megan Fox. Megan Trainor. Megan Thee Semental. Todos los megas importan. Todos viven y respiran, por lo que importan. Al igual que Meghan Markle allá, todos los Megs importan tanto aquí”. 
 
    "No estoy de acuerdo. Y sabes que lo hago. Está desencadenando cómo se destaca a Meghan Markle debido a su raza. Se están saliendo deliberadamente de su camino y, en un esfuerzo concertado, la maltratan en todo momento”. 
 
    “Entonces, de todas las Meghan en el mundo, la situación de Meghan Markle debe ser monitoreada y debe recibir atención especial en este momento”. 
 
    "Sí. ¿No has visto el daño que se está haciendo intencionalmente y sin preocuparse por el impacto que tendrá en su familia? 
 
    “Entonces, en este momento, debido al trato injusto, Markle es lo más importante”. 
 
    “Ella está siendo atacada todos los días. Porque es mestiza, mitad negra”. 
 
    “Así que ella está siendo rastreada y asesinada a tiros por la prensa todos los días. Solo que no pueden dispararle por la espalda o estrangularla con un suelto. La vida de Meghan frente a la vida de todas las Meghan es lo mismo que la injusticia contra las vidas negras frente a todas las vidas. Les encanta el voto negro aquí, pero no soportan a los negros. Los negros son los Meghans de América. Todas las vidas importan, como dijiste, pero hasta que traten bien a los negros , la forma en que te enfocas en la difícil situación de Meghan por eso, aquí nos enfocaremos en las vidas negras que importan y le daremos una atención especial. Al igual que quiere darle toda su energía a Meghan Markle y hacer que todas las demás Meghan tomen un calmante, debemos prestar atención a las vidas de los negros, que es parte de todas las vidas, al igual que Meghan Markle es un subconjunto de Meghan. en el mundo." 
 
    “Bueno, parece que excluyo la mitad de mi alma. Como si estuviera diciendo que mi madre escocesa y todos los parientes de su lado son insignificantes”. 
 
    “Todas las vidas importan, pero necesitamos la atención internacional sobre las vidas de los negros y cómo están siendo Meghan Markled diariamente, con balas reales, no asesinados metafóricamente y asesinados a plena luz del día debido a la raza. Para Meghan, tal vez todos los días sean un horrible Día de la Marmota y se agregue un nuevo insulto a la carga de agravios de su perezosa realeza, pero ella vive para contarlo . Por aquí, nos están etiquetando. Un trago y cae un ataúd para los negros. Un disparo, el ataúd cae, una familia destruida”. 
 
    Pasaron unos segundos antes de que ella susurrara: “Touché”. 
 
    “No Touché. La verdad touché. Truché. ” 
 
    "Es por eso que te necesito". 
 
    "Me dejaste." 
 
    Y esto te ha molestado sin resolución en mi ausencia. 
 
    “Ha sido pesado en mi pecho. Mi luz de check-engine no se apaga. Fue parte de la razón por la que me dejaste. 
 
    “No tenía idea de que era tan irritante”. 
 
    "Mantuve . . . explicando . . cosas que ya deberías saber.” 
 
    “Ambos lo hicimos. La ignorancia fluye en las direcciones tanto del Amazonas como del Mississippi y permanecerá así sin iluminación”. 
 
    “Fue agotador a veces”. 
 
    “Me has hecho amarme más y ver las cosas desde una perspectiva diferente y mejor. Tal vez incluso desde la dura perspectiva de mi padre. 
 
    “Bueno, nunca sabré las ventajas de tener una madre blanca”. 
 
    “Las ventajas. Pensé que tenía claro ciertos asuntos en el extranjero”. 
 
    Ambos dejamos de hablar, y me concentré en mi respiración para calmarme. 
 
    Le susurré: "Hice un viaje de negocios, regresé, te habías ido". 
 
    Sus inhalaciones y exhalaciones espesas con arrepentimiento. 
 
    El dolor aumentó como lo hizo cuando fui a enfrentarme a un hombre muerto que nunca me había visitado. Los adultos eran sobrevivientes de todos los traumas de la infancia, traumas que causaron un desarrollo detenido de alguna manera, incluso cuando no fueron reconocidos por el adulto atrofiado emocionalmente. Suleman nunca me había permitido ser su hijo hasta que la suciedad golpeó su ataúd nacarado. La canción de abandono y descuido tenía el mordisco de una hormiga bala, y ese mordisco era el aguijón de todos los aguijones, una agonía que era un dolor puro, intenso y magnífico similar a escalar una montaña de carbón ardiente recién salido del infierno con ciento tres Clavos de dos centímetros siendo taladrados en tus talones, ojos y corazón. 
 
    Duele. Me dolió, y su epicentro fue mi corazón. 
 
    Ella dijo: "Esos autos a lo largo de Blair Hunt Drive son de una de las grandes y lujosas casas de su padre en California". 
 
    "¿Qué fue eso?" 
 
    “Los autos frente a tu casa. Reconozco a la mayoría de ellos. 
 
    Mi rápido latido del corazón se aceleró. 
 
    “Te ves bien en tus shorts. Tus Verdades. Me sorprendió verte levantarte tan temprano. Iba a esperar hasta que saliera el sol antes de llamar a tu puerta. Entonces te vi cruzar la calle a toda prisa llevando algo. Supuse que solo te irías un minuto a esa hora. El sol no estaba alto. Vine a sorprenderte y una vez más terminé sorprendiéndome a mí mismo.” 
 
    Estudié la camioneta estacionada al otro lado de la casa de Mo Fo. Las luces de freno se encendían y apagaban. Alguien estaba presionando y soltando, estresado, en su caballito de batalla. 
 
    Con una voz suave mezclada con arrepentimiento dijo, “Ella es hermosa. La chica con la que estabas, la que se paró en tu porche y te diste un beso de despedida, la chica que acaba de hacer que tu hermoso cabello se destaque con estilo, ella es hermosa”. 
 
    "Ella es." 
 
    “Parecía feliz”. 
 
    "Sí. Ella hizo." 
 
    “Nunca vi a una mujer tan jodidamente feliz”. 
 
    "Ella es. Hoy está feliz”. 
 
    “Sus rastas son increíbles. Plata con reflejos blancos. Estalla contra su piel. Se parecía a Tormenta. Pasaste la mañana con ella. 
 
    "Hice." 
 
    "¿La noche también?" 
 
    "¿Adónde va esto?" 
 
    “La forma amorosa en que te tomó de la mano cuando cruzaste la calle con ella, la forma en que te peinó, todo después de que entraste a su casa luciendo impecable y te fuiste mucho más tarde en un estado de desorden, me di cuenta de que había estado encantado. Lo mismo para ti. Reconozco esa mirada satisfecha en tu rostro. 
 
    “Tuvimos una buena mañana familiarizándonos en un nivel diferente”. 
 
    "¿Qué hace ella?" 
 
    "Profesor. Ella es profesora. Un profesor muy ambicioso. 
 
    "¿UAN?" 
 
    “Nuestra HBCU”. 
 
    “Al que el loco trató de atacar, como lo hicieron con el tuyo”. 
 
    "Sí." 
 
    "Educador. Como tú." 
 
    “Solo que más inteligente. Viajado por el mundo, exótico a mis ojos, como tú. 
 
    “Sin embargo, somos día y noche”. 
 
    "Noche y dia." 
 
    “La vi dejarte entrar en su casa. La vi en la ventana. La vio cerrar la puerta y las persianas. Me avergüenzo de mí mismo, pero no pude soportarlo y llamé a su puerta. Unas pocas veces. Nadie respondió." 
 
    "Escuchamos." 
 
    "Yo también escuché". 
 
    "Bien. Busca y encontrarás." 
 
    Gemma Buckingham se rió dolorosamente. "¿Ella es un sucedáneo para mí?" 
 
    “Ella es la verdadera McCoy. Cuando busco en Google el nombre de su gobierno, aparece una parte de su vida hasta ahora para que el mundo la vea. Las partes que ella quiere que la gente vea. Está en LinkedIn, así que veo su historial laboral y puedo verificar su ética laboral. Sé exactamente dónde ha trabajado. Su cuenta de Twitter tiene una marca azul junto a su nombre. Ella está verificada en Internet. 
 
    "No hay necesidad de ser tan descarado". 
 
    "Siendo honesto. ¿Algo más que quieras saber? 
 
    "¿Esto ha estado sucediendo por un tiempo?" 
 
    "Nuestra primera vez. Esta mañana fue la primera vez que nos conectamos”. 
 
    “Si hubiera llegado ayer.” 
 
    "Sí. Si. Incluso podría haberme dejado de cortar el césped”. 
 
    “Tú llevaste tu termo. Ella estaba arriba esperándote. La vi cerrar la puerta principal y mi corazón saltó. Cerró las persianas y yo grité. Llegó al porche. La escuché. Te oí. De hecho, ella estaba disfrutando contigo, y tú con ella. Estaba sin palabras. Lastimó un poquito mi tonto corazón. Solo un poco. Tomé todo lo que tenía para apresurarme de regreso a mi maldito alquiler. Sentado aquí en estado de shock, apenas capaz de respirar. Demasiado entumecido para conducir lejos. 
 
    No dije nada. 
 
    Ella dijo: “Tu primera vez”. 
 
    “Sí, nuestro momento Betty Wright. Hoy era el día. 
 
    "Entonces, posiblemente podría haber intervenido". 
 
    Una vez más, no ofrecí nada. 
 
    Ella dijo, “Eres brevilocuente. Suele ser un hombre de muchas palabras, pero ahora es breve. Hazme preguntas. Pregúntame lo que sea. ¿Por favor? Responderé honestamente, como debería haber hecho al principio”. 
 
    “Ya no tengo más preguntas”. 
 
    "Pi." 
 
    “¿Algo más, Gemma Buckingham?” 
 
    Ella preguntó: “¿Ha hecho la cena del domingo? ¿Ha llegado tan lejos? 
 
    “Está emocionada de venir a la cena del domingo por primera vez”. 
 
    “¿Has tenido conversaciones significativas, profundas y metafóricamente desnudas con ella, del tipo que van desde antes del atardecer hasta después del amanecer? Me refiero al tipo de diálogo íntimo en el que derribas tus muros, revelas todos los dolores, lloras juntos y aprendes cosas que no sabes. ¿Ha tenido el tipo de conversación en la que todos están dispuestos a ser completamente vulnerables y decir todas las verdades sin juzgar, y nadie necesita disculparse por quiénes son o por las cosas que han hecho? 
 
    "Eso no es cosa tuya." 
 
    En un tono delicado, dijo: "Profesor, traje mi sombrero". 
 
    Gemma Buckingham. 
 
    Sólo has estado con ella una vez. No todo está perdido. Ven a mí, Pi. 
 
    "No." 
 
    "Ven a mi." 
 
    "No me hagas esto". 
 
    "Vamos a dar un paseo por el río y cruzar el puente". 
 
    Tragué saliva, tentada a ponerme de pie y correr hacia esa camioneta. 
 
    “Traje mi sombrero. Listo para amarte por siempre.” 
 
    Sus luces de freno parpadearon. Me mecía como si estuviera en un caballo de batalla. 
 
    Susurré las únicas palabras que pude: “Gemma Buckingham”. 
 
    Ella me corrigió, dijo su verdadero nombre. Su nombre de director general que trabaja dentro del pepinillo. Su confesión. Demasiado, muy poco, unas pocas horas demasiado tarde. 
 
    Había estado aparcada en mi calle, bajo el sol abrasador, la humedad subiendo, las ventanillas subidas, el aire encendido, desde antes de que murieran los Calhoun, desde antes de que los truenos rugieran y el gallo cantara bajo un cielo oscuro en Brownsville. 
 
    Ella se detuvo cuando llegué a la puerta principal de la viuda. 
 
    Esa era ella. Si hubiera mirado hacia atrás cuando cruzaba la calle, habría sido un día diferente para tres personas. Mientras caían los cuerpos en Brownsville, ella había estado estacionada en Blair Hunt Drive, sin saber de dos muertes. Tres muertes. Nuestra relación nació en mentiras, en vidas secretas, luego murió en la cama de una viuda. Nunca sería fácil para las personas dañadas. 
 
    Las luces de freno parpadearon rápidamente, pero se desaceleraron gradualmente. 
 
    No pude soportarlo. Me puse de pie, iba a ir hacia ella. 
 
    Llegó una brisa. 
 
    Los vientos cambiaron. 
 
    Una señal. 
 
    Algo estaba a punto de suceder. 
 
    Algo no bueno. 
 
    El Wrangler de Yemi Savage reapareció. 
 
    Aceleró por Kansas Street fuerte y rápido, luego hizo una fuerte desaceleración donde la calle principal le dio un suave beso a Blair Hunt Drive. 
 
    Las luces de emergencia del Jeep destellaron con fuerza. 
 
    El Jeep de ruedas grandes salió chirriando a la derecha de Kansas Street, se movió como un auto deportivo Lamborghini, giró a la izquierda y aceleró hacia mi casa, un huracán hecho por un Jeep sentado sobre ruedas monstruosas. 
 
    Pasó por mi casa en una misión. Luego se detuvo bruscamente cuando estaba a dos autos de distancia del SUV que albergaba a Londres. 
 
    La puerta del pasajero del Jeep se abrió de golpe. La viuda saltó del Jeep. Cerró la puerta del pasajero y apareció la ira de las Indias Occidentales. La viuda era un sol furioso a punto de consumir la tierra. 
 
    Gemma Buckingham preguntó: "¿Qué la hace mejor?" 
 
    “Tuviste sexo conmigo bajo falsos pretextos”. 
 
    "Siento disentir." 
 
    “Me diste un nombre falso. Ella no lo hizo. 
 
    Me perseguiste. 
 
    "Oh, vaya. ¿No apareciste en Los Ángeles sin ser invitado? 
 
    "Ella vive a la distancia de un pendejo rígido de ti, y tú me perseguiste". 
 
    "Por supuesto. Cree lo que creas”. 
 
    “No fue al revés”. 
 
    Canté, “Nueve-oh-uno-ocho-oh-tres-oh. Nueve-cero-uno-ocho-cero-tres-cero. 
 
    “Mis dígitos iniciales de Memphis cuando nos conocimos. ¿Tu punto?" 
 
    “Marqué sin parar hasta que te encontré, como tú querías”. 
 
    “Nadie te obligó a hacer el esfuerzo y llamar a cien números para encontrarme. En tiempo récord. Quiero decir, ¿quién realmente hace eso? 
 
    “Nadie te obligó a darme medio número por diversión”. 
 
    "Fuiste persistente". 
 
    “Esa noche te deseé como a ninguna otra. Pero el día siguiente hubiera sido solo otro día”. 
 
    "Tuviste sexo conmigo y ella estuvo allí todo el tiempo". 
 
    "Deja de hablar por un lado de tu cuello". 
 
    "¿Follarla también?" 
 
    "No hasta esta mañana". 
 
    "¿Solo esta mañana?" 
 
    “Hoy fue la primera vez. Ni siquiera fue una opción que consideré. 
 
    "Me encanta tu ficción". 
 
    "Sin mentiras. Me desperté sufriendo por ti. No tanto como los días anteriores, pero lo hice. Antes de hoy éramos solo vecinos del otro lado de la calle. Rara vez hablábamos así durante cinco años. Ella estaba saliendo con un médico. Antes de eso, ella vio hombres en el mismo nivel por lo que escuché. No era asunto mío. 
 
    “Te despertaste afligido por mí. Amor, me sentí de la misma manera”. 
 
    “Se llama pasar por abstinencia en ciertos círculos”. 
 
    El Jeep se dirigió hacia el sur a paso de tortuga, se movía como un bebé que gatea. 
 
    Se distanció de cualquier tormenta que estaba por venir. 
 
    Gemma Buckingham preguntó: "¿Qué sucedió para que fuera posible la historia de amor de esta mañana con su delicioso vecino?" 
 
    "Me dejaste. Su chico hizo trampa. 
 
    "El maldito universo conspiró". 
 
    “No, te subiste a un avión cuando yo estaba en Los Ángeles. Me dejaste como si fuera el último Lennie en tu cola. Hiciste una elección. 
 
    "Hice. Fue la elección equivocada”. 
 
    La viuda volvió por aquí. 
 
    Su rostro duro me buscó, vio que estaba donde ella me había dejado, supervisando el montón de regalos temporales que había creado porque podía. 
 
    Se hizo contacto visual. Ella no sonrió. 
 
    En ausencia de un ruido perceptible, escuché sus sandalias rosadas tocar el asfalto, raspando las calles calientes con cada paso irritado. El calor creciente y la leve humedad observaron, esperaron para descubrir qué carajo estaba pasando. 
 
    Pies lejos de ella albergaba una furiosa tormenta de Londres. 
 
    Gemma Buckingham y la viuda Fátima. 
 
    “Si nunca me hubiera ido como lo hice, cuando lo hice, como lo hice, podríamos haber sido nosotros. La forma en que te abandoné, no fue muy maduro de mi parte. 
 
    La viuda caminó en línea recta, avanzó con paso firme hacia el todoterreno y la tormenta de Brixton. Estaba a un coche de distancia, las rastas se balanceaban con su mal humor, sin que la molestara la humedad que ponía gotas de rocío en su piel de medianoche. 
 
    Gemma susurró: “Podríamos haber sido nosotros. Si hubiera llegado un día antes, o tocado a tu puerta una hora antes, o simplemente ido a una cena de domingo y me hubiera encontrado con tu madre, o esta mañana te hubiera llamado por tu nombre, y luego me hubiera presentado con una sonrisa reveladora mientras tú estabas conversando con ella. puerta de entrada en la oscuridad, hoy, ahora, en este momento, podríamos haber sido nosotros”. 
 
    "No quiero discrepar". 
 
    La viuda se detuvo a un pie de la camioneta y revisó su teléfono. Parecía que la viuda rechazó una llamada telefónica, luego levantó su rostro severo e infeliz y fijó su ceño fruncido en la parte delantera de la camioneta. 
 
    “Ven a mí, Pi. Profesor, venga a mí. 
 
    "Nos dejaste". 
 
    “Déjame disculparme. Permítanme volver a unirnos en una sola pieza”. 
 
    La viuda miró a Gemma Buckingham, directamente a un eclipse solar, solo las luces de freno se apagaron como si Gemma Buckingham se hubiera quedado ciega. 
 
    “No sé cómo funcionan las cosas en Londres, pero no tratas a la gente así, no te vas sin despedirte, les pides que te localicen en el trabajo y luego, con la descortesía británica, los haces volar. en Skype como si nunca hubieran significado una mierda para ti, no los que te gustan y dices amar”. 
 
    "Regresa a mí." 
 
    “No esperes que le haga mal a alguien más porque estás cantando una nueva canción. El arrepentimiento puede haberte dado la letra, haberte enseñado las palabras, pero esa es tu melodía para cantar, tararear o ignorar el hashtag. Fui tu cantante principal cuando fue necesario, luego salí con el coro. Esa es tu canción. Todo tuyo." 
 
    La viuda se paró frente al todoterreno alquilado y se sacó un par de rastas de renegado de la cara, luego pasó a mi antiguo amante. 
 
    Su atención se disparó hacia el norte, hacia su hermana de la hermandad. 
 
    Yemi Savage seguía arrastrándose hacia el norte por Blair Hunt Drive. 
 
    La viuda pasó junto al todoterreno de Gemma Buckingham y se dirigió a la acera deformada. Las luces de freno parpadearon de nuevo cuando la viuda pasó por la casa de Mo Fo y Pokey y entró en mi jardín. 
 
    La viuda aminoró más la marcha cuando dejó el sol y aspiró el frescor de mi sombra. Inmediatamente exhaló como si estuviera agotada. Ella sonrió y cambió lentamente, luego se sentó en el porche a mi lado otra vez. 
 
    Le pregunté a mi amante del otro lado de la calle: "¿Qué acaba de pasar?" 
 
    "Tuve que posponer repentinamente la caza y la recolección de hoy". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Cuando llegamos al centro comercial Southgate, soror Yemi Savage se dio cuenta de que era un mal día para usar pantalones blancos”. 
 
    "Vaya." 
 
    Ella preguntó: "¿Lo entiendes?" 
 
    "Entiendo." 
 
    "Bueno." 
 
    Con los ojos en la camioneta, con el corazón dolorido, asentí. "Eso lo hará". 
 
    La viuda se rió. “Mal día para usar pantalones blancos”. 
 
    "Algo que un hombre nunca ha tenido que decir". 
 
    “Ella tuvo su accidente antes de que llegáramos a la Tercera, luego hizo un giro en U por Piggly Wiggly y estaba conduciendo de regreso a Belz como un murciélago salido del infierno para volver a casa y cambiarse. Estaba tocando su cuerno. Sacó a la gente de la carretera en Florida. Ella me cabreó, especialmente cuando vino por nuestra calle a toda velocidad como una tonta. Este es un distrito residencial. Los niños de Pokey podrían haber estado en las calles. Le dije a su trasero loco que me dejara en mi casa y ella siguió adelante hasta que me quebré y la llamé por su nombre de gobierno dado por Dios. La critiqué por conducir así. Ahora va a fingir que está enojada conmigo al menos hasta el lunes a la hora del desayuno”. 
 
    "¿Estás enojado con ella?" 
 
    “Hazte el loco. La hermandad es demasiado fuerte para permanecer enojada”. 
 
    "Bueno saber." 
 
    “Ella está manejando muy despacio tratando de ser graciosa”. 
 
    "Ya veo." 
 
    Me estaba sacando de quicio preguntando por ti tan pronto como salimos. Celoso. Afirmó que no llamó a mi puerta esta mañana, pero sé que estaba mintiendo porque no era Pokey 'nem. 
 
    “No. ¿No era Mo Fo 'nem? 
 
    “Ahora puedo calificar trabajos en paz y, sí, pasar más tiempo conociéndote mejor. Podemos hacerlo de nuevo, si quieres. Después de esa sesión de sexo que tuvimos esta mañana, y este calor, digamos que necesito otra jarra de limonada para hidratarme y también necesito una siesta acurrucada”. 
 
    Vas a traer mucha limonada para la cena del domingo. 
 
    “Espero que a tu familia le guste mi limonada tanto como a mí. Especialmente tu mamá loca. Ella es una mujer asombrosa. Ella es un fénix, los crió sola, todos ustedes tienen títulos, pero no le digan que dije eso. Una cosa de la hermandad rival. Si todos tuvieran una mamá como la tuya, el mundo sería un lugar mejor”. 
 
    "Saliste bien". 
 
    “Pero como te he dicho, nunca he tenido estabilidad, no como tu mamá te dio todo. Nunca he tenido una buena guía como la que tu mamá te dio. Tuve que resolver todo por mi cuenta. Me fue bien hasta ahora.” 
 
    “Solo sé tú mismo con mis padres el domingo”. 
 
    Ella rió. "¿Quién más voy a ser?" 
 
    Las luces de freno del SUV cuentan una historia. Parpadearon. Parpadeó. Una vela que lucha por mantenerse viva en una suave brisa del sur. 
 
    Ella cantó: "Sweet Meat, mi amor, ¿somos realmente exclusivos?" 
 
    "Sí. La última vez que te dije eso. 
 
    “Me gusta oírte decir eso. Así que no será mi última pregunta”. 
 
    "Somos exclusivos". 
 
    "¿Sin esposa, esposa, prometida, novia, azada o compañero de mierda?" 
 
    "¿Sin esposo, prometido, matrimonios secretos, verga lateral o compañero de sexo?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No. Bueno, soy viuda, pero todo el mundo lo sabe. Sido viuda por tanto tiempo, siento que nunca me casé”. 
 
    “Entonces somos tú y yo. A partir de hoy, somos tú y yo”. 
 
    “Esto será diferente”. 
 
    "Eso espero." 
 
    La viuda dijo: “Esto no fue planeado”. 
 
    “¿Qué no fue planeado? ¿Desayuno?" 
 
    "Tener sexo contigo durante el desayuno no era el plan". 
 
    "Estoy marcando 1-800-BULLSHIT en ese". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Te afeitaste el coño y las piernas". 
 
    Ella rió. “Te escapaste”. 
 
    "Tú me invitaste". 
 
    "Me ofreciste un café dulce, dulce". 
 
    “Me ofrecí a que Mo Fo 'nem entregara el café”. 
 
    “Está bien, en su mayoría no planeado. Soy una especie de mujer por si acaso, y si las cosas cambiaran entre nosotros, dejaría la dirección en tus manos. 
 
    "Sí, esto fue inesperado". 
 
    “Para ser honesto, creo que mantuve cierta distancia contigo para que no entrara en esa categoría de ser amigos y luego volverme como hermano y hermana. Esperaba que algún día tú fueras soltera, y yo fuera soltera, y supieras lo que significa en yugo igualitario, y lo tomaríamos a partir de ahí”. 
 
    “Lo estamos tomando desde allí. Unidos por igual.” 
 
    Ella dijo: “Tuve sexo con mi vecino del otro lado de la calle”. 
 
    Pregunté: "¿Se arrepiente?" 
 
    "Sólo uno." 
 
    "De acuerdo." 
 
    "Hubiera sido bueno si la primera vez que hicimos esto hubiera tenido medias y tacones de aguja". 
 
    “Medias y tacones de aguja”. 
 
    "Doce de la noche. Medias y tacones de aguja. 
 
    "A la medianoche." 
 
    “Así era como lo había imaginado contigo en mi mente”. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    “Fantaseaba tanto contigo. Quería lo que no podía tener.” 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "No tienes idea. Una vez casi me convencí de ponerme eso y una gabardina negra y llamar a tu puerta a medianoche, cuando todos los vecinos de aquí estaban durmiendo. Solo entra, ponte en una silla, móntate, hazlo, vuelve a casa y actúa como si nunca hubiera sucedido”. 
 
    “Medias y tacones de aguja”. 
 
    "A la medianoche." 
 
    "Deberías haber venido ese Halloween que te vestiste como Storm". 
 
    “Debería haber preguntado. ¿Qué hubieras hecho si me hubiera aparecido en tu puerta a medianoche con corsé, tanga y botas hasta los muslos? 
 
    "Todo. Todo lo que se me ocurrió y más. 
 
    "Hombre desagradable. Eres un hombre desagradable. 
 
    "Necesitas sostener un espejo en ese". 
 
    “Profesor, quedé gratamente complacido. Pensé que íbamos a ser muy básicos en la cama y conocernos un par de minutos, darnos un beso de despedida y luego continuar con el resto de nuestras mañanas”. 
 
    “Dijimos una hora”. 
 
    “Ahora sabes muy bien que una hora en la cama para un hombre normal son dos minutos de diversión y una siesta de cincuenta y ocho minutos”. 
 
    “Mi hora es de treinta minutos”. 
 
    "Empezaste esto muy desagradable, así que la próxima vez tendré que reevaluar mi nivel de desagradable para mi ego y ver si debo terminar mi desagradable mejor que tú puedes hacer lo desagradable y lo desagradable que eres realmente bueno". 
 
    “El educador tendrá que darle una buena educación al educador”. 
 
    "Tú empezaste." 
 
    “Se trata de quién lo termina”. 
 
    Mi teléfono todavía estaba encendido. 
 
    Si eligió escuchar, Gemma Buckingham escuchó cada palabra. 
 
    La viuda se puso seria. “Dormir contigo esta mañana fue un desafío. Profesor. Pi Suleman. Sweet Meat con la carne más dulce. no voy a mentir Fue la panacea para mi tristeza hogareña hoy. Me renaciste de una manera en la que necesitaba renacer”. 
 
    “Fue curativo”. 
 
    “Deberíamos haber hecho eso ayer y al menos durante cuatro años antes del ayer de ayer. Creo que tal vez tenemos que ponernos al día. Ponerme al día seriamente antes de ingresar a un programa de doctorado”. 
 
    Los oídos de Londres escucharon la verdad. Quería que supiera la verdad. 
 
    Cuando la viuda y yo inspeccionamos los autos, nos detuvimos en la parte trasera de la camioneta. Había estado a cuatro pies de Gemma Buckingham. Sin saberlo , había estado lo suficientemente cerca para que ella escuchara nuestra conversación. Había estado estacionada aquí desde antes de que cantara el gallo, había estado pisando con angustia un rato, sus lágrimas la tormenta sobre Brownsville. 
 
    La viuda revisó su teléfono. "Caballero. Black Twitter está en llamas y no dicen nada bueno. Sus comentarios son viciosos”. 
 
    “La gente se siente como se siente”. 
 
    “Las cosas que dijo. La gente no se emborracha y dice mentiras. La gente tampoco miente antes de morir. Él lloró y dijo que ella venía de una familia de negros. Una familia de negros cabeza de pañal. Luego perdió su religión y la mató a tiros a sangre fría. En la corte, esas acciones finales, cuando las emociones son tan intensas, se considerarían la confesión de un moribundo. Va a haber mucho más en esto. Mucho más." 
 
    “Hasta que se sepa la verdad. Para todos, la verdad sale a la luz”. 
 
    La camioneta que estaba estacionada al otro lado de la casa de Mo Fo se alejó. El conductor de la camioneta se alejó lentamente, con nostalgia, con los ojos bajos, los puños cerrados, los labios temblorosos y las lágrimas. Sin mirar atrás. 
 
    Señaló la viuda Fátima. "Mirar. Nuestro otro visitante se va. 
 
    "Sí. Acabas de pasar por quien sea. ¿Qué ves? 
 
    “La chica de piel clara estaba dentro. Cara linda. Calvo." 
 
    "Calvo." 
 
    “Tenía la cabeza gacha, estaba llorando, así que no la molesté”. 
 
    "Llorando." 
 
    “Ella necesitaba un abrazo. Un gran abrazo de verdad. Pero no era asunto mío. 
 
    El todoterreno se dirigió hacia el norte, pasó junto a Mo Fo y su feliz familia cuando regresaban por aquí en su gran camión. Gemma Buckingham desapareció cuando la calle se desvió hacia el oeste y siguió hacia donde la calle que lleva el nombre de un soldado de los derechos civiles terminaba en Vaal junto al estacionamiento y otras propiedades propiedad de la Iglesia Bautista Misionera Shady Grove. 
 
    Como la sensación de un orgasmo, se desvaneció. Los orgasmos se desvanecieron. Todos se desvanecieron. La sensación se desvaneció rápidamente, como si nunca hubieras corrido. El problema era que quedaban recuerdos. Estaba en compañía de una deslumbrante reina negra que quería tenerme en su castillo. Era una exótica chica del sur de las Indias Occidentales. Conocía sus luchas, sabía mucho de su historia personal, ella no jugaba y teníamos la misma historia afroamericana. Ella conocía a mi familia. Iba a venir a la cena del domingo. 
 
    No tuve que convencerla de abrazar su negrura. Ella no saltó aristocrática y ridiculizó mi ciudad natal. La viuda me amaba. El peso del amor. Para algunos una pluma. 
 
   


  
 

 CAPITULO 89 
 
    La viuda se apoderó de mi mundo, le hizo saber a mi mundo que había llegado una reina y ordenó: "Alexa, toca 'Slow Kisses' de Joe, en repetición". 
 
    Me tomó de la mano y me llevó a mi casa, a su segundo castillo, cerró la puerta, encendió el aire acondicionado y me llevó a la cama. 
 
    Cuando terminó la sesión de diez minutos, miré a mi amante del otro lado de la calle como si me estuviera imaginando a mí mismo con un traje gris oscuro y esperándola en el frente de una pequeña iglesia del sur de Memphis cuando ella entró, caminando lentamente, vestida. en el blanco del día de la boda, un vestido de seda con falda brocada, un escote en V que la hacía sensual, combinado con un cuerpo de pedrería. Mi reina sostenía flores en una mano y un nuevo doctorado en la otra. Teníamos química. Definitivamente teníamos química. El sol había hecho el amor con su piel un billón de veces. Como el sol, había tocado su piel desde la coronilla hasta los callos esta mañana. Ella había tocado y probado el mío de pies a cabeza. Ella me sonrió. De corazón le correspondí. 
 
    Se puso de pie, hizo un hipnótico pavoneo en mi cocina, los mechones se balancearon con su tic-tac, bailando soca en su mente. Regresó con dos tarros, ambos llenos hasta el borde con té dulce. 
 
    Bebimos tés helados, nos refrescamos y luego nos besamos un poco más antes de abrazarnos y cerrar los ojos, sin dormir, solo hablando y riendo mientras pasaba mis dedos por la forma de su cuerpo. La luz del sol definitivamente había hecho el amor con su piel un billón de veces. Pero el color rosado de las puertas de su iglesia me mostró hasta dónde se había ido el sol , hasta dónde había sido invitado. Hoy el sol me envidió. Descansó con su cabeza en mi vientre, en silencio, el sonido de las siete campanas de viento en mi patio yendo y viniendo mientras jugaba con sus pesados mechones. Froté sus pechos, esos dulces melocotones. La hizo temblar y sacudir su árbol. 
 
    Se recogió las rastas de leona en una gruesa cola de caballo antes de sentarse sobre mis sábanas arrugadas. Me quedé junto a ella de espaldas. Exhausto. Desnudo. El cuadro de Paul Gauguin Aha Oe Feii? ven a la vida. 
 
    Le pregunté: "¿Se ha ido para siempre?" 
 
    "Lo que importa es que me he ido para siempre". 
 
    "Él está enviando flores". 
 
    “Dame mi teléfono, por favor.” 
 
    Estábamos desnudos. Estaba en medio de una Viuda Fátima alta, relajada, de espaldas. Piel morena sobre sábanas amarillas manchadas, delicadas y caras sobre un suave colchón con la parte superior acolchada del tamaño de una cama queen. Pelo y barba de dos semanas toscos y desaliñados. Su suavidad estaba entre mis piernas fuertes, sobre su espalda, los senos altos, la parte posterior de su cabeza en mi pecho, el brazo izquierdo levantado, sus dedos masajeando mi vello facial. Mi mano izquierda estaba debajo de su brazo izquierdo, palmeando, apretando su seno izquierdo. Sus rastas se abanicaron sobre nuestros cuerpos gastados y húmedos. Resplandor de la mañana. Sombreado perfecto. Su teléfono estaba en su mano derecha. En modo cámara. Tiros rápidos. Se tomó lo que parecían más de doscientas selfies. Cada disparo nos excitó. Nos besamos, besos profundos, ignoramos la cámara. Todos los planos eran eróticos; cada uno sonaba como orgánico, sin prisas, cada uno la imagen del amor perfecto. 
 
    Mantuvo sus labios sobre los míos y susurró: "¿Más?" 
 
    Chupé su labio inferior, susurré, “Más. Más. Luego más. 
 
    "¿Esto no te asusta?" 
 
    “Me asusta y me emociona”. 
 
    "Yo también." 
 
    Publicó tres de las fotos sensuales en IG y Twitter. Enseguida empezaron los likes. Usó una foto diferente como encabezado de cada página. Hizo una de sus fotos de página principal en Facebook, luego actualizó su estado para estar en una relación. Estaba recibiendo felicitaciones al nivel de Beyoncé. 
 
    Le pedí que me enviara las mismas fotos e hice la misma notificación a la subsección del ciberuniverso que conocía el nombre de mi gobierno. Nuestros teléfonos comenzaron a explotar de inmediato, el de ella diez veces más que el mío. Amigos, familiares, colegas, griegos y simples hijos de puta entrometidos. Big Sis fue una de las primeras en publicar su sello de aprobación y felicitaciones, luego envió un mensaje que esperaba que algún día, pronto, su hermano en Memphis pudiera decirle lo mismo a ella y al resto de su equipo en el extranjero. Hicimos más fotos. La viuda se estaba palpando y se notaba. Fuimos retuiteados y compartidos casi cientos de veces. Se publicaron tantos comentarios positivos sobre la fuerza de las vidas negras. Los comentarios en su página también hablaban de empoderamiento femenino. La viuda apagó su teléfono. Yo hice lo mismo. Teléfonos apagados, trabajamos en ocuparnos de nuestros propios asuntos. 
 
    Ella susurró y preguntó: "¿Se ha ido para siempre?" 
 
    “No importa. Estoy aquí para siempre. 
 
    "Exclusivo." 
 
    "Exclusivo." 
 
    "¿Algo más, profesor?" 
 
    "¿Qué tipo de sexo te gusta?" 
 
    Ella respondió: “Avant-garde”. 
 
    “Experimental, radical”. 
 
    “A veces poco ortodoxo”. 
 
    Crearía un personaje como Widow Fatima. Inteligente. Sensual. Confiada en su propia piel y nunca confundida. No se ensuciaba, ni siquiera cuando llevaba un vestido veraniego. Mismas rastas, piel de chocolate doble y hoyuelos cavernosos. Ella era la reina de una reina. La dejaría beber mimosas y gobernar mi versión imaginaria de Vathlo. Al igual que cuidó a sus vecinos en Blair Hunt Drive, ella sería la que gobernaría a los kryptonianos negros en su viaje. Sería una supermujer negra. 
 
    Mamá también estaría allí. Hermana mayor. hermana Incluso Komorebi. 
 
    Gema Buckingham. Ella también estaría incluida. 
 
    La viuda me tomó de la mano, me llevó al baño. Nos duchamos juntos. Estaba en mi habitación vistiéndome. 
 
    Nos sentamos en mi pequeño porche como si fuera nuestra ciudadela privada. 
 
    Como rey y reina. 
 
    Mañana iría a Midtown Comics y compraría una docena de camisetas para ella. Compraría una docena de frescos para mí. Le compraría tangas a juego, si quisiera. Un nuevo comienzo para reparar un corazón roto. Y tal vez algún día haríamos un viaje por carretera a Atlanta, visitaría Trapeze. Si eso era lo que necesitaba, le daría todo lo que necesitaba. Mi melena Cuatro D había dicho que un hombre tenía que escuchar lo que una mujer necesitaba y luego hacer todo lo posible para dárselo. 
 
    Si me había quedado corto la última vez, no me quedaría corto, no esta vez. 
 
    Mi novia del otro lado de la calle entró a mi casa para usar el baño. Tan pronto como lo hizo, tomé mi teléfono y fui a las fotos. Tenía una foto mía y de Gemma Buckingham. Era la que se tomó en Los Ángeles, la que mamá nos había pedido que tomáramos durante la despedida de mi padre. Lo borré. Yellow gal ya no estaba en mi teléfono. 
 
    En este momento, con la viuda Fátima como mi amante, mantendría mi mente en el profesor de LeMoyne-Owen, me quedaría de este lado del charco. 
 
    Encendió la televisión de mi sala. 
 
    “Ahora están mostrando fotos de los Calhoun y el presidente”. 
 
    Apagó las noticias de inmediato. Revisé mi espacio. 
 
    Susurré emociones ocultas. “No fue mi culpa. No fue mi culpa. 
 
    Ella regresó. “Me encantan tus escopetas. Deberías llevarme al campo contigo la próxima vez que vayas. Tomaré mi .380. No lo he rodado en más de un año. No sabía que tocabas la guitarra. Podemos tener una jam session”. 
 
    "Solo di cuando." 
 
    “Tu casa es bonita. Desordenado, pero agradable. Parece intelectual. 
 
    “La mayoría de mis proyectos están sobre la mesa de la cocina”. 
 
    “Veo que eres un hombre ocupado. No es de extrañar que estés despierto hasta tarde. 
 
    “Trabajo a tiempo parcial en una oficina en la ciudad, trabajo para mi padre y manejo muchos de sus problemas, pero hago la mayor parte de mi trabajo en casa”. 
 
    "Así que tú y tu papá eran cercanos". 
 
    "De nada. Me está cuidando por culpa. Tal vez el amor. No estoy seguro. Nunca se sabrá. 
 
    "¿Todos esos autos son realmente tuyos?" 
 
    “Todos ellos y al mismo tiempo ninguno de ellos”. 
 
    Le dije que era mi herencia, y ahora mis regalos para mis hermanos. 
 
    “Sweet Meat, perdí mi señal. ¿Cuál Wi-Fi es el tuyo? 
 
    "Isla Vathlo". 
 
    "¿Clave?" 
 
    “Viuda Fátima”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "La contraseña." 
 
    "¿Qué es?" 
 
    “Es la viuda Fátima. Todo en mayúsculas. 
 
    "¿Serio?" 
 
    "Eres mi contraseña". 
 
    "Estás bromeando". 
 
    “Viuda Fátima”. 
 
    “¿Tu contraseña es mi nombre?” 
 
    Asenti. 
 
    “Tu contraseña es mi nombre.” 
 
    “Lo acabo de cambiar”. 
 
    Ella se inclinó y me besó. "Vamos a quitar la parte de la viuda". 
 
    "¿Cómo debería cambiarle el nombre?" 
 
    “Pi y Fátima tuvieron sexo”. 
 
    "Pensaré en algo". 
 
    Su hermana de la hermandad Yemi Savage dejó su Jeep estacionado frente a su casa y salió de la calle para entrometerse. Llevaba pantalones cortos de botín negros. Mo Fo se acercó a investigar. Sis apareció de la mano con su hijo blanco. Su nombre era Malcolm Birdingground, pero todos lo llamaban Bird. Mamá se detuvo en mi auto, Black Kevin a su lado. 
 
    Como lo habían hecho cuando nacieron, el resto de los nadadores más rápidos aparecieron uno por uno; luego vino el amor y la hilaridad. 
 
    Pokey trajo un pastel y preparé suficiente café para todos. 
 
    Me paré en mi patio trasero junto a los muebles de exterior que hice con mis propias manos, Alexa tocaba música de Memphis de Alberta Hunter, BB King, Isaac Hayes y Al Green mientras asaba bistecs, chuletas de cerdo, perritos calientes, hamburguesas, salchichas de pollo. , pulpo, camarones, chiles multicolores, cebollas, espárragos, berenjenas y mazorcas de maíz. 
 
    Yo era un millonario exprimiendo un dólar hasta que el águila sonrió. 
 
    Empatía por la rosa cruel por un segundo, lo suficiente para que yo susurrara: “Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, y no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal”. 
 
    Entonces toda la empatía se había ido. El Nuevo Testamento se convirtió en Antiguo. En la tierra de las sonrisas de CNN sobre los corazones de Fox News, Martin se convirtió en Malcolm. 
 
    “¿Qué has ido y hecho sin pedirme permiso, Sweet Meat? Todavía tan terco como el día que naciste. 
 
    Me reí. Mamá negó con la cabeza y luego caminó junto a Black Kevin mientras miraban por encima de los aros. 
 
    Fue un buen día en la vida de Pi. Fue un gran día para el hijo de Archimedes Maurice Suleman. Fue un día fenomenal para el hijo del autor, autor de un hijo trabajador que nunca conoció. 
 
    Volvería a trabajar y odiar a mi viejo mañana. 
 
    Me olvidaría de una mujer de Londres con cada exhalación. 
 
    Lo mismo sucedió con los Calhoun. 
 
    Dios los bendiga a ambos con sus justas recompensas. 
 
    Nadie estaba buscando a este negro cabeza de pañal. 
 
    No todavía. 
 
    El mañana sería lo que fuera el mañana. 
 
    Pero hoy fue un buen día para un hombre negro de Memphis. 
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